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  Una apasionante aventura ambientada en la antigüedad. La segunda novela de «Las crónicas del lobo» reúne a lobos y humanos, para bien o para mal.


   Hace 14,000 años, lobos y humanos compartían un destino.


   Las reglas de los lobos del Gran Valle eran claras: nunca te relaciones con humanos; nunca mates a un humano sin provocación; nunca permitas que viva un lobo de sangre mestiza.


   Kaala, nacida con sangre mezclada y que casi fue asesinada por ello siendo un cachorro, se sintió irresistiblemente atraída por los prohibidos humanos. Rompió las reglas del valle, exponiendo las mentiras que se escondían detrás. Ahora, la responsabilidad de las consecuencias recae sobre ella. En la segunda parte de «Las crónicas del lobo», Kaala y la niña humana de quien se ha hecho amiga deben encontrar la manera de que los lobos y los humanos del valle vivan en armonía. Si tienen éxito, Kaala demostrará finalmente ser digna de su manada. Si fallan, todos los lobos y humanos del valle morirán.


   Entonces, Kaala descubre que hay mucho más en juego que el Gran Valle. Los humanos, y su relación con el mundo que los rodea, están cambiando. Las elecciones de Kaala pueden afectar no sólo a su manada, sino a la supervivencia de todos los lobos.
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   Nota de la traductora


   Por homogeneidad con la traducción del primer libro de la saga, he mantenido algunas traducciones de nombres y lugares con las que no estoy de acuerdo.


	Así, por ejemplo, se cambian nombres propios para adaptarlos fonéticamente, tales como Tlituu por Tlitoo, Neesa por Niisa, Borlla por Borrla o Reel por Riil, entre otros. Lo mismo sucede con elementos como uijin/uiyin.


	Respecto a las traducciones de nombres y lugares, me gustaría destacar la curiosa traducción del nombre de la loba protagonista, Miluna, siendo Silvermoon en el original (silver=plata, moon=luna).
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   Dedicado a


   Jean Hearst


   con amor y gratitud


   y muchas gracias por todas las palabras.

  


  Prólogo


  Yo no fui el primer lobo en prometer ser el guardián de los seres humanos. Esa promesa fue hecha hace muchos años, en un momento de gran hambruna, cuando un lobo llamado Indru se encontró con una tribu de humanos famélicos. Fue hace tanto tiempo que los lobos apenas acababan de convertirse en lobos y los humanos aún no eran del todo humanos. Se alzaban sobre dos patas como lo hacen ahora, pero todavía no habían perdido su pelaje. No habían aprendido a controlar el fuego o a construir guaridas sólidas, y ni a hacer palos arrojadizos que pudieran matar bestias de varias veces su propio tamaño. No eran tan buenos sobreviviendo como lo eran Indru y su manada.


  Los humanos que Indru encontró en el borde de un gran desierto estaban tan delgados y se les veía tan hambrientos que parecía seguro que morirían. Deberían haber sido una buena presa para su manada, pero Indru no oyó la llamada a la caza. Se sintió atraído por los humanos, como lo haría con sus propios compañeros de manada. Se sintió tan fascinado por ellos, tan protector, que no pudo dejarlos morir. Quería ayudarlos a sobrevivir. Así que Indru y su manada enseñaron a los humanos los secretos de los lobos: cómo cazar en lugar de rebuscar en los restos que otros habían matado, cómo encontrar la mejor presa, y como una manada puede trabajar junta para ser más fuerte que cualquier individuo. Los humanos sobrevivieron.


  Los lobos de Indru y los recientemente fortalecidos humanos cazaban juntos y dormían unos al lado de los otros. El vínculo entre ellos se fortaleció hasta convertirse para los lobos en una parte tan importante como los latidos de sus propios corazones. Lobos y humanos podrían haberse convertido en una manada, una familia, pero a medida que los humanos ganaron fuerza y conocimiento, también creció su orgullo. Ellos no dejaron de aprender después de dominar las habilidades que los lobos les había enseñado, sino que adquirieron más y más conocimiento, hasta que fueron más fuertes que la mayoría. Dijeron que eran mejores que las demás criaturas y exigieron que los lobos les sirvieran. Cuando los lobos se negaron, los humanos se enojaron tanto que utilizaron sus nuevos conocimientos para destruir todo lo que tuvieran a su alcance. Mataron a todo lo que no podía escapar de ellos y, cuando descubrieron los secretos del fuego, incluso quemaron sus propias tierras.


  Lo que sucedió después, según cuentan nuestras leyendas, es que cuando los Antiguos: el Sol, la Luna, la Tierra y la abuela Cielo, vieron los estragos causados por los humanos, se prepararon para destruirlos a ambos, a lobos y humanos. En otras ocasiones, había habido criaturas que se habían vuelto demasiado poderosas, y los Antiguos también los habían eliminado. Las leyendas cuentan que una vez arrojaron una enorme roca desde el cielo, causando una noche sin fin, y que muchas criaturas perecieron.


  Indru trepó a la cima de una alta montaña y suplicó a los Antiguos. Fue tan elocuente en su súplica, que les convenció para que perdonaran a los lobos y a los humanos. A cambio, los Antiguos exigieron una promesa de Indru. Le dijeron que los humanos, dejados por su cuenta con sus recién adquiridos conocimientos, continuarían creyendo que ellos eran diferentes de otras criaturas, mejores que cualquier otra, y por lo tanto les resultaría fácil destruir todo a su alrededor. Indru prometió que los lobos se convertirían en los guardianes de los humanos. Ellos les enseñarían sobre el Equilibrio. De como todas las criaturas son parte del mundo y que no deben destruir aquello de lo que dependen para sobrevivir. Por siempre velarían por los humanos, para asegurarse de que nunca más se volvieran demasiado orgullosos y destructivos.


  Indru y sus compañeros de manada enseñaron a los humanos cómo ser parte de la naturaleza, y cómo uno nunca debe abusar de los dones que la Tierra, el Sol, la Luna y el Cielo les han concedido. Les enseñaron acerca de la familia y cómo cuidar de todos sus miembros. Les enseñaron cómo ser parte de todo lo que les rodeaba. Y les mostraron a los humanos cómo apreciar el Equilibrio. De generación en generación, los lobos trataron de mantener a los humanos en contacto con el mundo que les rodeaba. Pero los humanos, que se reproducían más rápido de lo que los lobos jamás lo habían hecho, empezaron a querer más de lo que tenían. De nuevo, se volvieron orgullosos. Y una vez más, intentaron convertir a los lobos en sus esclavos. Los lobos, que podían ser tan orgullosos como cualquier humano, rehusaron otra vez. Hubo una gran guerra, con los humanos matando lobos y los lobos matando humanos. Los lobos, enojados y resentidos, abandonaron su promesa. Las leyendas dicen que entonces los Antiguos enviaron un invierno que duró tres años para acabar con las vidas de lobos y humanos. El que otras criaturas también morirían, al parecer no les importaba. A lo largo de toda la tierra, humanos y lobos pasaron hambre. A lo largo de toda la tierra, lobos y humanos murieron.
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  La segunda vez que lobos y humanos cazaron juntos, el largo invierno terminó. Una lobata llamada Lydda, que vivió en el Gran Valle generaciones antes de que yo naciera en él, encontró a un hambriento niño humano llorando contra una roca. Se sintió atraída por él, como Indru se había sentido atraído hacia sus humanos, y se acostó a su lado. Entonces, Lydda y el joven humano mataron a un alce enfermo. La carne salvó tanto a la manada de Lydda como a la tribu del joven humano, y los lobos y humanos del Gran Valle comenzaron a cazar como una sola manada, uniendo a los dos clanes una vez más. Los Antiguos, satisfechos de que los lobos hubieran recordado su promesa, terminaron el largo invierno. Pero no pasó mucho antes de que lobos y humanos comenzaran a pelear una vez más.


  Fue entonces cuando los Grandes vinieron al Gran Valle, y tan pronto como llegaron, comenzaron a contar mentiras.


  Bajaron de las montañas del este y se encontraron a Lydda y a su muchacho observando, desolados, cómo sus familias se enfrentaban entre sí. Nadie había visto nunca lobos tan enormes antes, y cuando le dijeron a Lydda que habían sido enviados desde el cielo por los Antiguos, ella les creyó. La obligaron a abandonar el valle, diciéndole que era un peligro para toda su especie.


  Entonces, inventaron una falsa leyenda: que cuando Indru había hablado con los Antiguos, no había prometido velar por los humanos, sino permanecer para siempre lejos de ellos, de forma que no pudieran seguir aprendiendo tantas cosas nuevas. Dijeron que habían sido enviados por los Antiguos para enseñar el Equilibrio a los humanos manteniéndose a distancia, y que algún día, cuando la debilidad que hizo a los lobos del Gran Valle amar tanto a los humanos hubiera sido extirpada de ellos, los Grandes les permitirían hacerse cargo de esa tarea. Lydda les creyó. Se llevó con ella a su niño humano y dejó el Gran Valle. Sólo después de su muerte, supo la verdad. Descubrió un modo de volver al mundo de los vivos. Y vino a mí.


  Cuando lo hizo, yo ya era una marginada en mi manada. Mi madre se había apareado con un lobo de fuera del valle. Los Grandes controlaban cuidadosamente la cría de los lobos del Gran Valle, y sólo ellos podían otorgar el permiso para los cachorros de sangre mestiza. Los lobos con sangre extraña eran considerados de mala suerte, y yo casi había sido asesinada cuando era un pequeño cachorro debido a ello. Cuando crecí fascinada por los humanos, esto sólo empeoró las cosas. Me dijeron que estar con humanos estaba mal, y que mi incapacidad para permanecer alejada de ellos me volvía un peligro para la manada y la especie, y que era una prueba de que yo era una aberración. Cuando salvé la vida de un niño humano, lo mantuve en secreto de mi manada, creyendo que yo era antinatural.


  Lydda me encontró y me contó la verdad, que lobos y humanos estaban destinados a estar juntos, que nuestra supervivencia dependía de ello. Me ayudó a conocer las mentiras de los Grandes, para que yo pudiera detener la lucha entre lobos y humanos, que nos hubiera llevado a la guerra. Me dio la confianza para convencer a mi manada de que debíamos ser los guardianes de los humanos, y la fuerza para continuar la promesa de la especie. Entonces, me dejó.


  Vino a mí una vez más, un cuarto de luna después de que hubiera detenido la batalla. Yo estaba acurrucada contra un robusto roble, resguardándome de una repentina tormenta. Me habló con urgencia, como si esperara ser atacada en cualquier momento por un cazador más grande.


  —Lo has hecho muy bien, Kaala —había dicho, uniendo su nariz a la mía—. Pero ya no puedo estar por más tiempo contigo.


  —¿Por qué no? —La necesitaba. Había prometido asumir la responsabilidad de los humanos en parte porque ella me lo había pedido, porque me había hecho prometer tener éxito en la tarea en la que ella había fallado. No podía dejarme para afrontar las consecuencias sola.


  —Los jefes lobos del mundo de los espíritus me prohibieron venir aquí, y ahora saben que les he desobedecido —dijo, mirando por encima del hombro—. Me estarán vigilando cuidadosamente. Pero no es sólo eso. Los lobos del mundo de los espíritus no están destinados a regresar al mundo de los vivos. No podemos permanecer mucho aquí. Si sigo viniendo, no podré vivir en ninguno de los dos mundos.


  Fue en ese momento cuando noté lo delgada y frágil que estaba. Había pasado menos de una luna desde la última vez que la había visto, lustrosa y saludable.


  —Pero te necesito —había dicho—. Se supone que debo mantener a los lobos y a los humanos juntos. No puedo hacerlo sola.


  —Lo sé, Kaala. Has hecho más de lo que podría haber esperado, y no voy a abandonarte. He oído de un lugar donde los mundos de los vivos y de los muertos se unen. Debes encontrar ese lugar.


  También podría haberme pedido que cazara una manada de cervallones yo sola.


  —¿Cómo? —pregunté.


  —No lo sé, Kaala. Los jefes del mundo de los espíritus no me cuentan las cosas, pero les he oído hablar de ese lugar, y de uno que puede viajar entre los mundos de los vivos y de los muertos para llegar allí. Quizás puedas encontrar a este viajero.


  Escuché un aullido enojado, haciendo eco a través del valle. Lydda se encogió.


  —Tengo que irme. ¿Me prometes que tratarás de encontrar ese lugar?


  —Sí —dije, parpadeando contra el viento.


  —Bien. Entonces sé que pronto te veré de nuevo.


  Me habló rápidamente entonces, contándome todo lo que pudo antes de tener que irse. Después, pasó la lengua por la parte superior de mi cabeza y desapareció entre la espesa maleza.


  Yo no había sido el primer lobo en cazar con los humanos, pero muy bien podría ser el último. Ésa fue una de las últimas cosas que Lydda me dijo antes de tener que retornar al mundo de los espíritus. Que esta vez, no habría más oportunidades.


  I


  [image: ]Capté el delicado aroma de una presa distante y me detuve, enterrando mis patas en la tierra. Alzando mi hocico al viento, inhalé, permitiendo que el característico aroma a hielo y pezuñas penetrara hasta el fondo de mi garganta. Ciervos de la nieve, en nuestro territorio y en movimiento. Inmediatamente, la sangre corrió hacia el punto sensible justo detrás de mis orejas. Mi boca se humedeció, y cada músculo de mi cuerpo deseó la persecución. A mi lado, Ázzuen permanecía tan inmóvil como yo, sólo sus orejas temblando. Entonces, su cabeza gris oscura comenzó a balancearse, dividida entre la atracción de la caza y nuestra misión.


  —No podemos ir tras ellos —le dije—. Tenemos que llegar a Hierbas Altas.


  —Lo sé —respondió, jadeando con fuerza. Habíamos recorrido la mayor parte del camino a través de nuestro territorio a toda velocidad—. Ya voy.


  Ninguno de los dos nos movimos. Yo podía, a duras penas, contenerme de seguir el olor de las presas, pero no podía alejarme de él. Ni tampoco Ázzuen. El pequeño grupo de pinos bajo el que nos encontrábamos bloqueaba los primeros rayos de sol de la mañana, dejando que se formaran gruesas gotas de humedad sobre el pelaje de Ázzuen. Todo su cuerpo pendiente ahora de las presas. Cuando una fresca ráfaga de olor a ciervo nos alcanzó, cerré los ojos.


  Un doloroso tirón en el pelaje de mi pecho me hizo aullar. Miré hacia abajo para ver unos oscuros ojos observándome con atención desde una negra y brillante cabeza emplumada, con un afilado pico a punto de pinchar mi pata. Retrocedí. Tlitoo levantó sus alas como si fuera a emprender el vuelo, y se adelantó hasta quedar bajo mi barbilla, permaneciendo lo bastante cerca como para picarme. Su plumaje invernal le hacía parecer más grande de lo que debería para un cuervo que no tenía ni un año de edad, y su cola y espalda estaban manchadas con la nieve en la que se había estado revolcando. Me lanzó una mirada retadora, y luego a Ázzuen, que saltó a un lado para salir del alcance de su pico y enterró su nariz en la nieve, tratando de bloquear el olor a ciervo.


  Cuando Tlitoo vio que tenía nuestra atención, graznó suavemente.


  —Los Grandes están a exactamente catorce minutos detrás de vosotros, lobitos, y sus patas son mucho más largas que las vuestras. Os cogerán.


  Se me hizo un nudo en la garganta. Había pensado que teníamos más tiempo. Los Grandes habían gobernado el Gran Valle durante más tiempo del que cualquier lobo podía recordar, y se exigía que todos los lobos les obedecieran.


  Un aullido furioso hizo que los tres nos encogiéramos. ¡Alto! La orden en la voz de la Gran Loba Frandra era clara. Y esperadnos. Permaneced en el pinar. Iremos por vosotros.


  —¿Cómo saben dónde estamos? —pregunté—. Sus hocicos no pueden ser tan buenos.


  —Habíamos oído rumores de que podían leer las mentes de otros lobos. Ázzuen opinaba que los Grandes se habían inventado esas historias.


  —Nos huelen y huelen los pinos —afirmó—. Y están adivinando.


  —¡Eso no importa, lobos! —exclamó Tlitoo con voz áspera—. ¡Cuanto más tiempo estéis de cháchara, más cerca estarán!


  Respiré profundamente, calmándome. Los Grandes acabarían por atraparnos, y cuando lo hicieran, estarían furiosos. Pero yo estaba decidida a llegar la llanura de Hierbas Altas antes de que lo hicieran, sin importar las consecuencias. Pues en el viento de la mañana cabalgaba otro aroma, uno aún más poderoso que el de los ciervos de nieve. Un olor a sudor y piel, a humo y a pino, a carne cocinada sobre el fuego: el olor de los humanos que habían compartido nuestra caza. El suelo bajo nuestras patas estaba ablandando por el comienzo del deshielo, y la brisa que agitaba nuestra piel cantaba el debilitamiento del invierno. Durante tres noches, la Luna de Hielo se había reducido hasta la más pequeña media luna, y luego se desvaneció en la oscuridad. Y con la disminución de la Luna de Hielo, los lobos y los humanos del Gran Valle podrían estar juntos de nuevo.


  Habían pasado tres lunas desde la última vez que habíamos visto a nuestros humanos, en una fría mañana de otoño cuando los humanos y lobos del Gran Valle casi habían ido a la guerra. Si lo hubiéramos hecho, cada lobo y humano del valle hubiera sido asesinado por orden de los Grandes. Yo había parado la guerra, con la ayuda de mis compañeros de manada, y haciéndolo, había convencido al líder de los Grandes de que nos perdonaran. A cambio, había hecho una promesa: que por un año, me aseguraría de que los lobos y los humanos del Gran Valle no pelearan. Si tenía éxito, los lobos y los humanos del Gran Valle vivirían. Si fallaba, los Grandes nos matarían a todos.


  La noche siguiente, una fuerte tormenta de nieve aulló en el Gran Valle, avisándonos de que se acercaban los días de escasez del invierno. Lobos y humanos, así como todas las demás criaturas del valle, tendrían que luchar para sobrevivir al duro invierno, así que los Grandes nos dieron tres lunas para prepararnos antes de encargarnos de la tarea de mantener la paz entre humanos y lobos, siempre que permaneciéramos apartados de los humanos durante ese tiempo. Hoy era el día en el que empezaría nuestro trabajo. Pero hacía dos noches, los Grandes nos habían ordenado reunirnos con ellos tan pronto como se desvaneciera la Luna de Hielo. En su lugar, alertados por la advertencia de Tlitoo, habíamos huido.


  Crucé mis ojos con los de Ázzuen y llené mi garganta con el fresco aire de la mañana. Los Grandes nos habían mentido demasiadas veces. Con una última mirada en dirección a los ciervos de nieve, salté sobre la nevada espalda de Tlitoo y corrí hacia la llanura de Hierbas Altas, plegando mis orejas contra los aullidos llenos de ira de los Grandes.
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  Cuando llegamos al lugar de reunión del Confín del Bosque, a unos pocos pasos de donde los árboles se juntan con la llanura de Hierbas Altas, encontramos a Marra paseando inquieta, su pálido pelaje gris manchado con tierra y hojas. Se lanzó a tocar mi nariz y la de Ázzuen con la suya, su hocico temblando de impaciencia.


  —Ruuqo y Rissa están de camino con Trevegg —dijo Marra rápidamente—. El resto de la manada se fue tras los ciervos de la nieve. —Yo la había enviado por delante para advertir a los jefes que los Grandes nos seguían; no habíamos querido arriesgarnos a aullarlo. Tlitoo podría haber volado hasta ellos más rápido de lo que ni siquiera la veloz Marra podría correr, pero se había negado a abandonarnos. Había estado agitado desde que nos despertó al amanecer. Incluso ahora, caminaba ofendido de atrás hacia adelante entre Ázzuen y yo, chasqueando el pico con impaciencia.


  Marra debía de haber corrido como una liebre para regresar tan rápido a Hierbas Altas. Ni siguiera estaba sin aliento. Apenas respiró antes de volver a hablar.


  —MikLan y BreLan están por allí —dijo. Eran los dos machos con los que ella y Ázzuen cazaban—. Y tu humano también, Kaala.


  No necesitaba que me lo dijera. El olor de los humanos era penetrante, y el aroma de un humano en particular casi me hizo saltar hacia él. Sentí un familiar anhelo en el fondo de mi pecho. TaLi y yo habíamos cazado juntas y dormido una al lado de la otra. Era mi compañera de manada tanto como cualquier loba, y su fragancia era tan parte de mí como mi propia piel.


  —¿Ruuqo y Rissa querían que les esperáramos? —preguntó Ázzuen, dando unos pocos pasos hacia la llanura, y entonces volviéndose a mirarnos. Su cola comenzó a agitarse. Ruuqo y Rissa eran los jefes de la manada del Río Rápido. Todos los lobos debían obedecer la voluntad de sus jefes, especialmente los lobos como Ázzuen, Marra y yo, que a las nueve lunas y media de edad aún no éramos considerados adultos.


  —No —respondió Marra, desviando la mirada—. Hoy le duelen las costillas a Rissa, así que la manada se mueve lentamente.


  Rissa se había lesionado las costillas tres lunas antes, peleando contra un cervallón enloquecido, a pocos pasos de donde nos encontrábamos. Todavía le dolían con los cambios de tiempo.


  —Ruuqo dijo que deberíamos intentar hablar con los humanos antes de que los Grandes lleguen aquí. —Marra se lamió una pata, todavía evitando mi mirada—. Me podías haber ahorrado la molestia de advertir a la manada, Kaala, con todo el jaleo que los Grandes están haciendo.


  Entrecerré los ojos, no muy segura de si creer a Marra. No sería la primera vez que estiraba la verdad, y yo dudaba que Ruuqo y Rissa quisieran que lobatos como nosotros desafiaran a los Grandes sin los jefes de la manada a nuestro lado. Había trabajado muy duro todo el invierno para recuperar la confianza de los jefes, y no quería perderla de nuevo.


  —Podríamos esperar —dije—. La manada llegará pronto.


  —¡Igual que los Gruñones! —replicó Tlitoo, golpeándole la espalda con sus alas—. No has recorrido todo este camino para parar ahora. ¿Qué sentido tiene hacer que los Grandes se enfaden sin motivo? —Recogió un trozo de piña con su pico y me lo lanzó. Rebotó en mi hombro—. ¡Tortuga!— gritó.


  —Somos los que mejor conocemos a los humanos, Kaala —dijo Ázzuen, sintiendo mi indecisión.


  En ese momento, un furioso y sorprendentemente cercano aullido de los Grandes sacudió el aire. Mis patas tomaron el mando. Estaba corriendo antes de darme cuenta de ello, saltando de la seguridad del Confín del Bosque con Ázzuen y Marra a mi cola. Atravesamos una línea de abetos para entrar en la llanura de Hierbas Altas, donde por fin pudimos ver de nuevo a nuestros humanos.


  Seis de ellos estaban alrededor de un montón de tierra y nieve, clavando en él los extremos romos de los largos y mortales palos que usaban para cazar. Cruzamos a zancadas la llanura lentamente para no asustar a los humanos. Hierbas Altas era una gran planicie, donde a menudo cazábamos caballos y otros rumiantes. Los humanos estaban hacia la mitad, concentrados en su montículo de tierra, por lo que al principio no nos notaron. El olor de TaLi se extendía con más fuerza que nunca a través de la hierba, pero no pude localizarla entre los humanos. Las tres hembras tenían el pelaje liso y oscuro de TaLi, y estaban vestidas para el frío con pieles de oso y glotón. Ninguna de ellas, sin embargo, tenía el tamaño correcto para ser TaLi. ¿Había confundido de alguna manera su olor? Reduje el paso. Tlitoo perdió la poca paciencia que tenía cuando Ázzuen y Marra también frenaron.


  —¡Lentorros! —gritó. Voló por encima de mi cabeza, arañando mis orejas con sus garras afiladas, batiendo con fuerza las alas para alcanzar a los humanos. Pasó a baja altura sobre sus cabezas. Varios humanos saltaron, sorprendidos, y miraron al cuervo. Fue entonces cuando la vi.


  Estaba más alta, incluso después de sólo tres lunas. Sus piernas y brazos eran largos y muy flacos, como si alguien hubiera estado tirando de ellos, y se movía torpemente, como si estuviera en equilibrio sobre una roca suelta del río. Ázzuen había trastabillado de forma similar al principio del invierno, cuando de repente creció más que ninguno de los otros cachorros, y todavía no se había acostumbrado a su nueva altura. Un pequeño bufido de sorpresa escapó de mi garganta cuando me di cuenta de que TaLi no sería una niña por mucho más tiempo. Cuando la saqué del río, ni siquiera seis lunas antes, era más pequeña y parecía más robusta.


  BreLan, el joven que cazaba con Ázzuen, nos vio. Dio un grito de alegría. Eso fue todo lo que necesitaron Ázzuen y Marra para lanzarse a toda velocidad hacia los humanos. Yo dudé, de repente insegura. Muchos humanos nos odiaban y temían. Trevegg, el anciano de nuestra manada, nos había advertido que incluso si ahora les gustábamos a nuestros humanos, ellos podrían cambiar de opinión cuando crecieran. No pude evitar preguntarme si TaLi, casi crecida ahora, podría no desear ya perseguir la caza conmigo. Avancé sigilosamente, observándola para detectar signos de miedo o rechazo. Ella levantó la mano para protegerse los ojos del sol de la mañana. Entonces sonrió ampliamente, mostrando los dientes, dejó su palo, y corrió hacia mí.


  —¡Miluna! —bramó, como un alce atrapado en el fango. Ése era el nombre que me había dado, debido a la mancha blanca en forma de luna que tenía en el pelaje gris claro de mi pecho.


  Eché a correr y me encontré con ella antes de que hubiera dado diez pasos sobre esas piernas ridículas. Puse mis patas suavemente sobre sus hombros, con cuidado de no herirla o asustarla. Ella me abrazó y lanzó su peso contra mí. Permití que me derribara y aterrizó sobre mis costillas. Gruñendo de placer, rodé sobre su espalda y luchamos en la tierra hasta que me puse sobre su pecho, jadeando. Su olor me llenó, trayendo de vuelta en un momento los recuerdos del día que la conocí. Ella había estado luchando por su vida en las implacables aguas del Río Rápido, y yo la había salvado. Estaba prohibido por las antiguas leyes de los lobos del Gran Valle tener contacto con los humanos, y debería haberla dejado allí, en la orilla del río, para vivir o morir. Pero no podía. En el momento en que miré dentro de sus ojos oscuros, supe que dejarla morir sería como abandonar una parte de mi misma en el lodo del río. Ázzuen y yo la llevamos a su casa, un acto que algunos en el valle afirmaban que había llevado a la batalla del final del otoño.


  Presioné mi nariz contra la suave piel de TaLi, aspirando su aroma tanto como pude.


  —Miluna, apestas —dijo la joven, apartándome de su pecho y sentándose.


  No estaba segura de lo que quería decir. Ázzuen, Marra y yo habíamos desenterrado uno de nuestros viejos escondites de carne de caballo y comido algo la noche anterior, lo que debería haber hecho que mi aliento oliera bien. Pero nunca se podía saber con los humanos. Incliné mi cabeza, pensando lo que ella podría querer decir.


  —¡Hueles como si te hubieras revolcado en algo muerto! —acusó.


  Resoplé feliz. De hecho, me había revolcado en algo muerto. La vieja carne de caballo de nuestro escondite. Los tres nos habíamos revolcado en ella, de forma que nuestra manada supiera que habíamos estado comiéndola y que habíamos dejado algo para ellos. La carne de caballo era buena para comer. Me apreté contra TaLi para compartir el aroma con ella.


  Una mirada horrorizada cruzó su cara.


  —¡Miluna! ¡Apestas! Aléjate.


  Me empujó de nuevo, con fuerza. Esos escuálidos brazos tenían más fuerza de lo que parecía.


  —Ella quiere decir que tú hueles muy mal —puntualizó Tlitoo, acomodándose a mi lado y pasándose el pico a través de las plumas de sus alas. Se arrancó una pluma, la examinó, y la arrojó a un lado. Ahora que estábamos con los humanos, estaba más calmado. Eso me enfureció. Había estado frenético cuando nos había despertado. Nos dijo que teníamos que convencer a nuestros humanos de escondernos hasta que averiguara lo que estaban planeando los Grandes. No me dijo por qué, sólo que nosotros y nuestros humanos podríamos estar en peligro si no lo hacíamos.


  —Sé lo que quiere decir —le espeté. Pero no estaba del todo segura de hacerlo. Una vez, lobos y humanos podían comunicarse tan fácilmente como un lobo lo hace con otro, pero ya no. La mayoría de las criaturas se comprenden entre ellas aunque sea un poco. Podemos hablar con los cuervos como si fuese nuestros compañeros de manada, y con los cuones y los osos de las rocas casi tan bien. Incluso podemos entender a algunas presas. De alguna manera, sin embargo, casi todos los humanos habían perdido la capacidad de comprender a otras criaturas. Unos pocos podían conversar en la Lengua Antigua, el antiguo lenguaje que una vez emplearon todas las criaturas. Aún menos, nos podían entender cuando hablábamos normalmente. La abuela de TaLi podía entender ambos, la Lengua Antigua y nuestra lengua normal, pero ella se había pasado toda una vida aprendiendo de los lobos. TaLi y yo estábamos aprendiendo la Lengua Antigua, pero ninguna de las dos la conocía bien. La mayoría del tiempo, comprendía a TaLi cuando hablaba, pero rara vez podía hacer que me entendiese. Y tenía que hacer que me entendiera. Ésa era la razón por la que nos habíamos arriesgado a provocar a los Grandes. Caminé a su alrededor, desesperada por encontrar un modo de comunicar nuestro mensaje a TaLi.


  —Demasiado tarde, lobito —graznó Tlitoo, torciendo la cabeza casi ciento ochenta grados, para mirar a su espalda.


  Seguí su mirada. En el borde del bosque, a unos doscientos cuerpos llanura abajo, los arbustos temblaron. Un momento después, dos enormes y peludos lobos entraron en las Hierbas Altas. Aún desde la distancia, pude ver sus miradas pasando arrogantes sobre nosotros y los seis humanos. Jandru y Frandra eran los Grandes ante los que respondía la manada de Río Rápido. También eran los que nos habían estado aullando toda la mañana. Los conocía desde que habían salvado mi vida siendo un cachorro, y nunca sabía si iban a ayudarme o amenazarme, pero sabía que estarían furiosos porque había ignorado sus órdenes. No los quería en ninguna sitio cerca de nuestros humanos.


  Me puse de pie, y Ázzuen y Marra se apresuraron a colocarse a mi lado. Los tres nos situamos entre los humanos y los enojados Grandes.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Marra.


  —No lo sé —dije.


  —Ruuqo y Rissa están en el Confín del Bosque —dijo Ázzuen, con la nariz levantada para captar su olor—. Podemos alejar a los Grandes de los humanos y llevarlos hacia la manada. Ruuqo y Rissa sabrán que decirles.


  Yo no estaba tan segura, pero era una idea tan buena como cualquier otra. Los Grandes eran más rápidos que nosotros en distancias largas, pero un lobo joven podía superarlos en una carrera corta, y yo quería a Frandra y Jandru tan lejos de los humanos como fuese posible. Una vez que alcanzáramos Confín del Bosque, podríamos pensar en alguna forma de explicar nuestras acciones. Comencé a trotar hacia Frandra y Jandru. Ázzuen y Marra me siguieron. Habíamos recorrido apenas cuarenta cuerpos cuando escuchamos el chillido de Tlitoo. BreLan, MikLan, y otros humanos, estaban intentando seguirnos. TaLi les insistió, gritando que deberían permanecer atrás; ella era demasiado lista para acercarse a unos Grandes enfadados. Todos los humanos sabían que lobos gigantes rondaban por el valle, pero sólo unos pocos sabían del papel que jugaban los Grandes en las vidas de los humanos. Y los Grandes querían que esto siguiera siendo así.


  Los otros humanos no estaban escuchando a TaLi, y ella no era lo bastante mayor para detenerlos. Tlitoo golpeó a los humanos en sus cabezas con las alas, enviándolos de vuelta. No les envidiaba. Las alas de los cuervos son fuertes y, cuando se extienden, pueden ser casi tan anchas como el largo de un lobo. Había sido golpeada por ellas lo bastante a menudo como para saber que no era agradable. Se las estaba arreglando para moverlos, pero no lo bastante rápido. Los Grandes se estaban acercando.


  —Ayudadlo —les dije a Ázzuen y a Marra. Todos nos habíamos detenido para observar a los humanos.


  Marra asintió con la cabeza y se dirigió hacia los humanos, pero Ázzuen se detuvo, evidentemente no queriendo dejarme con los Grandes.


  —Está bien —dije con impaciencia. Ázzuen se había vuelto irritantemente protector conmigo en las últimas lunas—. ¡Ve! —no podía esperar más, los Grandes se estaban acercando demasiado. Comencé a correr. Ázzuen me siguió durante unos pasos—. ¡Deprisa!— le espeté. Todavía dubitativo, miró por encima del hombro. Su humana, BreLan, estaba intentando seguirle a pesar del acoso de Tlitoo.


  —Ten cuidado —me pidió Ázzuen, empujando mi hombro con su cabeza. Se dio la vuelta a mitad de camino—. Volveré si me necesitas— me dijo por encima del hombro.


  Bufé ante la preocupación en su voz, después me giré y corrí a toda velocidad. Cuando Frandra y Jandru vieron que iba hacia ellos, se detuvieron y se sentaron, esperándome. Bajé mis orejas y cola, como pidiendo perdón por desobedecerles, y vi que sus expresiones se suavizaban un poco. Entonces, cuando estaba a un poco más de la mitad de camino entre ellos y los humanos, me volví bruscamente y corrí hacia Confín del Bosque. No miré a ver si los Grandes me seguían. Sabía que lo harían en cuanto escuché el furioso bramido de Frandra. Bajé la cabeza y alargué mi zancada tanto como pude, levantando el polvo a mi paso.


  Ahora que estaba sola, el miedo intentó apoderarse de mí. Me concentré en correr, sabiendo que dependía de mí el asegurarme de que los Grandes no fueran tras los humanos. Para mi tranquilidad, podía oler que nuestra manada ya había llegado a Confín del Bosque. Los tranquilizadores aromas de mis jefes aflojaron un nudo en mi pecho que ni había notado que tenía.


  No me detuve cuando alcancé Confín del Bosque. Me lancé entre los pequeños arbustos de enebro a través de un agujero del tamaño de un lobo, irrumpiendo en el lugar de reunión con una lluvia de ramas y tierra, y desplomándome a los pies de los jefes. Jadeando, me puse en pie. Con las orejas hacia atrás y la cola baja, saludé rápidamente a Ruuqo y Rissa, los jefes de la manada de Río Rápido, y a Trevegg, el más viejo de la manada. Todos aceptaron mis saludos. Ruuqo me miró con frialdad. Yo podía sentir cada rama y zarza en mi pelaje.


  —¿Qué has hecho para molestar a los Grandes esta vez, Kaala? —dijo con voz suave—. Pudimos escucharlos aullar todo el camino por Arboleda de Alisos. Estamos perdiendo una buena caza por estar aquí.


  Ruuqo era un gran lobo, de ancho pecho, con su pelaje medio gris. A pesar de su tono sereno, sus labios estaban apretados por la ansiedad y un aroma de preocupación emanaba de él. Mantuvo sus anchos hombros rígidos, como si estuviera listo para una pelea.


  Miré dentro de sus ojos con reborde oscuro. Aunque viviera para ser tan vieja como el antiguo tejo en lo alto de la colina de Matalobos, nunca olvidaría que Ruuqo había intentado matarme poco después de nacer, que había matado a mis hermanos de camada y exiliado a mi madre, dejándome luchando sola por mi lugar en la manada. Si no fuera por la intervención de los Grandes, no hubiera vivido más allá de mi primera luna. Nunca olvidaría que cuando descubrió que estaba pasando el tiempo con los humanos, me había desterrado, forzándome a dejar la manada, un castigo que casi seguro llevaría a la muerte a un lobo de menos de siete lunas de edad. No pasaba ni un día en que no pensara en mi madre, o en como hubiera sido mi vida si ella aún estuviera conmigo. Desde que yo había salvado la vida de Rissa tres lunas antes, Ruuqo me había aceptado de vuelta en la manada, e incluso me había estado agradecido. Pero nunca lo olvidaría. Aunque le debía obediencia y lealtad como mi jefe, nunca me gustaría.


  Tlitoo vino a nosotros al amanecer —dije, intentando contarlo todo antes de que Jandru y Frandra llegaran—. Nos dijo que los Grandes habían cambiado de opinión. Quería asegurarme de que los humanos estuvieran avisados. —En caso de que los Grandes decidieran matarlos de nuevo, pensé. Vi que el viejo Trevegg me miraba y me enderecé aún más. Él siempre me decía que tenía que confiar más en mi propia fuerza.


  —¿Cambiar de opinión sobre qué? —preguntó Rissa, adelantándose un paso para estar al lado de su compañero. Era sólo un poco más pequeña que Ruuqo, con una piel blanca brillante inusual en un lobo del Gran Valle. Mientras Ruuqo me había evitado durante toda mi infancia, Rissa me había tratado como a uno de sus propios cachorros. A menudo, olvidaba que Ázzuen, Marra y yo no éramos de la misma camada. Cuando un cervallón casi había pisoteado a Rissa tres lunas antes, había sido puro instinto lo que me impulsó a saltar sobre él, cogiendo su nariz con mis dientes y distrayéndole para que TaLi y mi manada pudieran matarlo. Desde entonces, Rissa me había tratado casi como a un igual. Una hermana, en lugar de una joven loba, y eso me ponía nerviosa. Una vez, incluso me llamó Niisa, el nombre de mi madre. Mi madre había sido la hermana de Rissa y ellas habían pasado toda su vida juntas, hasta que mi madre había sido desterrada.


  —No estoy segura —admití—. Dijo que había problemas, que los Grandes estaban viniendo y que deberíamos ir con los humanos tan rápido como pudiéramos. Para advertirles.


  —¿Y tú creíste a un cuervo sin pedir detalles? —preguntó Rissa, divertida—. Eres lo suficiente mayor para saber más que eso. Y le dijimos a Marra que nos esperaras.


  —¿Y cómo esperas advertir a los humanos, en cualquier caso? —la voz sarcástica vino de mi derecha—. Ni siquiera puedes hablar con ellos. —Miré a Unnan por el rabillo del ojo, deseando con todo mi corazón que Ruuqo y Rissa lo hubieran dejado en la cacería. No me había molestado en saludarle. Era compañero de camada de Ázzuen y Marra, y mi mayor enemigo en la manada. Sus pequeños ojos de comadreja se posaron en mí. Le ignoré y respondí a Rissa.


  —Era Tlitoo. Confío en él —dije—. Y los cuervos no suelen mentir mucho sobre los Grandes.


  Pero Rissa ya no estaba mirándome. Miraba sobre mi cabeza, hacia los árboles que rodeaban el extremo oriental de Confín del Bosque, la dirección desde la que los Grandes estarían viniendo. Su nariz se crispó y sus orejas se alzaron. Ruuqo gruñó, y Trevegg se levantó y permaneció con rigidez detrás de los jefes. El pelaje del lomo de los tres se erizó. Escuché jadear a Unnan.


  Agucé los oídos para escuchar lo que los había sorprendido y sentí a mi propia cola tensarse. Los Grandes estaban viniendo, como sabíamos que harían. Pero había demasiados. Sólo Jandru y Frandra me habían seguido desde las Hierbas Altas. Ahora, más de dos docenas de pesadas patas aplastaban hojas secas y palos, y los olores de siete Grandes penetraron en el lugar de reunión, asaltando nuestros hocicos con olores de ira y amenaza. Cuando era un cachorro, había habido sólo unos pocos Grandes en el valle, y la mayoría eran ancianos. Desde la batalla al final del otoño, muchos más habían llegado al Gran Valle.


  Mi corazón latía con fuerza y mis piernas temblaban cuando me giré en la dirección de los lobos que se acercaban. Mientras sentía el suelo temblar con los gruñidos de mis compañeros de manada, el pánico cerró mi garganta, así que no podría haber sollozado aunque lo hubiera querido. Durante un breve instante, consideré escapar, pero permanecí firme con mis compañeros, preguntándome si sería la última vez que lo haría. Los Grandes sólo venían en tal número por una razón: para matar manadas de lobos que los habían disgustado.
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  [image: ]Ignorando el temblor de mis patas, avancé. No permitiría que mis compañeros de manada murieran porque había desobedecido a los Grandes. Ruuqo, Rissa y Trevegg me sobrepasaron para interponerse entre Unnan, yo y el peligro que se acercaba. Intenté protestar.


  —Todavía eres un cachorro —dijo Ruuqo bruscamente, silenciándome—. Río Rápido protege a sus cachorros.


  De mala gana, me quedé donde estaba. Una vez que Ruuqo tomaba una decisión sobre algo, era inamovible. Esperaba que no le costase la vida. Si los Grandes habían venido realmente a matar, no tendríamos ninguna oportunidad contra ellos, incluso si los cinco peleásemos. Me alegraba que Yllin, Minn, y Werrna se hubiesen quedado con los ciervos de nieve. Ellos, y quizás Ázzuen y Marra, aún podrían vivir si lograban escapar del valle antes de que los Grandes los encontrasen.


  Trevegg le susurró a Ruuqo mientras el sonido de crujidos se nos acercaba, y me miraron. Entonces, los tres lobos adultos se quedaron completamente inmóviles cuando Jandru y Frandra irrumpieron en el claro, mirándome con tal furia que mis patas casi me fallaron. Un instante después, otros cinco Grandes irrumpieron tras ellos en Confín del Bosque, pisoteando los gruesos arbustos de enebro que lo convertían en un lugar de reunión seguro. Esos lobos me eran desconocidos, y estaban respirando con dificultad, como si hubieran recorrido una gran distancia a gran velocidad. Parecían tan grandes como los osos de las rocas. Los Grandes son la mitad más grandes que los lobos normales, pero éstos parecían mucho mayores. Todos tenían el collarín hinchado y el pelo de la espalda erizado.


  —Como si necesitaran hacer algo para parecer intimidantes.


  Ázzuen se sentó a mi lado, respirando con dificultad. Podría haberle mordido las orejas. Debería haber estado a salvo, lejos, no aquí donde podría ser asesinado. Su aparición me hizo darme cuenta de nuevo de lo que había hecho: poner en peligro a aquellos que amaba por actuar precipitadamente. Le fruncí el ceño, tratando de apartarle del peligro con mi mirada.


  —Los humanos están a salvo. Tu chica y el cuervo les hicieron irse —dijo, malinterpretando deliberadamente mi expresión— y Marra está vigilando para asegurarse de que no vuelven.


  —¡Vete de aquí! —le susurré.


  Pero era demasiado tarde. Los Grandes avanzaban hacia nosotros, gruñendo. Tres de ellos retrajeron sus labios, mostrando sus largos y afilados dientes. Uno de ellos se rió.


  Ruuqo gruñó desde lo más profundo de su garganta, mientras avanzaba para responder a la amenaza, con Trevegg y Rissa colocándose inmediatamente a su lado. Ázzuen, Unnan y yo permanecimos justo detrás de ellos. Sentí erizarse el pelaje de mi lomo y mi garganta apretarse en un gruñido. Ruuqo y Trevegg avanzaron dos pasos más. Rissa, menos capaz de combatir debido al dolor de sus costillas, permaneció un paso por detrás. Los tres bajaron sus cabezas y elevaron sus cuartos traseros. Era la mejor estrategia para un lobo cuando se enfrentaba con un oponente mucho más grande, el atacar desde abajo. Hubo un tiempo en el que hubiera sido impensable que un lobo pequeño atacase a un Grande. Pero eso fue antes de saber que nos habían mentido. Antes de que vinieran a nuestro refugio dispuestos a matarnos.


  Durante un largo y tenso momento, nos quedamos frente a ellos. Entonces Rissa empujó a Ruuqo y a Trevegg para pasarles, ocultando el dolor de sus costillas con un paso rígido.


  —¿Que desean, Señores? —preguntó formalmente.


  Podía ver el temblor en el pelaje blanco de sus flancos, y la tensión en su cola, baja en señal de respeto a los Grandes. Pude ver lo que le costaba evitar que se escondiese completamente entre sus patas, que era donde sin duda estaba la mía.


  Jandru y Frandra avanzaron hasta quedar a sólo unos pasos de Rissa, Ruuqo y Trevegg.


  —Cachorra idiota —gruñó Jandru, mirando hacia mí por encima de los lobos adultos.


  —Deberíamos dejarles masticar un pedazo de tu pellejo —silbó Frandra.


  Ni siquiera podía tragar. Intenté llenar de aire mis pulmones y descubrí que no podía. Todo lo que podía hacer era quedarme allí, esperando que Frandra y Jandru lideraran el ataque contra nosotros. En lugar de eso, después de lanzar otra mirada enojada en mi dirección, se volvieron para enfrentarse a los otros Grandes, permaneciendo firmes a nuestro lado y contra ellos.


  Rissa bufó de sorpresa, y Trevegg y Ruuqo dejaron de gruñir por un instante antes de empezar de nuevo.


  Jandru le habló a una loba que permanecía delante del resto.


  —¿Que deseas de una loba bajo nuestra protección, Milsindra? —exigió—. Sabes que Río Rápido nos pertenece.


  La loba llamada Milsindra era alta y delgada, de color marrón claro, con motas oscuras en sus pálidos ojos.


  —Si os pertenecen —dijo—, deberíais tener un mejor control de ellos. Vuestra incapacidad para hacerlo pone en peligro a todos los lobos del valle.


  Sus ojos saltaron de nosotros a Frandra y Jandru, y viceversa, midiendo nuestra fuerza. Inclinó la cabeza al lobo más cercano a ella y ambos, junto con los tres Grandes detrás de ellos, comenzaron a avanzar, con sus labios tan separados que podía ver cada diente de sus bocas. Sentí que los lobos de mi alrededor se tensaban, preparándose para el ataque.


  Entonces Milsindra se quedó quieta. Sus orejas se movieron y su nariz tembló mientras miraba hacia la entrada oriental de Confín del Bosque. Los Grandes tienen un mejor sentido del olfato que nosotros. Seguí su mirada.


  Un octavo y enorme lobo se dirigía hacia Confín del Bosque, más lentamente que los otros, con pasos lentos y deliberados. Cada lobo del claro, grandes y pequeños por igual, nos quedamos en silencio, contemplando como un viejo y flaco Grande emergía de los enebros, justo a la derecha de Milsindra y sus seguidores. Zorindru, el anciano que lideraba a los Grandes Lobos del Gran Valle, caminaba tranquilamente hacia Confín del Bosque, como si hubiera venido de visita a nuestro lugar de reunión. Miró con curiosidad la tierra húmeda y blanda, las lisas rocas, los gruesos enebros y los altos pinos y, finalmente, a los cinco Grandes que nos amenazaban. Ladeó la cabeza, como sorprendido de encontrarlos allí.


  —Milsindra —dijo el anciano con una voz que sonaba como ramitas crujiendo bajo las patas—, ¿no te pedí que me esperaras?


  Milsindra retrocedió dos rápidos pasos. No entiendo como Zorindru lo logró. Era viejo, mayor que Trevegg, que había vivido nueve inviernos. Zorindru ya era viejo cuando el padre de Trevegg lideró la manada de Río Rápido. Milsindra y sus seguidores estaban todos en su plenitud. Pero con sólo una elevación de su canoso labio, hizo que los otros Grandes se agacharan como cachorros regañados. Pude escuchar los músculos de mis compañeros relajándose: Los omóplatos de Rissa bajando en su espalda, el pecho de Ruuqo relajándose. A mi lado, Ázzuen dejó escapar un bufido cuyo aire agitó la piel de mi hocico. Mi garganta se aflojó, y aspiré una gran bocanada de aire.


  Milsindra se sacudió una vez. Entonces, como para compensar el haberse encogido ante Zorindru, le gruñó:


  —Tenemos derecho a estar aquí —dijo—. Nos prometieron que podríamos ver por nosotros mismos.


  —¿Ver qué? —graznó una voz desde lo alto. Tlitoo nos miraba desde una rama baja de un pino, justo encima de Milsindra. En una de sus patas, sujetaba una piedra de buen tamaño. En una curva entre dos ramas, había apilado varias más—. ¿No habéis visto lobos antes? Están por todas partes en el valle.


  —A este cachorro —le espetó Milsindra, manteniendo un ojo cauteloso sobre Tlitoo—. A este cachorro arrogante que rompe todas las normas y es recompensado por ello.


  —Así que para verla —dijo Zorindru. Sus ojos me encontraron justo detrás de la grupa de Trevegg—. Acércate, jovencita.


  A pesar de que temblaba de miedo, me sentí complacida de que se refirieran a mí como joven loba y no como cachorro. Ázzuen se apretó contra mí y rápidamente me tocó la cara con la nariz. Ruuqo inclinó su cabeza hacia mí y se movió ligeramente hacia un lado, permitiéndome adelantarle.


  —¿Ésa es? —dijo Milsindra con una incredulidad poco favorecedora. Volvió su cabeza leonada a Zorindru—. ¿Quieres que confiemos nuestro futuro a ese desecho de lobo?


  —Ese desecho de lobo detuvo una batalla que tú afirmaste que no podía ser detenida —dijo Zorindru—. Y el consejo ha acordado darle un año para encontrar una manera de que los humanos y lobos del valle vivan juntos en paz. Ya lo sabes, Milsindra.


  —Yo no estaba de acuerdo. Nunca estaría de acuerdo en permitir que una aberración mestiza asumiese la tarea que corresponde a los Grandes. ¡Destruirá todo aquello por lo que hemos trabajado! —Bajó su cabeza y retrajo los labios. Tres de los cuatro lobos que estaban con ella, gruñeron. Pude sentir a Ruuqo, Rissa y Trevegg tensándose detrás de mí.


  —¡Basta! —exclamó Zorindru—. Eres parte del consejo, Milsindra, y por lo tanto sujeta a sus reglas. A menos que quieras desafiarme. ¿Aquí y ahora?


  Milsindra se desplazó de una pata a otra. Por un momento, pareció que realmente estaba dispuesta a atacarlo. Entonces, el Grande más cercano a ella, el único que no había gruñido con los demás, empujó a Milsindra con la cadera, mirándola por el rabillo del ojo. Era tan alto y corpulento como Milsindra, con un pelaje casi tan claro como el de Rissa.


  —Sólo queremos lo mejor para la especie —dijo con voz conciliadora, manteniendo baja la cola—. Es demasiado arriesgado confiar los humanos a los lobos pequeños. Especialmente a una a medio crecer. —Hizo una pausa—. Y especialmente a uno que se sabe que trae mala suerte. Esa cachorra es peligrosa.


  Una piedra cayó desde arriba, aterrizando justo a la derecha de la cabeza del Grande. Él saltó y luego miró a Tlitoo, que tenía preparada otra piedra en su pata. Tlitoo elevó sus alas lo bastante para que pudiera vislumbrar la media luna blanca en la parte inferior de su ala izquierda, y graznó al Grande.


  
   Cada cuervo sabe.


   Los Gruñones hablan más de lo que piensan.


   Bien. Sus cabezas son duras.

  


  Alguien se rió detrás de mí. Miré rápidamente a Zorindru. Estaba mirando fijamente al Grande.


  —Gracias, Kivdru —dijo al Grande que había hablado—. Me alegro de que estés valorando los riesgos de tus acciones.


  Kivdru bajó los ojos.


  El Gran Lobo Jandru, que había permanecido en silencio desde que Zorindru entró en el claro, dio un paso adelante. Contuve la respiración. Él y Frandra, como los Grandes encargados de la manada de Río Rápido, eran responsables de nuestras acciones. Habían permanecido con nosotros frente a los otros Grandes. Pero eso no quería decir que no se volverían contra nosotros, como lo habían hecho al final del otoño.


  —Sabes que tenemos que hacer algo, Kivdru —dijo—. No me gusta utilizar a esta cachorra más de lo que te gusta a ti. Es imprudente e irrespetuosa. Pero los humanos ya no escuchan a nuestros embajadores, y debemos encontrar otra manera de recordarles que son parte del mundo natural y no criaturas diferentes de todas las demás.


  —¡Ya lo hemos discutido todo el invierno! —espetó Zorindru—. Ésta podría ser la única manera de proteger el Equilibrio. Si Kaala logra tener éxito, habremos hecho algunos progresos con los humanos. Si falla, no estaremos peor que antes. No perdemos nada por intentarlo.


  —¡Tenemos mucho que perder! —respondió Milsindra. Me alegraba que Zorindru se interpusiera entre sus dientes y yo—. ¡Sabes que se supone que son los Grandes los que deben velar por los humanos! Lo sabes, Zorindru. —Había un desafío en su mirada cuando se quedó mirando al anciano Gran Lobo, como si le retase a decir o hacer algo. Esta vez, fue Zorindru quien se removió incómodo. Cuando no dijo nada, Milsindra lanzó un pequeño gruñido de satisfacción. Algo había pasado entre los dos, y yo no sabía qué era. Detrás de mí, Ázzuen bufó impaciente, como lo hacía cuando quería preguntar algo y no podía.


  —Somos los únicos que podemos proteger a los humanos —continuó Milsindra—. Es inaceptable permitir que lobos pequeños de voluntad débil asuman la tarea. En cuanto a esta cachorra, por lo que sabemos es la que viene a destruirnos a todos, y enojaremos a los Antiguos si la dejamos vivir, mucho más si le damos poder.


  Me encogí. Desde el momento de mi nacimiento, muchos lobos creían que podría ser el lobo de la leyenda, nacido para salvar o destruir a toda la especie. Era a causa de mi sangre mixta. Durante generaciones, los Grandes habían prohibido a los lobos del Gran Valle que se aparearan con lobos de fuera del valle. Querían que mantuviésemos nuestras líneas de sangre puras, porque estaban tratando de criar lobos que no se sintiesen atraídos por los humanos. Cada pocos años, permitían a un lobo del Gran Valle aparearse fuera del valle, para que nuestras líneas de sangre se mantuviesen fuertes y no hubiera cachorros deformes, pero ningún lobo podía hacerlo sin su permiso. Mi padre era un forastero, y mi madre no tenía permiso para tener cachorros con él. Por eso Ruuqo había matado a mis hermanos de camada y desterrado a mi madre. Las leyendas dicen que algún día nacerá un lobo de sangre mestiza, para ser el salvador o el destructor de la especie, y que ese lobo mestizo tendrá la marca de la luna creciente sobre él. Yo tengo una marca así, con la parte inferior de la luna comenzando cerca de la parte superior de mis patas delanteras, y la parte superior abriéndose hacia mi cara. No es una marca inusual para un lobo, pero todos los lobos con ese tipo de marcas son vigilados cuidadosamente. La marca, junto con mi sangre mixta, era por lo que Frandra y Jandru me habían salvado; y el por qué algunos Grandes aún me querían muerta.


  Milsindra miró al anciano y pateó la tierra.


  —Es una estupidez, Zorindru, y demasiado arriesgado.


  La miré con asombro. No podía creer que acababa de llamar a su jefe estúpido.


  —He escuchado tus preocupaciones, Milsindra, y las tuyas, Kivdru —dijo Zorindru—. Por eso el consejo ha estado de acuerdo con vuestras condiciones. Pero la decisión permanece. Habéis visto a la lobezna. He respetado vuestros deseos. Ahora, regresad a vuestros territorios, o desafiad mi liderazgo y aceptad las consecuencias.


  Milsindra apartó su mirada de la de Zorindru y me miró.


  —Creo que eres un problema, lobata —dijo—. Creo que deberíamos matarte ahora y ahorrarnos la molestia de hacerlo más tarde y limpiar el desastre que dejes detrás.


  Levantó la barbilla hacia Zorindru.


  —Debe cumplir todas las condiciones, Zorindru, o tendrás tu desafío. —Su mirada, cuando volvió a mí, era astuta—. Veremos cómo van las cosas cuando realmente pases tiempo con tus humanos.


  Sacudió su cabeza con fuerza, se volvió y salió del claro, seguida por los cuatro Grandes que habían permanecido con ella contra Zorindru. Estaba mirando la cara de Zorindru cuando escuché un grito enojado y me giré para ver una piedra rebotando en la grupa de Milsindra. Ella gruñó hacia los árboles donde Tlitoo se acicalaba las alas. Él inclinó su cabeza ante Milsindra. Ella gruñó, pero cuando Tlitoo recogió otra piedra, se fue ofendida entrando en el bosque.


  [image: ]


  Pareció que incluso los árboles daban un suspiro de alivio cuando los furiosos Grandes abandonaron el claro. Mis patas decidieron que ya me habían sostenido bastante. Me senté con dificultad.


  —¿Qué fue eso? —preguntó Rissa, mirando hacia los Grandes—. Ni siquiera Milsindra suele estar tan malhumorada.


  Frandra se estiró, se dirigió hacia un tocón de pino que usábamos como mirador y saltó sobre él.


  —Es porque vuestros lobatos no saben cuando seguir las órdenes —dijo el Gran Lobo—. Pensé que enseñabas mejor a tus cachorros, Rissa.


  Zorindru habló antes de que Rissa pudiera responder al insulto de Frandra.


  —Milsindra y Kivdru habrían causado problemas tarde o temprano. Aun así, deberías habernos esperado, Kaala. Si no hubiera estado cerca, Milsindra podría haber causado gran daño a tu manada. Podría haber matado a tus compañeros.


  —Escuché que habíais cambiado de opinión —le dije.


  Inesperadamente, Zorindru abrió sus mandíbulas con una gran sonrisa.


  —Sí —dijo—, los cuervos te lo habrán dicho. Pensarías que a estas alturas ya habría aprendido a mirar en los árboles antes de discutir algo que me gustaría mantener en secreto.


  Tlitoo abandonó su percha y se deslizó hacia abajo para posarse delante de mí. Se quedó mirando a Zorindru, su cabeza justo debajo de mi barbilla. Era donde se colocaba cuando pensaba que necesitaba defenderme.


  —Es lo que dijiste —graznó.


  —Sí, lo es —respondió el Grande—. Sin embargo, no esperaste a escuchar todo lo que dijimos. Tu vuelo fue demasiado apresurado.


  Tlitoo graznó un insulto. Zorindru le lanzó la misma mirada apaciguadora que había intimidado tanto a Milsindra. Tlitoo parpadeó hacia él, para nada impresionado. El viejo rió.


  —Muy bien —dijo—. Te diré de lo que te hubieras enterado si Kaala hubiera venido a nosotros esta mañana como debería haberlo hecho.


  Zorindru se estiró, y escuché crujir sus viejas articulaciones. Ruuqo y Rissa se adelantaron rápidamente para guiarlo al mejor lugar de descanso de nuestro lugar de reunión, un suave montículo de tierra cercano al tocón de pino que Frandra había reclamado. Frandra saltó rápidamente del tronco para no permanecer por encima de su jefe. Se sentó a un lado de Zorindru, y Jandru al otro, como si protegieran al viejo lobo. Tlitoo ocupó el lugar de Frandra en el tocón. Cuando el resto conseguimos acomodarnos a su alrededor, Zorindru me observó durante un largo momento, y entonces habló:


  —Lo que yo no sabía al final del otoño, Kaala, era el efecto que tus acciones tendrían en el consejo de los Grandes. Cuando detuviste la batalla de las Hierbas Altas, y cuando convencí al consejo de darte un año para mantener la paz, esto ayudó a que Milsindra consiguiera más lobos para su causa.


  Cuando dudó, Jandru tomó la palabra. No pude evitar notar el resentimiento en su voz.


  —La mayoría del consejo ya creía que los lobos pequeños sois incapaces de asumir la responsabilidad de los seres humanos. Ellos creen que sin duda fallaréis, y que cuando lo hagáis, será desastroso para la especie.


  —¡Lo prometiste! —exclamó Tlitoo, interrumpiendo al Grande—. Prometiste que les darías a los pequeños un año. Ahora reniegas de ello. Ahora cambias de opinión. No es justo.


  
   Lo que los Gruñones dicen y


   lo que hacen no es lo mismo.


   Siempre, ¡dicen mentiras!

  


  Jandru y Frandra gruñeron hacia el cuervo. Él recogió una ramita con su pico y se la escupió.


  —El consejo está formado por veinte lobos además de mí, cuervo —dijo Zorindru con cansancio—. No los gobierno completamente, y Milsindra y Kivdru han codiciado mi posición como líder desde que mi compañera murió hace ocho inviernos.


  La tristeza que cruzó el rostro del anciano me hizo bajar los ojos. Cuando levanté la vista de nuevo, la cara de Zorindru estaba imperturbable. Jandru y Frandra miraban a Tlitoo con desprecio.


  —Milsindra ha pasado el invierno alimentando el miedo del consejo —dijo Zorindru con tanta calma que pensé que había imaginado su angustia—. Ha convencido a muchos de ellos de que mi mente está debilitándose, y que no pueden confiarme por más tiempo la responsabilidad de los lobos del Gran Valle y su papel en el destino de la especie.


  —No me parece que tu mente esté débil —dijo Tlitoo. Saltó del tocón para situarse junto a los Grandes, dudó por un momento, y entonces pasó su pico por el pelaje del pecho de Zorindru. Nunca había oído a un cuervo pedir disculpas a nadie. Pensé que esto podría ser lo más cercano que jamás conseguiría.


  —Gracias, amigo mío —dijo Zorindru gravemente. Rissa rió entre dientes. Tlitoo movió sus alas y saltó de vuelta a su mirador en el tocón. Desde allí, siseó a Frandra y Jandru, y miró airado al lugar de reunión.


  Zorindru continuó.


  —Los seguidores de Milsindra no son lo bastante fuertes ni se sienten lo suficientemente seguros para desafiarme en este momento, ni pueden obligarme a negar la promesa que el consejo ha hecho.


  —¿Pero…? —preguntó el viejo Trevegg, vigilando atentamente al Grande.


  —Pero hay suficiente oposición a mi decisión para que Milsindra pudiera insistir sobre algunas condiciones, sobre una prueba. —La gravedad abandonó su cara, y mostró una sonrisa—. O más bien, sugerí una y dejé que Milsindra pensara que era idea suya.


  —¿Qué prueba? —dije, sintiendo un nudo en el estómago. ¿No era suficiente tener que encontrar una manera de evitar que lobos y humanos luchasen cuando yo no tenía ni diez lunas de edad? Incluso con la ayuda de mi manada, como habían prometido, era una tarea desalentadora.


  —El consejo dice que no basta con mantener la paz durante un año, que lobos y humanos podrían abstenerse de luchar durante ese tiempo simplemente manteniéndose lejos unos de otros, y lucharían de nuevo poco después.


  —¡Yo no haría eso! —me erguí, demasiado inquieta para permanecer sentada—. Quiero estar con los humanos.


  La mirada reprobatoria de Zorindru me hizo callar. Sus ojos se posaron por un instante en mí, antes de continuar.


  —El consejo ha decretado que, durante el transcurso de un año, los lobos deben convivir con los humanos, como miembros de la misma familia, como miembros de la misma manada.


  Por un momento, todos le miramos en estado de shock.


  —Las dos manadas deben convertirse en una —canturreó Tlitoo desde lo alto del tocón.


  —Eso es lo que NiaLi nos dijo que deberíamos hacer —dije, recordando las palabras que había dicho la abuela de TaLi—. Después de la lucha de las Hierbas Altas, dijo que las dos manadas debían convertirse en una, que era la única manera de poder mantener la paz entre lobos y humanos.


  —Nos dijiste después que el consejo nunca estaría de acuerdo —dijo Trevegg—. Dijiste que nunca nos permitirían vivir junto a los humanos, que tendríamos que encontrar otra manera. ¿Qué ha cambiado?


  Apenas escuché al anciano cuando una explosión inesperada de ira se elevó en mi interior. Los humanos eran míos. Era la única que había conseguido que lobos y humanos estuvieran juntos y en paz. Había arriesgado todo para estar con ellos y había sido desterrada de mi manada por ello. Había sido denominada un drelshik, un lobo maldito. Había arriesgado mi vida. Y ahora, los Grandes nos estaban ordenando convivir con los humanos, cuando eso era lo que había querido hacer desde el primer momento.


  Entonces sentí liberarse mi corazón. ¿Eso era? ¿Ésa era la tarea? Teníamos que vivir con los humanos. Sería yo. Tenía que ser yo. Era quien mejor conocía a los humanos.


  —¡Deja de parecer tan complacida contigo misma! —espetó Ruuqo.


  Me di cuenta de que mis orejas se habían alzado y que mi cola había comenzado a menearse por cuenta propia. Rápidamente, la metí entre mis patas. Se levantó de nuevo. La cola de Ázzuen golpeó la nieve. Unnan gruñó suavemente.


  —Los cachorros —gruñó Ruuqo—. ¿Se supone que debemos confiar eso a los cachorros?


  La furia en la voz de Ruuqo me sorprendió. Siempre ponía cuidado en seguir las normas de etiqueta cuando hablaba con los Grandes, incluso cuando no estaba de acuerdo con ellos. Nunca pensé que le oiría desafiar al Grande de mayor rango del valle.


  —¿Cómo se supone exactamente que vamos a hacer esto? —demandó—. Es más probable que nos crezcan alas y volemos como los cuervos que consigamos que los humanos nos permitan entrar en sus hogares.


  —Todavía no lo he averiguado —admitió Zorindru—, pero no habría estado de acuerdo con la prueba si no creyera que era posible para vosotros tener éxito. Y si deseas salvar a tu manada, Ruuqo, debes encontrar un camino. —Miró con brusquedad al jefe lobo—. No puedes seguir como si nada hubiese cambiado.


  —No tenemos intención de hacer eso, Señor —dijo Rissa—. Pero Ruuqo tiene razón. Los humanos nunca confiarán lo bastante en nosotros para permitirnos entrar en sus hogares.


  Tlitoo graznó en el silenció que siguió.


  —Escuché más. Los Gruñones dijeron más.


  Zorindru suspiró.


  —¿Qué escuchaste?


  —Dijeron que los pequeños son débiles. Que los lobos serían esclavos de los humanos. Dijeron que la paradoja haría que los pequeños fallaran y que sería mejor matar a todos los lobos que permitir que la verdadera naturaleza de la especie se viese comprometida. Los escuché. Eran ruidosos.


  La paradoja. Era por eso por lo que los lobos y humanos nunca habían sido capaces de reunirse pacíficamente. Con el fin de evitar que los humanos destruyesen todo a su alrededor, nuestros ancestros habían prometido que los lobos permanecerían cerca de los humanos. Sin embargo, cada vez que lobos y humanos estaban juntos, luchaban.


  —Dijeron que los lobos no serían lobos —añadió Tlitoo—. No lo entendí. ¿Qué más podrían ser los lobos?


  —Si se permite que los lobos se vuelvan demasiado serviles con los humanos —dijo Jandru—, como los humanos siempre parecen insistir, perderemos algo esencial de nuestro propio ser, la parte de nosotros que es de forma exclusivamente lobo y parte del Equilibrio. No seremos lobos nunca más. Eso es por lo que hay dos clases de lobos: Los Grandes que vigilan a los humanos, y vosotros, los pequeños. Un tipo de lobo para guardar a los humanos, otro para mantener el legado de la especie a salvo para futuras generaciones. El propio Indru lo dictaminó de esta forma.


  Indru era el jefe de la manada de la que todos los lobos del Gran Valle descendían, el lobo que había negociado con los mismísimos Ancianos por la supervivencia de la especie.


  —Eso —dijo Jandru— es por lo que gran parte del consejo no quiere a los lobos pequeños cerca de los humanos. No están destinados a ser los vigilantes —giró ligeramente su cabeza para poder encontrar la mirada de Zorindru por el rabillo del ojo.


  Zorindru le miró como si fuera a decir algo. Se detuvo, cerrando la boca con un chasquido.


  —Así que los lobos deben estar con los humanos por un año —dijo Rissa cuando Zorindru permaneció en silencio.


  —Sí —respondió el anciano—. Tenéis tres lunas para conseguir que os acepten en sus casas, y debéis permanecer allí durante un año después de eso.


  —¿Nos ayudarás? —pregunté.


  —No puedo. Si lo hago, el consejo afirmará que fui yo, no vosotros, quien mantuvo a los humanos bajo control. No me volveréis a ver hasta que hayáis tenido éxito, o fracasado, en la tarea.


  Mi alegría porque nos permitieran estar con los humanos, desapareció.


  —¿Y si no puedo hacerlo? —susurré—. ¿Y si fracaso?


  Fue Frandra quien contestó.


  —Entonces, el consejo hará lo que deseaba hacer al final del otoño. El experimento del Gran Valle se considerará un fracaso, y los lobos y humanos del valle serán asesinados. Lo intentaremos de nuevo en otro lugar. Con lobos pequeños que realmente hagan lo que se les dice.


  —Y con manadas capaces de controlar a sus cachorros —añadió Jandru.


  —¿Es eso cierto? —le pregunté a Zorindru.


  —Lo es —respondió—. Si fallas, yo ya no seré el jefe del consejo, y Milsindra será capaz de hacer lo que desea. Si fallas aquí, en el Gran Valle, entonces sabremos que los pequeños no pueden ser guardianes de los humanos, y que lobos y humanos no pueden estar juntos. Entiende esto —dijo el viejo lobo—, aquéllos en el consejo que siguen a Milsindra han estado de acuerdo con esta prueba porque están seguros de que fallaréis. No creen que sea posible vivir con los humanos sin luchar con ellos o convertirse en sus esclavos. Debéis encontrar una manera de demostrar que están equivocados.


  Ázzuen comenzó a cambiar de una pata a otra y a mirar de Ruuqo y Rissa a Zorindru.


  —Lo sé —dijo—. Sé lo que podemos hacer.


  Todos le miramos. Pensé que alguno de los más viejos le regañaría por dirigirse al líder de los Grandes, pero no lo hicieron. Ázzuen ya estaba consiguiendo la reputación de ser el lobo más inteligente de la manada. Incluso lobos de otras manadas sabían que era inteligente.


  —Es algo que dijo Zorindru sobre Milsindra —continuó, halagando desvergonzadamente al anciano—. No pediremos a los humanos que nos dejen entrar en sus refugios. Conseguiremos que nos lo pidan. Haremos que piensen que es su idea.


  Ruuqo miró a Ázzuen como si hubiese perdido todo su pelaje, y Frandra, Jandru y Unnan se rieron a carcajadas. Pero Zorindru ladeó la cabeza.


  —Me gustaría escuchar esto —dijo, y se sentó de nuevo mientras Ázzuen comenzaba a hablar.


  III


  [image: ]El plan de Ázzuen era simple. En el Gran Valle, un lobo que busca ser acogido en una nueva manada, puede llevar un regalo de carne a los jefes de la manada. Haciéndolo, no sólo demuestra que respeta a los líderes, sino que también prueba que puede cazar bien y que sería una valiosa incorporación a la manada. Queríamos dar ese tipo de regalos a los humanos. Los tres Grandes habían escuchado silenciosamente mientras Ázzuen hablaba y accedieron a que lo intentáramos. Iba a ir con Frandra y Jandru dentro de un cuarto de luna para decirles si estaba funcionando. Ellos le contarían a NiaLi el plan. La anciana, esperaba, se lo contaría a TaLi. No podía creer lo fácil que fue conseguir que todos estuviesen de acuerdo con el plan.


  Ponernos de acuerdo sobre como llevarlo a cabo, demostraría ser menos sencillo.


  Ázzuen, Marra y yo queríamos llevar a nuestros tres humanos de caza y llevar la presa entera a su hogar. También dimos por sentado que seríamos nosotros tres los lobos enviados para quedarse con los humanos. Ruuqo y Rissa rechazaron ambos planes. Observaron en silencio como Zorindru, Jandru y Frandra abandonaban el lugar de reunión, y después charlaron con Trevegg, susurrando durante un rato. Traté de escuchar lo que decían, pero el viento soplaba en la dirección equivocada. Cuando terminaron de hablar, nos llamaron.


  —Cazar con los jóvenes humanos es demasiado arriesgado —dijo Rissa, olfateando los enebros que los Grandes habían aplastado—. Sólo tenemos tres lunas para conseguir la confianza de los humanos, y os llevó casi tanto tiempo el atrapar un único ciervo con ellos. ¿Cómo podemos saber que tendréis más éxito en la caza ahora?


  —¿Y cómo vais a convencerlos para ayudarles con la caza? —añadió Ruuqo, uniéndose a Rissa al borde del lugar de reunión—. Tu chica es demasiado sumisa en la manada para convencerlos, y dices que ya no escuchan a sus ancianos.


  Era todo verdad, y no me complacía. Unnan sonrió burlonamente. Tlitoo golpeó su pico contra una roca para llamar nuestra atención.


  —Lobos —gorgoteó.


  —Vosotros tres no podéis ir, de todos modos —dijo Ruuqo, ignorando al cuervo—. No sabéis lo bastante para no cometer errores. Kaala irá, y enviaremos un lobo adulto con ella.


  Eso me enfureció. Si lo hubiésemos dejado en manos de los lobos adultos, todos hubiésemos sido asesinados por los Grandes al final del otoño. Necesitaba la ayuda de mis jefes, pero me enfurecía que pensaran que podían manejar a los humanos mejor que nosotros.


  —Hasta ahora lo hemos hecho bien por nuestra cuenta. —Intenté que no se notara el enfado en mi voz—. Ázzuen, Marra y yo, podemos manejar a los humanos.


  —Podéis manejar a los más jóvenes —dijo Rissa, estirándose bajo el sol que había empezado a filtrarse en el claro—. Los jóvenes de cualquier especie son más abiertos a lo nuevo. Los humanos adultos, los que tienen el poder, podrían ser más complicados. —La condescendencia de su voz me hizo querer morder algo.


  —¡Lobos! —graznó Tlitoo, en voz más alta.


  —También necesitamos la aprobación del resto de manadas del valle —añadió Trevegg. Se había apoderado del lugar de descanso de Zorindru, al lado del tocón—. Incluso si su supervivencia depende de nuestro éxito, no se sentirán cómodos con tres cachorros al mando.


  —Enviaremos a Trevegg con Kaala —dijo Ruuqo, poniendo fin a la discusión—. Pero la pregunta de cómo llevar la carne para los humanos permanece. Si simplemente camináis dentro de sus hogares, incluso con comida, se sentirán amenazados.


  Ázzuen había permanecido silencioso durante todo esto, de mal humor porque no se le iba a permitir ir con los humanos. —Hay una forma— dijo. Había un tono de impaciencia en su voz, como si le molestase que nadie más hubiera sido lo bastante agudo como para descubrir lo que él sabía. Era la primera vez que le había oído hablar con falta de respeto a los lobos adultos.


  —¿Qué forma? —preguntó Ruuqo, con un tono de advertencia en su voz.


  Fue Tlitoo quien contestó. Caminó hasta colocarse entre Ruuqo y Rissa. —No tenéis que ir con los humanos, lobo arisco. Nosotros los traeremos hasta vosotros.


  —¿Y por qué os seguirían? —preguntó Ruuqo.


  Tlitoo sacó un insecto del pelaje de Rissa y se lo tragó.


  —Guiamos a los humanos hacia las presas muchas veces —dijo—. Igual que hacemos con vosotros.


  Los cuervos a menudo nos guiaban hasta las presas, vivas o muertas. Ellos podían encontrarlas mucho más fácilmente que nosotros, pero no podían matar un caballo o un ciervo. E incluso a pesar de que sus picos eran fuertes, era difícil para ellos atravesar las gruesas pieles para llegar a la carne. Después de que nos avisasen de las presas, arrancábamos la carne de los huesos, o matábamos a las presas vivas, y la compartíamos con ellos. Siempre había pensado que era una relación única. Y, aparentemente, también Ruuqo.


  —¿Les dais presas a los humanos? —protestó—. ¿Cuándo lo que hay no siempre es suficiente para nosotros?


  —Llevamos a los humanos a las presas cuando nos conviene —respondió Tlitoo—. Dejan detrás más carne que vosotros y no son tan rápidos atrapando cuervos. ¿Crees que deberíamos dejarnos morir de hambre cada vez que sois lentos persiguiendo a una presa?


  —¿Lo sabías? —le preguntó Ruuqo a Ázzuen.


  —Les seguí una vez, cuando fui a la tribu de BreLan —dijo Ázzuen, empleando la palabra que usaban los humanos para referirse a su manada. El humano de Ázzuen, BreLan, y su hermano, MikLan, eran parte de una tribu a medio día de camino del hogar de TaLi—. Les vi mostrar a los humanos donde se había caído un antílope desde un acantilado y se estaba muriendo —continuó Ázzuen, con el hocico en alto. Se estaba arriesgando a meterse en problemas por hablarle tan bruscamente a Ruuqo—. Le pregunté a Tlitoo al respecto.


  —¿Quieres la ayuda de los cuervos o no? —me preguntó Tlitoo, levantando las alas—. Si no, encontraré a alguien que lo haga. Quizás Pico Rocoso. O tal vez Arboleda.


  —Sí —interrumpió Trevegg antes de que Ruuqo pudiera contestar—. Damos la bienvenida a la ayuda de los cuervos. Será un honor.


  Tlitoo lo consideró por un momento. —Entonces, se lo diré a mis amigos. Atraeremos a los humanos. Sí, loba, a tus humanos —dijo cuando abrí mi boca para hablar—. Sé donde estarán. Sus mentes son casi tan simples como las de un lobo —se volvió hacia Ruuqo—. Cuando te las apañes para capturar algo mayor que una sucia ardilla, vendré por ti. —Con eso levantó el vuelo, dejándonos para planificar la cacería.


  Dos días después, coloqué un trozo de vientre de ciervo en el montón de carne que habíamos reservado para los humanos, y vi cómo Yllin y Minn perseguían a los gorrones lejos de lo que quedaba del cadáver del ciervo de nieve. Hienas, por supuesto. Siempre eran las primeras en aparecer cuando alguien más se había tomado la molestia de cazar algo. Minn y Yllin eran los jóvenes de la manada, un año mayores que nosotros, los cachorros. Yllin me había ayudado a lo largo de mi infancia, animándome a perseverar cuando otros lobos de la manada pensaban que moriría siendo un cachorro. Era una loba fuerte, y muchos de la manada pensaban que sería un jefe algún día. Minn era un matón, y me mantenía tan alejada de él como podía. Eran más rápidos que los lobos mayores y un poco más grandes que nosotros, por lo que desalentar a los gorrones era su responsabilidad. También eran los que habían conducido a los ciervos de nieve desde la Arboleda de Alisos a la Gran Llanura, una enorme y plana extensión de hierba y tierra, con altas rocas en forma de media luna. Un ciervo había quedado retrasado de los otros, y para cuando alcanzó la Gran Llanura, estaba exhausto. Lo matamos con facilidad. Sólo comimos algunas de las mejores partes del ciervo: la rica carne de los órganos, y parte del delicioso y grasiento vientre. Guardaríamos algo para después. El resto, sería para los humanos.


  Mientras Yllin y Minn perseguían a las hienas fuera de la llanura, troté para unirme a Trevegg al lado del cadáver. Werrna, la segunda de Ruuqo y Rissa, estaba con él. Se estaba quejando de que no deberíamos desperdiciar tan buena carne con los humanos.


  —No lo apreciarán —gruñó al ver a Ruuqo apartando un grueso y grasiento trozo de carne. Sus ojos se movían inquietos en su cara marcada con cicatrices. Werrna no nació en Río Rápido. Se había unido a la manada cuando tenía tres años. Es raro que una hembra madura sea aceptada en una nueva manada; es demasiada competencia para la hembra líder. Werrna era muy fuerte y siempre estaba preparada, una excelente rastreadora que nunca rehuía un reto o una pelea, y por lo tanto un valioso añadido para cualquier manada. Con todo, decía mucho sobre la confianza de Rissa en su propia fuerza el que le permitiera quedarse. Nadie nos había contado a los cachorros como había conseguido sus cicatrices Werrna, y ninguno teníamos el coraje suficiente para preguntarlo. Werrna se molestaba con facilidad.


  Trevegg se rió de ella. —Eres tan avariciosa como un cachorro. Te comiste dos grandes trozos de hígado, que te vi. Y queda mucho greslin.


  Greslin era como llamábamos a la mejor carne de una matanza: la buena carne de los órganos y la rica grasa del vientre que tanto codiciaba Werrna.


  —Todavía es desperdiciarla en esos humanos descerebrados —murmuró Werrna.


  —No conseguiremos nada dándoles cartílagos y huesos —dijo Trevegg. Sus ojos se iluminaron con picardía—. Pero te apuesto algo.


  —¿El qué, anciano? —dijo, con una renuente sonrisa esbozándose en las comisuras del hocico. Hacía poco había descubierto que a los adultos de nuestra manada les gustaba apostar sobre las cosas.


  —Voy a apostar mi parte del greslin de nuestra próxima matanza a que para cuando les hayamos dado a los humanos buena carne por seis veces, nos habrán invitado a sus casas.


  Werrna resopló. —Detestaría privar a un anciano de su comida— dijo—, pero nos costará la entrega de al menos veinte regalos antes de que los humanos nos permitan estar a la distancia de un pedo de sus fuegos.


  —¡Es una apuesta, entonces! —dijo Trevegg, meneando la cola—. ¡Tengo ganas de comer bien!


  Los miré con asombro. ¿Cómo podían estar haciendo apuestas sobre algo tan importante?


  Con una sonrisa que me hizo alegrarme de no ser una presa, Werrna tomó un enorme pedazo de vientre de ciervo en sus mandíbulas y lo arrastró al bosque. Trevegg la miró marcharse y, por un instante, la risa en su cara se tornó preocupación. Cuando me vio mirándolo, me dio un empujón en las costillas con la nariz, arrojándome más allá del cadáver del ciervo, y comenzó a ayudar a Ruuqo y Rissa a arrastrarlo al bosque. Comencé a seguirlo, pero antes de que pudiera dar un paso, los gritos de los cuervos nos avisaron de que se acercaban los humanos.


  Ruuqo ladró bruscamente. Trevegg dejó el cadáver y corrimos juntos a la pila de carne destinada para los humanos, que habíamos situado en una brillante zona de luz solar para que los humanos no pudieran dejar de verla. El cadáver estaba ahora en el mismo borde de la llanura, a treinta cuerpos a la izquierda de la pila de carne. Queríamos que los humanos viesen el cadáver, para que viesen que habíamos derribado la presa que les estábamos ofreciendo. Pero también queríamos reservarnos lo que quedaba del ciervo de nieve. No había motivo, había dicho Rissa, para ser demasiado generoso.


  Werrna y Unnan se precipitaron desde los bosques y corrieron a ayudar a Rissa a vigilar el cadáver. Ruuqo los dejó allí y se unió al resto de la manada a la sombra de una de las enormes rocas, veinte cuerpos a la derecha de la pila de carne. Rissa había dicho que si los humanos nos veían a todos tendrían demasiado miedo de coger nuestros regalos. La cara escarpada de la roca y la alta hierba circundante permitían a la manada vigilar a los humanos sin ser vistos, listos para protegernos si nos atacaban, pero ocultos a los débiles ojos humanos. Yllin y Minn vigilaban a Ázzuen y a Marra, que habían dejado claro lo descontentos que estaban de no poder ir con los humanos, pero Ruuqo se agazapó en el mismísimo borde de la roca, listo para correr en nuestro auxilio si era necesario. Tragué con dificultad. La manada estaba preparada.


  Entonces, una ráfaga de viento sopló a través de la llanura, y un fuerte aroma a enebro, lobo y humo se coló en mi nariz. Al principio, pensé que me lo estaba imaginando, de tantas veces que había deseado captar ese olor de nuevo. Sacudí mi cabeza para despejarla, y el olor sólo se hizo más fuerte. No me equivocaba. El olor parecía venir de detrás de mí. Mantuve los pies fijos donde estaban, y giré mi cabeza todo lo que pude.


  —¡Kaala! —siseó Trevegg—. ¡Presta atención! No eres un cachorrillo para distraerte por un vendaval. ¿Tengo que decirle a Ruuqo que no estás preparada para acompañarme a ver a los humanos?


  Hice todo lo que pude para no gruñir de frustración. Tenía que seguir ese olor, pero también tenía que darles a los humanos su regalo de carne. El viento se calmó y el olor desapareció. Bajé mis orejas a Trevegg.


  —Lo siento —dije.


  Él iba a decir algo más cuando el sonido de pasos humanos nos indicó que estaban cerca. En su lugar, me miró. Tendría mucho que decirme más tarde.


  Los humanos, cuando salieron del bosque, estaban a apenas cuarenta cuerpos de donde les esperábamos, casi enfrente de donde estábamos Trevegg y yo. Fiel a su palabra, Tlitoo había traído a BreLan y TaLi, junto con varios humanos más. Voló sobre ellos, llamándoles, y entonces aterrizó justo delante de ellos, por lo que uno de los humanos, un gran y fornido joven, tropezó con él y cayó sobre sus manos y rodillas, dejando caer los dos palos afilados que llevaba. Ninguno de los otros humanos llevaba más de uno. El macho se levantó, mirando fijamente al cuervo. Un segundo cuervo aterrizó junto a Tlitoo e inmediatamente empezó a arreglarse las plumas con el pico.


  Algunos de los humanos eran jóvenes, pero otros estaban en plena madurez y tenían aspecto peligroso. Sabía que necesitábamos que los adultos nos aceptasen si nuestro plan tenía que funcionar, pero por primera vez, tuve miedo de los humanos, miedo de lo que íbamos a hacer. Me encontré con los ojos de TaLi y me sentí un poco relajada con el calor de su mirada. Aun así, me alegraba tener a Trevegg a mi lado.


  Uno por uno, los humanos se dieron cuenta de nuestra presencia y su charla intrascendente se detuvo. Algunos de ellos dieron un paso atrás. Muchos palos afilados se elevaron. Vi a un pequeño y tembloroso niño recoger una piedra. BreLan le susurró algo, y el niño bajó el brazo, dejó caer la roca, y sonrió. Trevegg y yo recogimos cada uno un gran pedazo de carne, dimos unos pasos cautelosos hacia los humanos, y nos detuvimos.


  Un delgado y fuerte macho se adelantó. Le recordaba de cuando robamos comida de los humanos muchas lunas antes. Era el jefe de la tribu de TaLi, el que ella llamaba HuLin. No era el más grande ni el más fuerte de los humanos, pero se mantenía orgulloso, y podía decir por la forma en que los otros lo miraban, que lo respetaban. Olía un poco a miedo y un poco a ira, pero sobre todo a determinación. Reconocí ese olor. Era a lo que Ruuqo y Rissa olían cuando la manada se enfrentaba a una amenaza o estaba a punto de cazar una presa peligrosa. Era la decisión de proteger a la manada a cualquier precio. Hay lobos que dicen que los humanos no tienen sentido de familia, que son egoístas y no se preocupan por los demás. Cuando vi al líder humano dar un paso adelante a pesar de su miedo, supe que estaban equivocados.


  El olor a miedo de HuLin se había intensificado cuando se acercó a nosotros, pero no me perdí su rápida y penetrante mirada hacia la carne que llevábamos. Todavía era invierno, y los humanos estaban todos delgados por la época de hambruna. Las pieles de las presas que llevaban para protegerse del frío colgaban de sus cuerpos, y algunos de ellos se parecían a los Lobos Ratoneros, quienes apenas sobrevivían al invierno. Me di cuenta de que el jefe humano estaba intentando decidir si correr, luchar, o esperar a ver qué hacíamos. Todos los jefes lobo tienen que enfrentar el miedo para poder alimentar a sus manadas, y todos los lobos deben aprender a equilibrar el miedo al peligro con la necesidad de comer. Encontré fascinante ver cómo el jefe humano sopesaba el riesgo de permitir que nos acercáramos a sus seguidores con la promesa de la carne que llevábamos. Los humanos se parecían tanto a los lobos que sentí un cosquilleo en el pelaje que rodeaba mi hocico.


  Trevegg bufó muy suavemente y comenzó a trotar hacia los humanos. Le seguí. Sujetábamos la carne en alto para mantenerla fuera de la tierra, pero mantuvimos nuestras orejas relajadas y no amenazantes. El fornido macho que Tlitoo había hecho tropezar le habló a HuLin, su voz mucho más alta de lo necesario.


  —Los detendré si quieres, HuLin —dijo, con un palo afilado sujeto fuertemente en cada una de sus manos. Podía decir por el modo en que se puso en pie, con ambos pies plantados muy separados, y por la rigidez de sus hombros, que quería impresionar a HuLin. También escuché el miedo en su voz y el rápido palpitar de su corazón, y recordé lo rápido que el miedo puede volverse ira. Hice una pausa, y Trevegg se detuvo a mi lado, dejando la costilla que llevaba. Solté la pata que había estado sujetando. El latido del corazón del joven se ralentizó. Trevegg y yo bajamos nuestras colas y orejas incluso más, y tratamos de hacer nuestros rostros suaves y acogedores. Trevegg me había dicho que ése era el modo en que los lobos adultos saludaban a los cachorros asustados. No lo recordaba de mi propia infancia. Había estado demasiado ocupada tratando de permanecer con vida.


  Cuando ninguno de los humanos elevó sus palos de nuevo, recogimos nuestras ofrendas y avanzamos de nuevo. Esta vez, permitimos que la carne se arrastrara por el suelo, para poder mantener nuestras cabezas bajas. Cuando llegamos a cuatro cuerpos de los humanos, nos detuvimos y dejamos la carne que llevábamos. El olor a humo, enebro y lobo sopló a través de mi nariz de nuevo. Sacudí la cabeza y estornudé repetidamente.


  El niño que había estado sujetando la roca se lanzó hacia delante, corriendo hasta que estuvo cara a cara con Trevegg. HuLin le agarró, intentando empujarle hacia atrás. Una mirada de picardía iluminó los ojos de Trevegg. Antes de que HuLin pudiera empujar hacia atrás al chico, la lengua del anciano salió disparada, y lamió al niño desde la barbilla hasta la frente, y luego de oreja a oreja. El niño chilló de risa y Trevegg rodó sobre su espalda, agitando sus patas en el aire como un cerdo del bosque, antes de sacudirse por completo y ponerse de pie de nuevo.


  —Viejo ridículo —murmuró Tlitoo con disgusto—. Ningún cuervo se comportaría jamás de esa manera.


  Trevegg no se dignó a contestar al comentario de Tlitoo. Se sacudió una vez más, arrojando al risueño niño hojas y suciedad. Los rígidos hombros de HuLin se relajaron.


  TaLi se adelantó y puso una mano sobre mi espalda. BreLan se acercó a ella.


  —No tenéis que tener miedo —les dijo TaLi a los otros humanos—. Son amigos.


  Sentí una oleada de gratitud. No habíamos tenido la oportunidad de contarles a nuestros humanos los detalles de nuestro plan, pero TaLi era perspicaz, y yo esperaba que fuera capaz de averiguar lo que estábamos haciendo. Me di cuenta de que estaba un poco confusa, pero era lo bastante inteligente para seguir nuestro ejemplo.


  —¿Amigos? —dijo el joven fornido con incredulidad—. Los lobos no son amigos, TaLi. Son peligrosos.


  —No son peligrosos y son amigos, DavRian —dijo TaLi, el enfado hacía sonar aguda su voz. Tuve que frenarme de gruñir para mostrar mi preocupación. Nunca la había escuchado usar ese tono antes.


  —¡TaLi! —exclamó severamente HuLin, haciendo que la joven saltase—. Estás siendo grosera con un invitado de nuestra tribu.


  TaLi bajó los ojos y murmuró una disculpa. HuLin asintió y volvió a hablar. Ahora, ¿de qué estás hablando? ¿Qué quieres decir con «amigos»?


  Al principio, pensé que TaLi no sería capaz de hablar, de tanto que temblaba. Sabía cómo se sentía. Yo encontraba pocas cosas tan perturbadoras como hablar con Ruuqo y Rissa cuando estaban enfadados conmigo. Ella enterró sus manos en mi pelaje.


  —Hemos cazado con estos lobos —dijo, trabándose un poco con las palabras—, BreLan, MikLan y yo. —BreLan puso el brazo sobre su hombro. Me di cuenta de que el macho fornido, DavRian, se tensó cuando BreLan tocó a TaLi. La voz de TaLi se estabilizó—. Aquella vez que trajimos a casa la carne de ciervo que ayudó a ShanLi cuando estaba tan enferma, era de cuando cazaron con nosotros —dijo—. Y todos los conejos que cogimos cuando empezaba a hacer frío. Y ahora nos han traído carne por su cuenta.


  El jefe humano la miró como si de repente le hubieran crecido cuernos en la cabeza.


  —No tiene sentido —dijo en voz baja.


  —No —dijo respetuosamente BreLan—. Yo estaba allí. Cazamos con ellos, y ahora nos traen regalos.


  BreLan era un poco agobiante a veces, pero en ese momento quería lamerlo de la cabeza a los pies. Nuestros humanos estaban encontrando la forma de comunicar lo que nosotros no podíamos. Me di cuenta de que BreLan estaba escudriñando la llanura detrás de nosotros, claramente buscando a Ázzuen. Cogí la pierna de nuevo, tratando de ofrecérsela. Trevegg recogió su costilla y se la ofreció al jefe humano.


  —Es imposible —dijo HuLin—. Los lobos nos roban, compiten con nosotros; no nos traen comida.


  ¿Entonces qué es lo que tienen en sus bocas, HuLin? ¿Musgo? —dijo una voz enfadada. La anciana se adelantó, apoyándose en una rama de roble. Hice todo lo que pude para no correr a saludarla. Debía haber estado caminando por detrás del resto de humanos, ralentizada por sus envejecidas articulaciones. NiaLi era la abuela de TaLi, y la krianan, la líder espiritual, de la tribu de Lin. Había sido preparada desde niña para hablar y comprender a los lobos.


  Era a través de los krianans que los lobos habían mantenido a los humanos en contacto con el mundo natural. Cada luna, los krianans humanos se reunían con los Grandes Lobos en ceremonias llamadas Charlas. Los krianans llevarían lo que aprendían de los Grandes a sus tribus. NiaLi era quien me había ayudado a convencer a los Grandes para que nos dejaran intentar mantener la paz con los humanos. Una vez había inspirado gran respeto entre los humanos, me había dicho TaLi, pero había perdido mucha de su influencia desde que HuLin había asumido el cargo de jefe de la tribu varios años antes. Antes, cuando no había sido capaz de encontrarla, temí que hubiera muerto durante el invierno, como las criaturas viejas hacen, o que HuLin la hubiera enviado lejos para siempre.


  El rostro de HuLin se ensombreció. No costaba mucho darse cuenta de cuanta antipatía le tenía a NiaLi. La anciana tendió su mano hacia mí.


  —¿Lo puedo coger, Miluna? —preguntó, usando el nombre que TaLi me daba.


  Caminé lentamente hacia ella, consciente de todos los palos afilados alzados a mi alrededor. Dejé caer la pierna a los pies de NiaLi.


  —Queremos que los humanos vengan a cazar con nosotros —le dije. Sólo podía esperar que Frandra y Jandru le hubieran hablado de la nueva tarea.


  La anciana asintió con el más ligero gesto. Retrocedí varios pasos. Mis orejas iban hacia delante y hacia atrás, atentas a cualquier ataque potencial. Tenía muchas preguntas que hacerle, pero tendrían que esperar.


  Escuché unos pasos muy suaves y lentos, y por el rabillo del ojo vi a Trevegg caminar lentamente hacia el jefe humano. Dejó la carne y aplastó las orejas. Pero algo en su comportamiento alteró a HuLin, y el jefe humano se puso rígido, levantando su palo afilado.


  —Alejate —susurró Trevegg—. Ahora. —A regañadientes, obedecí. Si nos íbamos cuando HuLin no se sentía a gusto con nosotros, puede que no tuviéramos otra oportunidad para conseguir el favor de los humanos. Pero si desobedecía a Trevegg, la manada no confiaría en mí para tratar con los humanos. Poco a poco, empecé a retroceder.


  No había dado más de tres pasos, cuando escuché los sonidos de una breve refriega, un gañido, y un escarbeo frenético. Sorprendida, me volví para ver a Ázzuen corriendo a toda velocidad a través de la llanura y tras él, a un Minn realmente furioso mirándole fijamente. Minn comenzó a seguirle, pero Ruuqo le habló suavemente y el joven lobo volvió a sentarse. Sabía lo que Ruuqo estaba pensando. Bastante malo era tener a un lobo cargando a través de la llanura. Dos de ellos corriendo a toda velocidad sin duda alterarían a los humanos. Busqué a Marra y vi que Yllin estaba ahora totalmente tumbada encima de ella, mientras Marra miraba con resentimiento hacia Ázzuen.


  Ázzuen iba a tener un montón de problemas, pero no le culpaba. Si nuestra situación hubiese sido a la inversa, habría hecho lo mismo. Hubiera sido intolerable estar tan cerca de los humanos y no ir a ellos. Sin embargo, de todos los cachorros, Ázzuen era el que más frecuentemente seguía las reglas. Hasta ahora.


  Ázzuen, deteniéndose un instante en la pila de carne, cogió un gran trozo de vientre de ciervo en sus mandíbulas y continuó galopando a través de la llanura. Tuvo el sentido común de frenar e ir al trote, y luego caminar, a medida que se nos acercaba. Los humanos lo miraban con diferentes grados de interés y miedo. Para cuando nos alcanzó, había descendido hasta el vientre. Se arrastró pasito a pasito hasta HuLin, sin soltar la carne de venado de sus mandíbulas.


  Cuando alcanzó al jefe humano, inmediatamente se dio la vuelta sobre su espalda, yaciendo perfectamente quieto, y ofreciendo su vientre y garganta como un lobo sumiso lo haría con un lobo líder. Cada músculo de mi cuerpo se tensó. ¿Cómo podía hacer eso? ¿Cómo podía ponerse a sí mismo en una posición tan vulnerable ante un impredecible humano? Nosotros ofrecíamos nuestros vientres y gargantas sólo cuando sabíamos que el lobo al que honrábamos era de confianza, cuando sabíamos que el lobo no nos atacaría. No podía creer que Ázzuen se hubiera arriesgado tanto. Escuché la aguda inhalación de NiaLi y supe que ella, al menos, sabía lo desprotegido que Ázzuen se había puesto a sí mismo. HuLin no lo hizo. No tenía ni idea de lo que Ázzuen le estaba ofreciendo. Pero bajó su palo un poco y sonrió cautelosamente, manteniendo sus ojos en los dientes de Ázzuen. Ázzuen comenzó a emitir el calmante aroma que los lobos adultos usaban para tranquilizar a los cachorros y dejó que el trozo de carne cayera de sus mandíbulas. HuLin recogió lentamente la carne de Ázzuen y la costilla que Trevegg había dejado, como si esperase que uno de nosotros se las arrebatara de nuevo. Puso la carne a su espalda. BreLan se apartó del lado de TaLi, se arrodilló, y acarició el pecho de Ázzuen. Ázzuen lamió la mano del joven.


  A una señal de Trevegg, Ázzuen se puso de pie, y los tres comenzamos a retroceder. Quería quedarme más tiempo, seguirlos de vuelta a sus refugios, pero Ruuqo y Rissa habían insistido en que nos quedásemos sólo lo bastante para permitir que los humanos aceptasen nuestro regalo. Dejaríamos el resto de la carne en la pila para que la cogieran.


  Cuando estuvimos a varios cuerpos de distancia de los humanos, nos giramos y comenzamos a correr. Por el rabillo del ojo vi que Ruuqo y los otros, que habían estado escondidos tras una roca, se apresuraban hacia el cadáver.


  Trevegg siseó airadamente a Ázzuen.


  —¿Qué te crees que estás haciendo? —exigió. No podía regañar o gruñir a Ázzuen sin alterar a los humanos, pero entrecerró sus ojos en señal de reproche.


  —Sabes que debería estar aquí —dijo Ázzuen—. Sabes que Kaala, Marra y yo somos los mejores para tratar con los humanos. Sabes que Ruuqo se equivoca dejándonos fuera de esto.


  —Lo sé, de hecho, lo sabemos, jovencito —dijo Trevegg, consiguiendo una mirada sorprendida de Ázzuen—. Tú no eres el único lobo de la manada capaz de pensar. Sin embargo, hay formas de hacer las cosas, y hay más en juego aquí que lo que ocurre con esta única manada de humanos. Si no eres lo bastante listo para verlo, me aseguraré de que no se te permita estar en ningún lugar cerca de esos humanos.


  Ázzuen empezó a protestar.


  —¡Después! —espetó Trevegg.


  Seguimos corriendo, esprintando más allá de la pila de carne y más allá de nuestros compañeros, que estaban arrastrando dentro del bosque lo que quedaba del cadáver. No nos detuvimos a ayudarles sino que seguimos corriendo, como Ruuqo había ordenado, hasta que los pinos nos ocultaron. Una vez que estuve bien escondida, me detuve, incapaz de resistirme a mirar atrás, hacia los humanos. Vi cómo corrían a través de la llanura, deteniéndose cada diez pasos, más o menos, para asegurarse de que estaban a salvo. Les vi encontrar el montón de buena y rica carne. Y vi cómo HuLin miraba de la carne a los bosques donde nos escondimos, y cómo sonrió con la sonrisa humana, con los dientes al descubierto, ante la generosidad de los lobos de la manada de Río Rápido.


  IV


  [image: ]En el instante en que estuvimos a salvo escondidos en el bosque, Ruuqo agarró a Ázzuen por el pelaje del cuello y lo golpeó contra el suelo. El aire salió de sus pulmones con un silbido que me produjo una mueca de dolor.


  —En el nombre de la luna, ¿en qué estabas pensando? —Ruuqo enseñó sus dientes justo sobre la garganta de Ázzuen y presionó con sus patas delanteras en sus costillas—. ¿Cómo osas desobedecerme? ¿Cómo te atreves a arriesgar la seguridad de tu manada? Esto no es un juego. ¡Es mucho más importante que el que tú puedas jugar o no con tus humanos!


  Ázzuen, acostado sobre el lomo, metió la cola entre sus patas, las encogió contra su vientre, y lamió el hocico de Ruuqo a modo de disculpa.


  —No estaba funcionando —jadeó, mientras recuperaba el aliento—. Trevegg y Kaala lo estaban intentando, pero los humanos todavía tenían miedo. El macho joven quería pelear y el jefe iba a rechazar la carne de Trevegg —tomó aliento y lamió el hocico de Ruuqo de nuevo—. Sabía que teníamos que encontrar el modo de que los humanos estuvieran más cómodos con nosotros. Sé lo importante que es esto. Es por eso que no te pregunté primero. No había tiempo.


  —Podría haberlo arruinado todo —dijo Unnan—. Sabía lo que estaba haciendo.


  Contuve la respiración. Unnan tenía razón. Ázzuen no le había preguntado porque Ruuqo hubiera dicho que no. Ruuqo lo sabía tan bien como cualquiera. Yo tenía que pensar algo que decir para ayudar a Ázzuen. Me volví hacia Marra en busca de ayuda, pero estaba mirando ceñuda a Ázzuen.


  Miré a Trevegg, pero su rostro era severo; aún estaba enojado. Mirando alrededor al resto de la manada, capté la atención de Yllin. Ella asintió y se adelantó para hablar con Ruuqo. Era casi tan alta como él, aunque su pecho no era tan ancho. Era fácil ver sus enjutos músculos, incluso a través del espesor de su pelaje invernal, y se puso de pie con confianza. Sentí que mi pecho se aflojaba. Si Yllin hablaba a favor de Ázzuen, Ruuqo podría escuchar.


  —Actuó imprudentemente, jefe —dijo, bajando las orejas con deferencia—, pero el jefe humano aceptó su regalo y parece que le agrada. No hay forma de predecir qué lobo podría gustarle a un humano. Y Ázzuen es lo bastante inteligente como para ayudarnos a influir en los humanos. —Bajó la cabeza y aplastó sus orejas todavía más hacia atrás, para que fuera imposible que Ruuqo pudiera pensar que estaba desafiando su autoridad—. Creo que deberíamos permitirle ir con los humanos.


  Rissa miró a Yllin, con una mirada divertida. Sabía mejor que nadie que Yllin no era más sumisa de lo que lo era ella. Le dio un suave golpecito a Ruuqo con la nariz.


  —Necesitamos toda la ayuda que podamos conseguir, Compañero —dijo—. Podría significar la diferencia entre el éxito y el fracaso. No tenemos tiempo suficiente como para ignorar cualquier cosa que nos de ventaja.


  —Me doy cuenta de eso —le espetó Ruuqo—. No soy estúpido.— Mordió el cuello de Ázzuen, no lo bastante como para sacar sangre, pero lo suficiente como para hacer que Ázzuen se quejara—. Eres afortunado, lobato —dijo, todavía mirando de forma intimidante a Ázzuen—, de que resultara bien. No tengo más opción que permitirte acompañar a Kaala y Trevegg a ver a los humanos. Pero me desafiaste y amenazaste la seguridad de mi manada. Hazlo de nuevo y te dejaré con Milsindra y sus amigos. Y no tienes mi favor.


  Ázzuen aplanó sus orejas y dio un pequeño gemido. El favor del jefe lo es todo en una manada. Significa la diferencia entre alimentarse en una matanza o no, entre la aceptación de la manada o su rechazo, y era especialmente importante para un lobo no adulto. Ázzuen conseguiría menos comida durante un tiempo, y quizás se vería obligado a dormir apartado del resto de la manada. Pero yo había estado segura de que Ruuqo lo castigaría más severamente, y segura de que le prohibiría cualquier contacto con los humanos. No podía creer que su estratagema hubiera funcionado. Por la expresión de su cara, Ázzuen tampoco.


  Con un último gruñido, Ruuqo soltó a Ázzuen y caminó enojado hacia el bosque, con Rissa y Werrna a su lado. Unnan se detuvo por un momento, como si quisiera quedarse con nosotros, luego hizo una mueca y siguió al resto. Trevegg comenzó a seguirlos, pero se detuvo, mirando por encima del hombro.


  —Nos reuniremos en el Árbol Caído al caer la oscuridad para preparar nuestro siguiente regalo a los humanos. Si fuese vosotros, jovencitos, buscaría otro sitio en el que estar hasta entonces. —Sacudió la cabeza, agitando sus orejas, y trotó hacia el bosque.


  Minn le siguió, pero Yllin se quedó atrás.


  Ázzuen permaneció en el suelo, momentáneamente aturdido, y luego se puso en pie con un grito emocionado. Casi se cayó sobre Marra, que estaba mirándole ceñuda, con aún más furia de la que Ruuqo había mostrado.


  Él la miró, preocupado, y luego se volvió hacia Yllin.


  —Gracias —le dijo.


  —De nada —respondió—. Es bueno verte luchar por lo que quieres. Aunque pienso que necesitas aprender a ser un poco menos evidente cuando desobedeces a los jefes. Especialmente con los Grandes manteniéndonos en estrecha vigilancia. Aún no puedo creer que Milsindra nos permita a ninguno de nosotros vivir con los humanos.


  —Eso es porque cree que no podemos hacerlo —dije.


  —Bien —respondió Yllin—, ¡entonces impresionarás mucho más a los Grandes cuando les pruebes que están equivocados! —tocó mi hocico con su nariz y se movió dando saltitos tras el resto de la manada.


  Ázzuen y yo comenzamos a seguirla cuando Marra gruñó.


  —¿Así que vosotros dos lográis ir con los humanos? —dijo.


  Ázzuen la miró con recelo


  —Conseguiré que vayas con los humanos también —le dijo—. Te lo prometo.


  Ella se dio la vuelta y comenzó a alejarse. —Voy a buscar a MikLan. ¿Venís? —preguntó, mirándonos por encima del hombro. MikLan era el hermano de BreLan, y los dos jóvenes vivían en una tribu diferente a la de TaLi. Era un paseo de medio día para un humano, pero Marra podía fácilmente ir y volver para la caída de la oscuridad.


  Tanto Ázzuen como yo permanecimos callados, no queriendo molestar aún más a Marra.


  —No queremos que los humanos se sientan amenazados —dijo Ázzuen al final—. Quizás deberías esperar un poco, uno o dos días.


  Marra se volvió para enfrentarnos. —¿Quieres decir esperar hasta que Ruuqo y Rissa terminen de hablar sobre cómo vosotros dos conseguís ir con los humanos mientras yo permanezco con Unnan? Hasta que la manada decida que sólo unos pocos lobos tienen que estar con la tribu de los humanos y que el resto de nosotros tenemos que mantener la distancia. Bien. Volved al Árbol Caído. Me voy a la tribu de Lan. —Nos mostró su cola y se marchó ofendida.


  Ázzuen me miró a los ojos. Suspiré y troté tras Marra, con Ázzuen pegado a mi cola. La alcanzamos antes de que llegara al río. Respirabamos con dificultad, pero Marra no.


  —¿Te importaría ir más despacio? —le dije—. No todos somos mitad antílope. —Todos sabíamos que Marra podría habernos dejado atrás si hubiese querido. Debía querer que la atrapáramos. Le toqué la mejilla con la nariz—. Sabías que vendríamos contigo.


  Su hocico se suavizó y la tensión de su boca disminuyó. —Puedo ir a la tribu de MikLan, mientras tú estás en la de TaLi —dijo—. Ruuqo y Rissa nunca lo sabrán.


  Ellos lo sabrían, desde luego, lo olerían en ella. Pero no quería discutir con ella por eso. Nos pusimos en marcha, al trote, por el río.


  —¿Por qué crees que Ruuqo decidió permitir a Ázzuen ir con los humanos? —le pregunté a Marra—. Cambiar de opinión así le debilita.


  —Porque está asustado —dijo Marra, haciendo una pausa a la sombra de un abeto—. Porque siente que está perdiendo el control. —Ázzuen y yo también nos detuvimos. Ázzuen era, de lejos, el más inteligente de nosotros, pero Marra era quien mejor comprendía la dinámica de la manada. Siempre parecía saber las razones que había detrás de lo que cada lobo de la manada decía o hacía, y cómo usar ese conocimiento en su beneficio.


  —Creo que está perdido sobre qué hacer con los humanos —dijo, comenzando a caminar más lentamente hacia el río—. Estuvo de acuerdo en ayudarte con los humanos porque tenía que hacerlo, pero no creo que sepa realmente cómo. Nunca lo admitirá, pero si cree que Ázzuen puede ayudarle a tener éxito y lucir bien frente a los Grandes, lo utilizará.


  —Y definitivamente, tiene miedo de los humanos —dijo Ázzuen—. Podía olerlo, incluso cuando estaba tan enojado conmigo.


  Gruñí. Ambos tenían razón. Ruuqo siempre se había sentido incómodo incluso discutiendo sobre los humanos, y desde luego nunca quiso involucrarse con ellos. Si no me ayudaba a tener éxito en la tarea que los Grandes me habían impuesto, la manada de Río Rápido moriría, así como cualquier otro lobo y humano del valle. Sin embargo, confraternizar con los humanos iba en contra de todo lo que Ruuqo creía. Por primera vez, sentí un poco de pena por él.


  A lo lejos podíamos escuchar el río, crecido por la nieve derretida, rugiendo. Los humanos vivían al otro lado. La forma más rápida para llegar a un buen lugar de cruce era por un camino llano y abierto que tanto a ciervos como a humanos les gustaba usar para ir a beber. A los adultos de la manada no les gustaba usarlo porque estaba muy expuesto. Sólo habíamos dado unos pocos pasos en él cuando Marra, que iba en cabeza, se detuvo y ladeó su cabeza. Un instante después, escuché un crujido desde arriba, y una gran forma se dejó caer desde un pino, sobresaltando a Marra. Antes de que pudiéramos reaccionar, el niño humano se apartó de Marra y sonrió.


  —¡Me preguntaba dónde andabas! —su sonrisa se amplió cuando Marra le lamió la cara. MikLan era más joven que TaLi y lleno de vitalidad. Todavía era bajo y compacto, sus miembros no se habían alargado como los de TaLi, y su cara era redonda, a pesar de que el resto de él tenía la delgadez del invierno. Me recordaba a Ázzuen cuando todavía éramos cachorros.


  —¡Hola, lobos! —dijo alegremente.


  El abatimiento de Marra desapareció cuando saltó sobre MikLan y lavó la resina del árbol de su cara. Me sentí un poco celosa. Yo había tenido que ser muy formal con TaLi cuando ella estaba con su manada.


  Riendo, el muchacho apartó a Marra.


  —¡Tengo comida! —anunció. Los tres aguzamos el oído. Sacó tres tiras de carne seca de venado de una bolsa de piel de caballo que llevaba a la cintura. Era carne del fuego. Se me hizo la boca agua. A los humanos no les gustaba comer carne vieja, así que habían encontrado un modo de secarla y hacerla durar mucho tiempo. Ésa era una de las maneras en que sobrevivían al invierno. Yo había pensado que podrían invernar, como algunos osos, pero Trevegg dijo que no era así. Permanecían en sus refugios durante los tiempos más fríos, y almacenaban la comida, incluyendo la carne del fuego, para sustentarse. Era sabrosa, cada bocado sabía como el greslin, y una pieza me daba tanta energía como varios bocados de carne fresca.


  MikLan nos dio a cada uno un grueso pedazo. Intenté no sentirme celosa de que le diera el más grande a Marra. Mientras masticábamos la carne de ciervo, tratando de saborear su exquisitez en lugar de engullirla, él charlaba con nosotros.


  —TaLi y BreLan querían venir conmigo, pero no pudieron —dijo, dirigiéndose a Ázzuen y a mí—. HuLin quiere que TaLi se case con DavRian. Era el idiota de las dos lanzas que conociste en la Gran Llanura. —Lanzas era la palabra humana para sus palos afilados—. Es de la tribu de Rian, y quieren una alianza con nosotros. Su padre, PalRian, es el jefe de la tribu. Así que TaLi tiene que quedarse y ser amable con DavRian. Así que, por supuesto, BreLan se queda alrededor para asegurarse de que TaLi no le presta demasiada atención. Él, me refiero a BreLan, quiere pedirle a HuLin que le permita quedarse con la tribu de Lin durante todo el año, para poder cortejar a TaLi. También DavRian. HuLin no ha decidido si prefiere una alianza con la tribu Lan o Rian, por lo que probablemente les dejará quedarse a ambos. —Tomó aliento. De todos los humanos, era el que hablaba más fácilmente con nosotros, como si fuéramos otros humanos, o él otro lobo. Nunca parecía importarle el no poder comprendernos. Era casi una auténtica conversación. Una conversación unilateral.


  Enterró profundamente su cara en el pelaje del cuello de Marra. —Tengo que irme, antes de que noten que me he ido. —Arrojó sus brazos alrededor del pecho de Marra. Ella gruñó cuando le aplastó las costillas. La dejó ir, le acarició la cabeza, y salió corriendo hacia el bosque, tan torpe como un cachorro de oso.


  Marra le miró, con satisfacción en el rostro.


  —¿Podemos volver ahora? —pregunté.


  Marra continuó mirando el lugar por donde había desaparecido MikLan, y por un momento, temí que lo seguiría.


  —Sí —dijo al fin—, podemos volver. —La satisfacción en su rostro se tornó en desafío—. Pero no voy a quedarme lejos de él mientras vosotros dos estáis en el hogar de TaLi. No lo haré.


  —No puedes ir si Ruuqo dice que no debes —argumentó Ázzuen—. Lo sabes. Si piensa que no somos responsables, quizás decida que ninguno de los cachorros puede ir.


  Marra retrajo su labio hacia él. Yo había tenido suficiente.


  —Escucha —le dije—, todos vamos a conseguir estar con nuestros humanos. Puede llevar algún tiempo, pero convenceré a Ruuqo de que tú también tienes que venir. Tienes que confiar en mí.


  Para mi sorpresa, el pelaje del lomo de Marra se asentó, aun cuando no lo había hecho cuando Ázzuen se lo prometió.


  —Bien —dijo—. Esperaré. Pero no por mucho tiempo. —Se lamió el último resto de carne asada del hocico.— Estoy hambrienta. No conseguí mucha carne de ciervo.


  —Porque Yllin tuvo que sentarse sobre ti para evitar que fueras con los humanos —dijo Ázzuen con una sonrisa—. Hay ardillas enterrando sus víveres en el prado pequeño. Vayamos allí. No creo que Ruuqo vaya a dejarme comer mucho en estos momentos.


  Los dos se dirigieron hacia la pradera. Cuando vieron que no los seguía, se detuvieron.


  —¿No vienes? —preguntó Marra.


  —No —dije—. Quiero dormir.


  —¿Cuando hay buena caza? —preguntó Marra, parpadeando con incredulidad. Entonces sonrió—. Eso deja más ardillas para mí —dijo, y se marchó de un salto.


  Ázzuen la miró y luego a mí. Entonces, me lanzó una mirada de disculpa y se marchó tras Marra. Esperé hasta que estuve segura de que se habían ido, y me puse en camino en dirección opuesta. No había olvidado el olor acre a pinos de la Gran Llanura. Sólo había un lobo que olía así, y tenía que hablar con ella.


  Regresé a la Gran Llanura e intenté encontrar el rastro de nuevo, pero el aire estaba en calma, y el aroma se había ido. Olfateé alrededor del punto donde lo había captado por última vez, pero no pude encontrarlo. Todavía me quedaban varias horas antes de tener que volver con la manada, y no estaba dispuesta a darme por vencida. Dejé la Gran Llanura y me dirigí al oeste.


  Si estuviera buscando a un lobo ordinario, podría olfatear su aroma en su propio territorio, o buscar su manada, pero Lydda no era un lobo ordinario. Era una joven loba que había vivido hacía mucho tiempo; una loba que, como yo, había cazado con los humanos. Había venido a mí cuando era pequeña, y me había ayudado contra los Grandes, y de nuevo tras la batalla en las Hierbas Altas. Eso había sido hacía tres meses, y no había sido capaz de venir a verme desde entonces. Entrar en el mundo de los vivos la debilitaba. La había buscado por todas partes, desde el amanecer hasta las sombras del ocaso. Había intentado encontrar el lugar del que me había hablado, donde el mundo de los vivos y de los muertos se unían. Pero nunca la encontré. Ahora, su olor soplaba una vez más a través del valle, y si alguna vez hubo un momento en que necesitara su consejo, era ahora.


  Me detuve cuando llegué a un grupo de rocas situadas en círculo, en un pedazo de tierra y hierba. Era el lugar donde los Grandes Lobos y los krianans humanos celebraban sus Charlas, y el lugar donde Lydda me había contado por primera vez sobre su vida con los humanos. Era un lugar tan bueno como cualquier otro para buscarla.


  Esperé, confiando en que vendría a mí. Nadie vino. Entonces capté un destello de movimiento a mi derecha. Me volví hacia él, medio esperando ver allí al espíritu de la loba. En su lugar, vi un gran y desaliñado cuervo colgado en lo alto de una roca. Me chilló una vez, y luego se quedó en silencio.


  Era un cuervo viejo, de ojos nublados y patas tan delgadas que no entendía cómo podía sostenerse con ellas. Sus plumas eran tan desiguales que pude ver manchas de piel asomando entre ellas, y una de sus alas estaba torcida, como si se hubiese roto en alguna ocasión.


  —¿Que miras, novata? —graznó el viejo cuervo.


  —Nada —dije. No iba a decirle a un pájaro que estaba buscando el espíritu de un lobo. Levanté mi nariz al aire, tratando de encontrar otra vez el olor de Lydda.


  —Entonces pierdes el tiempo —dijo. Se lanzó de su roca, directamente contra mi cabeza. Me agaché. Picoteó mi pata izquierda, me gritó al oído y se fue volando. Salté sobre una roca baja y agité mi cabeza de lado a lado, por si el cuervo regresaba para otro ataque. Cuando escuché las pesadas alas en retirada, relajé mi guardia y salté de la roca.


  Me senté en el centro del círculo, cerré mis ojos, y esperé. Nada. Ni olor, ni espíritu viniendo a mí, como lo había hecho antes. No sé qué me había esperado. Tendría que llamarla. Sintiéndome un poco tonta, abrí los ojos y hablé.


  —¿Lydda? —dije en voz alta—. Necesito tu ayuda.


  Nada. Entonces noté pasos en la maleza, pero eran pasos humanos, no de lobo. La abuela de TaLi, NiaLi, entró caminando lentamente dentro del claro. Avergonzada de haber sido pillada hablando sola, bajé las orejas.


  —¿Estás buscando a la joven loba que solía venir desde la tierra de los espíritus? —preguntó la anciana—. La sentí cerca, también, y pensé que podría venir aquí. Aunque hace lunas me dijo que no podría venir más a este mundo.


  Sólo pude mirarla sorprendida. Entonces recordé que la noche en que TaLi y yo habíamos espiado la Charla, Lydda había caminado al lado de NiaLi. También recordé que no había saludado adecuadamente a la anciana en la Gran Llanura, así que lo hice ahora, lamiendo sus manos para hacerle saber que me alegraba de que hubiera sobrevivido al invierno.


  —Me lo dijo también —le dije—. Pero la necesito.


  —¿No has podido encontrarla? —La anciana me acarició entre las orejas.


  —No —dije.


  NiaLi parecía decepcionada.


  —Hay historias entre los krianans sobre aquellos que pueden viajar entre los mundos de la vida y la muerte. Cuando te vi con el espíritu de la joven loba en la Charla, pensé que podrías ser uno. Quizás lo eres y todavía no has encontrado el camino porque no has crecido del todo —dijo sin convicción.


  —¿Por qué debería ser capaz de hacerlo? —le pregunté. Lydda me había hablado de aquellos que podían viajar entre ambos mundos. Nunca se me había ocurrido que podría ser yo.


  —Porque vino a ti. Porque ningún espíritu ha venido al mundo de los vivos desde que tengo memoria. Trata de encontrarla, Kaala —aunque me llamaba Miluna cuando TaLi estaba cerca, conocía mi nombre real, y lo usaba cuando estábamos solas—. Las enseñanzas de los krianans dicen que los viajeros pueden descubrir cosas vitales para asegurar que aprendamos a vivir en sintonía con el mundo.


  Un aullido resonó en las rocas del claro. Ruuqo nos estaba llamando de regreso temprano.


  —Me tengo que ir —le dije.


  —No dejes de tratar de encontrarla, Kaala —dijo NiaLi, tomando mi hocico suavemente en su mano, con urgencia en la voz—. Si eres el viajero, debemos saberlo.


  Me soltó, se dio media vuelta, y volvió a entrar en el bosque. Atónita, la vi marchar.


  [image: ]


  Dos días después, cruzamos el Río Rápido para llevar alimentos directamente al lugar de los humanos. Ruuqo quería esperar más, dar más tiempo a los humanos para acostumbrarse a la idea, pero Rissa insistió.


  —Cuanto antes se acostumbren los humanos a vernos cerca de sus hogares, antes permitirán que los lobos se queden con ellos —le había dicho. Pensé que Ruuqo discutiría más, pero echó un vistazo a la mirada de determinación de Rissa, y bajó la cabeza en asentimiento. Insistió en que él y Rissa acompañarían a Trevegg, Ázzuen y yo al lugar de los humanos. Éstos vivían en el corazón del territorio de Pico Rocoso.


  Cinco manadas de lobos compartían el Gran Valle, y los de Pico Rocoso habían sido nuestros rivales durante más tiempo del que ningún lobo pudiera recordar. Al igual que los humanos de la tribu de TaLi, vivían al otro lado del río de nuestro territorio. Los lobos no invaden las tierras de otros a menos que estén buscando pelea. Los Grandes habían decretado que todos los lobos tenían el paso libre hasta los hogares humanos, para poder observarlos cuando lo necesitaran; aunque los de Pico Rocoso no eran conocidos por seguir las reglas. Dos cachorros medio crecidos y un anciano no serían rivales para ellos si decidieran luchar. Efectivamente, cuando nos metimos en el río, justo antes del amanecer, llevando cada uno un pedazo de ciervo de la nieve, vimos a tres de Pico Rocoso esperándonos al otro lado.


  Los de Pico Rocoso son lobos muy grandes; el más pequeño era mayor que Ruuqo. Era bien sabido que en Pico Rocoso solamente alimentaban a sus cachorros más fuertes, dejando morir a los más débiles. Eran los únicos lobos del valle que cazaban los uros, esas enormes y agresivas bestias que vagaban por las llanuras occidentales. De todas las presas del valle, los uros eran los que tenían más probabilidades de matar lobos. Los de Pico Rocoso se sentían orgullosos de cazarlos.


  Torell y Ceela, los jefes de la manada de Pico Rocoso, esperaban en un tramo llano y fangoso de la orilla, mirando a Ruuqo y Rissa mientras trazábamos nuestro camino a través del río. El tercero, un joven lobo que mantenía alzada su pata trasera izquierda, como si le doliera, me vigilaba. No esperaba encontrarle allí. La última vez que lo había visto, estaba yaciendo herido en el suelo, en la llanura de las Hierbas Altas, abandonado por sus compañeros tras la batalla; los de Pico Rocoso no creían en la debilidad. Me sorprendí de sentir alegría de que no hubiera muerto a causa de sus heridas.


  Su nombre era Pell, y era un lobo alto y elegante, que desprendía un olor a salvia y sauces. Su pelaje era del color de la hierba seca en verano, y pude ver el movimiento de sus músculos por debajo mientras colocaba su pata en el suelo y se estiraba, manteniendo su mirada fija en mí. Yo no era lo bastante alta para cruzar el río sin nadar, y me sentí estúpida y torpe mientras me veía remar con la carne en mis mandíbulas.


  Ruuqo y Rissa fueron los primeros en cruzar el río. Tan pronto como salieron, se sacudieron y dejaron la carne que llevaba. El resto no estábamos muy atrás. Dejamos nuestras piezas de ciervo y nos levantamos, listos para enfrentarnos con los de Pico Rocoso.


  Mientras los cuatro jefes se miraban con desafío, Pell seguía tratando de captar mi mirada. Le ignoré. Nuestras manadas eran enemigas. No debería estar intentando ser amigable conmigo.


  —Hola, Kaala —dijo suavemente cuando me negué a mirarlo. Sentí que mi fuerza de voluntad flaqueaba y mis ojos trataban de elevarse para encontrar los suyos. No se lo permití, sin embargo. A mi lado, Ázzuen retumbó con un gruñido.


  Correspondía a Ruuqo y Rissa, al ser los lobos que entraban en el territorio de otra manada, saludar a los de Pico Rocoso primero. Inclinaron sus cabezas con un leve gesto.


  —Hola, Torell. Ceela —dijo Rissa—. Reclamamos pasaje seguro hasta el lugar de los humanos.


  Torell ni siquiera se molestó en reconocer su saludo, como un lobo bien educado haría. Se burló de nosotros cinco como si fuéramos hienas. Su rostro, como el de Werrna, estaba marcado de cicatrices de una antigua batalla. Pero mientras las de Werrna cubrían sólo un lado, toda la cara de Torell parecía una enorme cicatriz. Lo que le hacía parecer incluso más intimidante que su gran tamaño.


  —¿Es verdad? —exigió—. ¿Puede ser verdad lo que he oído?


  —No sé, Torell —dijo Rissa, sacudiéndose más agua de su blanco abrigo. Me di cuenta de que había estado demasiado nerviosa para sacudirme cuando trepé desde el río. De repente, el agua en mi pelaje me resultaba intolerable, y me sacudí con fuerza. El agua salpicó completamente a Ceela, que me miró fijamente.


  Rissa reprimió una risa. Lo mismo que Pell.


  —¿Por qué no nos dices que es lo que has oído, Ceela? —sugirió Rissa.


  —He oído que traes carne a los humanos —espetó Torell—. Su mirada se fue a la tibia que Ruuqo había dejado en el suelo, a los trozos de vientre que Trevegg, Ázzuen y yo habíamos llevado. Una mirada de repulsión cruzó su rostro lleno de cicatrices—. No podía creerlo cuando lo oí. Tenía mejor opinión de ti. Y he oído que quieres vivir con ellos —dijo, como si fuese alguna clase de perversión—. Dime que no es verdad, Ruuqo.


  —Te lo he dicho más veces de las que puedo recordar, Torell. Lo que hace o deja de hacer la manada de Río Rápido, no es asunto tuyo. Apártate y déjanos pasar. No tenemos tiempo ahora para hacer que lo entiendas.


  Ante eso, Torell resopló. Era un gran lobo, incluso para ser un Pico Rocoso, y era conocido por su valentía al luchar. Se necesitaba ser un lobo muy fuerte para sobrevivir en una manada, mucho más para convertirse en jefe, por eso las heridas le habían dejado tan lleno de cicatrices.


  —¿No lo niegas? —Ceela parecía incrédula—. Admites que les traes carne a nuestros enemigos. El invierno apenas acaba, las presas todavía están escuálidas… ¿y les das buena carne a los humanos? Ellos te matarían con la misma despreocupación con la que tú matas a un ratón. ¿Qué sucede contigo?


  —¿Lo saben los Grandes? —dijo Torell astutamente. Frunció los labios—. Siempre sois unos lobitos tan buenos, haciendo todo lo que los Grandes os dicen. ¿Qué harían, me pregunto, si les contamos lo que estáis haciendo?


  Era una amenaza vana. Torell odiaba a los Grandes incluso más que a los humanos. Aún así, pude ver que Rissa se complacía en responderle.


  —Son los Grandes los que nos han pedido que lo hagamos —dijo.


  Pedir no era exactamente la palabra correcta, pensé.


  —Llamaremos a Reunión a todos las manadas del valle dentro de media luna —dijo Rissa—. Si deseas enviar un representante, hazlo. Estaremos en el borde del territorio de Lago del Viento.


  —Probablemente no quieras venir por ti mismo, Torell —dijo Trevegg con un bostezo—. La mayoría de los lobos aún te culpan por la lucha de las Hierbas Altas.


  Los tres de Pico Rocoso gruñeron ante eso. Fue su manada quien había intentado atacar a los humanos hacía tres lunas, y cada lobo del valle lo recordaría. Torell había mantenido a su manada oculta durante todo el invierno. Habían reaparecido apenas un mes antes, y nadie sabía realmente cual era su situación en el valle.


  Una mirada astuta cruzó la cara de Torell. —Al igual que muchos culpan a vuestros drelshik cachorros por impedir que nos deshiciéramos de los humanos —dijo—. Quizás deberíamos hablar de eso en la Reunión. —Sentí un nudo en el estómago. Un drelshik era un lobo maldito, un lobo despreciado por los Antiguos que traía el desastre dondequiera que fuese. No era la primera vez que me habían lanzado esa acusación. Quería volver a meterme en el río.


  —Quizás lo hagan —estuvo de acuerdo Trevegg, claramente complacido de haber sacado de sus casillas a Torell—. Apreciamos tu preocupación y le daremos la atención que merece.


  Torell entrecerró los ojos, mirando al viejo lobo, pero el tono y la expresión de Trevegg eran demasiado apacibles para darle motivos para ofenderse.


  —Os damos permiso para entrar en nuestro territorio —dijo por fin Torell, respondiendo al anciano en lugar de a Ruuqo—. Estoy seguro de que no os importará que os guiemos. Sólo para asegurarnos de que no os perdáis por el camino.


  Ruuqo lo miró durante un momento, y pensé que podría negarse. Entonces asintió con la cabeza al jefe de Pico Rocoso, recogió la tibia que había soltado para confrontar a Torell, y se fue a la carrera, con Rissa a su lado, y Torell, Ceela y Trevegg tras sus colas. Sorprendida por el rápido cambio de la situación, agarré mi carne de ciervo y corrí tras ellos. Ázzuen y Pell corrieron conmigo. Traté de concentrarme en mi camino, pero al cabo de un momento Pell habló.


  —Hola, Kaala —dijo de nuevo. Había evitado mirarle, pero habría sido grosero ignorar por segunda vez su saludo. Le miré a los ojos, y los aparté cuando vi la calidez de su mirada.


  —Hola, Pell —le dije entre dientes por la carne que llevaba. No había hablado con Pell desde la primera vez que lo conocí; el día en que Ázzuen, Marra y yo habíamos escuchado a los de Pico Rocoso conspirar para matar a los humanos. Sólo había hablado con él aquella vez, pero él había dejado claro que le gustaba, lo que me ponía nerviosa. Él no me conocía lo bastante como para saber si le gustaba o no.


  —Veo que lo has hecho bien durante el invierno —dijo—. Pareces fuerte y saludable.


  Muchos cachorros no sobrevivían a los hambrientos inviernos. Hacerlo era evidencia de la fuerza del cachorro y aumentaba la probabilidad de supervivencia a largo plazo. No había duda de la admiración en la voz de Pell.


  —Todos lo estamos haciendo bien —dijo Ázzuen bruscamente, corriendo para ponerse a nuestro lado. Me sorprendió ver que había dejado su carne en el río—. Los cuatro sobrevivimos al invierno. ¿Cuántos cachorros de Pico Rocoso lo hicieron?


  Lo miré enfadada. Era grosero preguntar a otra manada cuantos de sus cachorros sobrevivían al invierno. Y no podía creer que hubiera dejado su carne atrás. La necesitábamos para ganarnos a los humanos.


  Pell lo miró. —Pico Rocoso no tenía cachorros este año.


  Pensé en eso. ¿Quería decir que ninguno había nacido o que a ninguno se le había permitido vivir? Con casi tres años de edad, Pell era el lobo más joven de la manada de Pico Rocoso. Si no comenzaban a tener cachorros pronto, Pico Rocoso desaparecería.


  —¿Cómo fue tu invierno? —murmuré. Y me sentí como una idiota. Era una pregunta tonta. Pell había sido herido de gravedad en la batalla de las Hierbas Altas. Se había lastimado su pata izquierda trasera tan severamente que tenía problemas para caminar. Me sorprendía que todavía se le permitiera quedarse en la manada.


  Cuando Pell no respondió de inmediato, Ázzuen lo presionó.


  —¿Qué tal tu pata? —preguntó.


  Casi me atraganto con la carne que llevaba. Llamar la atención sobre la debilidad de otro lobo era increíblemente ofensivo. Ahora me di cuenta de por qué Ázzuen había dejado su carne atrás, para poder acosar a Pell. El lobo de Pico Rocoso hubiera estado en su derecho de retar a Ázzuen a una lucha por su mala educación. Pero Pell sólo hizo una mueca.


  —Todavía no puedo ir de caza —dijo. Tenía que haber sido difícil para él reconocer eso. Un lobo que no puede cazar, no era considerado un auténtico lobo. Pensé que era valiente por su parte el admitirlo.


  Sin romper el paso, se inclinó para hablarme en voz baja. Su aroma a savia y sauce se hizo más fuerte debido al húmedo aire previo al amanecer, filtrándose en mi nariz, distrayéndome. —Estoy casi inútil —dijo, y había auténtico dolor en su voz—. Si no puedo cazar pronto, dejaré el valle.


  Sorprendida, me detuve y dejé caer la carne que llevaba.


  —¡Pero Torell no te mantendría si pensase que eres inútil! —protesté—. ¿Has intentado cazar? —De repente, no quería que se fuera.


  —Torell me ha querido como su sucesor desde el día en que dejé la madriguera —dijo Pell—, pero no me quedaré para ser una carga para mi manada. Intenté cazar, pero parecía un tonto. Preferiría no hacerlo de nuevo.


  —Caza conmigo alguna vez —dije impulsivamente—. Te ayudaré. Así nadie de tu manada te verá en dificultades, y podrás regresar con ellos cuando hayas recuperado las fuerzas.


  No tenía ni idea de por qué lo dije. Era miembro de una manada rival, de una manada que odiaba a Río Rápido. Escuché el bufido de indignación de Ázzuen. Avergonzada, recogí mi carne y comencé a correr de nuevo.


  Corrimos de prisa y en silencio por varios minutos, sin querer alejarnos demasiado de los otros lobos. A pesar de estar cojo, Pell mantuvo fácilmente nuestro ritmo. Cuando llegamos al camino que conducía al lugar de los humanos, vimos que los otros lobos nos esperaban. Sin una palabra, Ceela y Torell regresaron al territorio de Pico Rocoso, pero Pell inclinó la cabeza para hablarme en voz baja.


  —Pensaré en tu oferta —me dijo. Jadeó sonriente, y se dio cuenta de que Ruuqo y Rissa lo miraban—. Os deseo buena suerte con los humanos —les dijo. Dobló las patas delanteras en una profunda reverencia a nuestros jefes y siguió a sus compañeros dentro del bosque. Ruuqo y Rissa le miraron sorprendidos. Ázzuen gruñó.


  —¿Qué pasó con tu carne? —le preguntó Rissa, cuando vio las mandíbulas vacías de Ázzuen.


  —Se me cayó en el río —mintió Ázzuen—. Me sobresalté al ver a los de Pico Rocoso. No sucederá de nuevo. —Les habló con respeto a los jefes, pero estaba pendiente de los árboles por los que había desaparecido Pell. Cuando me miró de nuevo, sus ojos estaban llenos de resentimiento y traición.


  V


  [image: ]Carne y fuego. Piedra quemada y barro seco. Sudor, grasa, y viejas pieles de presas empapados de sol y humo. Ésos eran los olores que nos encontramos mientras nos acercábamos al lugar de los humanos. Al salir el sol, empezamos a escuchar sonidos de roca contra roca mientras los humanos daban forma y utilizaban las elaboradas herramientas que los hacían tan diferentes del resto de criaturas. Escuchamos sus fuertes y orgullosas voces, haciendo eco a través del bosque, como si fueran completamente inconscientes de que cada cazador dentro del alcance del aullido podía oírles. Los cuervos se comportaban así, también, pero los cuervos podían escapar volando del peligro.


  —No es como si los humanos estuvieran tratando de ocultarse —había dicho Trevegg cuando le pregunté sobre ello. Era verdad. Los humanos del Gran Valle vivían, en muchos aspectos, como lo hacían los lobos. Pero a diferencia de los lobos, vivían la mayoría del tiempo en un lugar de reunión. Lo dejaban a veces durante días para cacerías u otros viajes, y para encontrar un refugio más cálido durante las lunas del invierno, pero luego regresaban a su refugio. Era como si siempre vivieran en el lugar del cubil. También vivían en grupos más grandes que cualquier manada, y cada año sus hogares se hacían mayores. Llamaban a este lugar de encuentro permanente una «aldea», según TaLi me había dicho, y había sido en vida de su abuela que habían comenzado a vivir de esa forma extraña.


  Ruuqo y Rissa se escondieron bajo unos espinosos arbustos de bayas, en una pequeña colina sobre el hogar humano, mientras Trevegg, Ázzuen y yo nos arrastrábamos tan cautelosamente como pudimos, hasta permanecer erguidos silenciosamente en el mismo borde de la aldea. No queríamos asustar a los humanos, por lo que habíamos decidido que la primera vez que trajéramos carne a la aldea, simplemente se la daríamos y nos iríamos de inmediato. Si aceptaban nuestros regalos, les llevaríamos más.


  Los tres esperamos allí hasta que la luz de la mañana hizo posible que los humanos nos viesen, esperando un poco más allá del resplandor de las hogueras. Tan pronto como algunos de los adultos nos vieron, dejamos la carne y nos deslizamos lejos para reunirnos con nuestros compañeros en la colina. Nos escondimos durante un momento con Ruuqo y Rissa, vigilando como los humanos llevaban la carne a sus hogueras. Entonces nos alejamos silenciosamente y volvimos a la manada.


  Esperamos dos días, manteniéndonos lejos de sus senderos por si los humanos estuvieran enojados de que hubiéramos llegado hasta sus hogares. Cuando ninguna partida de caza humana vino tras nosotros, regresamos con más carne, esta vez llevándola un poco más cerca de sus viviendas. De nuevo, los humanos nos observaron desde la distancia, viniendo a coger la comida sólo después de que nos hubiéramos ido.


  La tercera vez que llevamos comida al lugar humano, fue diferente. Nos estaban esperando. Una vez más, llegamos al amanecer, ya que era uno de los momentos más activos de los humanos, y uno de los momentos en que la mayoría de ellos permanecían juntos. También era el momento, nos había dicho Rissa, en el que nos tendrían menos miedo. Los humanos no podían ver bien en la oscuridad, y por lo tanto tenían más miedo durante la noche.


  Cuando nos deslizamos dentro de su refugio y vimos un gran grupo de ellos de pie, formando un semicírculo, como los cervallones hacían a veces cuando nos retaban antes de una cacería, casi huimos. Ázzuen y Trevegg comenzaron a retroceder, pero cuando vi a TaLi de pie, sonriente junto a HuLin, les dije:


  —Esperad —susurré, dejando el pesado pavo que llevaba. Algo se había movido, algo había cambiado.


  —Kaala, no podemos enfrentarnos con los humanos —me advirtió Trevegg—. Tendremos que volver en otro momento.


  —Confía en mí —le dije—. No nos tienen miedo, no realmente. Nos quieren aquí.


  Él levantó su nariz hacia la ligera brisa. Había tantos olores arremolinándose en el lugar de los humanos: excitación, anticipación, curiosidad, un poco de miedo… que yo sabía que no sería capaz de determinar lo que los humanos estaban sintiendo únicamente por el olor.


  —¿Cómo estás tan segura? —preguntó. Ruuqo y Rissa estaban dirigiendo la cacería con el resto de la manada, por lo que estábamos solos. Trevegg era responsable de la seguridad de Ázzuen y de la mía—. ¿Cómo sabes que no se asustarán y nos atacarán?


  No era por un olor, o un sonido, ni siquiera por la forma en que habían dejado de agarrar sus palos con tanta fuerza y mantenían a sus crías cerca. Era un cambio en el mismo aire. Cuando había visto por primera vez a los humanos hacía casi seis lunas, lo había sentido: una calidez en mi corazón, un anhelo que sólo podría ser aliviado acercándome a ellos, la sensación de que algo que había perdido hacía mucho tiempo estaba a mi alcance. Sabía que si me resistía, la calidez se volvería un ardor intolerable en la mancha de luna creciente de mi pecho, y que si me rendía a ello y podía poner mi cabeza en el pecho de TaLi, el anhelo sería reemplazado por un sentimiento de acierto y pertenencia. Mientras los humanos habían estado tan asustados de nosotros, la atracción había sido silenciada. Ahora que nos querían allí, se incrementaba.


  —Confía en mi —repetí, levantando el mentón para encontrar la mirada de Trevegg. Le explicaría todo cuando tuviéramos tiempo, pero si queríamos mantener la paz con los humanos, si íbamos a tener una oportunidad de tener éxito en la tarea que los Grandes nos habían impuesto, los adultos de la manada iban a tener que confiar en mi juicio—. Tienes que confiar en mí —le dije.


  —Ten cuidado —dijo al fin—. Al primer olor o sonido de problemas, te vas. ¿Entendido?


  Bajé la cabeza en asentimiento, pero mi pecho ya se movía hacia delante, arrastrando al resto de mi cuerpo con él. El suave gimoteo de Ázzuen me dijo que estaba resistiendo la tentación de correr hacia los humanos. Recogiendo el ave con los dientes, me acerqué con cautela. No a TaLi. A HuLin. Al acercarme al humano alto, comencé a perder el valor. Casi dejé el pavo a varios cuerpos de distancia, pero algo en la actitud del jefe humano me mantuvo en movimiento hasta que estuve justo delante de él, tan cerca que mi respiración hacía temblar la fina piel de su abrigo de piel de venado. Esperé allí, mirándole, sosteniendo el pájaro en mi boca.


  Y él lo cogió. Como si fuese la cosa más natural del mundo. Por un momento, permanecí totalmente inmóvil, paralizada por la curiosidad en su mirada. Un callado resoplido detrás de mí me devolvió a la realidad y retrocedí, sólo unos pasos. El siguiente en acercarse fue Ázzuen, dándole a HuLin un pedazo de hombro de ciervo, y finalmente Trevegg, con un conejo. Cuando el jefe humano tomó el conejo de Trevegg, el anciano lobo presionó su cabeza contra su mano, y HuLin apoyó brevemente su mano sobre la cabeza de Trevegg antes de apartarse del anciano. HuLin entregó el conejo y la carne de Ázzuen a otros humanos, pero mantuvo el pavo, mirándolo con satisfacción.


  Se había producido un incidente acerca de ese pájaro con Werrna. Era quien lo había atrapado, y a pesar de que Rissa y Ruuqo habían ordenado que todos los lobos de la manada guardaran alimentos para los humanos, no había querido renunciar a él. Nos la encontramos cerca el río. Los pavos viajaban con sus parejas, y con frecuencia no se separarían incluso si uno había sido asesinado. Las plumas y la sangre pegadas al hocico de Werrna habían dejado claro que ya se había comido a uno de ellos. El segundo yacía, aún caliente, en la nieve derretida a sus pies. Estaba excavando un agujero para enterrarlo cuando nos la encontramos. Nos miró desafiante.


  —Lo compartiré con mi manada —dijo—, con los ancianos y los cachorros. Conozco mi deber. Pero no le daré más de mi carne a los humanos.


  Ruuqo y Rissa le levantaron sus barbillas a la vez. Por un instante, pensé que Werrna podría desafiarlos. Era fuerte, y buena luchadora; sería un adversario formidable. Pero después de un momento, se alejó del pavo, mirándome.


  —Podemos encontrar otra cosa para llevar a los humanos —murmuró.


  —No —dijo Rissa—, no podemos.


  Yo quería discutir. Lo último que necesitaba era que los otros lobos de la manada pensasen que les estaba privando de carne. En cualquier caso, muchos ya estaban resentidos conmigo por hacernos responsables de los humanos Pero la mirada en el rostro de Rissa me hizo cambiar de opinión. Con una mirada de disculpa a Werrna, recogí la suave y cálida ave.


  Ahora, viendo como lo admiraba HuLin, me alegraba de la insistencia de Rissa. Los pavos eran ricos y grasos, casi tan buenos como la carne de greslin. HuLin entregó el ave a una hembra humana que estaba de pie detrás de él. Con mucho cuidado, muy lentamente, extendió su mano hacia mí. Avancé dos pasos y me senté a sus pies.


  —TaLi —dijo suavemente, como si temiera que un ruido fuerte nos sobresaltase—, ¿dices que has cazado con ellos? —Me di cuenta por la aprobación en su voz que su estatus en la tribu iba en aumento.


  —Sí, —dijo, también en voz baja—. Hemos capturado animales juntos. Y algunos ciervos.


  Estaba estirando un poco la verdad. Habíamos cogido un ciervo. Pero HuLin parecía fascinado.


  —¿Crees que cazarían con el resto?


  —Sí —dijo TaLi, la emoción asomándose en su voz—. Estoy segura.


  —Tráelos —dijo—. Tráelos la próxima vez que cacemos. Lo comprobaremos.


  Por un instante, la mirada calculadora en los ojos de HuLin me dio que pensar. Era la misma mirada que tenía Ázzuen en su cara cuando había encontrado una forma de frustrar las órdenes de los jefes sin meterse en problemas, como si hubiera encontrado una nueva manera de conseguir lo que quería. Un escalofrío de advertencia me recorrió el cuello. «Idiota», me susurré a mí misma. HuLin acababa de invitarnos a cazar, ¿y yo me estaba preocupando por una expresión fugaz en su rostro? Una vez que hubiéramos demostrado a los humanos lo útiles que les seríamos, una vez que hubiéramos ido de caza con ellos, sería sólo cuestión de tiempo el ser bienvenidos en sus hogares y demostrar a los Grandes que podíamos tener éxito.


  Trevegg mordisqueó suavemente mi flanco, sacándome de mis pensamientos, y los tres salimos del lugar humano.


  [image: ]


  Incluso Trevegg brincaba como un cachorro mientras nos íbamos del lugar de los humanos. Ninguno de nosotros podía creer lo fácil que había sido.


  —¡Simplemente me lo cogió! —dije, mareada de la emoción—. Como un miembro de la manada. ¡Como si fuera un cachorro!


  —No te confíes demasiado —me advirtió Trevegg—, no es ningún cachorro. Todavía tenemos que ir con cuidado. —Pero sus orejas y cola estaban levantadas.


  —Crees que ganaras tu apuesta contra Werrna —le dijo Ázzuen, sonriendo al anciano—. Si la caza va bien, no tardarán mucho en invitarnos a compartir sus hogares.


  —Sólo me preocupa el bienestar de la manada —respondió Trevegg, con la nariz en alto. Pero su cola se movió incluso más. Recogió una piña caída con la boca y la arrojó al aire, tratando de atraparla en su caída. Cuando cayó al suelo, la pateó como si fuera un ratón.


  Repentinamente, se congeló, y luego estampó con dureza sus patas delanteras en la tierra, la señal de los lobos de Río Rápido para detenerse y escuchar. Ázzuen y yo nos quedamos totalmente quietos, y los tres escuchamos un crujido en los arbustos, como si algo se alejase rápidamente de nosotros. Podría haber sido cualquier cosa razonablemente grande: una hiena con la esperanza de que podríamos llevarla hasta una presa, un cachorro de oso curioso, incluso un león de las montañas. Los ojos de Trevegg se entrecerraron y bajó la nariz al suelo. Siguió un olor durante un momento, y luego resopló suavemente. Ázzuen y yo nos acercamos cautelosamente para ver qué había encontrado. Todos miramos la enorme huella de una pata incrustada en el barro y la nieve derretida. Era la pata de un enorme lobo.


  —Grande —dijo Ázzuen.


  —Sí —estuvo de acuerdo Trevegg—. ¿Alguno podéis distinguir qué lobo es?


  —No puedo oler a ningún Grande en absoluto —dijo Ázzuen, frustrado, sacudiendo con fuerza la cabeza.


  —Yo sí —respondió Trevegg—, un poquito. —Enterró su nariz en la fangosa huella y gruñó, molesto—. A veces pueden ocultar su olor. Nunca hemos descubierto cómo lo hacen —suspiró—. Por supuesto que estarían observándonos. —Nos miró, pareciendo inquieto—. No importa —dijo el anciano—. Tendremos éxito o fracasaremos sin importar si nos vigilan o no. Kaala, ¿puedes conseguir que tu cuervo nos ayude llevando a los humanos de cacería? Simplificaría las cosas.


  —Sí —dije—. Había oído a Tlitoo decirle a otro cuervo, la hembra, que se reuniría con ella en un arroyo cercano a Confín del Bosque. Era uno de los lugares de baño favoritos de los cuervos.


  —Voy a hablar con Ruuqo y Rissa —dijo Trevegg—. Es hora de que las otras manadas nos permitan cazar en sus territorios, para que podamos conseguir suficiente alimento para los humanos.


  —¿Crees que lo harán? —dijo Ázzuen.


  —Su supervivencia depende de ello —respondió Trevegg—. Y Frandra y Jandru nos apoyarán en esto.


  —Vete con Kaala —dijo el anciano a Ázzuen—. No quiero a ninguno de los dos solos por los territorios en este momento.


  Ázzuen inclinó la cabeza como muestra de agradecimiento mientras los tres empezábamos a correr de nuevo. Cruzamos el río, de vuelta a nuestro propio territorio. Trevegg continuó hacia el lugar de reunión de Árbol Caído, donde Ruuqo y Rissa regresarían después de cazar a esperar noticias de nuestro recibimiento en el lugar de los humano. Ázzuen y yo olfateamos el hocico del anciano y le dejamos, corriendo a un fácil paso de grandes zancadas hasta que llegamos a un grupo de antiguos arbustos que marcaban el punto donde un pequeño arroyo dejaba el río y se desviaba por el bosque.


  El lugar de baño de los cuervos estaba a pocos minutos a pie de ese punto, y nos encontramos a Tlitoo allí, con la hembra de cuervo que habíamos visto en la Gran Llanura y otra hembra que no reconocí. Sentado cerca de ellos en el barro fresco estaba el lobo de Pico Rocoso llamado Pell.


  Pell se levantó cuando nos vio trotar fuera de los árboles hacia la orilla del arroyo, doblando un poco sus patas de forma que no fuese mucho más alto que nosotros. Me di cuenta de que no apoyaba mucho peso en su pata herida.


  —He pensado sobre lo que dijiste, Kaala —dijo, mientras Ázzuen y yo nos deteníamos sorprendidos ante él—. Si la invitación sigue en pie, me gustaría cazar contigo.


  No supe que decir. Me había ofrecido, pero ahora teníamos que cazar con los humanos.


  Ázzuen respondió antes de que pudiera hacerlo.


  —Estamos ocupados —dijo—. No tenemos tiempo para prácticas de caza.


  —Por supuesto que estáis ocupados —dijo Pell—, no voy importunaros en vuestro tiempo de caza. Pero si quisieras cazar conmigo alguna vez, envía un mensaje a través de tu amigo, el cuervo.


  Tlitoo estaba acicalándose afanosamente sus plumas y no me miró. Me di cuenta de que se había arrancado varias de sus plumas y las había dejado caer en la orilla del río.


  Miré a los cálidos ojos de Pell y comencé a hablar, pero nada salió.


  Él esperó un momento, luego se estiró hasta alcanzar toda su altura. —Espero tener noticias tuyas —dijo. Tuve la sensación de que intentaba no reírse de mí. Corrió hacia los árboles, cojeando ligeramente.


  —¿Desde cuándo haces de mensajero para los lobos de Pico Rocoso? —exclamó Ázzuen, mirando fijamente a Tlitoo.


  Tlitoo le arrojó una pluma.


  
   Cachorro llorón y desaliñado.


   Los cuervos no son esclavos de los lobos.


   Creo que me iré.

  


  —No te vayas —le dije a Tlitoo, golpeando la cadera de Ázzuen con la mía—. Necesitamos tu ayuda.


  —¿Para qué? —Tlitoo se arrancó otra pluma de la espalda. Me di cuenta de que su plumaje comenzaba a parecer irregular, con plumas arrancadas de forma desigual por toda su espalda, pecho y alas.


  —¿Por qué te estás arrancando las plumas?


  —Hace demasiado calor para mantenerlas todas —repentinamente se lanzó hacia delante, para atrapar un trozo del pelaje del pecho de Ázzuen—. El invierno termina, lobito. Las cosas cambian. —Tiró el mechón de pelo al arroyo—. Y yo no os puedo ayudar.


  —¿Por qué no? —pregunté, irritándome al escuchar un gemido en mi voz. Había contado con el apoyo de los cuervos. ¿De que otra forma conseguiríamos que los humanos nos siguieran?


  Una de las hembras de cuervo se acercó a nosotras. Había escuchado a Tlitoo llamarla Jlela.


  —Él tiene otras cosas que hacer —dijo Jlela.


  —¿Vienes, Neja? —dijo la otra hembra con una voz descarada, incluso para un cuervo.


  —¡Ése no es mi nombre, Nlitsa! —silbó Tlitoo—. Yo soy Tlitoo, llamado así por Tlituukilakin —levantó la voz—. Soy el hijo de Alatersa y Sondelagua, nacido en Pequeña Arboleda de Sauces en el Gran Valle.


  Jlela levantó las alas. —Sin importar cómo quieras llamarte a ti mismo, nos tenemos que ir. ¿O quieres que los lobitos te den lecciones de quejicas? —Se alejó, se volvió para mirar a Tlitoo, y voló hacia el bosque. Tlitoo la siguió con la mirada por un instante.


  —Me tengo que ir —dijo—. Tengo que ir con los otros cuervos —su voz sonaba tan preocupada que no tuve el ánimo de discutir con él. Tendríamos que encontrar otra forma de cazar con los humanos.


  —¿Cuándo volverás? —le pregunté.


  Los ojos de Tlitoo se encontraron con los míos. Y por primera vez desde que le conocía, vi miedo en ellos.


  —No lo sé, lobito. Te localizaré cuando pueda. Y te ayudaré si puedo. Pero no lo sé. —Antes de que pudiera preguntarle algo más, preguntarle si podía ayudarle, se marchó volando, siguiendo a las hembras.


  —Algo está pasando con ese pájaro —dijo Ázzuen.


  En el bosque justo cruzando el arroyo, un cuervo chilló. El anciano cuervo que había visto en el Círculo de Rocas se lanzó a través de la corriente, volando tan bajo que tuve que agacharme para evitarlo.


  Olía a enebro y humo, el olor del espíritu de la loba Lydda. El olor parecía salir del propio arroyo. Salté hacia la orilla del agua, y el aroma se elevó en el aire y flotó a través de la corriente. Vi el destello de una cola desapareciendo dentro del bosque del otro lado. El olor desapareció.


  —¡Kaala! —dijo Ázzuen—. Nos tenemos que ir.


  —Lo sé —dije. Quería seguir el rastro, pero Ruuqo y Rissa nos estarían esperando. Lentamente, comencé a rehacer mi camino a lo largo del arroyo, de vuelta al río y a Árbol Caído.


  VI


  [image: ]Todos estaban durmiendo la siesta al sol de la mañana cuando llegamos, así que me sumergí en la tierra que olía a la manada y me dormí. Soné con el espíritu de la joven loba. Soñé que venía al mundo de los vivos para quedarse, y que me ayudaba con los humanos. En mi sueño estaba muy feliz de que alguien más, alguien mayor y más inteligente, se hubiera hecho cargo de los humanos. Entonces la cara del espíritu se convirtió en la cara de mi madre, mirándome desde arriba y sonriendo. Cuando Ázzuen me despertó con agudos pinchazos de su nariz, me enfadé con él por interrumpir un sueño con mi madre.


  —Alguien se acerca, Kaala —dijo, cuando desperté gruñendole—. Un lobo forastero.


  Me desperté completamente para ver que cada lobo en la manada estaba de pie, vigilando el espacio entre dos grandes robles que flanqueaban Árbol Caído. Werrna ladró, a medio camino entre bienvenida y advertencia. Nadie estaba molesto o gruñendo; todos estaban expectantes cuando un lobo que yo no conocía se deslizó hasta el borde de Árbol Caído, se detuvo, y esperó. El lobo olía a Río Rápido y emitía un olor de amistad y súplica. La cola de Rissa empezó a agitarse.


  El extraño entró en Árbol Caído. Era un lobo gris oscuro, que parecía tener la misma edad que Yllin y Minn, y el olor de Río Rápido era fuerte en él. Yllin dio un pequeño grito pero se quedó inmóvil, esperando que el nuevo lobo saludase a Ruuqo y Rissa. El lobo era obviamente de Río Rápido, pero no sabía si los había dejado por elección o si había sido forzado por la manada. Si era un lobo de buena posición o un exiliado. Se detuvo a cuatro cuerpos de distancia de los jefes y se agachó sobre su vientre. Estaba lustroso y saludable, y olía a plantas y animales que yo no conocía.


  Ruuqo bajó muy ligeramente su cabeza, y el lobezno se lanzó hacia delante. La cola de Ruuqo comenzó a ondear, y Rissa dobló las patas delanteras, con los cuartos traseros en el aire. El lobezno saltó hacia ellos y Ruuqo y Rissa corrieron a su encuentro. Los tres lobos saltaron y bailaron dando vueltas. Trevegg se adelantó y empujó al lobo visitante sobre su espalda, se puso en pie sobre su vientre, y le lamió la cara.


  —Bienvenido a casa, Demmen —dijo. El lobato rió, lamiendo a Trevegg en saludo, y se levantó.


  —Fue nuestro compañero de camada —me susurró Yllin—. Nos dejó justo antes de que los cachorros nacierais para ver lo que había fuera del valle. Pensé que nunca volvería a verle.


  Yo quería saludar al lobato también, para preguntarle por la vida fuera del valle. Me deslicé hacia delante, seguida por Ázzuen y Marra. Un instante más tarde, Yllin y Minn nos sobrepasaron, casi atropellándonos, y saltaron sobre Demmen. Los tres lobeznos se revolcaron por un momento, y entonces se pusieron en pie, sacudiéndose el barro de su piel. Yllin se alzó y colocó sus patas sobre la espalda de Demmen. Era una loba dominante y quería demostrarlo. Demmen bufó bondadosamente y se deslizó de debajo de ella, pateándola en el pecho. Rodaron uno sobre el otro un par de veces y finalmente se detuvieron, jadeando, sin que ninguno de ellos ganase el combate por la supremacía.


  —Pensé que estarías tan gordo como un cerdo de pantano en verano, Demmen, ahora que puedes quedarte todo el greslin para ti mismo.


  —Las presas son más rápidas fuera del valle, Yllin —respondió Demmen.


  Yllin sacudió su cabeza, dudosa, como si no estuviese segura de si Demmen se burlaba de ella o no. Por primera vez desde que la había conocido, Yllin parecía un poco nerviosa, como intimidada por este lobato que había visto el exterior del Gran Valle.


  Los cachorros nos adelantamos tímidamente. Después de solicitar el permiso de Ruuqo y Rissa con una mirada, Yllin nos presentó.


  —Éste es Demmen —dijo—, el mayor glotón del valle. No le dejéis que se acerque a vuestro greslin. Demmen, éstos son los cachorros supervivientes de Río Rápido: Kaala, Ázzuen, Marra y Unnan. —Me sorprendió que hubiera mencionado a Ázzuen el segundo. Los lobos son presentados por orden de dominancia, y Ázzuen había sido hasta no hacía mucho el más débil de la manada.


  Bombardeamos a Demmen con preguntas. ¿Cómo era todo fuera del valle? ¿Dónde había estado? ¿Por qué los Grandes le habían permitido regresar? ¿Se quedaría? Él respondió pacientemente la mayoría de nuestras preguntas y deliberadamente ignoró otras.


  —Cuatro fuertes cachorros que sobrevivieron al invierno —dijo cuando paramos para coger aliento—. Mis felicitaciones, Rissa. No conozco ninguna otra manada que haya mantenido más de tres vivos este año —dijo formalmente. Ella le sonrió.


  —Hemos tenido suerte —dijo.


  —¿Cuántos en la camada? —le preguntó—. Cuando me fui todavía no habían nacido. ¿Y dónde están Niisa y sus crías?


  Todo mi cuerpo se quedó frío y pesado. Me encontré a mí misma queriendo sacudirme con fuerza, como cuando mi pelaje se empapaba con agua y barro. A mi alrededor sólo había silencio. Niisa era mi madre. Demmen debería haber sido capaz de olerlo.


  —Lo siento —dijo Demmen con las orejas gachas—. He preguntado algo que no debería.


  —Es algo que no podías haber sabido —dijo Rissa—. Marra, Ázzuen y Unnan son tres de los seis cachorros que yo di a luz. Kaala es hija de Niisa, y la única de los suyos que sobrevivió —vaciló—. Niisa ha dejado la manada.


  Ella no dijo que mi madre había sido expulsada, o que Ruuqo había matado a mis tres hermanas y a mi hermano. Mantuve mis ojos bajos. Había veces en que pasaba semanas seguidas sin pensar en mi madre o mis fallecidos compañeros de camada. Había estado tan ocupada con los humanos que no había sido golpeada por la desesperación durante casi un mes. Había hecho mi mejor intento para no pensar acerca de ellos, porque cuando lo hacía, una nube de tristeza y amargura descendía sobre mí, haciendo que todo pareciera difícil y oscuro. Me podía afectar mientras cazaba pequeñas presas, o mientras Ázzuen, Marra y yo recorríamos el territorio. Un olor a tierra mojada y raíces de pino me recordaría la madriguera de mi madre, o una expresión en la cara de Ázzuen me haría pensar en mi hermano perdido, Triell, y repentinamente me costaría moverme, de tan cargada como estaría por la pena. Algunas veces no era una pesadez, sino un sentimiento de vacío en mi pecho, o una sombra oscureciendo mi visión. Siempre lo apartaba lejos. Era peor cuando pensaba en mi madre, así que había hecho mi mayor esfuerzo para dejar de pensar en ella. Cuando Demmen mencionó su nombre, me sentí como si toda la tristeza que había estado tratando de evitar cayera sobre mí. Cerré los ojos por un momento, forzándola a irse, y me obligué a prestar atención a la manada.


  Algo sobre la actitud del lobato me hizo pensar que no estaba sorprendido de lo que Rissa había dicho. Su olor era incorrecto. La tensión en una manada es incómoda, y su olor debería haber reflejado remordimiento o ansiedad por el dolor que sus palabras habían causado. No lo hizo. Estaba tranquilo, casi calculador. Sus ojos se posaron sobre mí por un instante demasiado largo, antes de lamer el hocico de Rissa en solidaridad.


  —Lo siento por tu pérdida —dijo.


  Tomó nota de la postura rígida de Ruuqo, la tristeza de Rissa y el malestar de toda la manada. Se sacudió y abrió la boca con una sonrisa.


  —Olí que los ciervos de nieve no han dejado aún el valle debido al final del invierno. ¿Los cazaréis esta noche?


  —Lo haremos —dijo Ruuqo—. Te unirás a nosotros en la caza. —Era una afirmación, más que una pregunta.


  —Sería un honor —respondió—. Quizás mientras tanto, tus cachorros puedan volver a familiarizarme con el territorio de Río Rápido. Entiendo que has reclamado el Cerro del Viento de los de Pico Rocoso desde que me fui.


  Ruuqo dio su permiso, y Demmen trotó desde el lugar de reunión, mirándonos a los cachorros por encima del hombro.


  Ázzuen, Marra y Unnan corrieron tras él. Yo no lo hice. No quería tener nada que ver con este lobo que tan a la ligera me recordó a mi perdida madre y compañeros de camada. Me estaba escabullendo disimuladamente para estar sola con mis pensamientos cuando Tlitoo aterrizó frente a mí dándose un batacazo. Olía a rocas calientes y a otros cuervos. Más plumas suyas estaban saliendo todavía, proyectándose en extraños ángulos desde sus alas y espalda.


  —¿No se supone que deberías estar en otro lugar? —le gruñí—. Pensaba que no podías molestarte en ayudarnos.


  —Ve con ellos, lobita —dijo—. Hay un cuervo vigilando a los humanos en tu lugar. Un viejo cuervo que ninguno de los otros echará de menos. Estoy seguro de ello. Pero debes ir con el forastero, ahora. —Es importante —se lanzó hacia delante, como si me fuera a sacar un mechón de suave pelaje, pero se detuvo justo a la altura de mi pecho—. A menos que prefieras quedarte aquí y gimotear.


  Pasé la vista por los alrededores de Árbol Caído para ver a Ruuqo, Rissa y Trevegg que me miraban con cara de lástima. Yllin y Minn luchaban uno con el otro, excitados por la visita de Demmen, y totalmente ajenos a mis sentimientos. Werrna me miraba fríamente, probablemente pensando todavía en su maldito pájaro. Lo cierto es que no quería estar con ninguno de ellos. Me hubiera ido por mi cuenta, pero sabía que Tlitoo sólo me acosaría si lo intentaba. Caminaba delante de mí, picoteando en el suelo, a pesar de que no había insectos o gusanos a la vista.


  Haciendo a un lado la tristeza que aún amenazaba con abrumarme, encontré el rastro de olor dejado por Demmen y los otros y lo seguí. Tlitoo graznó con lo que parecía alivio y me siguió, volando apenas lo bastante bajo para evitar las ramas de los abetos.


  [image: ]


  Me encontré con ellos en la arboleda de abedules, mirando como una familia de lagartos corrían a esconderse. Marra estaba engullendo a uno que no se había escabullido lo bastante rápido. Unnan estaba de pie delante de Demmen, moviendo la cola.


  —Aquí es donde atrapé una liebre hace dos lunas —dijo—. Ruuqo me dijo que tenía la mejor capacidad de reacción de cualquier cachorro de la manada. —Demmen torció la cabeza para escuchar a Unnan, dándole una fragancia de aprobación. El pecho de Unnan se hinchó de orgullo. Marra y Ázzuen le miraron disgustados. Demmen levantó la vista de Unnan cuando entré en la arboleda.


  —Tú eres Kaala —dijo—. Eres la única que no es de la camada de Rissa.


  —Es una de nosotros —interrumpió Ázzuen mientras Unnan sonreía burlonamente.


  —Apenas se le permitió quedarse en la manada. —La autosuficiencia en la voz de Unnan me hizo querer morderle, pero no creía que Demmen me dejara salirme con la mía. Claramente, le gustaba Unnan. Lamenté haber venido. —Hay lobos en el valle que piensan que no se le debería haber permitido vivir —continuó Unnan—. Dicen que trae mala suerte.


  Mis labios se retrajeron cuando Demmen me miró. Tlitoo lanzó un graznido de aviso. Esperaba que volase hacia Unnan, pero era a mí a quién estaba mirando.


  —Ya veo —dijo Demmen, tomando nota de la tensión entre Unnan y el resto de nosotros—. Así que, dime, ¿cuáles son los mejores lugares para cazar pequeñas presas en el territorio de Río Rápido esta temporada?


  —Te los mostraré —dijo Unnan—. Esos tres pasan tanto tiempo tras los humanos que apenas saben lo que es ser un lobo, mucho menos cuales son las mejores zonas de su propio territorio. —Unnan se marchó trotando, con Demmen a su lado.


  Yo me quedé donde estaba. ¨Ázzuen y Marra se quedaron, también.


  —¿No os vais con él? —le pregunté—. No tenéis que quedaros aquí sólo porque yo lo haga.


  Marra estiró su largo y esbelto cuerpo.


	—No me gusta la compañía que frecuenta. Vayamos a ver si hay ratones de campo para coger en Loma Seca.


  Un suave susurro de hojas nos alertó un instante antes de que Demmen regresara. Sin Unnan.


  —Me recuerda a Minn cuando éramos cachorros —dijo, sacudiéndose hojas del pelaje—. Yllin y yo solíamos remojarle en el río cuando se comportaba así. Le he dejado buscando rastros de pavos, lo que le debería mantener ocupado.


  Miré a Demmen con asombro. El excesivamente formal y condescendiente comportamiento que tanto me había molestado había sido reemplazado por una mirada aguda y un comportamiento sincero. Nunca había conocido a un lobo que pudiera cambiar tan rápidamente su comportamiento. No podía dejar de preguntarme qué actitud era la auténtica.


  Nos miró a los tres largamente y ladeó su cabeza, con expresión pensativa.


  —Di lo que tienes que decir, ahora —le graznó Tlitoo.


  —Mi mensaje es para un par de oídos, cuervo, no cuatro —replicó Demmen, molesto. Tlitoo tenía ese efecto en un lobo. Demmen le frunció el ceño, pero Tlitoo sólo se agazapó en el suelo y comenzó a sacarse insectos de las plumas el ala.


  —Él simplemente escuchará desde los árboles, en cualquier caso —dijo Marra cuando Tlitoo dejó claro que no se iba.


  —Y cualquier cosa que nos digas a uno de nosotros, se lo diremos al resto —añadió Ázzuen.


  Demmen suspiró. —Muy bien —dijo, menos formal. Se sentó, y nosotros hicimos lo mismo. Se quedó en silencio durante un largo rato, entonces me miró directamente.


  —Kaala —dijo.


  Me levanté, sorprendida. Él no había hecho sino ignorarme después de que Unnan dijera que traía mala suerte.


  —Tengo un mensaje para ti —dijo Demmen—, de tu madre.


  Me quedé sin aliento. —Mi madre —dije con una voz suave que no parecía la mía.


  Ázzuen se apretó contra mí. Demmen, que había sido tan distante, me estaba mirando ahora con tal bondad y compasión que no pude evitar decir la primera cosa que me vino a la mente.


  —La echaron —dije—. No se fue. La exiliaron. Mataron a mis compañeros de camada. —La injusticia de esto, de lo que Ruuqo había hecho, lo cual tenía que ignorar la mayor parte del tiempo si iba a ser parte de la manada, me abrumó.


  —Sé lo que hicieron, joven loba —dijo Demmen.


  —¿Cómo lo sabes? —pregunté. Y entonces comprendí. Por supuesto—. La has visto. Has visto a mi madre.


  —Hace tres meses —respondió—. Estaba loca de preocupación sin saber si habías vivido o muerto. Escuchó de los cuervos que estabas bien, pero no estaba segura de si creerles o no.


  Tlitoo cloqueó y masculló algo que no pude oír.


  —¿Dónde está?


  —No lo sé —dijo suavemente—. Iba a esconderse, y por su propia seguridad y la mía no me diría donde.


  El pánico me apretó el pecho. Ella estaba en peligro.


  —¿Qué dijo? ¿De qué se escondía? ¿Estaba mi padre con ella? ¡Frandra y Jandru dijeron que sabían dónde estaba al final del otoño!


  —Cálmate, jovencita, y no atraigas la atención. A pesar de lo que le dije a Ruuqo sobre unirme a la cacería de esta noche, no deseo que mi presencia en el valle sea de conocimiento general. Los Grandes no estarían complacidos de encontrarme aquí. Por ahora, tu madre está a salvo, a pesar de que es perseguida por los Grandes fuera del valle, que están determinados a que vosotras dos no os reunáis. Ningún otro lobo estaba con ella cuando la vi. No estaba donde tus Grandes la vieron la última vez. Ha pedido que vayas con ella. Dijo que es importante no sólo para ella sino también por el bien de toda la especie. Tienes que dejar el valle por las Montañas Orientales. Una vez que cruces las montañas verás una vasta llanura al sur. En la distancia hay una roca tan grande como una pequeña colina y un bosquecillo de abedules. Allí encontrarás un mensaje.


  Mi cabeza se sentía como si estuviera llena de hojas, mis pulmones llenos de suciedad. Después de todo este tiempo, mi madre me había llamado. Y no podía ir a ella. No podía dejar a los humanos.


  —¿Cómo se supone que vamos a encontrarla con tan poca información? —exigió Ázzuen. En ese momento ésa era la menor de mis preocupaciones, pero Ázzuen siempre era práctico.


  —No sabía que estabas invitado. —Demmen miró por encima del hocico a Ázzuen. Ázzuen no tenía una apariencia extraordinaria. Era alto, desgarbado, pero no musculoso. No tenía el porte de un jefe o ni siquiera de un segundo. Demmen era elegante, y sus músculos dejaban claro que era un lobo fuerte. Ázzuen sería sumiso ante él en cualquier manada. Demmen pareció sorprendido cuando Ázzuen no bajó su cola y orejas ante él. Marra dio un paso al lado de Ázzuen. La opresión en mi pecho se aflojó un poco.


  —Somos manada —dije—. Corremos juntos.


  —Es tu decisión —dijo Demmen después de un momento. —Habrá mensajeros que te encontrarán en el camino una vez que dejes el valle. Están buscando a una loba con la marca de la luna creciente en el pecho. Les haré saber que podría ir acompañada por otros lobos —graznó Tlitoo. Demmen suspiró. —Y un cuervo. Debes llegar a la colina de roca para la noche en que la Luna del Cubil esté a mitad de camino de su ciclo.


  Era imposible. La Luna del Cubil estaría a mitad de su ciclo dos lunas a partir de ahora. No podríamos dejar el valle para entonces.


  —No podemos ir —le dije—. Tenemos que mantener la paz en el valle entre lobos y humanos.


  —¿Cómo sabemos que estás diciendo la verdad? —me interrumpió Ázzuen—. No confío en él, Kaala —me dijo.


  Estaba tan sorprendida de que lo hubiera dicho estando Demmen allí mismo, pero podía comprender por qué lo había dicho. Había algo en Demmen que no era del todo fiable.


  —¿Por qué no? —le pregunté, consciente de los ojos de Demmen sobre nosotros.


  —¿Por qué vino ahora? ¿Por qué vino con las noticias justo después de que los Grandes te permitieran estar con los humanos? —escudriñó a Demmen, quién le fulminó con la mirada a cambio.


  —¿Qué es eso de los humanos? —reclamó Demmen, dándole la espalda a Ázzuen.


  Se lo dije.


  —Había escuchado sobre los eventos que tuvieron lugar al final del otoño, pero no de esto. Puede cambiar las cosas —dijo—, o quizás no. En cuanto a si digo o no la verdad, puedo contarte lo que tu madre me dijo, Kaala —dijo Demmen—. Los nombres de tus hermanas eran Onna, Tannla y Suuna, por las flores que crecían cerca de tu madriguera, y tu hermano era Triell. Vosotros dos erais especialmente cercanos, y desafiaste a Ruuqo por su muerte. Cuando tu madre dejó el valle te dijo que ganaras la aceptación de tu manada antes de ir a buscarla. Ahora dice que debes ir con o sin ella.


  Era todo verdad. Él había, como mínimo, hablado con mi madre. Aún, todavía había algo acerca de Demmen que me molestaba, y confiaba en el instinto de Ázzuen. No podía simplemente aceptar lo que Demmen contaba. Pero no podía dejar de creerle tampoco. Si mi madre me había llamado, tenía que ir con ella. Y no podía ir. No podía dejar a TaLi y no podía romper mi promesa. Tenía que quedarme en el Gran Valle.


  —No podemos ir —repetí.


  —Puede que la promesa que le hiciste a tu madre se invalide ante la que has hecho acerca de tus humanos. Niisa dijo que el destino de los lobos podría depender de esto.


  Un aullido de mando le interrumpió: Ruuqo nos llamaba a la caza. Pasos aproximándose y un olor familiar nos avisó de que Yllin estaba acercándose.


  —Sería mejor —dijo Demmen—, si no compartís lo que os he dicho con el resto de vuestra manada.


  Un momento después, Yllin irrumpió en la arboleda de abedules. Escuchó con nosotros como Ruuqo aullaba de nuevo.


  —Es la cacería humana —dijo Yllin—. Kaala, tú y Ázzuen id a encontraros con Trevegg en la Llanura del Antiguo Bosque. Un viejo cuervo nos dijo que será donde los humanos van a cazar a una manada de caballos. Marra, tú también. Ruuqo dijo que tu velocidad será muy útil, pero que no te acerques a los humanos después de la caza. —Marra gritó excitada—. Y ninguno de vosotros vais a cazar hasta que Trevegg llegue allí. El resto estaremos siguiendo a Ruuqo para cazar ciervos de nieve. ¿Dónde está Unnan? —hizo una pausa para recuperar el aliento y se dio cuenta de la tensión que había. —¿Qué sucede?


  —Nada —dijo Demmen—. Los lobatos sólo estaban contándome del interesante pacto que habéis hecho con los Grandes, y yo estaba contándoles cosas de fuera del valle.


  Yllin sospechó al instante. —¿Qué les has estado contando, Demmen?


  —Algo sólo para sus oídos, Yllin.


  —¿Algo para los cachorros de Río Rápido y no para el resto de la manada? Suéltalo, Demmen. No solías hablar con acertijos.


  —Hay cosas ahí afuera de las que no sabes nada, Yllin, segura aquí en tu valle —dijo, con un filo desagradable en su voz. Vio la expresión herida de Yllin, y las nuestras alarmadas, y su rostro se suavizó. —Ven conmigo a cazar ciervos de nieve, Yllin. Te contaré las cosas que les dije a los lobatos sobre la vida fuera del valle.


  De nuevo, me sorprendió lo rápidamente que cambiaba su comportamiento. En un momento estaba enfadado y con mal genio, y al siguiente era amable y gentil. Me ponía nerviosa.


  Yllin le miró con los ojos entrecerrados. Demmen evitó su mirada, y Yllin sonrió ligeramente. Él acababa de cederle el paso, concediéndole predominancia. Él mantuvo su boca firmemente cerrada, rehusando contarle lo que nos había dicho a nosotros. Pero yo no iba a mantener secretos con Yllin. Le conté sobre mi madre y las noticias de Demmen acerca de ella. Demmen me miró cuando lo hice. Le ignoré. Yllin era manada.


  Yllin me escuchó cuidadosamente, con ojos sorprendidos.


  —Demmen tiene razón —dijo—. Ruuqo y Rissa no necesitan saber de esto. Te ayudaré si puedo, Kaala, pero no hagas nada estúpido mientras tanto. Siempre hay una forma de resolver las cosas.


  Ruuqo aulló de nuevo.


  —¿Vienes a la cacería? —demandó Demmen, irritado.


  —Sí —respondió. Echó a correr y Demmen, cogido por sorpresa, persiguió su cola que se alejaba. Unnan entró tropezando dentro de la arboleda, su pelaje cubierto de zarzas, justo a tiempo para lanzarnos una mirada asesina y seguir a Yllin y Demmen a la cacería de ciervos de nieve.


  Ázzuen y Marra los vieron marchar, y comenzaron a trotar hacia la Llanura del Antiguo Bosque. Se detuvieron cuando vieron que no los seguía.


  —No sé que hacer —dije.


  Tlitoo dio dos saltos hacia delante, deteniéndose justo a mi izquierda.


  —¿Lobita? —graznó.


  Me volví hacia él.


  —¡Tú podrías encontrarla si quisieras! Podrías volar fuera del valle y averiguar si Demmen está diciendo la verdad sobre mi madre —coloqué una pata a cada lado de él, atrapándolo—. Tienes que ir.


  —No puedo —dijo, agachándose bajo mi barbilla y alejándose.


  —¿Por qué no? —exigí—. ¡No es nada para ti volar fuera del valle!


  —¡No es nada, lobo charlatán! —siseó—. No sabes nada. —Abrió su pico, como si fuera a decir más, y entonces lo cerró.—


  Tengo que reunirme con el resto de cuervos. ¡En un sitio para cuervos, no para lobos!


  Se apartó ofendido, elevó sus alas y levantó el vuelo. Aturdida, le vi marchar. Di un par de pasos detrás de él y me detuve, insegura de qué hacer a continuación.


  —Tenemos que ir con los humanos, Kaala —dijo Ázzuen—. Podríamos no tener otra oportunidad.


  Simplemente permanecí allí.


  —Kaala —dijo Marra impaciente—. Ni siquiera sabemos si Demmen está diciendo la verdad. Si perdemos nuestra oportunidad de estar con los humanos, nada más importará. —Sabía que ella quería alcanzar a los humanos tan pronto como fuera posible para tratar de encontrar a MikLan. Ella y Ázzuen me miraron, claramente irritados porque les estaba retrasando.


  De repente, estaba tan enojada que mi visión de emborronó y mis orejas se estiraron tanto hacia atrás que me provocaron dolor en los ojos. Mi nariz se arrugó y mis labios se retrajeron para exponer mi dentadura al aire frío.


  —Tú tienes a tu madre —gruñí—. ¡No tienes ni idea de lo que importa o no!


  —Han pasado ocho lunas desde que se fue, Kaala —dijo Marra, perpleja—. Pensé que ya habrías superado su marcha.


  —¿Qué sabes de esto? —La desesperación comenzó a envolverme, y un repentino vacío hizo que mi pecho se sintiese como si fuera a desmoronarse sobre si mismo. Había tenido que ignorar mi pena durante mucho tiempo sólo para sobrevivir. Ahora se estaba cobrando su precio. No quería. Gruñí a Ázzuen y Marra. Ambos retrocedieron.


  —Nunca dijiste nada —dijo Ázzuen.


  —No, nunca dije nada. ¿Qué se supone que debía decir? ¿Que me siento tan destrozada por su marcha que algunas veces me planteo dejar que el río me lleve lejos cuando lo cruzo? ¿Que a veces no podría importarme menos si nunca cazo una presa de nuevo? ¿Que algunas veces tengo miedo de dormirme porque sueño con ella estando muerta? —me detuve, jadeando, intentando recuperar el aire de mis pulmones.


  Ázzuen y Marra se miraron. No eran de ninguna ayuda para mí. Nunca me había sentido tan sola en mi vida. Pensé simplemente en irme, en dejar atrás a ellos, a su ignorancia e inconsciencia, e irme por mi cuenta a encontrar a mi madre. Ruuqo aulló de nuevo. Tragué saliva y tomé varias respiraciones profundas para calmarme. Sin importar que más hiciera, no podría abandonar a TaLi. Tenía que ir de caza.


  —Kaala —comenzó Ázzuen.


  —No importa —le espeté. Salí ofendida de la arboleda y me dirigí hacia la cacería, caminando al principio, y luego rompiendo a correr, quedando sólo unos pasos por delante de la tristeza que amenazaba con engullirme.


  VII


  [image: ]El sol apenas estaba empezando su descenso cuando llegamos a la Llanura del Antiguo Bosque, pero era cálido y la nieve se había derretido por completo en la tierra compacta. Ni Trevegg ni los humanos habían llegado. Sin embargo, los caballos sí estaban allí, masticando perezosamente la hierba, casi suplicando que les cazásemos.


  La Llanura del Antiguo Bosque había sido una vez una zona boscosa. Cuando Trevegg era un lobato, un fuego había arrasado toda la zona, no dejando nada salvo tocones quemados y tierra desnuda. Los árboles habían empezado a crecer de nuevo, pero eran escasos y pequeños como arbustos, y el tenue olor a madera quemada aún se captaba en el aire. Algún día, el bosque retornaría, y Antiguo Bosque ya no sería bueno para cazar rumiantes, pero durante años había sido una de nuestras mejores zonas de caza.


  Los caballos nos miraron cuando entramos al trote en el prado, luego siguieron comiendo, prácticamente ignorándonos. Preferíamos cazar en los momentos más frescos del día y la noche, y la mayoría de las presas lo sabían. Una presa que corre cada vez que ve a un depredador se cansará deprisa, haciéndose a sí misma más fácil de atrapar, así que ellos aprenden desde jóvenes cómo determinar si estamos de caza o simplemente mirando. Y los caballos son unas presas fuertes y arrogantes. Saben que pueden hacer un sprint un poco más rápido que nosotros, y utilizar sus pezuñas para aplastarnos. Cuando apenas éramos unos cachorros, una manada de caballos había matado a Riil, uno de los compañeros de camada de Ázzuen y Marra. Dado que yo había animado a los otros cachorros a perseguir a los caballos, muchos de la manada me culparon por la muerte de Riil.


  Una de las yeguas nos abarcó con la mirada, lanzó altanera una gran ráfaga de aire por su nariz y volvió a pastar.


  Mi rabia, que había logrado suprimir un poco durante la carrera hasta Antiguo Bosque, surgió de nuevo. Los caballos de Gran Valle me debían una caza.


	—Comenzad a encorrerles —les ordené a Ázzuen y Marra—. Descubriremos cuales son presa.


  Ázzuen y Marra, que habían estado al menos tres cuerpos detrás de mí durante la breve carrera hasta Antiguo Bosque, se detuvieron e intercambiaron una mirada, luego la dirigieron hacia mí. Encontré sus ojos, retándolos a desafiarme. Les di la mirada que Ruuqo le daba a la manada cuando quería que le obedecieran; la mirada que un lobo dominante le da a un miembro más sumiso. Marra resopló, movió su cola, y se apartó un par de pasos. Ázzuen se sentó y comenzó a lamerse la pata delantera.


  —Se supone que tenemos que esperar para cazar con los humanos —dijo.


  —No podemos perturbar a la manada —añadió Marra, aún dándome la espalda.


  Gruñí de frustración. —Sólo les probaremos —dije. Una de las formas de averiguar si una presa es débil y está lista para ser matada es perseguirla un poco. —Así sabemos cuáles son las mejores para cazar.


  Ni Marra ni Ázzuen me contestaron. —Voy a empezar la cacería —dije—. Si queréis, podéis uniros. —No iba a disculparme con ellos.


  Les di la espalda y me marché ofendida hacia los caballos. Escuché un suspiro y un refunfuño, y después pasos reticentes detrás de mí.


  La mayoría de los caballos estaban delgados por la escasez de alimentos del invierno, pero también eran los que habían sido lo bastante fuertes e inteligentes para sobrevivir. Caminamos despacio entre ellos, no queriendo asustarles antes de estar listos para la persecución. Tras unos pocos minutos, encontré una yegua que olía diferente del resto. Estaba razonablemente gorda, y casi se me pasa por alto, pero olía a enfermedad respiratoria y su anca izquierda se crispó con nerviosismo cuando pasé por su lado. Sería una presa excelente. Su gordura significaba que había estado saludable durante el invierno y sólo recientemente se había debilitado por su enfermedad. Era raro encontrar una presa que fuera tanto carnosa como vulnerable. Bufé a Ázzuen y Marra y me quedé mirando al caballo que había elegido. Ázzuen asintió con la cabeza, y Marra ladró suavemente. La yegua enfermiza estaba tratando de esconderse dentro de un grupo de sus hermanas más sanas, así que tendríamos que separarla de ellas.


  Tomé una bocanada de aire, lleno con sudor de caballo, y antes de que ninguno de los caballos pudiera decir lo que iba a hacer, comencé a correr. Los caballos salieron huyendo. Primero, uno joven se apartó velozmente, tan rápido que sus patas se convirtieron en un borrón. Entonces dos más viejos y lentos se separaron. Consideré perseguirles, pero decidí mantenerme en mi primera elección. La emoción de la caza se apoderó de mí, y me di cuenta de lo que tres de nosotros podríamos hacer en ese mismo momento. Toda mi rabia, todo mi dolor, se transformó en el deseo de morder la carne de una presa. Quería ese caballo. Le bufé una orden a Marra, y ella corrió al centro del grupo de caballos. Fue un movimiento peligroso, porque un caballo podría golpearla fácilmente, pero Marra era tan ágil como rápida y esquivó fácilmente, entrando y saliendo por entre las pezuñas de los caballos. Por su cuenta se las arregló para separar un grupo más pequeño que incluía a la yegua enferma, y se volvió hacia Ázzuen y hacia mí. Los caballos sanos abandonaron a su compañero más débil, dejándola para nosotros. Capté la atención de Ázzuen mientras corría al flanco derecho de la yegua, y me preparé para derribarla. Entonces un aullido furioso nos detuvo. Me tropecé, y Ázzuen retrocedió unos cuantos pasos. Aprovechando nuestra distracción, la yegua escapó. Trevegg se precipitó a través de la pradera hacia nosotros.


  Ignoró nuestros intentos de saludarle. —¿Por qué cazabais? —requirió—. ¿Por qué no esperasteis?


  Ázzuen y Marra estaban callados.


  —Estábamos probando la presa —respondí.


  —No parecía que les estuvierais probando. Parecía que estabais cazando. Habéis hecho que los caballos estén ansiosos y conscientes de nuestro intento de cazarles. Si no podéis comportaros os enviaré a casa.


  No puedes enviarme a casa —le espeté—. Me necesitas aquí. Y la yegua gorda con costras en su pata izquierda está lista para ser cazada. —Me alejé y me dejé caer al sol, colocando mi cara entre mis patas.


  Trevegg se me acercó sigilosamente, su rostro tenso por la furia. Pero no me importaba. Estaba cansada de que me dijeran qué hacer. Un instante más tarde, mi pecho se calentó y escuché fuertes pisadas. Los humanos se acercaban. Me levanté. Trevegg, todavía a varios cuerpos de distancia, se detuvo, mirando cómo los humanos coronaban la suave pendiente que llevaba a la llanura.


  Tan pronto como los humanos nos vieron, TaLi se apresuró hacia mí. Se agachó y envolvió un fuerte y delgado brazo a mi alrededor. Noté su calidez, olí su aroma a fuego y hierbas, y me sentí segura y completa, como sólo lo hacía con ella. Estar con TaLi era la única cosa que aliviaba el dolor que surgía siempre que pensaba en el exilio de mi madre. Supe que nunca podría buscar a mi madre si eso significaba abandonar a TaLi.


  —HuLin pretende dirigir la caza, pero es realmente KiLi quien lo hace —me susurró al oído. Vi que las orejas de Trevegg se giraban para escuchar.


  Lamí el brazo de TaLi para dejarle saber que comprendía. Era igual con los lobos. A veces, cuando un lobo menos dominante es bueno en algo, como en el seguimiento o la caza, ella permitía que el lobo jefe tomara el crédito por su habilidad, de forma que el líder no se sintiera amenazado. Al final del otoño, Marra me había dicho que los humanos no querían que sus hembras cazaran más. El duro invierno les había hecho cambiar de opinión.


  —Él mirará a ver qué caballo escoge KiLi, y entonces nos dirá cual es. Una vez que comencemos la caza, esperaremos que nos ayudéis.


	TaLi se levantó, acarició mi cabeza y galopó de vuelta a su manada.


  Los humanos se extendieron por la llanura, y Ázzuen, Marra, Trevegg y yo nos deslizamos sigilosamente entre las presas, que habían vuelto a su masticar de hierba a pesar de la preocupación de Trevegg de que escaparían. Nos apretujamos en la hierba baja y mullida, haciendo más difícil para los caballos ver lo que estábamos haciendo. Me di cuenta de que algunos de los humanos tenían las robustas lanzas que utilizaban para matar animales de cerca, mientras otros tenían los palos ligeros que eran lanzados usando otro palo que descansaba sobre sus hombros. Esta vez, resistí la tentación de sumergirme completamente en el paroxismo de la caza y no corrí entre los caballos. Los lobos habíamos decidido permitir que los humanos lideraran la cacería, así que permanecí donde estaba, permitiendo que mis sentidos hicieran todo lo que pudieran desde donde yo estaba. No me llevó mucho tiempo encontrar a la hembra gorda y enfermiza, sólo estaba a diez o doce cuerpos de donde yo esperaba. Me arrastré hacia ella sobre mi vientre y entonces me incorporé. Intenté captar la mirada de un ser humano para hacerles saber, como lo haría con un compañero de jauría, que había encontrado una presa fácil, pero ninguno de ellos me prestaba atención. Sólo se hablaban en voz baja unos a otros, señalando diferentes caballos y hablando un poco más. Suspirando, me senté a mirarlos. Ázzuen se acercó a mí.


  Al parecer cazaban de la misma forma que nosotros. Los más jóvenes y veloces de los humanos corrieron tras grupos de caballos, probando para ver cuáles eran débiles y cuáles eran fuertes. Sentí un poco de pena por los humanos. No podían oler las articulaciones doloridas ni oír los huesos frágiles, por lo que sólo podían confiar en el comportamiento de los caballos, lo que significaba que una presa inteligente podía engañarlos fingiendo que estaba en forma cuando estaba realmente débil.


  Sin embargo, poco después la hembra que debía ser KiLi eligió un caballo, y HuLin dio la orden de perseguirlo. Era uno larguirucho, hambriento después de sobrevivir al invierno. Una presa decente, aunque no la mejor. Tan pronto como los humanos empezaron a correr, conduciendo a la yegua hacia donde Ázzuen y yo estábamos sentados esperando, me levanté. Ázzuen también se incorporó de un salto, y corrimos hacia la yegua, dirigiéndola para que no pudiera escapar de los humanos.


  Tan escuálida como era, se movía bien. Se desvió justo cuando los humanos levantaron sus palos afilados, pero lo hizo directa hacia Ázzuen y hacia mí. Cuando vio a dos lobos corriendo hacia ella, entró en pánico, levantándose sobre sus patas traseras. No estaba acostumbrada a que los humanos y los lobos trabajaran juntos. Aceleré, preparándome para saltar, sabiendo que la tendríamos, segura de que la cacería tendría éxito.


  Entonces oí el chillido de TaLi.


  Levanté la vista y vi la cara de un humano, lleno de furia. Era DavRian. Tenía un palo afilado, una lanza, a punto de arrojarlo, pero no al caballo, sino a mí. Pensó que le estaba robando su presa. Justo cuando intentó soltar la lanza, TaLi le golpeó el brazo hacia un lado. Yo ya estaba evitándole, buceando bajo el vientre del caballo, esquivando pezuñas y rodando por tierra. Cuando me puse de pie, mareada y tosiendo por el polvo y el miedo, Ázzuen estaba a mi lado. Busqué frenéticamente a Trevegg y Marra. Estaban de pie sobre una roca plana, fuera del camino de los caballos enloquecidos y los impredecibles humanos. Trevegg me vio mirándolo y, mientras los caballos se calmaban, saltó de su roca y corrió hacia mí.


  —Ya es suficiente —dijo cuando llegó hasta mi—. Tendremos que encontrar otra forma de ganarnos su confianza."


  Si no se comportaban como criaturas razonables, no había otra manera. Miré hacia los humanos. TaLi se había apoderado del arma de DavRian. La tiró al suelo y la pisoteó. Rápido como el ataque de un halcón, la mano de DavRian voló desde su costado y golpeó a TaLi, lo suficientemente fuerte como para hacerla tambalearse.


  No lo pensé. Antes de que DavRian hubiera retirado su mano, mis patas estaban en movimiento, y antes de que TaLi recuperara el equilibrio, yo estaba frente a ella, gruñendo. El aire que tenía delante de mí se tornó borroso y mis oídos se llenaron de viento. Podía sentir mis labios retraerse hasta más allá de mis dientes. Toda la furia y frustración que sentía, toda la pérdida y la impotencia, se unieron en un poderoso deseo de golpear a DavRian desde sus pies y morderle profundamente la carne. Sólo era vagamente consciente de la profunda amenaza de los gruñidos de mi garganta. No oía ni veía a los caballos, ni a mis compañeros de manada, ni a la tribu de los humanos. Sólo veía la cara sorprendida de DavRian y su delgado cuello sin pelo. Y sólo muy tenuemente, su palo afilado elevándose sobre su cabeza.


  —¡Kaala! ¡Detente! ¡Ahora!


  Al principio, no reconocí la voz. Nunca, nunca había oído gritar a Trevegg. Había tal mandato en su voz, el mandato de un lobo líder, que inmediatamente dejé de gruñir. Me di cuenta de que mi piel estaba erizada a lo largo de mi espalda y que mi cola estaba tan tensa que me dolía la parte baja de la espalda. Me costó todo lo que tenía el forzar que mi pelaje bajara y sentarme. Dejé de gruñir y escondí los dientes, pero todavía miraba a DavRian. Él necesitaba saber que no era aceptable que le hiciera daño a TaLi. HuLin se puso al lado de DavRian, con expresión enojada y confundida.


  —¡Te dije que eran peligrosos! —siseó DavRian.


  Fue entonces cuando me di cuenta de lo que había hecho. La única razón por la que llevábamos la carne a los humanos era para ganarnos su confianza. La razón por la que nos habíamos unido a ellos en la cacería era para convencerlos de que éramos compañeros dignos. Acababa de destruir nuestra oportunidad de hacer que eso pasara. No podría hacer frente a Trevegg, Ázzuen o Marra. No podría volver a mi manada. TaLi me agarró del pelo, pero me aparté de ella. Ignorando la orden de Trevegg de volver a él y la mano de TaLi tocándome a tientas, corrí, queriendo poner tanta distancia como pudiera entre mí y aquéllos a los que había fallado.


  No había recorrido más de quinientos cuerpos de lobo cuando me choqué con lo que parecía una enorme roca de pelo y músculo. Reboté contra ella y aterricé duramente de costado. Me quedé allí un momento, aturdida, luego me senté y agité mi cabeza para aclararla. Parpadeé para quitar la suciedad de mis ojos, tratando de hacerme una idea de contra qué podría haberme golpeado. Estaba en un espeso bosquecillo de abetos y enebros, y al principio todo lo que vi fueron árboles, arbustos, tierra y rocas. Entonces el cielo sobre mí se oscureció, y levanté la vista para ver una enorme cabeza que se inclinaba hacia la mía. Contuve un chillido de miedo cuando me encontré nariz con nariz con la Gran Loba Milsindra.


  Intenté ponerme en pie, pero mis patas no me dejaban. La última vez que vi a Milsindra, no ocultaba su deseo de matarme. Ella me miraba ahora de la misma forma en que yo miraba a un conejo atrapado en las gruesas ramas de un arbusto de salvia del sueño, o a un ciervo con una pata rota; algo que sabía que podía atrapar sin problemas, algo tan vulnerable que podía saborear el momento antes de la matanza sin preocuparme de que mi presa pudiera escapar de mí. Vi la satisfacción en su cara, como si supiera que no escaparía de ella. Tenía razón. Ya estaba aturdida por mi fracaso con los humanos y por la noticia de que mi madre me estaba esperando fuera del valle. Y, para empeorar las cosas, el abatimiento que había estado intentando apartar cazando los caballos, regresó. Esta vez, no pude hacer que se fuera. Nunca me había pasado antes. Siempre había sido capaz de ignorarlo, de fingir que no estaba ahí. Esta vez, se quedó, y no podría haber escapado de Milsindra más de lo que podría volar hasta la copa del pino más cercano. Me senté allí, a la espera de lo que podría hacer.


  —Kaala, de Río Rápido —murmulló—. Me alegro de haberte encontrado.


  Mis sentidos se agudizaron ante su tono cortés, y mi cabeza se despejó. Intentaba sonar amigable, pero había un filo desagradable y condescendiente en su voz que hizo que el pelo de mi espalda se erizara.


  Había un pequeño pájaro en el Gran Valle al que llamamos el buscalarvas, porque podía localizar las suculentas larvas blancas de escarabajo que vivían en la corteza de sólo unos pocos árboles del valle. Los cuervos adoraban estos gusanos y hacían casi cualquier cosa para conseguirlos, y a menudo trataban de engatusar a los buscalarvas para que les mostrasen dónde se escondían las sabrosas larvas. Los buscalarvas eran ingenuos y fáciles de molestar, por lo que una palabra dura les haría escabullirse para esconderse en lo profundo del hueco de un árbol, a veces escondiéndose durante tanto tiempo que se morían de hambre. Así que los cuervos hablaban suavemente a los estúpidos pájaros. Pero no podían evitar el desprecio de sus voces, porque los cuervos no respetan a aquellos que tienen pocas luces. Había oído a Tlitoo hablar con uno una vez y no pude creer que el buscalarvas no se sintiera insultado por el tono condescendiente de Tlitoo, pero el estúpido pájaro sólo escuchó la bondad fingida y le mostró a Tlitoo dónde se escondía un grupo de larvas. La voz de Milsindra sonaba como un cuervo hablando a un buscalarvas.


  Me las arreglé para poner mis patas debajo de mí y ponerme en pie, tratando de evitar que mi columna vertebral se hundiera. Sabía que debía saludar a Milsindra, que debía decir algo, pero la ira contra mí misma por gruñirle a DavRian y el miedo a Milsindra se espesó en mi garganta, y cuando traté de hablar, no salió nada más que un bufido de aire.


  Milsindra me sonrió ligeramente, mostrando apenas las puntas de sus afilados dientes. —Estaba siguiendo el rastro de un urogallo, y capté tu olor —dijo—. ¿Qué tal van las cosas con tus humanos? Escuché que le diste un pavo al jefe humano y que estaba complacido.


  Al mencionar el olor me di cuenta de que Milsindra no olía a Grande. Olía a pino, tierra y bosque. Recordé lo que Trevegg había dicho acerca de que los Grandes podían ocultar su olor. Algunos lobos decían que era el poder de los Antiguos lo que les permitía hacerlo. Nunca lo había creído. Sin embargo, allí estaba Milsindra, sin oler para nada como un lobo. Me miró, esperando una respuesta.


  Pensé en mentirle, diciéndole que todo iba bien con los humanos, pero casi seguro que podía oler mi angustia. Recordé la huella de pata que habíamos visto en el lugar de los humanos, los arbustos que crujían. ¿Nos había estado siguiendo? ¿Tenía espías en el valle? ¿Cuánto podía haber visto y oído si estaba dando vueltas por el bosque oliendo a bosque, y qué me haría si supiera que estaba mintiendo? Los pensamientos se precipitaron por mi mente como ratones corriendo a esconderse en la hierba alta. No podía seguirlos a todos.


  Milsindra me miró, esperando una mentira. A través del aroma del bosque que disfrazaba su olor a lobo, percibí algo. Entusiasmo. El olor de un lobo antes de la cacería. Di un paso atrás.


  —No estabas tan callada la última vez que te vi —dijo, lamiéndose una pata—. ¿No te educaron lo bastante como para contestarle a un lobo krianan cuando se dirige a ti?


  Eso me hizo bufar de sorpresa. Nunca antes había escuchado a una Gran Loba referirse a sí misma como una krianan; era el término que los humanos usaban para referirse a sus líderes espirituales y a los lobos que se reunían con ellos.


  —Debo hablar con Rissa sobre la forma en que cría a sus cachorros —dijo Milsindra.


  Finalmente logré encontrar mi voz.


  —Sólo ha pasado un cuarto de luna desde que empezamos a llevar carne a los humanos —dije, complacida de ser capaz de hablar con calma y respeto—. Nos quedan más de dos lunas para completar nuestra tarea. —Y sólo dos lunas para lograr salir del valle, si es que iba a encontrar a mi madre, pensé. El pensar en mi madre esperándome mientras estaba atascada en el valle me robó las palabras de nuevo, y parpadeé mirando como una tonta a Milsindra. Ella esperaba. Que mintiese, que admitiese el fracaso. No supe que decir. Entonces recordé cómo Marra podía responder a una pregunta sin realmente contestarla, diciendo lo suficiente como para ser respetuosa pero sin dar realmente ninguna información.


  —No es fácil —dije, desviando la mirada—. Hay desafíos, pero aún tenemos tiempo para resolverlos.


  —¿Desafíos? —se burló Milsindra, perdiendo su educado comportamiento—. Apenas pueden evitar matarse unos a otros. Una cacería. Una cacería y casi muerdes a uno de ellos y casi te ensartan como si fueras carne del fuego —se rió y luego pareció recordar que estaba intentando ser amable conmigo—. No es culpa tuya, Kaala. No puedes evitar lo que eres —bajó su cabeza para encontrar mis ojos—. ¿Sabes por qué permití que ese decrépito anciano convenciera al consejo de que te concediera el desafío de vivir con los humanos?


  —Porque tenías que hacerlo —le solté—. No tienes suficiente apoyo en el consejo para detenerlo. Zorindru te obligó.


  Milsindra se rió.


  —Zorindru no puede hacerme nada. Lo permití porque sé que eres demasiado lobo para permitir que los humanos te intimiden, para que te traten como a un cola curvada. No como tu madre y el hermano de Ruuqo. —Mis oídos se alzaron ante la mención de mi madre. La arrogante mirada de Milsindra me impidió interrumpirla. —Hiiln y Niisa fueron los strecks de los humanos —parpadeé ante el insulto. Un streck era el más humilde tipo de presa. —Se dieron la vuelta y ofrecieron sus panzas a los humanos, y perdieron lo que los hacía lobos. Nos pusieron a todos en peligro de convertirnos en meras colas curvadas para los humanos. Pero sabía que tú no lo harías. —Sus orejas se le aplastaron, mostrando su contento.— Siempre tengo razón.


  —¿A qué te refieres sobre mi madre? —pude preguntarle finalmente. Sabía que Hiiln, el hermano de Ruuqo, había sido exiliado del valle por asociarse con los humanos mucho antes de que yo naciera, pero nadie me había dicho que mi madre también lo había hecho. Mi corazón se aceleró. Milsindra tenía que saber dónde estaba mi madre, qué quería de mí. —¿Qué tiene que ver mi madre con los humanos?


  Milsindra ignoró mi pregunta. —Permití que la prueba continuara porque sabía que fracasarías. Y cuanto antes falles, antes demostraré que tengo razón y que eres una afrenta a los Antiguos, que Frandra y Jandru nunca debieron haberte salvado la vida. Cuanto antes muráis tú y tus humanos, más seguros estaremos todos.


  Un brillo fanático apareció en sus ojos, y retrocedí. Ella me siguió. Me di cuenta de que huir sería una mala idea. Como cualquier lobo, perseguiría a la presa que corría. Me agarré a la tierra con mis patas, forzándome a permanecer donde estaba. Milsindra me miró.


  —Tienes valor, lobata. Tienes espíritu. Eres un lobo al que otros siguen. Pero no eres el salvador de los lobos. Sólo un Grande puede serlo. Cualquier lobo que verdaderamente siga a los Antiguos sabe que Indru eligió a los Grandes para guiar a los lobos porque estamos más cerca de los Antiguos en el Equilibrio. Somos los elegidos para controlar a los humanos. Somos nosotros los que tenemos la fuerza para hacer lo que hay que hacer.


  Escuchar la pasión en su voz me sorprendió. Descubrí que estaba jadeando mucho, tratando de conseguir suficiente aire en mis pulmones. Pensaba que Milsindra sólo quería poder, pero era más que eso. Ruuqo y Rissa seguían a los Antiguos, como todos nosotros, pero nunca había oído hablar a ningún lobo como Milsindra, como si los Antiguos fueran sus jefes, como si le dijeran qué hacer como un lobo se lo dice a otro. Me preguntaba si podría ser verdad, si los Antiguos pensaban que yo daba mala suerte. Milsindra ciertamente lo creía.


  Escuché a Ázzuen aullar que se acercaba. El conocimiento me estabilizó. —Zorindru no piensa que sea la voluntad de los Antiguos el que yo falle. —Mi voz era suave, pero Milsindra me escuchó.


  —Y es por eso por lo que debo quitarle el consejo. —La diversión abandonó su cara.— Los Antiguos nos confiaron la tarea de controlar a los humanos, y cuando Zorindru permitió que te juntaras con ellos, nos puso a todos en peligro. Los que están en el concilio que lo apoyan son tan peligrosos como él, y los Antiguos los castigarán. Aquellos que no saben a quién seguir son débiles y será fácil convencerlos cuando fracases.


  —¿Y si no fracaso? —dije, todavía evitando mirar a Milsindra a los ojos.


  —Lo harás —respondió, mordisqueando despreocupadamente la piel de su hombro—. Y si no lo haces, encontraré la forma de que tu éxito sea un fracaso. Incluso si consigues a tus humanos —se rió—, cosa que no harás, no después de gruñirles. Incluso si lo solucionas, encontraré otra manera de hacer que el consejo dude de ti. No es difícil, sabes. Todo lo que tengo que hacer es decirles a mis seguidores que fue suerte que tuvieran éxito, y que necesitamos más pruebas. Que necesitamos ver a los humanos viviendo contigo también. O que necesitamos ver que cuando vives con los humanos tus propias cacerías mejoran. Que necesitamos que un lobo lidere una manada humana. No importa de qué se trate. El miedo es una fuerza poderosa. Todo lo que necesito hacer es hacer que suficientes miembros del consejo y suficientes manadas en el valle te teman y a lo que representas, y yo ganaré.


  Guardé silencio. Me sentí lenta y estúpida y no podía pensar en nada que contradijera a Milsindra.


  Ella dio dos pasos más hacia mí. Yo no podía retroceder más.


  —¿Dónde está tu amigo el cuervo? —preguntó, casi con indiferencia, bajando su cabeza hasta que su nariz presionó contra la parte superior de mi hocico. Volví a captar ese olor acre, el olor de un lobo esperando para atacar.


  —No lo sé —dije—. No lo he visto.


  —No me mientas —dijo Milsindra, permitiendo que una amenaza se filtrase en su voz. Cogió mi hocico entre sus dientes, y luego lo soltó. —Puedo oler una mentira tan bien como huelo tu miedo. ¿Qué te dijo cuando te reuniste con él en el río? ¿Qué te dijo hoy? ¿Te ha pedido que hagas la travesía con él?


  La miré, tratando de averiguar cuánto sabía, por qué estaba interesada en Tlitoo.


  —Sólo dijo que estaba ocupado —mentí—. Eso es todo.


  —Sabes, Kaala —dijo Milsindra, casi con suavidad—, que te mataría ahora si pudiera. Pero Zorindru aún tiene demasiado poder. Voy a hablar con el consejo de lo que pasó con los humanos hoy. Debería ser suficiente. Pero si no, cuando falles, y lo harás, tendré todas las pruebas que necesito para demostrar que tengo razón y que Zorindru, Jandru y Frandra están equivocados. Os impediré que destruyáis la especie y conduciréis a los lobos krianan a nuevas fortalezas. Una vez que liberemos el valle de estos humanos y de ustedes, lobos streck, tendremos éxito. Cumpliremos la promesa de Indru.


  La promesa sobre la que mentiste, pensé. La promesa que casi nos mata.


  De repente, la furia surgió dentro de mí. Desde que Zorindru nos había hablado de la tarea que los Grandes habían inventado para nosotros, otros lobos me habían estado diciendo lo que yo debía y no debía hacer. Tenía toda la responsabilidad de evitar que los humanos y los lobos pelearan, pero no tenía ningún poder para hacerlo, y ahora Milsindra me decía que me iba a frustrar aunque, a pesar de todo, lo lograra.


  Era todo lo que podía hacer para no gruñirle al Grande. No había forma de desafiarla, ninguna forma de detenerla. Miré fijamente al suelo bajo mis zarpas, evitando mirar a los ojos de Milsindra, intentando ocultarle mis emociones.


  Se rió un poco y retrocedió un par de pasos. Luego ladeó la cabeza. —No eres el único lobo de Río Rápido que es problemático, ¿verdad? —dijo.


  Un momento después, capté el olor de Yllin y oí sus pasos constantes. Ella entró tranquilamente en el bosquecillo y saludó a Milsindra. Luego se acercó y se quedó a mi lado.


  —Señora —le dijo a Milsindra, con las orejas y la cola bajadas, y su voz un auténtico modelo de respeto—. A nuestra manada le gustaría que Kaala se uniera a nuestra cacería de ciervos de nieve, si ya no la necesitas.


  Yllin se mantenía firme con facilidad. Aunque sus orejas y su cola estaban bajas y sus patas ligeramente dobladas para mostrar respeto por Milsindra, su actitud era confiada. Aunque lo hubiera dicho, no podría haber dejado más claro que aunque honraba el predominio de la Grande, era una loba fuerte por derecho propio. La miré con admiración y envidia. Nunca tendría tanta confianza.


  Milsindra miró a Yllin, evaluándola con la mirada. Podría matarnos a las dos, pero no sería una lucha fácil. Justo entonces, el ladrido de Ázzuen resonó entre los árboles.


  Milsindra plantó sus enormes patas en el suelo y se estiró, sus magros músculos ondulando bajo su pelaje. —Por supuesto, si se la necesita para una cacería, debe irse. —Mantuvo la mirada fija en Yllin, y entonces sonrió de nuevo con esa leve sonrisa suya. Nos dio la espalda y se alejó del bosquecillo, tan despreocupada como cualquier cachorro.


  Un momento después, Ázzuen corrió hacia el abeto y el enebro, justo cuando liberaba mi ira y frustración con un gruñido bajo y feroz. Ázzuen se detuvo, sorprendido. Saludó a Yllin y luego me tocó la cara con su nariz. Mi furia se calmó un poco, sólo un poco.


  —¿Ruuqo quiere que vayamos a cazar ciervos de nieve? —le pregunté a Yllin.


  —No —sonrió—, pero cuando te fuiste de Antiguo Bosque, pensé que podrías necesitar ayuda, así que te he estado siguiendo. Los humanos son susceptibles, ¿no? —Golpeó su cabeza contra mi hombro, empujándome hacia un lado.


  Me reí a pesar de mis preocupaciones, y sentí que la calidez y la gratitud me inundaban. Nada incomodaba a Yllin. Parecía que siempre era capaz de encontrar una forma de elevarse por encima de todo lo que sucedía.


  —¿Cómo lo hiciste? ¿Con Milsindra?


  —Ella no iba a lastimarnos a ninguna de los dos —dijo—. Me di cuenta. E incluso los Grandes respetan a un lobo que parece asertivo; es instintivo. —Pensó por un momento.— Hay maneras de evitar a los que están en el poder sin desafiarlos. Tienes que seguir las reglas para no meterte en problemas, pero aún así conseguir lo que quieres. Sólo tienes que encontrar nuevas formas de hacer las cosas.


  —Nunca seré tan fuerte como tú —le dije.


  —¿Por qué? ¿Porque no puedes enfrentarte a un Grande cuando ni siquiera tienes un año de edad? —dijo—. Estarás bien, Kaala. Eres fuerte e inteligente y tienes compañeros de manada que te apoyan. Simplemente no te bloquees pensando en lo que no puedes hacer —me lamió el hocico—. Tengo que regresar a la cacería de los ciervos de nieve. Le dije a Ruuqo que estaba siguiendo un rastro de ciervo por el bosque —empujó a Ázzuen por las costillas, cogió una piña entre sus mandíbulas y salió del bosquecillo.


  Tomé aliento, controlando la ira y la frustración que todavía se agitaban en mí, permitiendo que me alimentaran en lugar de abrumarme, tratando de estar tan calmada y segura como Yllin.


  —¿Trevegg os envía para llevarme de vuelta? —le pregunté a Ázzuen.


  —Sí —respondió, su mirada fija en mi cara—. Dijo que cree que aún podemos hacer que HuLin confíe en nosotros. HuLin se rió de DavRian después de que te fuiste. Pero tenemos que volver a Antiguo Bosque antes de que los humanos se vayan.


  —Volveremos —dije—, pero no aún. —Una idea se estaba formando en los confines de mi mente, una manera de frustrar a Milsindra en sus intentos de socavarme. Sus propias palabras me habían dado la idea. Y el ánimo de Yllin me hizo pensar que era posible. Si Yllin podía permanecer sin miedo cara a cara con un Grande, yo podía intentar algo diferente. Sin embargo, primero necesitaba saber acerca de mi madre, si ella realmente me había llamado. Y sabía quién podría decírmelo.


  Levanté mi nariz a la ligera brisa, intentando atrapar cualquier olor cercano a cuervo. Tlitoo me había dicho que se reuniría con otros cuervos. Mi suposición era que estarían en Cresta Rocosa, una abrupta y escarpada colina no muy lejos del lugar de reunión de Árbol Caído. Era el lugar de reunión preferido de los cuervos, ya que sus rocas afiladas y sus acantilados escarpados proporcionaban muchos escondites y perchas. Desde luego, podía oler a cuervo no muy al sur de nosotros. Cresta Rocosa estaba en esa dirección. Manteniendo mi nariz levantada a la brisa, comencé a rastrear el olor.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó Ázzuen, volviéndose para seguirme.


  —Encontrar a Tlitoo. Voy a hacer que salga del valle para averiguar si Demmen estaba diciendo la verdad.


  ¿Vas a obligarle?


  Ignorando su tono de duda, me dirigí a Cresta Rocosa. Ázzuen, resoplando en protesta, me siguió. Mientras corríamos, le conté lo que Milsindra había dicho. Sobre el consejo, sobre mí, sobre Tlitoo. Ázzuen escuchó, sus orejas sacudiéndose. Me hizo varias preguntas mientras corríamos, la mayoría de las cuales me parecieron sin sentido. Me estaba molestando lo suficiente como para decirle que se callara cuando los olores a cuervo se hicieron fuertes a nuestro alrededor. Nos estábamos acercando a Cresta Rocosa, y pronto oímos las beligerantes voces de los cuervos. Repentinamente incómoda, me detuve. Ésta no era la estridente conversación habitual de los cuervos. Los pájaros estaban enojados; sonaban como cuando atacaban algo.


  Ázzuen y yo subimos cautelosamente la colina hasta que pudimos mirar hacia una redonda depresión rocosa donde los cuervos se habían reunido. De hecho, estaban rodeando algo, atacándolo con agudos pinchazos de sus picos afilados. Obtuve una imagen de plumas negras y picos furiosos y chasqueantes. Había visto a los cuervos atacar una comadreja de esa manera una vez. Los cuervos desprecian a las comadrejas, que roban y comen huevos de cuervo. Matan cualquier comadreja que se encuentren y atacan cualquier cosa que se interponga entre ellos y su presa.


  Comencé a retroceder.


  Entonces oí un graznido familiar, distorsionado por el miedo y el dolor. Me encontré con los sorprendidos ojos de Ázzuen, y empezamos a bajar la colina cuando nos dimos cuenta al mismo tiempo: no era una comadreja lo que los cuervos atacaban. Era a Tlitoo.


  IIX


  [image: ]Corrimos a toda velocidad por la escarpada colina, propulsándonos los últimos metros para aterrizar violentamente en medio de la horda de furiosos cuervos. Un pico me golpeó el hombro mientras las alas golpeaban mi cabeza. Un garra afilada agarró la piel detrás de mi ojo, otra los pliegues blandos de mi cuello. Mi pelaje, todavía con el espesor invernal, me protegió el cuello, pero la garra que se clavaba en la piel cerca del ojo me hizo gritar. Balanceé mi cabeza de lado a lado, apartando a los cuervos. Vi a Ázzuen apartar a otros con sus patas. No quería morder a ninguno de ellos. Había reconocido a Alatersa y Sondelagua, los padres de Tlitoo. Eran los cuervos que llevaban a nuestra manada más frecuentemente hasta las presas. Ya estarían bastante enfadados con nosotros por intervenir, y no quería arriesgarme a hacer enemigos permanentes de ellos —o de cualquier cuervo, ya puestos. Tlitoo se precipitó detrás de mí, y bajé la cabeza y cerré los ojos, preparándome para la arremetida de picos y garras. De repente, los cuervos finalizaron su asalto. Un leve murmullo y un chasquido de picos se elevó a nuestro alrededor.


  Abrí los ojos. A mi lado, Ázzuen estaba agachado, con su vulnerable nariz enterrada entre sus patas. Cuando se dio cuenta de que ya no estaba siendo golpeado por las alas de los cuervos, levantó la cabeza, y luego se puso en pie.


  Miré a los ojos pequeños, redondos y brillantes que nos contemplaban. Conté nueve cuervos, todos ellos mirándonos fijamente, algunos de ellos con las alas medio alzadas. Esperé a que dijeran algo, pero fue Tlitoo quien habló, con voz entrecortada.


  —¿Por qué estás aquí, lobita? Éste es un lugar de cuervos —dijo ásperamente. Incliné la cabeza entre mis patas delanteras y levanté la cola para mirarlo. Su cabeza y pecho estaban salpicados de sangre, y había perdido más plumas de las que se podían atribuir a la muda. La piel de una de sus patas estaba hecha trizas. Sostuvo la cabeza encorvada bajo sus alas.


  —Te estaban lastimando —dije. Miré hacia arriba y encontré a Alatersa entre los cuervos—. ¿Por qué le estabais atacando?


  —Porque, lobo, él escapa de su deber mientras tú te escabulles del tuyo —siseó Alatersa—. Los lobos pueden aceptar tal cobardía. Los cuervos no.


  
  Los lobos pueden correr y esconderse


  cuando las tareas se vuelven difíciles o desalentadoras.


  Los cuervos nunca gimotean.

  


  Bufé enfadada. Casi había sido lanceada por DavRian, amenazada por un Grande, y casi había arruinado nuestras posibilidades de tener éxito con los humanos. Y por si esto fuera poco, en algún lugar fuera del valle mi madre me necesitaba y yo no podía ir a verla. No necesitaba escuchar las críticas de Alatersa, un estúpido pájaro que ni siquiera formaba parte de los desafíos a los que me enfrentaba.


  —¿Qué te importa a ti? —le espeté, frunciéndole el ceño a Alatersa como había visto hacer a Rissa. A veces tienes que recordarle a los cuervos quién es el cazador más grande, había dicho una vez, para que no se crezcan—. Conseguirás comida de cualquier forma —le dije—, ya sea de nosotros, de los humanos o de los de Pico Rocoso. ¿Qué te importa lo que haga con los humanos?


  —Lobita, cállate —graznó Tlitoo a mi espalda.


  Alatersa se lanzó hacia mi tan rápido que sólo vi un borrón oscuro antes de que algo me acuchillara con fuerza en la cabeza. Gañí. Alatersa me picoteó dos veces más mientras yo retrocedía contra una roca, casi tropezando con Tlitoo, que rodó para apartarse de mi camino, y luego otra vez para agacharse entre la roca contra la que había reculado y yo. Ázzuen se puso a mi lado, gruñendo suavemente. Alatersa retrocedió para mirarnos fijamente. Su compañera, Sondelagua, se adelantó y se puso a su lado.


  —Estúpidos, quejicas y arrogantes lobos —escupió, con las plumas que rodeaban su cuello tan hinchadas que me sorprendía que pudiera ver nada—. ¿Realmente crees que el desafío de los Granquejicas sólo afecta a los novatos como tú? ¿Crees que pasamos nuestro tiempo contigo porque no podemos encontrar comida por nuestra cuenta? Hemos atado nuestro destino al de los lobos y, por lo tanto, debemos soportar vuestra estupidez. No, tontolobos, tenemos que soportar vuestra insolencia. Neja tiene un deber, y no lo evitará por más tiempo.


  —¡Ese no es mi nombre! —dijo Tlitoo, asomándose por detrás de mi trasero—. Soy Tlitoo, nombrado así por Tlituukilakin, el rey cuervo. —Escondió la cabeza entre sus alas de nuevo, como si esperase otro ataque.— Soy Tlitoo —susurró.


  Me dolía la cabeza desde las orejas hasta los dientes por el ataque de Alatersa. Cuando el cuervo saltó de nuevo hacia delante, me encogí pero mantuve mi posición.


  —Dos cachorros de lobo y un cuervo que justo acaba de conseguir su plumaje de adulto —dijo disgustado—. Entre todos entienden tanto como un gusano a medio comer.


  Cuando habló de nuevo, su voz era más suave.


  —Es lo mismo, Nejakilakin —le dijo a Tlitoo—. Es tu deber hablar por la raza de los cuervos como lo hizo Tlituukilakin.


  Tlituukilakin fue el rey de los cuervos, ¿verdad? —le dijo Ázzuen a Alatersa—. Ruuqo y Rissa nos hablaron de él cuando éramos cachorros. Discutió con los Antiguos en la época de Indru. Fue el que convenció a los Antiguos para que dejaran que los lobos intentaran cuidar de los humanos.


  Tlitoo me lo había dicho, y lo había olvidado. Lobos y cuervos habían sido socios desde entonces, razón por la cual Tlitoo se había hecho amigo mío en primer lugar.


  —Sois parte del desafío que los Grandes nos impusieron, ¿verdad? —dijo Ázzuen con ojos brillantes, sus palabras cayeron sobre ellos mientras trataban de mantener el ritmo de su rápida mente—. ¡Sois parte de la promesa! Por eso os preocupáis por los humanos.


  Un profundo gorjeo surgió de las gargantas de los cuervos que nos rodeaban. Algunos repiquetearon con sus picos.


  Sobresaltado, Ázzuen retrocedió un par de pasos.


  —Cállate, lobocazas —siseó Tlitoo a mi espalda.


  Cuatro cuervos avanzaron, todavía resonando. Me preparé para un ataque. Entonces Alatersa les chilló algo a los cuervos que avanzaban. No entendí lo que dijo, pero hizo que los cuervos se detuvieran y volvieran la cabeza para mirarlo. Entonces nos dieron la espalda, como si no les importara mucho lo que hiciéramos, y volaron para posarse en las rocas cercanas.


  —¡Ha! —le graznó Alatersa a Ázzuen—. Tú eres el que no es tan descerebrado como el resto —se adelantó para quedarse frente a Ázzuen. Alatersa era un gran cuervo, su pico alzado estaba casi a la altura de la nariz de Ázzuen. Pude ver cómo Ázzuen se tensaba, intentando no retroceder. Alatersa ladeó su cabeza, examinando a Ázzuen, luego extendió sus alas, abofeteando a Ázzuen en el hocico mientras lo hacía, y voló hacia una roca que estaba a unos pocos pasos. Sondelagua voló para unirse a él.


  Los Granquejicas no son los únicos que hablan de salvadores y destructores —dijo Alatersa, mirándome—, y los lobos no son los únicos cuyo futuro depende de lo que los humanos hagan o no. Es hora de que Neja cumpla su papel en el destino de los cuervos. No le permitiremos evadirlo por más tiempo.


  —Y tú, lobo —me dijo Sondelagua—, ahora debes ayudarlo, porque él te ha ayudado en tu infancia. —Me sorprendió la amabilidad y la simpatía de su voz. Los cuervos no solían mostrar mucha de ambas. Me guiñó los ojos varias veces. —Es hora de que dejes de tener miedo a tomar lo que te pertenece, lobo. Es hora de que dejes de actuar en base a lo que temes y comiences a actuar sobre lo que sabes que es correcto.


  
  Hora de tomar una decisión


  para dejar de seguir a aquellos


  que deberías estar liderando.

  


  Alatersa graznó. —Si has acabado de mimar a los novatos, nos iremos —miró a Tlitoo—. Recuerda tu deber, Neja. La próxima vez, nuestro recordatorio no será tan gentil —fijó su pequeña y brillante mirada en mí una vez más—. En cuanto a ti, pregúntale a Nejakilakin qué fue lo que no te dijo cuando te despertó la mañana del ocaso de la Luna de Hielo.


  Con eso, saltó a una roca más elevada a otra, luego sobre otra y levantó el vuelo, graznando algo a los otros cuervos que no entendí, quienes se elevaron uno tras otro para seguirle, dejándonos solos con Tlitoo en la ladera rocosa.


  Tlitoo salió cojeando de detrás de mí y saltó vacilante sobre la roca que Alatersa y Sondelagua habían ocupado. Cuidadosamente, comenzó a acicalarse, sacándose algunas plumas y alisando otras. Gracias, lobos —dijo.


  Quería encontrar la forma de consolarlo. Si hubiera sido un lobo, le habría lamido el hocico, o golpeado mi cadera contra la suya. Di algunos pasos hacia él, pero saltó lejos de mí. Parecía tan incómodo que decidí quedarme donde estaba.


  —Así, ¿de qué iba todo esto? —le pregunté. Elevé la mirada hacia el sol, ya a medio camino de bajada. Tenía que volver a Antiguo Bosque antes de que los humanos cancelaran la cacería de la noche, pero también tenía que saber lo que Alatersa y Sondelagua querían decir.


  —Aún no puedo decírtelo —dijo Tlitoo—. Te lo diré pronto.


  Ázzuen abrió la boca para protestar, y luego levantó la vista, sorprendido. Seguí su mirada para ver las sombras de dos cuervos planeando hacia nosotros.


  Me preparé para otro ataque, pero Tlitoo trinó en señal de bienvenida mientras los nuevos cuervos bajaban en círculo hacia nosotros. Reconocí a Jlela y Nlitsa, las dos hembras que había visto con Tlitoo en el río. Aterrizaron junto a Tlitoo e inmediatamente comenzaron a arreglarle las plumas y a canturrear.


  —Lo siento —le dijo Jlela a Tlitoo—. Estábamos demasiado lejos para llegar aquí antes. —Me miró—. ¿Por qué permitiste que esto pasara?


  —Yo no permití nada —protesté.


  —No cumpliste tu tarea y llamaste la atención de los jefes cuervo sobre el hecho de que Neja aún no había cumplido la suya. Necesitábamos más tiempo. Si no fueras una loba tan indecisa, lo habríamos tenido.


  —¿De qué estás hablando? —pregunté, gruñendo un poco. Los cuervos podían ser indirectos y evasivos en el mejor de los casos, y yo necesitaba saber qué estaba pasando.


  Jlela no me contestó. Ella y Nlitsa giraron sus cabezas a derecha e izquierda, como si algo en la ladera llamara su atención. Tlitoo empezó a hablar y entonces, después de echar un rápido vistazo a Jlela, cerró el pico.


  Ázzuen bufó con impaciencia. —Es obvio, Kaala. Es importante para los cuervos que tengas éxito con el desafío de los Grandes. Y es obvio que la tarea de Tlitoo está vinculada a la tuya. De lo contrario, Alatersa y Sondelagua no se preocuparían de lo que hiciste hoy, y Milsindra no te hubiera preguntado sobre Tlitoo. Lo que no he descifrado —le dijo a Tlitoo—, es que es exactamente lo que tú tienes que hacer, y si no lo sabemos, no podemos ayudarte.


  —¿La Gruñona me nombró? —preguntó Tlitoo.


  —Sí —dije—. Quería saber donde estabas y si habíamos hecho la travesía juntos, sea lo que sea que signifique eso.


  —¿Que le dijiste? —chasqueó Jlela.


  —No le dije nada. ¿Por qué lo haría?


  Jlela le graznó a Tlitoo. —¿Quieres que se lo cuente, Neja?


  —No —dijo Tlitoo, con sus ojos parpadeando violentamente—, yo lo haré. En otro momento. No ahora. —Encorvó la cabeza bajo los hombros, como lo había hecho cuando fue atacado por los otros cuervos.


  Jlela pasó su pico a través de las plumas de la espalda de Tlitoo, me observó por un momento, y entonces hundió su cabeza en un gesto muy lobuno.


  —Nlitsa volará desde el valle —me dijo—, y averiguará si el nuevo lobo ha dicho la verdad acerca de tu madre. Averiguará si ella está de verdad esperando por ti. ¿Serás capaz entonces de prestar atención a tu tarea?


  —¿Cómo sabes sobre eso? —reclamé, sintiéndome expuesta.


  Ella y Nlitsa intercambiaron miradas y lanzaron fuertes carcajadas que resonaron en las rocas de la ladera. —Se supone que los lobos tenéis buenas narices y orejas —dijo Jlela—, pero nunca pensáis en mirar alrededor —rió de nuevo—. O por encima vuestro.


  —¿Por qué harías eso por ella? —le preguntó Ázzuen a Nlitsa. Él desconfiaba de los motivos de los cuervos.


  —Nos gustaría que se enfocara en lo que tiene que hacer —dijo Jlela, picando el sueño con su pico.


  —Eso me gustaría —dije antes de que Ázzuen pudiera añadir nada más—. Gracias.


  —Bien —replicó con un decisivo clac de su pico. Saltó de nuevo junto a Tlitoo y le murmuró algo. Entonces Jlela le pasó dos veces el pico a través de las plumas de su cabeza y, sin decirme nada más, emprendió el vuelo. Un momento después, Nlitsa la siguió.


  Jlela y Nlitsa volaron solas desde que apenas tenían plumas —dijo Tlitoo, mirando cómo se iban—. Sus padres y todos sus compañeros de nido fueron asesinados por un colmillo-largo mientras Nlitsa y Jlela estaban buscando bayas. Saben lo que es echar de menos a una madre y a un padre. Es por lo que desean ayudarte.


  —Dales las gracias de mi parte —le dije—. ¿Por qué no puedes decirme lo que está pasando?


  —Tienes que confiar en mi un poco más de tiempo, lobita —dijo—. ¿Lo harás?


  —Sí —dije—. Tlitoo me miró y luego a Ázzuen. —Os prometo que os lo diré cuando pueda.


  Se le veía tan triste y sólo que tuve que acercarme a él. Sin pensar, subí a su roca y le lamí las plumas del lomo. Sabían diferente a las del pavo, ahumadas, con un toque a corteza de árbol y a carne de presa. Los pavos sólo comen plantas y bayas, y sus plumas tenían un gusto más suave. Curiosa, lamí a Tlitoo de nuevo.


  De repente, la ladera rocosa desapareció, como también lo hicieron los aromas del fresco día, sustituidos por una sacudida de aire helado, después oscuridad y una total ausencia de olores. No podía ver ni oler nada. Entonces la oscuridad se difuminó, y vi plumas, y picos, cabezas de cuervo tan grandes como la mía cerniéndose sobre mí, atacándome. Alas golpeándome, garras desgarrándome, mi corazón palpitando de miedo y dolor. Entonces dos grandes y peludas sombras cerniéndose apartando a los cuervos. Gañí, y la imagen desapareció tan repentinamente como había llegado. Salté hacia atrás para encontrarme de nuevo en Cresta Rocosa, y a Tlitoo de pie a varios cuerpos de mí, sus alas completamente extendidas.


  —¿Qué ha pasado? —jadeé.


  —No lo vuelvas a hacer, lobita. —Los ojos de Tlitoo estaban angustiados—. No debes tocarme. No me preguntes por qué. No me preguntes nada. Vendré a ti cuando pueda.


  Con un tropezón, emprendió el vuelo, dirigiéndose hacia el sur, hacia el río.


  Le miramos en silencio. No tenía ni idea de lo que había ocurrido cuando había entrado en contacto con Tlitoo, pero me había perturbado. Le vi marcharse, insegura de qué hacer a continuación. Tras un momento, Ázzuen habló. —Tenemos que volver con los humanos, ahora, Kaala. Sabes que no les gusta cazar en la oscuridad.


  —Lo sé —dije, preocupada por Tlitoo. Los débiles ojos humanos no eran buenos para cacerías nocturnas. Me sacudí la extrañeza de lo que había visto cuando había tocado al cuervo—. Pero iré tras mi madre, también.


  —Sé que lo harás —dijo—. Yo también lo haría. Trevegg y yo hablamos de eso después de que dejaste Antiguo Bosque. Me di cuenta de lo que podíamos hacer —dijo rápidamente, como si pensara que le iba a interrumpir—. Los Grandes Lobos hablaron de que los lobos tienen que vivir con los humanos, pero no dijeron qué lobos. Así que conseguimos que los humanos acepten a los lobos como compañeros de manada, y entonces Trevegg se hará cargo de la promesa. Hay otros lobos en el valle a los que les gustan los humanos y quieren una excusa para estar cerca de ellos. Yllin lo hace, y varios lobos jóvenes de Ratonero y Arboleda. Una vez que sepamos que Trevegg está teniendo éxito, tomamos a nuestros humanos y salimos del valle. Empezamos nuestra propia manada. Sólo tenemos que hacer que los humanos nos acepten en dos lunas en vez de tres, para que podamos salir del valle y buscar a tu madre.


  Me miró expectante.


  —¿Le contaste a Trevegg sobre Demmen y mi madre? —pregunté, con mi mente tambaleándose un poco.


  —Sí —dijo Ázzuen, medio arrepentido, medio desafiante—, necesitaba saber.


  Mi mente trabajaba rápidamente para tratar de mantenerse al día con Ázzuen e intentar ajustar lo que él me había dicho con lo que yo ya había decidido. Mi cola empezó a menearse antes incluso de que mi mente se diera cuenta de que Ázzuen me acababa de dar la solución que necesitaba.


  Cuando Milsindra me amenazó, supe que tendría que hacer algo más que conseguir que los humanos nos aceptaran como manada, y supe que tendría que hacerlo lo suficientemente rápido para encontrar a mi madre. También me di cuenta de que Milsindra había mostrado su propia debilidad. Si estaban, como ella había dicho, aquellos del Consejo de los Grandes que me veían como una maldición y verían mi fracaso como evidencia de eso, también estaban los que me veían como una salvadora y verían mi éxito como prueba de eso. Cuanto mayor fuera el éxito, más probable sería que Zorindru y sus seguidores ganaran a Milsindra. Dijo que haría las cosas más difíciles, plantearía más retos si yo tenía éxito con los humanos. Así que me enfrentaría a esos desafíos antes de que ella los propusiera. Lo único que no había resuelto era cómo podía mantener a los lobos y a los humanos juntos durante un año y aún así ser capaz dejar el valle para buscar a mi madre. Si había alguna posibilidad de que Demmen estuviera diciendo la verdad, iba a ir a encontrarla. Ahora, gracias a la inteligente y astuta mente de Ázzuen, había una posibilidad de que pudiera.


  —Esto lo cambiará todo —dije, principalmente para mí misma.


  —Sí —estuvo de acuerdo Ázzuen—, pero las cosas están cambiando sin importar qué. No podemos estar asustados de ello.


  No tenía miedo. Por primera vez desde que Demmen me había dado su mensaje, me sentí fortalecida. El cambio era lo que quería. Le lamí el hocico a Ázzuen. Sus ojos se abrieron de par en par.


  —Sí —dije, lamiéndolo también en la mejilla—, es una idea perfecta.


  —Pero ¿qué? —preguntó con suspicacia.


  Le ofrecí una sonrisa que me di cuenta que era tan estrecha y de dientes afilados como había sido la de Milsindra.


  —No conseguiremos que los humanos nos acepten en dos lunas, Ázzuen. Conseguiremos que nos acepten hoy. Ahora. Y haremos más que formar parte de la manada humana. Les mostraremos al concilio que podemos tener un éxito aún mayor de lo que ellos pensaban, que los lobos y los humanos deben ser uno solo. —Con cada palabra que decía, me sentía cada vez más fuerte, convirtiéndome menos en una loba que se deja llevar por los caprichos de los demás y más en una loba a cargo de sí misma y de sus propias elecciones.


  —Que tú eres el salvador, no el destructor —dijo Ázzuen.


  —Si es lo que quieren creer. —No me importaba si pensaban que yo era la misma hija del Cielo, mientras pudiera mantener vivos a mis humanos y a mi manada, y tener la oportunidad de encontrar a mi madre. Comencé a trotar en dirección a Antiguo Bosque y los humanos. Ázzuen me siguió.


  —Kaala, —dijo, todavía con suspicacia—, ¿exactamente cómo planeas hacer más que conseguir que los humanos nos acepten como manada?


  —Tengo algunas ideas —le dije, golpeando su hombro con el mío—, y tú puedes ayudarme a resolver el resto. —Eché a correr hacia Antiguo Bosque, con Ázzuen a mi lado.


  [image: ]


  Llegamos a Antiguo Bosque para encontrar a los humanos juntos, fulminando con la mirada a los caballos, todos los cuales seguían vivos. Todo en los cuerpos de los humanos decía que habían estado cazando duramente. Sus hombros estaban caídos, y algunos de ellos se apoyaban en sus palos afilados. Otros estaban sentados, con sus espaldas contra los árboles o las rocas. Podía oler su esfuerzo y sudor. TaLi me había dicho que tenían problemas para cazar este tipo de caballo porque no sólo eran rápidos, sino que también habían aprendido a esquivar los palos afilados.


  —Aún no han atrapado nada —susurró Ázzuen con alivio.


  Asentí con la cabeza. Eso haría mi tarea mucho más fácil. Pasé corriendo junto a Trevegg y Marra, que estaban agachados, mirando a los humanos y a los caballos. Husmeé la mejilla de Trevegg como saludo y disculpa, pero no me detuve cuando me llamó. Continué trotando hacia los humanos mientras Ázzuen hablaba apresuradamente con Trevegg y Marra, explicándoles lo que habíamos planeado.


  Vi a HuLin notar mi aproximación y reduje hasta ir al paso, mis orejas y mi cola bajas. Cuando no levantó su palo, continué. TaLi, BreLan, y DavRian se apresuraron a ponerse al lado de HuLin. El susurro de DavRian era lo bastante fuerte como para que un lobo medio sordo lo oyera.


  —Tienes que detenerlo —le susurró a HuLin—. Es un peligro para todos nosotros.


  Me detuve, esperando la reacción de HuLin.


  —No para todos —dijo el jefe humano riéndose—. Sólo para ti. Y no sin razón. Si el lobo no te hubiera reprendido por golpear a TaLi, lo habría hecho yo mismo. —Volvió su mirada hacia mí.— Ven aquí, lobo —ordenó.


  Pensaba que tendría que encontrar una forma de convencer a HuLin para que me permitiera estar cerca de su manada de nuevo, pero él me tendió la mano en el gesto de alguien acostumbrado a ser obedecido. Sentí el pelaje de mi espalda tratando de levantarme en protesta por su tono, ya que sólo un jefe tenía derecho a hablarme de esa manera, pero lo obligué a bajar. Lentamente, me arrastré hacia delante y lamí la mano extendida de HuLin.


  Se agachó para descansar su mano sobre la luna de mi pecho. Luego agarró con fuerza la piel que tenía debajo de ella, metiendo sus dedos profundamente en mi carne y retorciéndolos. Gañí. TaLi contuvo el aliento con un agudo jadeo.


  —Entonces, lobo, ¿lucharás para defender a los que ves bajo tu protección? Puedo entenderlo. Sin embargo, no me gruñirás a mí. ¿Lo entiendes?


  Tenía muchas ganas de morder ese brazo para mostrarle a HuLin que no era una loba que se dejara intimidar. Pero tenía una tarea más importante en la que pensar. Obligué a mi piel a permanecer plana, a mis labios a permanecer relajados sobre los dientes. Me costó todo lo que tenía, pero me obligué a permanecer pequeña y nada amenazadora, a resistir la tentación de gruñir a HuLin y morder la mano que me sujetaba. En vez de eso, metí la cola entre las patas y lamí la muñeca del jefe humano.


  Él sonrió y asintió, como si algo hubiera sido confirmado, y luego me soltó. Gemí por el dolor en mi pecho pero lamí la mano de HuLin una vez más. Su sonrisa se amplió. —Ya ves, DavRian —dijo—, sólo tienes que saber cómo hablarles. —Ahora —continuó—, nos quedan dos horas de luz para cazar. Veremos si son tan útiles como TaLi dice que son.


  HuLin levantó su brazo, y él, TaLi, BreLan, y varios otros humanos caminaron entre los caballos. Me sacudí, llamé la atención de Ázzuen y le seguí. Cuando HuLin se detuvo, estudiando a los caballos, golpeé mi cadera suavemente contra sus piernas. Me miró y yo caminé hacia la yegua enfermiza y regordeta que había encontrado más temprano ese mismo día. Ella se quejó y se alejó de mí. Miré por encima de mi hombro a HuLin. Esta vez, captó el significado y señaló a sus seguidores.


  Ázzuen y Marra se apartaron del lado de Trevegg para unirse a mí. Los tres empezamos a perseguir a la yegua, que salió huyendo, y otros dos caballos corrieron con ella. Los tres se movieron lo suficientemente bien como para dificultar su captura.


  —¡Bloquéales! —le ladré a HuLin. Sabía que no podría entender mis palabras, pero esperaba que comprendiera lo que quería decir. Lo hizo. Pasó la mirada de mí a los caballos que escapaban, y llamó a los otros humanos. Éstos se separaron en todas direcciones y formaron una media luna alrededor de los caballos, de modo que escapando de nosotros, las presas no tenían más elección que correr hacia los humanos. Mi corazón se aceleró mientras olía la conmoción y confusión de los caballos. En un momento de claridad que nunca olvidaré, conduje a la cebada yegua directamente hacia HuLin, y como si hubiera sido un miembro de mi manada, él la condujo de vuelta hacia mí. Ella se encabritó, y sus robustas ancas casi cayeron en mis mandíbulas. Le desgarré su dura piel, tratando de derribarla. Ázzuen bufó un aviso frenético y me aparté de su camino justo cuando su pezuña me coceaba. En ese momento, BreLan la apuñaló con su palo. Cayó de costado, se puso en pie tambaleante, y golpeó al joven humano. Dos de las lanzas ligeras la golpearon. Una rebotó, pero la otra se introdujo profundamente en la piel del caballo. Me detuve un momento esperando que los humanos tuvieran la suficiente puntería para no golpearnos ni a nosotros ni a sus compañeros. Entonces Ázzuen agarró el vientre de la yegua, desgarrando su carne. El caballo tropezó, y me olvidé de todo salvo la caza. Cuatro humanos, dirigidos por HuLin, convergieron en ella, acuchillándola con sus palos. Aquello era todo. La yegua gritó y cayó. Oí a un humano gritar triunfante, y vi que Trevegg, Marra y tres humanos habían derribado uno de los otros caballos. No teníamos que mostrarles a los humanos qué hacer de nuevo.


  Cuando el sol cayó tras los árboles, cazamos caballos que ya no estaban despreocupados. Atrapamos a cuatro de ellos. Cuatro. Más que cualquier cacería de la que haya oído hablar. Cuando el cielo se oscureció y el resto de los caballos huyeron de Antiguo Bosque, lobos y humanos por igual celebraron una cacería exitosa. Ázzuen y Marra se persiguieron el uno al otro alrededor de los esqueletos de los caballos, gruñendo ante cualquier zorro que se atreviera a aventurarse cerca, mientras varios jóvenes humanos luchaban en la corta y robusta hierba. Uno de los humanos, un macho musculoso que no conocía, se me acercó por detrás, me tiró al suelo y me golpeó tan fuerte en las costillas que me hizo toser. Estaba sonriendo y riendo, así que lo tomé como una señal de camaradería.


  Cuando me puse de pie, jadeando, vi que Trevegg, Ázzuen y Marra ya habían desgarrado uno de los caballos muertos. El vapor saliendo de la bestia y el rico aroma de la carne hicieron que me dolieran los dientes. Me aparté del humano musculoso y eché a correr a través de la llanura, corriendo tan rápido que me tropecé con el caballo cuando llegué a él. Aterricé medio encima de Marra, que me gruñó.


  Trevegg se había metido en el vientre del caballo y tenía la mayor parte de su cabeza dentro de él. Ázzuen y Marra estaban justo a su lado, intentando comer todo lo que podían tan rápido como podían. Empujé al lado de Ázzuen y tomé un pedazo enorme de suculento vientre de caballo en mis mandíbulas. Apenas me había tragado ese primer bocado cuando Trevegg nos ladró una orden. Tomé otro bocado, me lo tragué rápidamente, luego tomé uno más y me alejé del caballo.


  HuLin y otros tres humanos se acercaban a zancadas por la llanura. Trevegg se agachó en la hierba a medio cuerpo de distancia de la presa, y Ázzuen, Marra, y yo nos acostamos junto a él. Mi boca hacía agua y mi nariz me impelía a volver al caballo, y pude sentir a Marra temblando por el ansia de carne a mi lado, pero todos nos quedamos donde estábamos. Teníamos que hacerlo, si la siguiente parte de nuestro plan iba a funcionar.


  En cualquier manada, los jefes deciden cuándo y cuánto se alimentan los otros lobos en una matanza. Esto asegura que la mejor carne se da a los lobos que los jefes favorecen, y también refuerza la posición del lobo líder. Cada lobo aprende desde cachorro a someterse ante un lobo jefe, aunque no queramos. Cuando le conté a Ázzuen sobre mis planes para que los humanos nos dieran la bienvenida lo antes posible, se le ocurrió la idea de ver si podíamos hacer que HuLin se sintiera como un lobo jefe cediéndole la presa recién matada.


  Era casi imposible quedarnos allí tumbados mientras los humanos se acercaban al caballo aún humeante, pero lo hicimos. Esperamos, y valió la pena. Cuando HuLin vio que le entregábamos la presa, sonrió con la sonrisa más grande que nunca había visto en un humano. Su pecho se hinchó, y pude oler que nuestra aquiescencia lo hizo sentir orgulloso.


  Levantó un brazo, bloqueando a los tres humanos que le acompañaban. —Los lobos nos ayudaron con la caza —dijo—. Deberían conseguir un poco de carne.


  —¿Ayudarlos? —murmuró Marra—. Estarían comiendo tierra esta noche si no fuera por nosotros.


  —Silencio —dije, observando cada movimiento de los humanos.


  HuLin se sentó sobre sus caderas mientras los otros humanos se movían hacia la presa. Salimos de su camino. Les llevó una eternidad cortar el resto de la piel del caballo. Algunos de los humanos tenían piedras afiladas, que yo había visto muchas veces antes. Uno de ellos tenía lo que olía como el hueso de un cervallón, también afilado, que estaba atado al extremo de un grueso trozo de madera. Por el rabillo del ojo, vi a Ázzuen avanzando sigilosamente para olfatear las herramientas de los humanos y a Trevegg colocando una pata de contención en su espalda. Con un suspiro, Ázzuen retrocedió a mirar. Podríamos haber arrancado la carne mucho más rápido por nuestra cuenta, especialmente porque los humanos veían muy mal en la penumbra, pero después de lo que parecía una eternidad, los humanos se las arreglaron para hacerlo. No nos dieron nada de greslin, pero la carne que nos entregaron era adecuada: la mayor parte de un cuarto trasero y algo de carne de paletilla. Devoramos un tercio antes de que Trevegg nos hiciera parar y arrastrar el resto al bosque para el resto de la manada. Encontramos un arroyo para enjuagar nuestros hocicos, ya que recordé que un hocico cubierto de sangre perturbaba a TaLi. Cuando volvimos a la llanura, la vi de pie al lado de HuLin. Tomé un respiro y me acerqué a ellos. Cuando llegué, HuLin puso una mano grande sobre mi espalda y se agachó para estar a mi nivel.


  —Fue una buena cacería con los lobos ayudándonos, HuLin —dijo TaLi, poniéndose en cuclillas a su lado. Su voz era tímida, su tono tentativo.


  —Una de las mejores —estuvo de acuerdo, pasándole la mano por el cabello. Me recordó a Ruuqo alabando a uno de nosotros después de una cacería exitosa. —Me alegro de que nos los trajeras.


  Se detuvo un momento, su mano sobre la cabeza de TaLi, y luego se acercó y suavemente pasó su mano por mi cabeza. Entonces él nos alejó suavemente, se puso de pie, se acercó a los otros humanos y comenzó a ayudarlos a cortar los caballos. TaLi me puso un brazo alrededor del cuello, apretó su cara contra la mía, y luego siguió a HuLin.


  Los humanos no volvieron a los refugios esa noche, sino que construyeron sus fuegos en Antiguo Bosque, poniendo guardias alrededor de los caballos muertos para mantener alejados a los gorrones. Dos jóvenes humanos, un macho y una hembra, cogieron unos palos tan gruesos como sus brazos y los metieron en uno de los fuegos para que las llamas saltaran del fuego hasta el final de los palos. Luego salieron corriendo en dirección al lugar de los humanos, sosteniendo los palos en alto para iluminar su camino. Trevegg envió a una reticente Marra de vuelta a la manada para informarles del éxito de la cacería.


  Los humanos cocinaron gran parte de la carne entonces. Cuando los jóvenes humanos que se habían marchado regresaron con más compañeros de tribu, el trabajo comenzó a ir más rápido. Los humanos ataron parte de la carne de caballo en manojos que podían levantar sobre sus espaldas; el resto los amontonaron sobre lo que me parecieron dos pequeños árboles unidos entre sí por muchas ramas y pieles de presas. TaLi lo llamó trineo y dijo que los humanos llevaban grandes cargas sobre él. Ázzuen no podía dejar de olfatearlo.


  —No pueden ver de noche y no tienen pelaje —se maravilló—, así que encuentran maneras de hacer la noche más cálida y luminosa con sus fuegos y palos de fuego. No pueden contener mucha carne en sus barrigas, así que hacen cosas como los trineos para llevarla a su guarida.


  Ázzuen seguía husmeando en el trineo y lamiendo la pequeña pila de palos que los humanos usaban para iluminar su camino. Lo dejé allí y miré a HuLin, preguntándome si habíamos hecho lo suficiente, si podríamos conseguir que nos invitaran a su refugio en tan poco tiempo. Parecía casi como si los humanos ya nos hubiesen olvidado mientras recogían su carne y celebraban unos con otros. Escuché a dos de ellos jactándose de la caza, como si lo hubieran hecho todo ellos solos. De vez en cuando, sin embargo, descubría a HuLin mirándonos.


  Entonces, una hora antes del amanecer, las hienas atacaron. Cuatro de ellas se escondieron en la llanura, intentando robar carne directamente de un montón que los humanos se estaban preparando para poner en el fuego. Las vi primero y ladré una advertencia. Varios humanos con palos saltaron sobre sus pies, pero antes de que pudieran acercarse a las hienas, Ázzuen, Trevegg, y yo nos arrojamos tras los carroñeros. Las hienas debían haber visto y olido sólo a los humanos, porque cuando vieron a tres lobos corriendo hacia ellos, huyeron sin luchar. Dos de ellos incluso dejaron caer la carne que llevaban. El tercero se escapó, pero el cuarto, su líder, se detuvo para gruñirme por encima del hombro. Me lancé hacia delante y le clavé los dientes en la grupa, sacándole un pedazo de su pelaje. Me gruñó e intentó morderme, sus dientes fallando por poco mi hocico, y luego desapareció detrás de sus hermanas.


  Satisfecha conmigo misma, troté de vuelta a Antiguo Bosque. HuLin me estaba esperando. Vio el pelaje de hiena en mi boca, me lo quitó y me golpeó en las costillas en la forma que los machos humanos parecían creer que era cariñosa.


  —Buen trabajo, lobo —dijo. Ahogué un gruñido de satisfacción. Los humanos eran tan fáciles de influenciar como los cachorros.


  Era más de mediodía cuando los humanos comenzaron el viaje de regreso a su lugar de encuentro, moviéndose lentamente con sus pesadas cargas. Los seguimos, manteniéndonos a la vista mientras caminaban a través del bosque y peleaban para cruzar el río. Dos veces más, los carroñeros intentaron atacar, y cada vez que lo hicieron, HuLin nos llamó para ayudarlos a mantenerlos alejados. Cuando los humanos finalmente llegaron a su aldea, nos detuvimos y esperamos, preparados para correr si no estaban contentos de tenernos allí. Pero HuLin me vio y extendió su mano. Mi pecho se calentó y sentí que mi boca se suavizaba en una sonrisa mientras Ázzuen, Trevegg, y yo caminábamos hacia él. Debería haber sido más difícil. Debimos haber tenido que convencer a los humanos para que permitieran que extraños entraran en su hogar. Pero HuLin se sentó en uno de los fuegos y me dirigió hacia él por un lado y a Ázzuen por el otro. Trevegg se sentó frente a él. Escuché a algunos de los humanos gruñir y vi a varios de ellos parpadeando, pero HuLin era su líder y ellos harían lo que él les dijera que hicieran. HuLin nos dio a cada uno un trozo de carne de caballo asada y nos permitió quedarnos allí, descansando al calor del fuego humano.


  IX


  [image: ]Me desperté en la noche con el sonido de voces murmurando. Al principio pensé que eran Rissa y Ruuqo, planificando la cacería, ya que para entonces estaba oscuro y era el momento favorito de caza de Rissa. Entonces olí el fuego y la carne y el inconfundible aroma a humo y carne de los humanos, y recordé dónde estaba. Levanté la cabeza, mi corazón latiendo rápidamente. No podía creer que me hubiera permitido dormir tan profundamente, rodeada por unas criaturas tan impredecibles como los humanos.


  HuLin se había ido, el rastro de su olor conducía a una de las estructuras de barro endurecido. Ázzuen aún roncaba cerca del fuego, pero Trevegg estaba despierto, con la cabeza sobre sus patas, los ojos y los oídos siguiendo la tranquila actividad del lugar de los humanos. La mayoría de los humanos habían desaparecido en las estructuras de barro endurecido que usaban para sus guaridas, aunque algunos dormían o trabajaban silenciosamente junto a los fuegos mientras que otros protegían el borde del lugar. Me sentí culpable por haberme quedado dormida, dejando a Trevegg para que nos protegiera. Cuando vio que estaba despierta, gruñó, suspiró y se acomodó para dormir.


  Me levanté y me estiré, quitándome los restos de somnolencia de mi columna. Entonces volví a escuchar las suaves voces y comprendí lo que me había despertado. Una de las voces era de TaLi.


  Ella y BreLan estaban en cuclillas sobre un pequeño fuego mientras BreLan entregaba a TaLi un pequeño bulto que olía a ciervo de nieve. Al principio pensé que le estaba dando un regalo de carne, lo cual tendría sentido si la quería como compañera, pero habíamos cazado caballos, no ciervos, y el bulto no tenía el olor de una presa recién matada. Olía como las pieles que los humanos usaban para cubrirse contra el frío, pero parecía demasiado pequeña para cubrir ni siquiera a un humano tan pequeño como TaLi. Curiosa, me acerqué con suavidad a los dos humanos. TaLi puso una mano sobre mi cuello mientras yo olfateaba la piel de la presa, que estaba doblada sobre sí misma para que no fuera más grande que su antebrazo. BreLan me lo arrebató, manteniéndolo en alto sobre mi cabeza.


  —Cuidado, lobo —dijo—. No es para ti.


  Eso ya lo sabía. Miré fijamente a BreLan hasta que parpadeó, se pasó la mano por el pelo y le devolvió el bulto a TaLi. Ella sonrió y sostuvo la piel de ciervo para que la oliera. Todavía no podía descifrar qué era. Sólo cuando TaLi se quitó las pieles desgarradas que llevaba alrededor de sus pies y desplegó el extraño regalo, me di cuenta de que BreLan le había traído sus cubre-pies. Los que TaLi había estado llevando estaban forrados con piel de oso para protegerla del frío, pero casi estaban desgastados en varios puntos y se abrían cuando caminaba. El regalo de BreLan sería perfecto para proteger sus pies en los más cálidos días del final del invierno. Sería un buen compañero para ella. Perdonándolo por su rudeza anterior, le lamí la cara en agradecimiento. Me miró, sobresaltado, luego hizo una mueca de asombro y se pasó la mano por la boca.


  Oí pasos y me di la vuelta para ver a una hembra humana acercándose por detrás. La mujer no era alta, pero era de constitución sólida, y se conducía con autoridad. Era mayor que TaLi, pero más joven que NiaLi, y olía tan similar a ambos que tenía que ser pariente cercano.


  —¿Qué es esto, entonces? —reclamó—. ¿Qué tienes ahí, TaLi? —extendió su mano.


  BreLan se levantó. Había notado que los humanos se ponían de pie cuando se acercaba un miembro más dominante de la tribu. No tenía sentido para mí, ya que los lobos hacemos todo lo posible para hacernos pequeños cuando nos sabemos menos poderosos que otro. La insistencia de los humanos en estar de pie me desconcertó, pero TaLi también se puso de pie, y luego, a regañadientes, le dio a la mujer mayor los cubre-pies.


  —BreLan me ha dado unas botas, Tía —dijo. Botas, entonces, era como los humanos llamaban a los cubre-pies.


  La mujer hizo una mueca. Después de un momento, le devolvió los cubre-pies a TaLi y miró a BreLan, con las manos en las caderas.


  —Entonces, ¿la cortejas? —le preguntó—. No lo has discutido conmigo.


  Por un momento, BreLan pareció incapaz de hablar. Entonces se enderezó y dijo:


  —Sí, RinaLi, lo hago. Le pediré permiso a HuLin mañana.


  TaLi sonrió.


  La mujer, RinaLi, entrecerró los ojos. —¿Sabes que TaLi será la curandera de la tribu Lin? Necesitaremos saber que puedes proveerla bien.


  Incluso con el poco tiempo que había pasado con los humanos, podía decir que esto era una demanda de más regalos. Los hombros de BreLan descendieron un poco, de alivio, ya que esto también era una admisión de que la tribu aceptaría su cortejo de TaLi.


  Pero el cuerpo entero de TaLi se tensó con furia.


  —Te he dicho, Tía, que no voy a ser curandera. Me han prometido como krianan y tomaré el relevo de la Abuela cuando sea demasiado mayor para continuar con sus deberes. KanLin estuvo de acuerdo hace tres años.


  RinaLi agarró el brazo de TaLi y le chistó. Di varios pasos hacia delante. RinaLi me empujó hacia un lado con su cadera, pero fue la mano de advertencia de BreLan sobre mi espalda lo que me recordó que frenara mi temperamento.


  —Eso no va a ser —dijo la mujer—. KanLin hace tiempo que murió y HuLin dirige a la tribu ahora, y aceptarás el papel que se te ha dado. No quiero oír nada más de estas tonterías krianan, o me encargaré de que nunca vuelvas a ver a esa anciana de nuevo. —Tomó aliento, y si hubiera sido un lobo habría estado asentando el pelaje de su lomo.— Y no discutiremos esto con extraños. —Miró de nuevo a BreLan, que estaba tratando de llamar la atención de TaLi.


  —Gracias, BreLan de la tribu Lan —dijo RinaLi formalmente, llamando su atención—. Aceptamos este regalo. Puedes preguntarle a HuLin mañana si puedes quedarte aquí con nosotros.


  Era una despedida evidente. BreLan inclinó la cabeza, y luego se acercó a TaLi. —Estaremos juntos, TaLi, te lo prometo —le dijo con una voz demasiado suave para que la otra humana la escuchara—. No causes problemas. Que piensen que harás lo que dicen —me miró—. No dejes que Miluna cause problemas tampoco. —Bajé mis orejas para hacerle saber que había comprendido. BreLan apartó amablemente a TaLi, y sólo cuando ella le hizo un breve gesto de asentimiento se apartó y sonrió a RinaLi.


  —Te lo agradezco —dijo—. Volveré mañana para hablar con HuLin. —Acarició la cabeza de TaLi y se dirigió hacia el bosque. RinaLi le dio a TaLi una mirada de advertencia, y luego cruzó el lugar de los humanos con fuertes pisotones para entrar en una de las estructuras de barro endurecido. TaLi se quedó inmóvil por un momento, respirando con dificultad, y luego se sentó junto al fuego y me atrajo hacia ella.


  —Quédate aquí conmigo, Miluna —dijo. Agarró los cubre-pies contra su pecho y se acurrucó junto al fuego. Durante largos momentos, se quedó temblando hasta que por fin su respiración se tranquilizó y supe que dormía. Me desprendí de su abrazo, corrí hacia el fuego de HuLin, y le pateé la cara a Ázzuen para despertarle.


  Cuando me miró parpadeando, le conté rápidamente lo que había pasado con TaLi y BreLan, y que BreLan había dejado la tribu Lin por la noche.


  —BreLan me dijo que DavRian quiere ser el compañero de TaLi y que a HuLin le gusta más DavRian —dijo Ázzuen—. Iré tras BreLan por la mañana si no está de regreso. —La firme mirada de Ázzuen me desafió a que se lo discutiera.


  —Bien —dije—, pero vigila por ahora. Voy a quedarme con TaLi.


  Regresé suavemente a través del claro y me acosté al lado de ella. Quería mantenerme despierta para asegurarme de que estaba allí si TaLi me necesitaba, pero estaba más cansada de lo que pensaba, y antes de darme cuenta el calor del TaLi y respiración suave y uniforme me arrullaron hasta que volví a dormirme.


  La siguiente vez que desperté, fue con gritos y el sonido de piedra golpeando la madera. Salté sobre mis pies y miré alrededor de la aldea. Encontré a TaLi cruzando el asentamiento humano, su espalda apoyada contra la pared de la estructura con olor a hierbas donde la conocí por primera vez. Frente a ella estaban HuLin, DavRian, y RinaLi, la mujer que TaLi había llamado Tía.


  Con las primeras luces del amanecer, TaLi se puso en pie, sus brazos cruzados sobre su pecho, sus labios apretados, el olor a ira y angustia surgiendo de ella como el vapor de un estanque en un día frío. DavRian, cambiando el peso con inquietud de un pie a otro, le tendió un gran trozo de piel de alce. Sus brazos estaban medio extendidos, como si pensara que TaLi podría morderle. La cara de HuLin estaba oscura de furia, al igual que la de RinaLi. Ella se puso de pie entre los dos machos, una mano sobre el hombro de cada uno.


  Ázzuen estaba agazapado a varios cuerpos de los humanos, observándolos, inmóvil excepto por las sacudidas de la punta de su cola. Trevegg aún dormía junto al fuego. Moviéndome tan rápido como pude sin llamar la atención, me deslicé por el claro para tumbarme junto a Ázzuen.


  —Están enojados porque TaLi no acepta el manto que DavRian desea darle —dijo Ázzuen, probando la palabra humana. Yo no sabía lo que significaba. Desde donde estaba, el manto parecía una de las pieles que los humanos usaban para cubrirse cuando dormían. Sabía que los humanos valoraban esas pieles, ya que eran tan grandes. De la piel de un alce se podrían hacer varias de las túnicas o cubre-piernas que llevaban los humanos, pero sólo con una o dos de las más grandes.


  —RinaLi insistió en que TaLi lo tomara, y TaLi tiró una piedra contra un árbol. La lanzó lo suficientemente fuerte como para matar una presa —dijo con admiración.


  —¿Por qué no quiere el manto? —pregunté. Parecía cálido, y TaLi estaba tan flaca que necesitaría el calor.


  Ázzuen me ignoró y empezó a acercarse más a los humanos. Le seguí.


	—Gracias, DavRian —estaba diciendo TaLi, su voz plana por la emoción reprimida. Pude darme cuenta por el temblor de sus piernas que estaba luchando por mantener su voz tranquila y educada—. Estoy agradecida, pero no puedo aceptar tu regalo.


  —¿Por qué no? —preguntó DavRian, sonando como un cachorro al que se le negara un trozo de carne.


  TaLi no contestó. DavRian bajó los ojos. Cuando vio los cubre-pies, las botas, que BreLan le había dado en sus pies, su dolor se convirtió en furia.


  —¿Aceptas un regalo de la tribu Lan pero no de mí?


  —Sí —gritó TaLi, cediendo a su temperamento—. Acepto un regalo de BreLan y no de ti. Le he elegido, como es el derecho de un krianan, y él me ha elegido a mí. —Dio un paso adelante, levantando la barbilla hacia DavRian—. ¿Por qué simplemente no te vas? No te quiero. —Su voz era alta. Por el rabillo del ojo, vi a dos humanos levantar la vista desde los fuegos donde estaban preparando la comida. Varios más surgieron de los refugios.


  DavRian retrocedió, agarrando el manto contra su pecho. HuLin parecía como si fuera a atacar TaLi. Me adelanté. No mordería al jefe humano, pero podría ponerme entre él y TaLi.


  RinaLi se me adelantó. Puso ambas manos sobre el pecho de HuLin y habló con DavRian.


  —TaLi es joven y todavía no entiende todos sus deberes —dijo RinaLi, calmando al joven—. Damos la bienvenida a tu regalo, y te damos la bienvenida para que te quedes con nosotros por un tiempo.


  —Para cortejarla —dijo Ázzuen con un gruñido bajo—, junto con BreLan.


  —No es inesperado —dijo Trevegg, acercándose con suavidad—. Los humanos a menudo se aparean para formar alianzas con otras tribus. Tu chica debería estar callada y luego hacer lo que quiera.


  TaLi abrió la boca para protestar por la invitación de RinaLi a DavRian, pero la mujer mayor la miró con tanta furia que la joven bajó los ojos. Esperaba ver lágrimas o miedo en ellos, pero lo que vi fue ira feroz. Le puse una pata en el muslo y luego apreté mi nariz en sus botas, intentando recordarle las palabras de BreLan, su advertencia para que sus jefes pensaran que ella les obedecería.


  DavRian miró de TaLi a RinaLi y HuLin, todavía agarrando el manto en su pecho. Luego lo empujó contra los brazos de TaLi, casi lanzándola contra la pared del cobertizo de las hierbas.


  —Gracias, RinaLi —dijo DavRian al fin—. Sé que es joven, y acepto tu oferta.


  La tía de TaLi le sonrió. Cogió el manto de TaLi y lo colocó sobre los hombros de la joven. Cayó hasta sus rodillas. Un cubre-cabeza forrado de piel de conejo estaba unido al resto de la capa. RinaLi lo puso sobre la cabeza de TaLi. Escondió completamente su cara.


  —Es hermoso —dijo RinaLi, acariciando el forro de piel—. Gracias.


  DavRian le devolvió la sonrisa. —Le diré a mi padre que pasaré tiempo aquí —dijo. Se giró como para irse, se detuvo y tras frotarse las manos contra los muslos, se volvió hacia el jefe de la tribu Lin. —Sabes, HuLin —dijo con voz baja y respetuosa—, que la tribu de Rian ya no sigue el viejo modo de hacer las cosas. No seguimos a los viejos krianans.


  —Había oído eso —dijo HuLin—. Mi hijo, TonLin, me lo dijo antes de dejarnos. Es una de las razones por las que te he considerado para TaLi. —La ira había vuelto a la voz del jefe de Lin, y fulminó a TaLi con la mirada al mencionar a TonLin.


  —Él y yo éramos amigos —dijo DavRian—. Es gracias a él que te cuento lo que no le he dicho a nadie excepto a mi padre. —Bajó los ojos como si estuviera avergonzado, pero alzando la mirada, pude ver una sonrisa ansiosa en su cara—. Los Antiguos me han hablado directamente, como TonLin me dijo que hablaron con él. Me han dicho, como le dijeron, que es el destino de la humanidad dominar el mundo a nuestro alrededor. Los krianans que vinieron antes lo han entendido mal, y la tribu Rian ya no está atada por los caprichos de aquellos que van al bosque y hablan a los árboles. Tomamos lo que es legítimamente nuestro. El Equilibrio del que hablan los viejos krianans es un mito, una forma de conservar el poder. Tratar de mantenerlo nos debilita, no nos hace mejores que estos lobos. —Bajó su brazo hacia nosotros. Su mano estaba tentadoramente cerca de mis dientes.


  —Eres un tonto —dijo TaLi, quitándose el cubre-cabeza. Le había revuelto el oscuro cabello, que ahora le caía sobre la cara—. Si no mantenemos el Equilibrio, no quedará nada para «dominar». No sabes de lo que estás hablando.


  DavRian se sonrojó, pero no replicó. Levantó la cabeza para encontrarse con los ojos de HuLin.


  —¿Qué otra criatura hace lanzas y cuchillos? ¿Qué otra criatura hace refugios, ropa y domina el poder del fuego? ¡Las viejas costumbres ya no nos sirven, HuLin! —Había levantado la voz, y varios humanos comenzaron a acercarse a nosotros. Reconocí a KiLi, la mujer que había ayudado a dirigir la cacería en Antiguo Bosque.


  Pude ver que a HuLin le gustaba lo que el joven estaba diciendo. Y a DavRian también.


  —Lo siento si hablé con demasiada pasión —dijo DavRian—. Te digo esto para que sepas que si me eliges para TaLi, ella tendrá el estatus de krianan como mi compañera. No perderá nada.


  TaLi respiró hondo, claramente planeando insultar a DavRian de nuevo. HuLin apretó con fuerza su brazo. Podía ver las marcas rojas que sus dedos hacían, y fue todo lo que pude hacer para evitar saltar sobre él. Ázzuen y Trevegg presionaron contra mí.


  —Gracias, DavRian —dijo HuLin—. Consideraré lo que has dicho.


  DavRian inclinó la cabeza hacia HuLin, y luego trató de llamar la atención de TaLi. Ella mantuvo su cabeza agachada, con la cara oculta por el pelo. DavRian extendió la mano, como si fuera a tocarla, entonces hizo una mueca, luego se giró y corrió hacia el bosque.


  TaLi desasió su brazo del agarre de HuLin. Él la dejó hacerlo.


  —Está mintiendo —dijo TaLi, mirando a HuLin—. Se va al bosque y fuma las hojas de la salvia del sueño. No me sorprende que piense que está oyendo a los Antiguos. Así no es como los verdaderos krianans aprenden de las necesidades del Equilibrio.


  —¿Entonces cómo lo haces? —preguntó HuLin—. Ni la anciana ni tú me lo diréis.


  TaLi se apartó el pelo de los ojos y miró a sus pies. Desde luego no podía decirle a HuLin que los krianans hablaban con los Grandes Lobos. —Sabes que tenemos que preservar el Equilibrio —dijo finalmente.


  —Ella tiene razón, HuLin —dijo KiLi. La hembra se había quedado atrás, mirando a HuLin y DavRian. Ahora se adelantó. El macho a su lado avanzó con ella. Era alto y de aspecto fuerte, y él y la hembra se veían formidables juntos. Otros cuatro seres humanos se situaron formando una media luna a su alrededor, ofreciendo un apoyo silencioso. —No podemos abandonar nuestras viejas costumbres por un capricho. Y no puede obligarnos a hacerlo. Tu hijo ya lo intentó.


  —Y tú y tus amigos lo humillasteis tanto que nos dejó —dijo HuLin con los dientes apretados.


  KiLi mantuvo su voz calmada. —Todos queremos lo mejor para la tribu Lin. Pero no nos precipitaremos. Te respetamos como nuestro jefe, pero no podemos dejarte descartar todo lo que sabemos. No nos oponemos a que elijas al compañero de TaLi según desees, es tu derecho el hacerlo, pero debemos decidir como tribu qué es lo mejor para nosotros. Lo sabes. —Ella colocó una mano sobre su hombro, y se alejaron. Los otros humanos les siguieron.


  Una vez, cuando era un cachorro, Ruuqo se enfadó conmigo y quiso echarme. Pero demasiados otros lobos de la manada me consideraron un miembro valioso de la misma, así que tuvo que aceptar su voluntad. Un jefe lobo sólo dirige si otros lo siguen. Claramente era igual con los humanos.


  HuLin miró a sus compañeros de tribu irse, y luego se volvió hacia TaLi.


  —No ahuyentarás al chico de Rian como ahuyentaste a mi hijo —gruñó—. Si lo escojo como tu compañero, te irás con él. Y conseguiré que la tribu renuncie a las tonterías con las que la anciana les ha alimentado.


  Se marchó enfadado hacia uno de los refugios, apartó a un lado la piel de la entrada, y se sumergió dentro. Tan pronto como se fue, TaLi desechó el manto para que cayera al suelo.


  RinaLi le siseó. —¿Eres tonta? Es el regalo más valioso que cualquier mujer de Lin ha recibido. Y si DavRian es el krianan de la tribu Rian, tendrás todo el estatus que quieras. Aunque tendremos suerte si sigue queriéndote después de tu comportamiento de hoy.


  La cara de TaLi se puso pálida, luego se ensombreció, y abrió la boca para replicar. Entonces, respiró profundamente varias veces y cerró los labios. Agarró un puñado de mi pelaje, y yo me apoyé contra ella. RinaLi nos contempló a los dos durante un momento, y luego asintió. Recogió el manto, acariciando la suave y gruesa piel.


  —Es un partido más adecuado que BreLan, pero tenerlos a los dos aquí hará que DavRian te valore más —la satisfacción llenó su voz—. Les daremos a los dos hasta la Reunión de Primavera, y luego tomarás a DavRian como tu compañero.


  TaLi mantuvo los labios apretados, sin decir nada. Su agarre sobre mi pelo se apretó lo suficiente como para hacerme daño, pero me quedé a su lado. Después de un momento, RinaLi agitó su cabeza una vez, y se fue enojada, llevando el manto con ella.


  TaLi liberó su agarre sobre mi pelaje, se agachó para alcanzar una de las piedras que tenía a sus pies, y la arrojó contra un árbol cercano, haciendo que la corteza saltara. Recordé el sonido que me había despertado y vi varias piedras alrededor del tronco del árbol. Se quedó a mi lado, temblando un momento, y luego se frotó uno de sus cubre-pies contra el otro.


  —Vamos, Miluna —dijo—. No se supone que me case con una serpiente de pantano, se supone que soy la krianan de esta tribu. —Se estiró en toda su altura escuálida y luego se dirigió al bosque, hacia el refugio de NiaLi. No intenté detenerla. Yo también necesitaba hablar con la vieja krianan. Esperaba cazar varias veces más con los humanos, ganarme su confianza más completamente antes de pasar a la siguiente parte de nuestro plan, pero si TaLi iba a ser enviada lejos, tendríamos que actuar más rápidamente.


  Ázzuen accedió a quedarse en el lugar de los humanos mientras Trevegg y yo seguíamos a TaLi al refugio de su abuela. NiaLi vivía al otro lado del río, lejos de los otros humanos, en nuestro propio territorio. Ella había vivido con los otros humanos de la tribu de TaLi, hasta que HuLin se había cansado de que ella le dijera lo que podía y no podía cazar. No había sido capaz de impedir que fuera la krianan de la tribu, pero la había enviado a vivir alejada del resto de la tribu.


  Trevegg y yo cruzamos fácilmente el río, y luego esperamos a que TaLi escogiera su modo de cruzar, saltando de roca en roca de una manera preocupantemente precaria. La miré con nerviosismo, lista para saltar al agua si se caía. La primera vez que la encontré fue cuando se había precipitado al río tratando de cruzarlo de esa forma.


  —Tienes que enseñarle a nadar —me dijo Trevegg, observando el progreso inestable de TaLi—. No puedo creer que no se caiga más a menudo.


  TaLi saltó el último tramo del río, aterrizando en cuclillas en la fangosa ribera. Nos vio a los dos mirándola y puso mala cara.


  —Sé lo que estoy haciendo —dijo.


  Trevegg resopló y trotó hacia el bosque. Lo seguí con TaLi. Se movía velozmente para un humano, y yo esperaba llegar a la casa de NiaLi rápidamente. Pero cuando llegamos a la senda de los ciervos que conducía al refugio de la anciana, TaLi se salió del camino y entró en el bosque, caminando en la dirección equivocada.


  —Por aquí, Miluna —dijo.


  Gimoteé y di varios pasos en la dirección que se suponía que íbamos a tomar. Cuando ella no me siguió, retrocedí hacia ella, le toqué con la pata en el muslo y gimoteé otra vez, mirando hacia el camino a NiaLi.


  —Ella ya no vive allí, Miluna —dijo TaLi—. No desde que TonLin dejó la tribu —se agachó para que su rostro quedara al nivel del mío. Noté que tenía barro del río en su oreja y lo lamí para quitarlo. Trevegg, que se había dado cuenta de que ya no estábamos detrás de él, retrocedió suavemente para sentarse junto a nosotros.


  —Después de la gran tormenta de nieve, HuLin intentó hacer a su hijo krianan sin consultar a nadie. Los de la tribu que creen en honrar el Equilibrio no lo permitirían. Entonces, cuando le dije a TonLin que yo no sería su compañera, se fue, y HuLin culpó a mi abuela. Lo mismo hicieron muchas otras personas que quieren abandonar las viejas costumbres. La amenazaron e intentaron quemar su refugio. Así que tuvo que encontrar un nuevo lugar para vivir, un lugar secreto. BreLan, MikLan, y yo le construimos un nuevo refugio. Por aquí.


  Caminó rápidamente a través del bosque, evitando los caminos que a los humanos les gustaba usar normalmente. Cuando llegó a un estrecho y rocoso sendero, echó a correr. Trevegg y yo la seguimos con un paso fácil.


  Habíamos corrido sólo unos pocos minutos cuando olimos a Gran Lobo. Frenamos y entonces nos detuvimos cuando Frandra y Jandru, los Grandes que vigilaban la manada de Río Rápido, dieron un paso frente a nosotros.


  Mi alivio de que fueran ellos dos en vez de Milsindra y mi sorpresa de que no estuvieran disfrazando sus olores como ella fue rápidamente sustituida por el temor, ya que recordé que había prometido reunirme con ellos en el cuarto de luna para contarles nuestro progreso con los humanos. Ese cuarto de luna había llegado y se había ido, y yo había estado tan comprometida con los humanos que me había olvidado por completo de buscar a los Grandes.


  Bajé la cola y las orejas mientras me deslizaba hacia adelante para saludar a Frandra y Jandru, mi mente a toda velocidad mientras trataba de pensar en lo que podría decir para disculparme. Ázzuen y Marra eran mejores que yo para inventar excusas.


  Cuando abrí la boca, esperando que algo razonable saliera, Trevegg bufó en advertencia y la cabeza de Jandru se me acercó tan rápidamente que sólo vi una mancha de pelo y un destello de dientes. El Grande me agarró del cuello con sus mandíbulas, me volcó sobre la espalda y empezó a arrastrarme a través del bosque. Ya era casi adulta, pero Jandru me arrastró por el suelo con tanta facilidad como si fuera un recién nacido. Me sentí incómoda al recordar la forma en que una vez había arrastrado una liebre de matorral alrededor antes de romperle el cuello y comérmela.


  Me retorcí y luché para poner mis pies debajo de mí, pero sólo logré lanzar tierra y hojas en mi propia cara. Intenté poner una pata en el pecho de Jandru, pero él simplemente me dio una fuerte sacudida y me giró de nuevo sobre el costado. Frandra, corriendo a su lado, me dio un fuerte golpe en las costillas con su hocico. Decidí que sería mejor dejar de luchar. Me dejé colgar, mirando el pelaje de Jandru empapado en barro mientras me arrastraba.


  Él y Frandra se movieron rápidamente, y escuché los pasos de Trevegg mientras corría para mantener el ritmo, y los pies de TaLi no muy lejos tras él. Los humanos podían moverse bastante rápido cuando querían, y Trevegg era rápido para un lobo de su edad, pero los Grandes eran más rápidos; rápidamente dejaron atrás a TaLi y Trevegg. No se molestaron en buscar un camino claro y tranquilo a través del bosque. Simplemente atravesaron cualquier arbusto que pudiera estar en su camino. Después de varios minutos de sacudidas, Jandru rompió a través de un matorral de espinosos arbustos de bayas y me arrojó sobre mi grupa a un charco de embarrada nieve derretida.


  Me senté allí un momento, mareada y desorientada. Olía a pelo de Grande, menta, abetos, arbustos de bayas y humo. Sin embargo, el olor más poderoso era el aroma del ser humano. También oí el sonido de pieles de presa aleteando contra la piedra. Sacudí la cabeza, confundida, y cuando mi mareo se disipó y mi visión se aclaró, vi con sorpresa que estaba sentada frente a un refugio humano. Olía a hierbas, y a un familiar olor humano. Tenía que ser el nuevo refugio de la anciana.


  Como su antigua morada, la casa de NiaLi no estaba separada de los bosques que la rodeaban como los otros refugios humanos, sino que crecía desde el suelo, como lo haría un árbol. Su base de piedra y barro la hacía tan resistente como cualquiera de los otros refugios humanos, pero NiaLi había despejado sólo un pequeño espacio a su alrededor, por lo que se sentía tan cómoda como cualquiera de nuestros lugares de reunión. O al menos lo hacía cuando no había dos furiosos Grandes cerniéndose sobre mí.


  Me enderecé y sacudí el agua del charco de mi pelaje. Jandru inmediatamente volvió a agarrarme en sus mandíbulas, me arrastró al refugio de NiaLi, y se abrió paso a través de las pieles de antílope que colgaban en una estrecha abertura de la estructura. Luego me arrojó sobre la tierra endurecida y las hierbas secas del interior.


  —Creo que ella habría venido sobre sus cuatro patas, Jandru. —La voz vieja, llena de diversión, me tranquilizó.


  —Necesita recordar quién está al mando en este valle —gruñó Frandra, entrando sigilosamente en la casa de la anciana—. Se suponía que vendrías a nosotros hace cinco noches, cachorra.


  Temblorosa, me puse en pie y saludé a NiaLi. Luego me enfrenté a los Grandes.


  —Venía —dije—. Estaba intentando conseguir que los humanos nos aceptaran en su lugar primero. Entonces podríamos decirle al consejo que estábamos teniendo éxito.


  Frandra me miró fijamente.


  —Realmente crees que somos tontos, ¿no? ¿Crees que no sé que te preocupas más por tus humanos y tus amigos que por el consejo de los Grandes? Haces lo que te apetece y luego pones excusas para ello. Crees que lo sabes todo, pero no sabes lo suficiente sobre lo que pasa en este valle para tomar decisiones sin consultarnos. Mejor aprende eso, cachorra. —Se tomó un respiro para calmarse. La miré, sorprendida. No estaba acostumbrada a ver a los Grandes superados por la emoción. Cuando volvió a hablar, su voz sonaba tensa. —Las cosas han cambiado desde el ocaso de la Luna de Hielo —sacudió su peluda cabeza, como para aclararla—. El consejo puede que ya no esté satisfecho con nuestro trato.


  —Lo sé —dije antes de poder detenerme, y luego deseé no haberlo hecho. No quería decirle a los Grandes acerca de mi encuentro con Milsindra.


  —¿Cómo lo sabes? —demandó Frandra.


  En ese momento, Trevegg se abrió camino hacia el refugio de la anciana. Primero saludó a NiaLi, aceptó el pedacito de carne del fuego que ella le pasó, y luego saludó a los dos Grandes. No le devolvieron el saludo.


  —Si hubiéramos querido que estuvieras aquí, viejo, te habríamos pedido que te unieras a nosotros —gruñó Frandra—. Vete.


  Trevegg se sentó junto al fuego de la anciana y enrolló su cola alrededor de las patas. Jandru erizó los pelos del cuello y descubrió los dientes. Yo retrocedí contra la pared del refugio, pero Trevegg le lanzó una mirada furiosa al Grande.


  —Oh, deja de marcar tu territorio, Jandru —soltó el viejo lobo, sus propias arrugas elevandose en una mueca de enojo—. He vivido nueve inviernos y he cazado todas las presas dignas del valle. ¿Crees que le temo a algo que puedas hacerme? —Trevegg miró a los dos Grandes—. Ahora, ¿de qué va esto?


  Jandru apretó sus labios sobre sus dientes, y Frandra gruñó suavemente. Observé a los dos Grandes, haciendo todo lo que pude para evitar mirarlos fijamente de una manera que pudieran considerar irrespetuosa.


  El nuevo refugio de la anciana era pequeño y el fuego en el centro ocupaba parte del espacio. Cuatro lobos y un humano lo llenaron. Me apreté contra las paredes de barro endurecido mientras los dos Grandes gruñían.


  —Vamos, amigos míos —dijo NiaLi por fin, rompiendo la tensión—. Frandra, Jandru, no nos reunisteis para guardar vuestros secretos. —Ambos Grandes miraron a la anciana, y Jandru bajó sus orejas ante ella. No me habría sorprendido más si hubiera bajado las orejas ante un ciervo del bosque. Nunca hubiera pensado que un Grande trataría a un humano como a un igual.


  —No trajimos a todos en absoluto —dijo Frandra, mirando fijamente a Trevegg.


  —Pregúntale a la cachorra —refunfuñó Jandru—, ya que parece saber tanto que no tiene que consultarnos cuando se supone que lo haga.


  Cuatro pares de ojos se volvieron hacia mí. Valoré si decirle o no a los Grandes lo que sabía. Jandru y Frandra eran dos de nuestros únicos aliados entre los Grandes, pero no confiaba en ellos de la forma en que confiaba en Zorindru, el líder de los Grandes. Habían estado dispuestos a dejar que mi manada y mis humanos murieran y a utilizarme igual que los humanos usaban sus herramientas. Bajé la vista hacia mis patas.


  —Ven aquí, Kaala —dijo NiaLi. Se sentó junto al fuego, sobre una pila de pieles y pellejos, envuelta en aún más pieles. Caminé hacia allí y me senté a sus pies, apretándome suavemente contra ella. Olía a pieles y hierbas secadas al sol.


  —¿Me lo dirás? —me preguntó—. Me gustaría saberlo.


  Haría cualquier cosa por NiaLi. Aún así, dudé, desgarrada entre mi necesidad de aliados en el Consejo de Grandes y mi miedo a la traición. Miré hacia la cara arrugada de la anciana krianan. Estaba más delgada que antes, como muchos humanos estaban después de las dificultades del invierno, pero también había algo más. Olía a la debilidad de una vida apagándose, y a pesar de ello también olía a fuerza y confianza, a la certeza de lo que era correcto. Tomé aliento. Ella había conocido a Jandru y a Frandra por más tiempo del que yo podía imaginar. Puede que no confiara en ellos, pero confiaba en ella. Y en Trevegg. Capté la mirada del anciano y vi que el pelo de su cuello había bajado.


  —Creo que está bien, Kaala —dijo.


  Les hablé acerca de Milsindra, de cómo me había amenazado después de la cacería fallida en Antiguo Bosque, aunque no revelé nada de mi madre o de mis planes de burlar a Milsindra y salir del valle para encontrarla. También de la creencia de Milsindra de que los Antiguos querían que fracasara, y lo fanática que era al respecto. Les conté que había dicho que haría todo lo que pudiera para asegurarse de que yo fallara, incluso si era capaz de conseguir que los humanos nos aceptaran.


  —¿Y no pensabas contarnos esto? —exclamó Frandra—. No es fanatismo, y Milsindra no es la única que piensa que puede ser así. Ella le ha contado al Consejo que has cazado con los humanos y que es antinatural que un lobo lo haga. Dijo que ningún lobo verdadero cazaría con los humanos y lo ocultaría al Consejo. Ha convencido a la mitad de ellos de que esto prueba que eres un lobo aberrante y un riesgo para la especie de los lobos.


  Cuando sus palabras se detuvieron abruptamente, alcé la vista y me sorprendí al verla temblando, incapaz de seguir hablando. NiaLi extendió la mano hacia Frandra, atrayendo a la enorme loba a su lado.


  —¿Por qué creerían eso? —pregunté—. ¿Son estúpidos? No tiene ningún sentido. —Trevegg golpeó su cadera contra la mía como advertencia.


  —¿No lo tiene? —susurró Jandru, sus ojos brillando a la luz del fuego de NiaLi—. Bueno, quizás esto lo tenga. Milsindra le ha dicho al Consejo que cazando con los humanos habéis enfurecido a los Antiguos y que pronto veremos las consecuencias de su ira. Si no dejamos de comportarnos de manera inadecuada para los lobos, ellos enviarán un desastre sobre nosotros. Que ya hemos tenido una advertencia.


  —¿Qué advertencia es ésa, Jandru? —interrumpió NiaLi, con voz suave—. No he oído hablar de estas advertencias. ¿Es algo que habéis olvidado decirme? —Ella estaba acariciando el pecho de Frandra, calmando a la temblorosa Grande.


  La furiosa mirada de Jandru abandonó mi cara y se suavizó cuando se posó sobre NiaLi. Se dirigió a ella respetuosamente, como lo haría con un lobo de igual rango.


  —Si los Antiguos se disgustan con un lobo o varios, Nia, darán tres advertencias; y si estas advertencias no son escuchadas, los Antiguos enviarán la muerte sobre nosotros. Las advertencias pueden ser un invierno que dura demasiado tiempo, o presas dejando el valle y causando hambruna y guerra, o una enfermedad que aniquila manadas enteras. O —se detuvo y me miró fijamente— los lobos comienzan a desaparecer sin explicación y sin dejar rastro.


  Un sonoro retumbo surgió profundamente del pecho de Trevegg. Me quedé helada. Un lobo había desaparecido. Por mi culpa. Cuando tiempo atrás animé a los otros cachorros de Río Rápido a perseguir a la manada de caballos y Riil había sido pisoteado, su muerte no era lo único por lo que la manada me culpaba. Borrla era otro de los cachorros de Rissa y mi mayor enemigo en la manada. Ella, Riil y Unnan me habían aterrorizado cuando yo era el cachorro más pequeño y débil de Río Rápido. Después de la muerte de Riil, Borrla había dejado de comer. Entonces desapareció. Sin ninguna explicación. Sin dejar rastro.


  —Borrla —dije. ¿Esto es por Borrla?


  —Nunca la encontramos, Jandru —dijo Trevegg—, pero podría haberse marchado por su cuenta. Estaba de luto. No puede ser suficiente para significar nada.


  Un destello de movimiento desde arriba me llamó la atención. Miré hacia arriba mientras una pluma caía flotando para aterrizar en mi hocico. Estornudé, y luego torcí la cabeza para mirar hacia la parte superior del refugio de la anciana. Colgado boca abajo, en el agujero que permitía que el humo del fuego escapara de la vivienda, había la forma oscura de un pájaro. Tlitoo me vio mirándolo, graznó una vez, y se retiró fuera del refugio.


  La mirada de Jandru seguía fija en mí. —Hace dos noches —dijo—, desapareció un lobo de Lago del Viento, un lobato que todavía no tenía un año. No lo han encontrado, ni rastro de él. Buscaron por todas partes para ver si había ido a explorar y aullaron por él. No hubo respuesta y no dejó rastro de olor. Ningún lobo ha desaparecido del valle en mi vida. Ahora dos han desaparecido en menos de medio año, y ambos después de que Kaala sacara al niño humano del río.


  —¿Cómo puede ser culpa mía si desaparece un lobo de Lago del Viento? —protesté. Estaba cansada de que los Grandes cambiaran las reglas y luego me culparan si no las seguía. —He hecho lo que me dijiste que hiciera. Estoy consiguiendo que los humanos nos acepten más rápido de lo que pensabas que podría. ¡Tendrías que impedir que el Consejo cambie las reglas! —Trevegg volvió a golpear mi cadera, esta vez lo bastante fuerte como para hacerme tambalear.


  NiaLi parecía decepcionada conmigo, pero fue a Jandru a quien se dirigió. —Sabes lo que pienso de esas historias, Jandru —dijo—. Sabes que no creo que el Sol, la Luna, la Tierra y el Cielo actúen de esa manera.


  Jandru apartó la mirada de la suya. Después de un momento NiaLi le extendió la mano, y él se arrastró hacia ella y se sentó presionando contra ella, de modo que quedó casi escondida entre los dos Grandes.


  Y sé que no estás de acuerdo conmigo —dijo la anciana, alzando la mano para acariciar su gran hocico—. No importa. Lo que importa es lo que hacemos ahora —le acarició una vez más y luego me frunció el ceño—. Lo que no te están diciendo, Miluna, es el gran riesgo que están asumiendo por ti. Se levantaron contra el Consejo cuando te salvaron como cachorro, y otra vez cuando se te permitió vivir después de que tú y tus amigos detuvierais la lucha a comienzos del invierno. Si fallas, perderán más que su estatus en la manada de Grandes. Serán asesinados, y no gentilmente.


  Miré a Frandra y Jandru, viéndolos por primera vez no como criaturas todopoderosas, sino como lobos que podrían resultar heridos, igual que yo. Les había tenido tanto miedo durante tanto tiempo, y había estado tan enfadada con ellos por mentirme, que nunca se me ocurrió que podrían estar asustados. Ahora que me había encontrado con otros Grandes, podía ver que eran jóvenes para su especie. Y ahora que lo estaba buscando, podía ver que tenían miedo.


  Las palabras salieron de mi boca antes de que me diera cuenta de que había decidido decirlas. —Tenemos un plan —dije—, una forma de convencer al Consejo de que nuestro camino es el correcto.


  Estaba segura de que los Grandes se reirían de mí, como tantas veces antes, pero la mirada de Jandru era seria, y Frandra me miró como si pensara que yo podría tener una respuesta para su problema. Tragué una vez.


  —¿Qué plan? —preguntó Trevegg. Ázzuen y yo habíamos estado trabajando en ello desde que hablamos con Tlitoo en Cresta Rocosa y aún no se lo habíamos contado.


  Dos plumas más cayeron sobre mi cabeza cuando Tlitoo volvió a balancearse a través del agujero para el humo de NiaLi. Más que entrar volando, cayó, aterrizando con un batacazo a mis pies.


  —¡Los lobos no sólo vivirán con los humanos! —dijo Tlitoo—. Los humanos también vivirán con los lobos. Manadas y tribus completas cazarán juntos. Es una buena idea —me miró. —Podría funcionar, lobita —susurró. Sus ojos brillaban y parecían menos preocupados de lo que los había visto desde que nos despertó en el ocaso de la Luna de Hielo. Quería saber qué había cambiado desde que los otros cuervos le habían atacado, pero los tres lobos me miraban fijamente.


  —¿Eso es verdad? —preguntó Jandru.


  —Sí —respondí—. Milsindra dijo que encontraría la manera de hacer que el Consejo desafíe nuestro éxito aunque los humanos nos permitan vivir con ellos. Así que tendremos éxito de una manera que no pueda ser cuestionada —me sentí más segura con cada palabra que decía. —Tendremos humanos viviendo en los hogares de los lobos, así como lobos en los hogares humanos, para demostrar que no tenemos que ser serviles ante los humanos, que ellos también seguirán nuestras costumbres. Tendremos tanto éxito cazando juntos que ningún lobo en el valle cuestionará el valor de unirnos a los humanos, ni siquiera el Consejo. Tenemos otras ideas, también. —O al menos las tendríamos una vez que Ázzuen las idease.


  —Mostrarás que los lobos y los humanos son más fuertes juntos que separados —dijo NiaLi, con una lenta sonrisa extendiéndose por su cara.


  —Sí —dije—. Bajé la vista a la espalda emplumada de Tlitoo, preparándome para defenderme de la risa burlona y los comentarios despectivos de los Grandes. Cuando ninguno llegó, miré hacia arriba para ver un brillo en los ojos de Frandra.


  —El cuervo tiene razón —dijo—. Podría funcionar. —Se levantó, giró en círculo, se sentó, y se levantó de nuevo—. Puede que no sea suficiente, pero podría funcionar. Hay muchos en el Consejo, Kaala, que desean creer que tú eres el lobo que ha venido a salvar a los lobos. Están dispuestos a ser convencidos.


  El entusiasmo de su voz me puso nerviosa. No quería ser la salvadora de los lobos. NiaLi debía haber sentido mi inquietud. A menudo pensaba que era ella, y no los Grandes, quien podía leer las mentes.


  —No importa lo que crean que eres, Kaala —dijo—. Es una buena idea, aunque sólo seas una lobata haciéndolo lo mejor que puede.


  Si hubiéramos pensado que eso era todo lo que era —gruñó Jandru—, la habríamos arrojado por un acantilado hace lunas.


  NiaLi sonrió. —De cualquier manera, es un plan que vale la pena. Creo que sólo dos de nosotros, para empezar, ¿Kaala? ¿Para que tus compañeros de manada no se sientan amenazados? Llevaré TaLi a tu manada.


  Como si la voz de NiaLi la hubiera convocado, TaLi irrumpió en el refugio, jadeando y resoplando. Sus piernas, pecho y cara estaban cubiertos de suciedad, y sus rodillas y manos estaban raspadas, como si se hubiera caído en su prisa por alcanzarnos. Sujetaba una roca en su mano izquierda. Quería lamer la suciedad de su rostro, la sangre de sus rodillas, pero no sabía lo que iba a hacer con la roca. Si estaba planeando lanzársela a uno de los Grandes para defenderme de ellos, tendría que detenerla. Miró alrededor de la hacinada vivienda, sus orificios nasales dilatados, como si incluso su débil nariz humana pudiera sentir la tensión en el aire. Levantó la roca.


  —Deberías tener cuidado de a quien amenazas, cachorro humano —gruñó Jandru. Pero podía ver que estaba intentando no reírse de lo pequeña y débil que TaLi parecía con su roca. Si hubiera visto cómo arrojaba TaLi las rocas, pensé, puede que no le hiciera tanta gracia.


  —Es seguro, niña —dijo NiaLi. Le tendió la mano. TaLi se quedó donde estaba, pero bajó la mano que sujetaba la roca.


  —Hay algún problema en el lugar de los humanos —dijo Trevegg. TaLi, por supuesto, no podía comprenderle, pero NiaLi miró rápidamente a la joven. Casi había olvidado por qué habíamos venido a hablar con la anciana en primer lugar.


  —¿Qué está ocurriendo en la aldea Lin, TaLi? —reclamó NiaLi.


  TaLi contó su historia. Estaba temblando cuando le dijo a NiaLi que HuLin iba a insistir en que no se convirtiera en krianan, y que estaba a favor de DavRian. Crucé la vivienda para apretarme contra ella. Dejó caer la roca y agarró mi pelaje.


  —Debe venir con los lobos, Nia —le dijo Jandru a la anciana—. Si no lo hace, sería una razón más para que el Consejo desconfiase de los humanos. Eso permitiría a Milsindra decir que Kaala ha fracasado.


  —Vendrá —dijo la anciana—. Ha habido quienes desean ignorar las enseñanzas de los krianans desde que era niña. La tribu Lin ha estado dividida al menos desde entonces.


  —Está empeorando —dijo Jandru—. Lo sabes.


  —Sí —dijo NiaLi—. Lo sé. Tenemos que encontrar otro camino. Si la tribu Lin ve que los lobos hacen lo que les pide, y por tanto le traen a la tribu más éxito con las cacerías, eso será de ayuda. Encontraremos un modo de mantener la promesa krianan.


  Habló con confianza, pero también con cansancio. Tlitoo voló desde debajo de mi pecho para plantarse delante de la anciana y pasar su pico a través de las pieles en las que se acomodaba. Frandra se inclinó para rozar con el hocico la mejilla de NiaLi. Bufé de sorpresa. Nunca pensé que vería a un Grande mostrar afecto por un humano. Frandra me pilló mirándola.


  —Conseguirás que tu manada acepte a los humanos hoy —ordenó.


  —¿Hoy? —Me atraganté. Eso nos daría sólo unas pocas horas para convencer a la manada de permitir a los humanos en nuestro lugar de reunión.


  —Tiene que ser hoy —estuvo de acuerdo NiaLi—. Si HuLin está lo suficientemente enojado, puede impedir que TaLi se vaya por su cuenta, y no será capaz de venir a mí.


  —Entonces será hoy —dijo Trevegg con una confianza que envidiaba—. Prepararé a la manada para tu llegada, NiaLi. —El anciano usó tímidamente el nombre de la krianan—. Podría llevar algún tiempo. ¿Dónde nos esperarás?


  —En la arboleda de álamos donde TaLi me deja comida —dijo la anciana—. Miluna sabe donde está.


  —Bien —dijo Frandra con un rápido asentimiento de su cabeza—. Esperaremos noticias de vuestro éxito o fracaso en el Círculo de Rocas, y luego decidiremos qué hacer a continuación. Tú vendrás a nosotros y nos implicarás en las decisiones, Kaala. Si tenemos que venir a buscarte de nuevo, ayudaré a Jandru a arrojarte desde el acantilado.


  Tlitoo siseó en su dirección. Frandra le ignoró. Una vez más tocó con la nariz suavemente a NiaLi, y después ella y Jandru salieron del refugio.


  Cuando Trevegg se apretó suavemente contra mí, me di cuenta de que estaba temblando.


  —No te preocupes por Frandra —dijo Trevegg—. No te hará nada si piensa que eres valiosa para ella.


  Pero no eran las duras palabras de Frandra las que hacían debilitarse mis patas. Su ira era casi un alivio. Cuando les había contado a los Grandes nuestro plan, me habían hablado como si fuera un lobo digno de respeto, como si mis ideas pudieran valer la pena. Había querido ser tomada en serio, tener a los Grandes apoyándome. Su confianza debería haberme hecho sentir fuerte. En su lugar, me hacía sentir como si estuviera bajando un acantilado con nada salvo mi propio pelaje para impedirme caer hacia abajo.


  X


  [image: ]Seguí a Trevegg fuera del hogar de NiaLi y al sol, tropezando tras él hasta que se detuvo a beber en un arroyo no lejos del refugio. Demasiado mareada para beber nada, vi cómo el anciano bebía a lengüetadas. Tlitoo aterrizó junto a él y comenzó a bañarse en el arroyo. Cuando Trevegg terminó de beber, se sentó y me miró.


  —¿No deberíamos aullar para reunir a la manada? —pregunté.


  —Deberíamos —dijo.


  Esperé a que lo hiciera. Él simplemente se quedó allí sentado, mirándome.


  —Es tu reunión, Kaala —dijo finalmente—. Es tu llamada.


  Un estremecimiento de emoción levantó mi pelaje a lo largo de la columna vertebral. Nunca había aullado para reunir a la manada. No se permitía que los cachorros lo hicieran a menos que necesitaran ayuda o estuvieran advirtiendo al grupo de algún peligro. El aullido para convocar a la manada era un privilegio permitido sólo a los adultos y a los lobatos favorecidos por los jefes. Mi garganta se me secó como si hubiera estado corriendo durante kilómetros bajo el sol caliente del verano. Bebí un enorme trago de agua del arroyo, metiéndola tanto por la nariz como por la garganta, y tuve que estornudar varias veces antes de poder respirar. Entonces me senté en el suelo húmedo y cerré los ojos. Respiré hondo. Y lo solté. Entonces abrí los ojos. Trevegg y Tlitoo todavía me estaban mirando fijamente.


  —Simplemente aúlla, loba —gruñó Tlitoo—. No tuviste ningún problema para hacer ruido otras veces.


  Respiré de nuevo y pensé en lo que quería compartir con mi manada. Tenía que comunicar que la Reunión era urgente, sin sonar irrespetuosa con mis jefes y sin dejar que las demás manadas del valle, o el consejo de Grandes, supieran lo que estábamos haciendo.


  Pensé en TaLi y en NiaLi y en mi manada. Pensé en lobos y humanos reuniéndose juntos, en la paz en el valle, y en las amenazas que Milsindra había hecho. Cerré los ojos y mantuve en mi mente los olores de mi manada y de mis humanos, y respiré una vez más. Incliné hacia atrás la cabeza, abrí la garganta y aullé.


  Me sorprendió la resonancia de mi propia voz. Cuando aullaba con la manada, mi voz se mezclaba con las voces de los lobos de Río Rápido; no me había dado cuenta de lo resonante que podía ser mi propio aullido. Después de unos momentos, Trevegg agregó su voz a la mía, reforzando mi petición de unirnos. Ruuqo contestó casi inmediatamente que el grupo estaba en Árbol Caído y nos esperarían allí. Yllin aulló para meternos prisa porque tenía algo que decirnos, y Ázzuen contestó que él estaba en camino. Como si tal cosa, había llamado a mi primera Reunión de la manada.


  Cuando abrí los ojos y me levanté, descubrí que ya no estaba temblando y que mi estómago ya no se revolvía por la tensión. Me crucé con la mirada de Trevegg.


  —Bien hecho —fue todo lo que dijo, y luego partió en dirección a Árbol Caído.


  —Por fin —graznó Tlitoo. Picoteó el suelo delante de mis patas. —Me voy ahora —dijo.


  —Espera —le dije. Quería saber qué había pasado desde la última vez que le había visto, por qué él ya no estaba tan asustado.


  —No —dijo, y levantó el vuelo, dejándome que siguiera a Trevegg hasta Árbol Caído.
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  Yllin nos esperaba en una arboleda de abetos cerca de Árbol Caído. Nos saludó a ambos.


  —Me alegro de que estéis aquí, anciano, Kaala —dijo. Sus orejas estaban erguidas, su cola alta. Desprendía una fragancia de excitación mezclada con aprensión.


  —¿Te vas? —preguntó Trevegg.


  —Me voy —dijo, con un entusiasmo apenas reprimido—. Demmen se va del valle esta noche y me dijo que me llevaría con él.


  —¿Qué? ¿Adónde vas? —le pregunté. Dependía de Yllin, incluso más de lo que dependía de Trevegg. Contaba con ella para que me ayudara con los humanos y los Grandes. Siempre decía que algún día quería ser la loba jefe de Río Rápido. No podía creer que simplemente se fuera.


  Es casi la Luna Brillante, cerebro peludo —dijo con cordialidad, como si eso debiera explicarlo. Cuando vio mi expresión desconcertada, se rió. —La primavera se acerca, lobita, y Ruuqo y Rissa pronto se aparearán.


  —¿Y qué? —dije—. Sabía que habría nuevos cachorros de Río Rápido en unas pocas lunas. Me parecía que una lobata fuerte como Yllin sería invaluable para la manada cuando llegaran.


  —Que Yllin es demasiado mayor para estar aquí cuando Ruuqo y Rissa se apareen —dijo Trevegg—. Es una hembra fuerte por derecho propio, y Rissa no la querrá aquí.


  —¿A pesar de que es su hija? —pregunté.


  —Sí —dijo Trevegg—. Es la hora. Los machos jóvenes también se van. No me sorprendería que Minn también se fuera pronto.


  Eso no me importaba. Minn era un matón.


  —¿Qué hay de Werrna? —pregunté. —Se queda. —Demasiado estaba cambiando ya. No quería que Yllin se fuera.


  —Werrna ha elegido no tener cachorros y ha aceptado no desafiar nunca el liderazgo de Rissa —respondió Trevegg—. Es una promesa que Yllin no puede hacer. Es demasiado dominante, y si se queda trataría de empezar una manada cerca y causar problemas. Es sensato por tu parte que te vayas antes de que Rissa tenga que enviarte lejos —le dijo a Yllin. Ella odiaría hacer eso.


  —Quiero mi propia manada —dijo Yllin—, y los Grandes me dijeron que podía tratar de encontrar un compañero aceptable fuera del valle. Dijeron que querían que tuviera cachorros y que podrían permitirme una camada de sangre mixta —su voz estaba llena de orgullo. A los lobos del Gran Valle normalmente no se les permitía aparearse fuera del valle, porque los Grandes querían que mantuviéramos nuestras líneas de sangre puras. Pero si nunca mezclábamos nuestra sangre con otros lobos, nuestras líneas de sangre se debilitaban y teníamos cachorros enfermizos. Los Grandes escogían solamente a unos pocos lobos para aparearse fuera del valle. No me sorprendió que hubieran elegido a Yllin. Era fuerte y sería un buen jefe.


  —¿Volverás? —le pregunté.


  Se encorvó un poco.


  —Eso depende de los Grandes. Si aprueban al lobo con el que escoja tener cachorros, podrían dejarme volver. No lo sabré hasta entonces —se sacudió—. Pero no me quedaré aquí sin hacer nada por el resto de mi vida, y no hay lobo en el valle que quiera como mi compañero de por vida. Al único interesante le gustas tú, en cualquier caso, Kaala.


  —Oh, ¿en serio? —dijo Trevegg, sus oídos elevándose con interés.


  —Pell de Pico Rocoso —contestó Yllin—. No quiero el linaje de Torell para mis cachorros, así que no te preocupes, Kaala, no competiré contigo por él.


  —No le quiero —dije, avergonzada. No sabía lo que sentía por Pell, pero ciertamente no quería discutirlo delante del viejo Trevegg.


  Yllin me miró con escepticismo. —En cualquier caso —dijo—. Demmen me mostrará el camino y me ayudará una vez que estemos fuera del valle. Dice que hay suficiente territorio abierto y presas para sostener a una nueva manada. —No podía contener el entusiasmo de su voz mientras observaba las montañas. Luego volvió su mirada hacia nosotros.


  —Me gustaría hablar con Kaala un momento, anciano, si te parece bien.


  —De acuerdo —dijo Trevegg. Luego inclinó su canoso hocico para tocar la cara de Yllin. —No te volveré a ver, Yllin, regreses o no al valle.


  Yllin parpadeó unas cuantas veces y empezó a contradecirle.


  —Es cierto, jovencita —dijo Trevegg en voz baja—. Así son las cosas.


  Yllin se agachó completamente hasta el suelo y se tumbó a los pies del viejo lobo, mirándole.


  —Eres un lobo de Río Rápido —dijo el anciano—, y siempre lo serás. Lleva contigo al mundo los valores de Río Rápido.


  —Lo haré —dijo, su voz apenas un susurro. Trevegg le lamió la cara y cogió su hocico en su boca. Luego se marchó hacia Árbol Caído. Yllin observó cómo se retiraba, se levantó, se sacudió una vez y luego habló.


  —Trataré de averiguar sobre tu madre por ti, Kaala. Si los Grandes me dejan volver al valle, vendré aquí. Si no, te buscaré fuera del valle.


  —Estaré en la colina sobre la que me habló Demmen —dije—. Pregúntale sobre ello. Sabrá lo que quiero decir. Llegaré allí hacia la mitad de la Luna del Cubil.


  Le conté sobre nuestro plan para tener éxito a pesar de la determinación de Milsindra de que fracasásemos.


  —Sabía que pensarías en algo —dijo con una sonrisa, pero su mirada regresó a las montañas distantes. —De cualquier manera, Kaala, intentaré encontrarte. De entre todos los cachorros de este año, espero que nuestros caminos vuelvan a cruzarse.


  —Gracias —dije, sintiendo que era insuficiente. Ella me había dado confianza y fortaleza cuando yo era débil, me había defendido una y otra vez. No creo que hubiera sobrevivido a mis primeras lunas sin ti, quería decir. Pero Marra y Ázzuen eran los buenos con las palabras. —Siempre quise ser como tú —me apañé para decir.


  Agachó la cabeza. —Encontrarás tu propio camino —dijo—. Ya lo has demostrado. Tus instintos son buenos, y otros lobos te siguen. Marra y Ázzuen son buenos aliados, así que no trates de hacerlo todo tú sola —dudó—. Y no confíes en los Grandes, Kaala, ni siquiera en Jandru y Frandra, ni siquiera en Zorindru —miró por encima de su hombro y se inclinó para susurrarme—. Ni siquiera en Ruuqo y Rissa. Quieren lo que creen que es mejor para Río Rápido, y eso puede no ser lo mejor para ti, o para tus humanos. Son tus jefes lobo y querrás creer en ellos. Pero ten cuidado. Aunque no tengas romma. Incluso si eres una paria, haz lo que sea mejor para ti y para los que te siguen.


  Sorprendida, me la quedé mirando durante varias respiraciones. Hay dos clases de lobos en el mundo. Los que han recibido romma, y los que no. Romma es una marca de olor dada a una cachorra o loba joven por sus jefes para demostrar que ha sido aceptada por su manada y que se le ha concedido el estatus de loba adulta. Una loba a la que se le ha concedido romma, aunque sea una cola curvada, recibirá al menos algo de comida y la protección de su manada. Más que eso, conseguirá la sensación de pertenencia a una manada, de ser parte de una familia. Incluso una loba que corre sin una manada es mejor si se le ha dado romma. Es una señal de que su manada la ha encontrado aceptable, de que es una verdadera loba. Una loba sin romma es una paria, siempre separada, siempre sola. Casi había perdido mi oportunidad de ganar romma una vez; no volvería a arriesgarme.


  Yllin vio mis dudas.


  —Rissa y Ruuqo son los mejores jefes de manada en el Gran Valle —dijo—, pero obedecen a la autoridad, como la mayoría de los lobos. Es una razón por la que tal vez nunca pueda ser un jefe en el Gran Valle; cuestiono demasiado, al igual que tú. Ruuqo y Rissa seguirán lo que digan los Grandes, aunque esté mal. Si los Grandes les dicen que los Antiguos creen que traes mala suerte, les creerán. Así que, ¿tendrás cuidado?


  —Sí —dije, mi voz tensa. Entonces, impulsivamente, le solté: —Tampoco confíes en Demmen, Yllin. Hay algo en él que no está bien.


  —Gracias, Kaala —dijo—. Puedo cuidar de mí misma respecto a Demmen. ¡Aún no es lo bastante rápido como para atraparme si yo no quiero! Y sé cuando está siendo taimado.


  Una brisa fresca ondeó su pelo. Levantó su hocico hacia ella, recogiendo los aromas del valle.


	—Dile a Ázzuen que lamento no haberle dicho adiós.


  Cogió mi hocico en su boca y colocó sus patas sobre mi espalda. Entonces se sacudió y salió disparada hacia el bosque.
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  Me detuve en el borde de Árbol Caído, el lugar de reunión más grande de Río Rápido. Era el primer lugar donde habíamos venido como cachorros cuando salimos de la zona del cubil y empezamos nuestras vidas como miembros de la manada. Era un claro ancho, sombreado por pinos y abetos, y cortado en el medio por un gran abeto que había caído durante una tormenta cuando Ruuqo era un cachorro. La tierra era lo suficientemente blanda como para ser cómoda, pero lo suficientemente firme como para no dejarse arrastrar por las lluvias. Los aromas de enebro, abeto y roble mezclados con los aromas de mi mochila, me recordaban una época en la que me sentía segura y protegida. Me detuve entre los dos robles que custodiaban una de las entradas al claro, y disfruté de los sonidos y olores del hogar.


  Esperaba encontrar a Trevegg contándole a Rissa y Ruuqo sobre nuestro plan, pero el anciano estaba a un lado, mirando con expresión perpleja como Ruuqo y Rissa se perseguían el uno al otro alrededor de la colina que usábamos como mirador. Ruuqo y Rissa habían estado ansiosos y alertas desde que los Grandes nos habían impuesto nuestra tarea. Ahora actuaban como cachorros en la nieve. Rissa saltó sobre mí y me tocó con la nariz en la mejilla. Los jefes normalmente esperan a que los lobos de menor rango acudan a ellos. Le devolví el saludo, lamiéndole suavemente el hocico blanco.


  —¿Hablaste con Yllin? —preguntó.


  —Sí —contesté.


  —Lamento verla marchar —dijo, la tristeza tiñendo su voz—, pero es el momento. No pasará mucho antes de que algunos de vosotros, los cachorros, también os marchéis.


  Me sobresalté, preguntándome si sabía lo que habíamos planeado. Entonces recordé que muchos lobatos dejaban sus manadas de nacimiento una vez que llegaban nuevos cachorros. Yllin y Minn eran sólo dos de los cinco cachorros que Rissa dio a luz el año anterior a mi nacimiento, y Demmen sólo tenía once lunas cuando dejó Río Rápido. Aliviada, volví a lamer el hocico de Rissa, y luego troté a través del lugar de reunión para saludar al resto de la manada: Ruuqo, que estaba casi tan amistoso como Rissa; Werrna, que, para mi alivio, estaba tan irritable como siempre; Minn, que parecía preocupado, probablemente por la partida de Yllin; y Marra, que me mordió fuerte en la oreja.


  —¿Qué pasó cuando te fuiste de Antiguo Bosque? —preguntó—. Ruuqo habló con las otras manadas y nos dejarán cazar en sus territorios de momento. ¿Cómo es el lugar de encuentro de la tribu Lin? —su aliento en mi cara era cálido e impaciente. —¿Por qué has vuelto? Más te vale contármelo todo.


  —Lo haré en un momento —dije, lamiéndole el hocico.


  Por último, saludé a Unnan, dándole sólo el más ligero toque de mi nariz a su cara. Tenía que saludarlo, ya que era parte de la manada y yo había llamado a reunión, pero no tenía que pretender que me gustaba. Normalmente, él me ignoraba tanto como podía, pero esta vez se me acercó y me susurró al oído.


  —Sé cosas sobre ti —dijo—. Cosas que no quieres que la manada sepa.


  Unnan siempre estaba escuchando detrás de árboles y arbustos, esperando su momento hasta que pudiera hacer el mayor daño con lo que sabía. Molesta, le puse las dos patas en la espalda y lo aplasté contra el suelo.


  —No me importa —dije—. Eres un cola curvada y siempre lo serás. A nadie le importa lo que sabes.


  Luchó debajo de mí. Cuando no pudo apartarme, se quedó quieto, mirándome con odio.


  —¡Lobata! —gritó Ruuqo, sonando más como él mismo. —Ven aquí.


  Presioné mis patas en el pecho de Unnan para asegurarme de que supiera que había perdido la pelea, entonces dejé que se levantara y me acerqué a Ruuqo. Había reunido al resto de la manada alrededor suyo, en montículo que hacía de mirador.


  —¿Qué es lo que tienes que decirnos? —me preguntó.


  —¿Tienes más comida de los humanos? —dijo Rissa, sus ojos brillando—. Me encantaría quedármela. Me estoy haciendo demasiado vieja para correr tras todo lo que hay en el valle.


  Captó la atención de Ruuqo al decir esto y estiró su largo y esbelto lomo, haciendo que los fuertes músculos bajo su pelaje blanco como la nieve se ondulasen, dejando claro que era cualquier cosa menos vieja. Sin duda, el dolor en las costillas no la preocupaba hoy. Ruuqo la miró con aprecio.


  Entonces se sacudió, evitando la alegre mirada de Rissa, una sonrisa estirando las esquinas de su boca. —Sí —dijo—, los ancianos no deberíamos desperdiciar nuestras energías corriendo detrás de las presas. —Marra y yo intercambiamos miradas avergonzadas.


  —Pensarías que ahora mismo tendrían otras cosas en la cabeza —murmuró Marra.


  Rissa miró a Ruuqo una vez más por el rabillo del ojo. Los miré, demasiado avergonzada para interrumpir. Ruuqo me pilló mirándolos fijamente y bajó la mirada hacia mí. —¿Tenías una razón para convocarnos?


  El resto de la manada me miró expectante. Ázzuen entró corriendo en el claro, su pelaje todavía húmedo por el río. Miró alrededor del lugar de reunión, saludó a la manada, y luego se dejó caer al suelo, sus orejas sacudiéndose de curiosidad.


  Pensé cuidadosamente qué decir. Si nuestro plan iba a funcionar, necesitaríamos el apoyo de Ruuqo y Rissa y el apoyo de toda la manada de Río Rápido. Conseguir que permitieran a los humanos entrar en el lugar de reunión era sólo el comienzo. Toda la manada tendría que cazar con los humanos y compartir con ellos aún más comida de la que ya les habíamos dado. Tendríamos que conseguir que otras manadas se nos unieran. Tendríamos que confiar en ellos como lo haríamos con otro lobo. Respiré hondo.


  —Ella quiere traer a los humanos aquí, a nuestro lugar de encuentro —dijo Unnan—. Cree que es una buena idea mostrarles dónde descansamos para que nos maten mientras dormimos. Luego, les enseñará nuestras guaridas.


  —¿Es cierto? —preguntó Ruuqo, su buen humor había desaparecido—. ¿Quieres traer a los humanos aquí?


  —Sólo a dos. TaLi y su abuela, NiaLi.


  Rápidamente le expliqué acerca de Milsindra y el consejo, y el por qué pensaba que necesitábamos hacer algo más que simplemente vivir con los humanos. Minn y Unnan se rieron abiertamente, como yo esperaba que hicieran los Grandes, pero Ruuqo y Rissa no lo hicieron.


  —¿Crees que es una buena idea, anciano? —le preguntó Ruuqo a Trevegg.


  —Creo que es necesario —dijo Trevegg—. Los Grandes realmente creen que Kaala podría ser el lobo de la leyenda. Si lo es o no, no importa. Tenemos que hacer creer al consejo que sus acciones son por el bien de todos los lobos.


  El pelo de mi lomo hormigueó. Una cosa era hablar de ser el salvador o el destructor con NiaLi o los Grandes. Con mi manada parecía simplemente una tontería. Traté de hacerme lo más pequeña que pude.


  —¿Werrna? —preguntó Ruuqo a su segunda. Werrna había sido una guerrera antes de unirse a Río Rápido, y Ruuqo y Rissa dependían de ella para planear estrategias de batallas y para evaluar cualquier nuevo proyecto. Era cautelosa y dudaba en probar algo nuevo. Estaba segura de que diría que no.


  Pasó su peso de una pata a otra, con una mueca en su cara marcada. —Es arriesgado —dijo—. Si permitimos que los humanos vengan aquí, podrían venir a matarnos mientras dormimos. Podrían traer a más de su especie y arrebatarnos Árbol Caído con sus palos y herramientas —dijo las palabras humanas como si fueran desagradables—. Pero es un riesgo que estoy dispuesta a correr. No hacer nada es igual de peligroso.


  —Estoy de acuerdo —dijo Ruuqo—. Les dejaremos venir esta vez, y luego decidiremos si es seguro traerlos de nuevo.


  Parpadeé asombrada. No podía creer lo rápido que Ruuqo había aceptado nuestro plan. La incertidumbre empezó a carcomer mi confianza. —¿Y si estaba equivocada y estaba llevando a mi manada al desastre? Llamé la atención de Ázzuen. Era el lobo más inteligente que conocía. Si él pensaba que era una buena idea, no podía ser una tontería.


  Un gruñido de incredulidad vino desde la dirección del abeto caído.


  Unnan miraba fijamente a los jefes, su cara desencajada por la indignación. —Está mal —balbuceó—. Es antinatural. Podemos decirles dónde están nuestras guaridas, para que puedan matar a nuestros cachorros cuando vengan. O mostrarles todos nuestros escondites, así moriremos de hambre. Ya lo han hecho antes. Mataron manadas enteras. Pirra de Lago del Viento me lo dijo.


  No era la única que miraba a Unnan conmocionada. Era el lobo de menor rango de la manada. Era impensable para él hablarles a Ruuqo y Rissa de esa manera.


  —Es suficiente, lobato —le reprendió Rissa—. Hay que correr algunos riesgos.


  Entonces, ¿vamos a ser los strecks de los humanos? —preguntó—. Es repulsivo.


  —Suficiente, Unnan —la voz de Ruuqo se hundió en un gruñido—. Eres miembro de Río Rápido y seguirás la voluntad de la manada. Si no quieres hacerlo, puedes irte ahora.


  Unnan parecía como si quisiera decir más pero se detuvo.


  —Kaala —dijo Rissa—, ¿cuándo traerás a tus humanos?


  Aparté la mirada de Unnan. —Nos están esperando ahora —dije—. No muy lejos. Puedo traerlos cuando estemos listos.


  Sus ojos se abrieron de par en par, sorprendida. —¿Ahora? —dijo—. No pierdes el tiempo, joven. —Sacudió la cabeza, considerándolo—. Muy bien —dijo—. Conoceremos a estos humanos tuyos.
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  El grupo se quedó en silencio mientras dirigía a TaLi y NiaLi hacia Árbol Caído. NiaLi estaba a mi izquierda y TaLi a mi derecha mientras caminábamos lentamente a través de la amplia brecha entre los robles. Los dos humanos se detuvieron, y luego esperaron cortésmente a que los jefes les invitaran al lugar de reunión.


  Ruuqo y Rissa estaban levantados, pero el resto estaban sentados o acostados para no intimidar a los humanos. Me di cuenta tarde de que no les había dicho a los humanos cómo saludar a los jefes. No tenía de que preocuparme. NiaLi fue tan cortés como cualquier lobo visitante. Agarrando su bastón en una mano y mi pelaje en la otra, se agachó hasta sus caderas. TaLi, siguiendo su ejemplo, se dejó caer en mi otro lado, haciendo que una nube de polvo se levantase a su alrededor.


  Ruuqo y Rissa empezaron a adelantarse, y luego se detuvieron, mirándome fijamente. Miré hacia atrás, sin entender lo que querían que hiciera. Una mirada irritada destelló en la cara de Ruuqo, pero Rissa se rió.


  —Puedes apartarte, Kaala —dijo—. No les haremos daño. —Me di cuenta de que había tomado una postura protectora delante de las dos humanas. Avergonzada, me aparté. Fui afortunada de que a Rissa le resultase divertido. Podría haber sido visto cómo una deslealtad a la manada el posicionarme con los humanos contra ellos. Lamí el hocico de Rissa como disculpa y entonces, ignorando el gruñido indignado de Unnan, caminé hacia la roca plana y soleada. Marra y Ázzuen me esperaban allí. Habíamos acordado que dejaríamos que los otros lobos de la manada examinaran a los humanos.


  Fue Rissa quien saludó primero a los humanos. Caminó tranquilamente hacia donde NiaLi estaba agachada y se detuvo a medio cuerpo de distancia. —Bienvenida a la manada de Río Rápido —dijo formalmente—. Eres bienvenida aquí y estarás a salvo. —Avanzó un par de pasos y olfateó a NiaLi.


  —Gracias —dijo NiaLi, igual de formal—. Agradezco vuestra bienvenida y trataré vuestro hogar con respeto.


  Las orejas de Rissa se elevaron de la sorpresa. Le había dicho que NiaLi podía entender nuestro lenguaje y que nos respondería en el suyo propio, pero debía haber sido una conmoción escuchar responder a la anciana.


  Ruuqo se adelantó entonces, olfateando primero a NiaLi y luego a TaLi.


  TaLi sonrió. —Hola, lobo —dijo ella, su cordialidad natural superando a su miedo. Ella le tendió la mano. Sorprendido, Ruuqo retrocedió, y después adelantó la cabeza. Para mi sorpresa, lamió la mano extendida de TaLi, y luego su cara. TaLi se rió. Sentí como se me abría la boca. Ruuqo odiaba a los humanos.


  Rissa bufó suavemente, y se apartó. Era la señal para que el resto de la manada saludara a los humanos. Marra y Ázzuen salieron disparados como conejos corriendo a la protección de una madriguera. Werrna y Minn empezaron a andar más despacio, y luego trotaron hacia los humanos con una impaciencia que me sorprendió. Habían hablado muy a menudo de los humanos con desprecio, pero ahora no había ninguna duda sobre la impaciencia en sus andares. Pronto los humanos estuvieron rodeados por lobos. Sólo Unnan se quedó atrás, mirando con disgusto desde una depresión creada por la pícea caída. Mis compañeros de manada fueron cuidadosos con NiaLi, comprendiendo que era una anciana y suave y delicadamente mordisquearon su pelo y las pieles que usaba para abrigarse. No fueron tan cuidadosos con TaLi. Marra y Ázzuen siempre estaban exuberantes a su alrededor, pero Minn y Werrna estaban fascinados. Werrna siguió olfateando y olisqueando a la joven y empujando su nariz contra la cara de TaLi mientras Minn pateaba sus largas y delgadas piernas. TaLi hizo todo lo posible para permanecer sentada recta, pero cuando Minn colocó sus patas sobre sus hombros, a la vez que Werrna la empujaba con su hocico, la joven cayó sobre su espalda.


  —¡Basta! —Rissa se rió—. Dejad de comportaros como cuervos revoltosos. Tratadla como a un cachorro.


  Minn puso una pata en su pecho. Werrna la lamió una vez más, como si la estuviese saboreando. Luego ambos se hicieron a un lado.


  —Es un cachorro grande —murmuró Werrna.


  Mientras los lobos se apartaban de las dos humanas, NiaLi asintió a TaLi. La joven se puso en pie y se precipitó hacia el bosque. Regresó, sosteniendo uno de los grandes sacos de pieles de presa de los humanos. Se lo entregó a NiaLi. La anciana metió la mano en él, sacando varios trozos grandes de carne del fuego. Los puso delante de ella. Entonces, apoyándose en su bastón y en TaLi, se puso de pie.


  —Os agradezco por invitarnos a vuestro hogar. Espero que nos permitáis regresar de nuevo. —Miró alrededor de Árbol Caído y sonrió. Entonces cogió a TaLi de la mano, y las dos humanas volvieron al bosque.


  La carne había desaparecido antes de que los pasos humanos se desvanecieran. Ruuqo, Rissa, Werrna y Trevegg la engulleron antes de que el resto de nosotros pudiéramos acercarnos.


  —Son más corteses de lo que esperaba —dijo Ruuqo, lamiéndose los morros.


  Olvidé la carne del fuego. Me di cuenta de que a mis compañeros les gustaban los humanos. Ruuqo me pilló mirándolo. —Es demasiado pronto para saber si podemos confiar en ellos —dijo—, pero no está descartado. Son bienvenidos a regresar.


  —Nunca pensé que escucharía a Ruuqo decir eso —me susurró Marra.


  Mi cola se levantó y empezó a ondear. Los humanos habían venido a mi manada y a mi manada les habían gustado. Hasta a Ruuqo y Werrna les habían gustado. Dos lunas antes no lo habría creído posible. Podría conseguir que mis humanos y mi manada se unieran. Estaba tan segura como de mis propias patas.


  Trevegg, Ázzuen, y yo abandonamos el lugar de reunión y seguimos el rastro de las humanas para encontrarlas esperándonos en la arboleda de los álamos. NiaLi se sentó en el suelo, pero TaLi se quedó de pie, balanceando una pierna sobre un tronco. BreLan se sentó en el tronco, mirándola. Ázzuen se arrojó contra su humano, levantándose sobre sus patas traseras para lamerle la cara al chico una y otra vez. TaLi gritó de alegría y saltó sobre mí, envolviendo sus brazos alrededor de mis costillas y tirando de mí hacia el suelo.


  —¡Lo hicimos, Miluna! —gritó. Me alejé rodando de ella, la golpeé con mi cabeza, y luego me abalancé sobre ella. Luchamos en el suelo. Trevegg nos rodeó, ladrando emocionado. Le permití a TaLi que me inmovilizara para que no se desanimara, luego me la quité de encima y me puse sobre ella. Cuando empezó a levantarse, le puse la zancadilla y ella giró de la cabeza a los pies para aterrizar de culo. Mientras NiaLi y BreLan se reían de ella, TaLi se quitó la suciedad y las hojas de su ropa. BreLan apartó a Ázzuen y se puso en pie. Se acercó a TaLi y la ayudó a levantarse. Ázzuen y yo nos miramos el uno al otro y corrí hacia sus piernas, haciéndoles tropezar de nuevo.


  —Basta, ahora, todos vosotros —dijo NiaLi, riéndose todavía—. Hay algo que debemos hacer. TaLi, ven aquí.


  La joven se levantó del suelo y fue hacia ella. La seguí, apretándome contra la pierna de TaLi.


  —No puedes ser una auténtica krianan hasta que no hayas completado tu entrenamiento e iniciación y hayas sido aceptada por al menos cinco ancianos —dijo NiaLi—. Pero has completado el primer paso en tu viaje: has encontrado a tu compañera loba —me sonrió—, y has comenzado a trabajar con ella para preservar el Equilibrio. Es hora de que te comprometas con la función de krianan. ¿Estás lista para hacerlo?


  BreLan se puso en pie y se colocó al otro lado del TaLi, sin tocarla. Ázzuen corrió a reunirse con él, claramente no queriendo que su humano se alejara demasiado de él. TaLi miró parpadeando a la anciana y tragó varias veces.


  —Sí —dijo finalmente—, estoy lista.


  Sería mejor esperar hasta la próxima Charla para hacer esto —murmuró NiaLi para sí misma—, pero no hay forma de saber si habrá otra Charla, y no podemos esperar.


  De debajo de las muchas capas de pieles que llevaba para calentarla, NiaLi sacó el largo y afilado diente de un león colmillo-largo, incrustado en un pequeño trozo de madera de aliso. Colgaba alrededor de su cuello en una correa tejida de juncos. Recordé que ella lo había usado para reunir a los Grandes y a los humanos en la Charla, muchas lunas antes. Era la señal de su estatus como krianan. Lo sacó de su cuello y lo puso sobre la cabeza de TaLi. Colgaba más abajo de su pecho. Trevegg se acercó a olfatearlo, y luego se sentó junto a NiaLi.


  —TaLi de la tribu Lin —dijo la anciana—, te paso las responsabilidades y privilegios de una krianan de Lin. Es tu tarea asegurarte de que aquéllos a quienes sirves honren el Equilibrio, que no maten demasiadas presas, ni desnuden los bosques o las llanuras. Como krianan será tu responsabilidad asegurarte de que los que están bajo tu protección no olviden que son criaturas del mundo natural, y que su orgullo no supera este conocimiento. Es tu deber mantener para siempre la promesa que los krianans han hecho de valorar y proteger el mundo que nos da alimento, abrigo y la propia vida. Si aceptas esta tarea, no podrás cambiar de opinión. Se volverá más importante que tu vida, más importante que cualquier hombre que tomes como compañero o niño que puedas tener. Defenderás el Equilibrio hasta tu muerte. Si la tribu Lin deja de existir, no dejas de ser krianan. Adonde quiera que vayas es tu sagrada tarea. ¿Aceptas?


  TaLi se enderezó, cada músculo de su cuerpo tenso con determinación. —Lo acepto.


  La anciana sonrió. —Bien —dijo. Cogió la cara de TaLi con ambas manos y apretó sus labios contra la frente de TaLi. Luego la miró a la cara durante mucho tiempo. —Una vez que todo esto haya terminado, saldremos del valle para ver a los otros ancianos krianans, y podrás empezar tu iniciación.


  Casi aullé en voz alta. En cuanto NiaLi dijo que TaLi estaba tomando el relevo como krianan, comencé a preocuparme. Si ella fuera la krianan de la tribu Lin, significaría quedarse en el valle, y yo tenía la intención de llevarla conmigo cuando me fuera. No sé qué expresión tenía en la cara, pero NiaLi me miró con preocupación.


  —No te la quitaré por mucho tiempo, Miluna. Es menos de una luna de viaje. O puedes venir con nosotras, si los lobos krianan lo permiten.


  —¡Quiero ir con vosotras! Les conté lo que no había podido decirles con los Grandes alrededor; sobre mi madre y cómo quería encontrarla.


  —No conocía a Niisa —dijo NiaLi—, pero me encantaría hacerlo.


  Sentí como si me hubieran quitado un gran peso de encima. Me había preguntado cómo sacar a TaLi del valle. BreLan y MikLan la seguirían a donde fuera. Miré más allá de BreLan y TaLi para llamar la atención de Ázzuen. Abrió la boca en una sonrisa.


  Pero NiaLi no había terminado. —Por ahora, los krianans de fuera del valle necesitarán saber lo que estamos intentando aquí, y ni TaLi ni yo podemos ir a verlos. BreLan, les llevarás noticias de cómo han cambiado las cosas, y les prepararás para nuestra llegada. Si tenemos éxito aquí, iremos en el nacimiento de la Luna Cálida.


  Luna Cálida era el nombre humano de la Luna del Cubil.


  A mi lado, TaLi se puso rígida.


  —No puedo ir —protestó BreLan. No cuando TaLi me necesita. HuLin y RinaLi intentarán entregarla a la tribu Rian. TaLi dice que ya han invitado a DavRian a quedarse con ellos. A mí no me han invitado. —No cabía duda de la ansiedad en su voz. —Te sirvo, NiaLi —dijo respetuosamente—, pero TaLi es mía para protegerla.


  Tú sirves a los krianans, BreLan, no a una sola persona —dijo NiaLi—. Acabo de hablarle a TaLi de sus responsabilidades. ¿Has olvidado las tuyas?


  BreLan bajó la mirada.


  —Está bien, BreLan —dijo TaLi—. No será por mucho tiempo, y puedo manejar a HuLin.


  —Eso es lo que me preocupa —dijo, pero sonrió—. Tienes que prometerme que no serás imprudente, TaLi. Tienes que prometerme que no lo harás enojar. Espera a que vuelva para hacer cualquier cosa que lo desafíe.


  —Lo haré —dijo.


  BreLan se agachó y me miró a los ojos.


  —Y tienes que cuidar de ella mientras no estoy, Miluna. Tienes que hacerlo.


  —Te lo prometo —dije, tocando la palma de su mano con mi nariz. Él no podía entender mis palabras, pero sabía lo suficiente de nosotros como para saber lo que yo quería decir.


  Se puso en pie y abrazó a TaLi, enterrando su cara en su cabello.


  —Escucha un momento, TaLi —dijo NiaLi—, después dejaré que te despidas.


  La joven se giró a mirar a NiaLi desde los brazos de BreLan.


  —Tendrás que probarte a ti misma —dijo la anciana—. No tenemos testigos de tu nuevo estatus, y los falsos krianans harán todo lo que puedan para obstaculizarte. Pero no obstante, tú eres una krianan. —La anciana nos miró a los tres.— Y vosotros debéis ayudarla, amigos míos —dijo—. Si puede convencer a la tribu de que vosotros cazáis a su voluntad, la valorarán más."


  —Lo haremos —dije.


  —Sé que lo harás —dijo. Apoyada en su palo, se puso de pie y caminó lentamente hasta el borde de la arboleda. Miró a los dos jóvenes humanos y a nosotros, y luego entró en el bosque, hacia su refugio. Cogiendo la indirecta, Ázzuen, Trevegg, y yo también nos fuimos.


  Estábamos planeando volver al lugar de los humanos, pero apenas habíamos salido de la arboleda de los chopos cuando escuché sonido de pasos y olí a Unnan. No pensé que fuera tan estúpido como para intentar atacarme con Ázzuen y Trevegg allí, así que no me preocupé demasiado. Se detuvo cuando nos alcanzó.


  —Me voy —dijo Unnan—. No seré parte de una manada de amantes de los humanos. Me han invitado a unirme a Lago del Viento, y Ruuqo y Rissa me han dado permiso para hacerlo.


  —No es una decisión fácil de revocar, joven —dijo Trevegg.


  La cola de Unnan descendió un poco.


  —Pero quizás sea lo mejor —dijo el anciano, mirándome a mí y a Ázzuen—. Sé que a menudo no te has sentido bienvenido aquí, y cada lobato debe encontrar su propio camino. Si el tuyo no está con Río Rápido, que así sea.


  Yo no dije nada. No iba a fingir que lamentaba que Unnan se fuera.


  Trevegg tocó con su nariz la cara de Unnan.


  —Mantente sano y honra a la manada de Río Rápido.


  Unnan tocó levemente a Trevegg en la nariz, luego nos dio la cola a Ázzuen y a mí, y se alejó.


  Los lugares de reunión olerán mejor a partir de ahora —dijo Ázzuen después de un momento.


  —Y las presas no nos escucharán llegar a cuarenta cuerpos de distancia —reí.


  —Eso es más que suficiente —dijo Trevegg—. Si deseas ser un jefe algún día, Kaala, será mejor que aprendas a llevarte bien con los lobos que no te gustan. Unnan es un cazador aceptable y nos habría ayudado a alimentar a los nuevos cachorros. Nunca se sabe qué lobos te servirán bien. Sé que a Werrna no le caes bien, pero defenderá tus ideas cuando crea en ellas.


  Bajé la cola para mostrarle respeto, pero no pude disfrazar mi alegría por la marcha de Unnan. Estaba cansada de su espionaje y de su mezquindad.


  Trevegg me miró un momento y retumbó con un gruñido silencioso.


  —Frandra y Jandru estarán esperando para saber qué ha pasado —dijo—. Nos veremos en el lugar de los humanos. Piensa en lo que te he dicho, Kaala.


  Tan pronto como el anciano estuvo fuera del alcance del oído, Ázzuen me golpeó. —La manada está mejor sin Unnan, Kaala —dijo—. Ahora no tenemos que preocuparnos por él todo el tiempo.


  Estaba a punto de contestar cuando Ázzuen me tocó el hombro.


  —Mira —dijo. Seguí su mirada. Allí, en un blando trozo de barro, había una gran huella de pata, como la que habíamos visto después de dar a los humanos el pavo. Encontramos dos más cerca. Olían a Milsindra y a Kivdru. Esta vez, no se habían molestado en esconder su olor.


  —Nos siguen observando —dijo Ázzuen.


  —Bien —dije. —Pueden ver lo bien que van las cosas. Llevaremos a toda la manada con nosotros a la siguiente cacería, y podrán ver todo lo que quieran —comencé a alejarme, y entonces me detuve. Volví a las huellas de patas. Me agaché sobre una de ellas y dejé un montón de excrementos encima. Ázzuen tenía los ojos muy abiertos.


  —Que vigilen eso —dije, y me marché airada hacia el lugar de los humanos.
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  Durante casi un cuarto de luna, Trevegg, Ázzuen, y yo nos quedamos con los humanos, cazando con ellos y durmiendo junto a sus fuegos. Tuvimos otras dos cacerías exitosas, aunque ninguna fue tan espectacular como la de Antiguo Bosque. TaLi y NiaLi volvieron a Árbol Caído, esta vez trayendo a MikLan con ellos. El humor contagioso del chico hizo reír incluso a Werrna. DavRian venía a la tribu Lin casi todos los días, pero volvía cada noche a su propia tribu, y TaLi parecía cada vez menos y menos preocupada por él. Los humanos se acostumbraron a vernos en su hogar y a darnos carne como si fuéramos sus compañeros de manada.


  Entonces, cinco días después de que NiaLi y TaLi llegaran por primera vez a Árbol Caído, algo malvado en el aire me despertó; un sentimiento de temor que me arrancó del sueño y extrajo un gemido de mi garganta. No era aún mediodía, el mejor momento para dormir, y no tenía ni idea de lo que me había despertado y había levantado tal pánico en lo más profundo de mi interior, pero sabía que algo estaba terriblemente mal.


  Mi gemido había despertado tanto a Ázzuen como a Trevegg.


  —Algo va mal —susurré cuando Trevegg abrió un ojo.


  El gris de su hocico había alcanzado el pelaje alrededor de sus ojos, y parecía más que nunca un lobo anciano. Me sentí culpable por despertarlo. Parpadeó soñoliento hacia mí durante un momento y bostezó. Entonces sus ojos se abrieron de par en par y olfateó el aire. Se puso en pie y olfateó de nuevo, girando en un círculo cerrado tres veces para captar las complejidades de los aromas que nos rodeaban. Entonces gimió. Nunca había oído a Trevegg gemir. Sin siquiera detenerse a estirarse para quitar la rigidez del sueño de sus articulaciones, corrió de un extremo del lugar de los humanos, con la nariz alzada al aire, y luego husmeando cerca del suelo. Luego corrió hacia los bosques circundantes.


  —¿Qué está haciendo? —preguntó Ázzuen, todavía medio dormido.


  Trevegg regresó a toda velocidad, moviéndose más rápido de lo que le había visto moverse nunca.


  —Tenemos que irnos —dijo—. Tenemos que advertir a la manada. Tenemos que encontrar a Jandru y a Frandra. —Trevegg era el lobo más tranquilo que conocía, pero no podía ignorar la urgencia de su voz. Se giró una vez, y otra, con la nariz manteniéndose en alto.


  —¿Por qué? —dije—. No podemos simplemente irnos. Los humanos están empezando a confiar en nosotros. Tenemos que quedarnos con ellos si queremos mantener la paz.


  —No habrá paz. Si es tan malo como creo que es, no será una cuestión de si vamos a la guerra con los humanos, sino de cuándo.


  —¿Por qué? ¿Qué está pasando? Trevegg, tienes que decírnoslo.


  Trevegg dejó de dar vueltas. —Son las presas, Kaala. Las presas están dejando el valle.


  XI


  [image: ]Hay olores que no se notan hasta que dejan de existir: el aroma del estiércol de caballo fresco transportado en el viento, el olor de la corteza del árbol mezclada con el sudor de un envejecido alce, una corriente de aire que te dice que los ciervos están corriendo a tres millas de distancia. Sólo cuando los olores se han ido te das cuenta de cuanto eran parte de tu vida.


  Fue la ausencia de olor lo que me despertó. Tan pronto como Trevegg lo identificó, parecía obvio. Anteriormente, alguna presa se había marchado, cuando los humanos habían matado a demasiadas de ellas. Esto era diferente. Demasiadas presas se iban, y si las presas se marchaban, habría muerte en el valle. Habría hambre y habría guerra. Todos los cazadores del valle (humanos, lobos, leones de las montañas, colmillos-largos) harían cualquier cosa necesaria para alimentarse a sí mismos y a sus crías y lucharían hasta la muerte por cualquier presa que quedara. La paz entre los lobos y los humanos sería destruida.


  Por una vez, no me preocupé por molestar a los humanos. Levanté la cabeza y aullé por Tlitoo. Él podría averiguar adónde iba la presa, y de una forma u otra, yo le obligaría a hacerlo. Los cuervos no siempre podían entender las complejidades de nuestros aullidos, así que aullé tan fuerte como pude para que viniera, mientras Trevegg y Ázzuen se quedaban quietos. Uno de los humanos, molesto por el ruido, me arrojó una piedra. La esquivé y corrí al bosque con Trevegg y Ázzuen.


  Los tres nos detuvimos a unos pocos pasos fuera del lugar de los humanos, y me preparé para aullar de nuevo. Antes de que hubiera terminado de coger una buena y profunda respiración, Tlitoo cayó de los árboles. Tres plumas cayeron de su espalda y alas mientras aterrizaba frente a mí.


  —No hay necesidad de gritar, lobita —gorjeó—. He estado esperando a que abrieras tus peludos ojos y vinieras a mí. Ya sé lo de las presas. —Tlitoo estaba tranquilo, incluso más de lo que había estado en el hogar de NiaLi.


  —¿Por qué no nos despertaste? —pregunté, la exasperación elevándose en mi interior. ¿Por qué elegía ese momento para estar tan tranquilo?


  —Porque no hubiera hecho ningún bien. Deseas saber adónde ha ido la presa. No lo sé. La busqué. No encontré nada. Jlela también la buscó. Los uros se quedan. Y los cervallones. Otros, también. Ratones de campo. Conejos. Las presas más pequeñas. Y las más grandes.


  ¿Por qué has dejado de buscar? No puedes haber buscado por todo el valle, aunque Jlela te ayudara.


  —Porque hay algo que debo decirte, loba. Es hora de que lo haga.


  —¿Ahora? —dijo Ázzuen—. ¿Por qué ahora, cuando nos has estado evitando durante la mayor parte de la luna?


  Pensé que Tlitoo picotearía a Ázzuen o al menos le chillaría un insulto, pero él sólo levantó sus alas un poco, y luego las bajó de nuevo.


  —No era el momento —dijo—. Ahora lo es.


  —Lo que sea que quieras decirles tendrá que esperar, cuervo —dijo Trevegg. El anciano pateó el suelo. —Vosotros dos tenéis que encontrar a Frandra y Jandru —dijo, apuntando con su hocico en nuestra dirección—. Ahora. Ellos sabrán más que nosotros y sabrán cómo está reaccionando el Consejo de Grandes a la huida de la presa. Hablaré con la manada. Id. —Giró en un círculo cerrado de nuevo, y luego corrió hacia el bosque.


  —Lobos… —comenzó Tlitoo.


  —Después —le espeté. Sabía que tenía sus propios problemas, pero no iba a dejarme guiar por los caprichos de un cuervo.


  Él ladeó la cabeza, y luego chasqueó el pico dos veces.


  —Sé dónde están los Gruñones, lobita —me dijo—. Una vez que hables con ellos, ¿verás lo que tengo para mostrarte?


  —Sí —dije—. ¿Dónde están?


  En el círculo de rocas, hablando de ti. Me dijeron que te reúnas con ellos allí a la caída del sol. Ellos hablarán contigo entonces y no llegues tarde.


  No podíamos esperar hasta la caída del sol. Ázzuen y yo salimos corriendo. Tlitoo graznó ruidosamente, pero no nos siguió. La curiosidad sobre lo que tenía que decirme cosquilleaba en el fondo de mi mente, pero tendría que esperar. Me sentí bien al correr. Cuando viajábamos con los humanos, teníamos que movernos a su ritmo. Estiré mis patas y dejé que los olores del bosque pasasen por mi nariz, mezclándose como sólo lo hacían cuando corríamos.


  El camino más corto al Círculo de Rocas nos llevó a través del centro del territorio de Pico Rocoso. Normalmente cruzábamos el río por el Cruce de la Orilla Llana, que estaba en las tierras que los Grandes habían reservado para el paso seguro hacia y desde el lugar de los humanos, pero si queríamos llegar rápidamente al Círculo de Rocas tendríamos que cruzar río arriba. Sin necesidad de discutirlo, Ázzuen y yo nos lanzamos hacia un lugar en el que un enorme aliso había caído a través del río, creando un cruce rápido no lejos del Círculo de Rocas.


  Llegamos al trillado camino que llevaba al cruce. Fue entonces cuando oímos el estruendo en los arbustos detrás de nosotros y olimos el inconfundible olor a sauce de los lobos de Pico Rocoso. Estábamos a sólo tres minutos del río. Pensaba que podríamos tener tiempo para llegar a nuestro propio territorio antes de que los de Pico Rocoso nos alcanzaran.


  —No lo lograremos —dijo Ázzuen—. El camino se ensancha más adelante. Nos atraparán allí.


  —Demos la vuelta, de vuelta al bosque —jadeé, saltando sobre una rama caída. Como los de Pico Rocoso son más grandes y pesados que nosotros, lo mejor sería dejarlos atrás en la espesa maleza y el tupido bosque. En espacios abiertos, sus largas patas les daban ventaja.


  —Nos rodearán y nos atraparán —respondió Ázzuen—. Tenemos que luchar contra ellos. Son sólo Torell y Ceela. Podemos hacer que pierdan el equilibrio y luego escapar.


  Era mejor que esperar a ser atrapado. Hacía generaciones que una pelea entre Pico Rocoso y Río Rápido había concluido con la muerte de un lobo, pero la animosidad entre las dos manadas había crecido en los últimos años. Cada año luchábamos por los disputados territorios del norte, y Torell odiaba que Río Rápido fuera lo bastante fuerte como para hacerlo. Más que eso, Torell despreciaba a los humanos. Los consideraba peores que las hienas y decía que eran la razón por la que no había suficiente tierra para que cada manada del valle tuviera todo el territorio que quisiera. Cuando había conducido a su manada, junto con los lobos de Arboleda, para intentar matar a los humanos al final del otoño, fue la culminación de una larga campaña contra ellos. Sabía que Ázzuen y yo ayudamos a detenerlo ese día, y que fuimos nosotros los que reunimos a los humanos y a los lobos en primer lugar. No pensé que nos mataría si nos atrapaba. No querría arriesgarse a que Ruuqo y Rissa se vengaran. Pero podría lastimarnos, y ciertamente nos retrasaría. Si no pudiéramos escapar, tendríamos que luchar.


  Dejé que Ázzuen tomara la delantera. Era mejor que yo encontrando escondites estratégicos.


  —¡Aquí! —dijo. Habíamos llegado al ensanchamiento del camino.


  Había un tocón de sauce a un lado, en una curva del camino. Subí hasta el tocón mientras Ázzuen se agazapaba en los arbustos frente a él. Tuve tiempo de tomar dos rápidas respiraciones antes de que Torell y Ceela, los jefes de Pico Rocoso, vinieran disparados camino abajo.


  En cuanto vi a Ázzuen salir corriendo de su escondite, salté. Torell bufó sorprendido mientras yo aterrizaba sobre él, pero aun así, apenas se movió. No esperaba poder derribarlo, pero pensé que al menos se tambalearía. En vez de eso, simplemente dobló un poco las patas, desplazó su peso y dejó que me deslizase por su espalda. Aterricé de lado y rodé para ver a Ázzuen enredado entre las patas de Ceela. Había sido más listo que yo, yendo por las patas. Al menos de esa manera tenía una oportunidad de derribarla. Ceela saltó, zafándose de Ázzuen, y aterrizando justo a su lado. No tenía tiempo de ver que hacía Ázzuen a continuación. Volví a lanzarme contra Torell, esta vez yendo por la parte blanda de su vientre. Intenté morderlo, pero se movió apenas lo justo para que mis dientes se unieran en el aire y mi nariz clavara en sus duras costillas. No le vi inclinar su cadera hasta que me golpeó en la cara, tirándome al suelo. Salté, pensando rápido. Había ganado cada pelea que había tenido con Unnan y la mayoría de los desafíos que había tenido con Ázzuen y Marra, pero nada de lo que le hice a Torell parecía funcionar. Me lancé, tratando de morderle el flanco, pero ya no estaba allí. Finalmente, desesperada, me lancé a por una de sus patas traseras y la agarré con los dientes.


  Gruñó. —Oh, por el amor de Indru —refunfuñó. Se giró y agarró la parte de atrás de mi cuello entre sus mandíbulas, mordiéndome hasta que grité y le solté la pata. Después me golpeó en la espalda y se puso sobre mí. Por el rabillo del ojo, vi a Ceela inmovilizar a Ázzuen de costado, presionándole las patas delanteras en las costillas.


  Levanté la vista hacia el rostro con cicatrices de Torell, sintiendo su cálido y jadeante aliento en mi hocico. —Estoy tratando de no lastimarte, cachorra —dijo, mirándome fijamente. Levantó la pata que había mordido, la sacudió un poco, y luego la bajó. —¿Quieres saber qué le está pasando a la presa o no?


  Traté de evitar que mi cara mostrara mi confusión. Empujé mis patas contra el pecho de Torell, intentando liberarme. Gruñó, y volvió a cogerme el cuello entre sus dientes.


  —¿Por qué no la dejas, Torell? —La voz de Pell era suave, pero había un desafío en ella. No había oído que el joven lobo se nos acercara.


  —Con gusto lo haré, Pell —respondió Torell—, si promete que dejará de mordisquearme los tobillos. —Bajó el rostro para que quedáramos hocico contra hocico. —¿Habéis terminado de mostrarnos lo mal que Ruuqo y Rissa os han entrenado para la lucha?


  Intenté pensar en algo ingenioso para decir, una forma de demostrarle que no me intimidaba. Esperó.


  —Sí —dije al final. Se bajó de encima de mí y asintió a Ceela, que gruñó a Ázzuen una vez más y luego lo soltó.


  Ázzuen tosió, luego se puso en pie y se sacudió. Pell se interpuso entre Torell y yo, mirando a su líder. Me lamió el cuello donde Torell lo había mordido, y luego me olfateó el lomo donde Torell lo había golpeado contra el duro suelo. Después se giró para enfrentarse con Torell, colocándose entre el jefe de Pico Rocoso y yo. Los lobos se comunican tanto con el lenguaje corporal como con las palabras. Pell le estaba dejando claro a Torell que me protegería.


  Aturdida, me alejé de Pell. No podía decir que me importaba ni su toque ni su defensa, pero no iba a dejar que pensara que necesitaba su ayuda para enfrentarme a Torell. Sin embargo, su comportamiento me desconcertó lo suficiente como para que me costara juntar mis ideas.


  Ázzuen no tuvo ningún problema.


  —¿Cómo sabes dónde está la presa? —le preguntó a Torell. —¿Cómo sabemos que esto no es una trampa y que no nos llevaréis más adentro de vuestro territorio, para luego reclamar que hemos entrado sin autorización en vuestras tierras?


  Era una buena pregunta. Si estuviéramos más adentro del territorio de Pico Rocoso, en vez de en su frontera, estarían en su derecho de matarnos.


  —Porque podríamos haberos matado ya si quisiéramos —murmuró Ceela.


  Pell la gruñó, pero fue el labio retraído de Torell lo que la hizo bajar los ojos.


  —No tienes que creernos —dijo Torell—. Sólo síguenos un rato. Caminaremos por la parte más densa del bosque para que puedas escapar si quieres.


  —¿Qué quisiste decir con respecto a la presa? —pregunté, encontrando mi voz.


  —No me creeréis si os lo digo —dijo, mirando deliberadamente a Ázzuen—. Así que os lo mostraré. Tienes mi palabra de que no estarás en peligro.


  —No dejaré que os pase nada a ninguno de los dos —dijo Pell.


  Pensé en ello. Si los de Pico Rocoso quisieran hacernos daño, podrían haberlo hecho. No necesitaban llevarnos a otro lugar para hacerlo, y yo quería ver lo que Torell tenía que mostrarnos. Tampoco quería que nos siguieran cuando fuéramos a buscar a Jandru y a Frandra. Miré a Ázzuen. Él asintió ligeramente con la cabeza.


  —De acuerdo —dije—. Iremos contigo —miré fijamente a Torell y mantuve mis orejas en alto para mostrarle que, aunque estábamos de acuerdo en ir con él, no estábamos bajo su mando.


  Una pequeña sonrisa estiró su hocico lleno de cicatrices. Volvió hacia el camino por donde había venido, y empezó a correr, alejándose del río y adentrándose en el corazón del territorio de Pico Rocoso. A pesar de mi ansiedad por la marcha de las presas y mi preocupación por estar con los de Pico Rocoso, capté cada olor y sonido que pude. Nuestro territorio estaba formado en su mayor parte por pinos, abetos y robles, con algunos alisos y álamos. Las tierras de Pico Rocoso tenían la misma salvia del sueño, arbustos de bayas y abetos que las nuestras, pero también estaban llenas de sauces, abedules y álamos, que habían perdido sus hojas durante el invierno. Esto hacía que el bosque fuera más brillante cuando el sol se filtraba a través de las ramas desnudas. Pasamos por un grupo de arbustos de salvia del viento. Era el olor que más asociaba con Pell.


  Torell impuso un ritmo rápido, de largas zancadas, y tuve que correr para seguirle el ritmo. No corrimos uno por uno, como los lobos a menudo hacemos para disfrazar nuestros números. Pensé que Torell estaba presumiendo otra vez, dejando claro que no le importaba quién sabía dónde estaba. Él y Ceela iban a la cabeza, y Pell, Ázzuen, y yo corríamos tras ellos. A medida que nos alejábamos más de las tierras familiares y de la seguridad que nos ofrecía nuestra manada, mi incomodidad creció. Pell se dio cuenta.


  —Torell no te hará daño, Kaala —dijo—. Le gustas. Por eso vino por ti. No tiene ningún uso para la mayoría de los otros lobos del valle.


  Ázzuen bufó con escepticismo, y yo no sabía qué decir, así que le consulté a Pell algo que me había estado preguntando durante mucho tiempo.


  —¿Por qué sólo hay cuatro lobos de Pico Rocoso? —le pregunté—. ¿Cómo puede sobrevivir tu manada?


  Habíamos llegado al fondo de una colina empinada. Torell y Ceela subieron fácilmente a pesar de su tamaño, y salieron por un estrecho sendero que corría a lo largo del borde de la ladera. Pell les siguió con la misma agilidad, pero me esperó en la cima y luego Ázzuen trepó tras él. Noté que Ázzuen miraba fijamente la pierna herida de Pell y le fulminé con la mirada. Me ignoró y siguió a Pell mientras brincaba a lo largo del camino. Ahora teníamos que correr uno detrás del otro a lo largo de la estrecha cornisa, que en algunos lugares se reducía a escarpados y peligrosos precipicios y en otros se inclinaba suavemente hacia abajo. Torell y Ceela trotaron por delante de nosotros, pero Pell se quedó atrás para responderme.


  —Hay más —dijo, mirando por encima de su hombro y sin prestar atención a la pronunciada caída a su derecha—. Llevamos cuatro más a la batalla de Hierbas Altas. ¿No te acuerdas? —No lo recordaba. Había habido tantos lobos en la llanura que no pude controlarlos a todos. —Se supone que es un secreto —dijo Pell—. Se supone que nadie fuera de Pico Rocoso debe saber de ellos.


  —¿Dónde están?


  —Escondidos —dijo—. En caso de que algo nos pase.


  Eso me pareció excesivamente cauteloso. Los de Pico Rocoso eran extraños. —¿Por qué me lo dices? —le pregunté.


  —No quiero tener secretos contigo. —Se detuvo y tocó mi hocico con su fría y húmeda nariz.


  El aliento, que ya me faltaba por nuestra carrera, se me atascó en el pecho. Ázzuen se detuvo justo detrás de nosotros y gruñó. Pell bajó la vista hacia él, retiró un poco los labios, y se fue trotando.


  —Sólo estábamos hablando —le dije a Ázzuen.


  —Lo oí —dijo, mirándome como si acabara de dar una buena presa a una manada rival—. ¿Vas a quedarte ahí parada?


  Pell había corrido adelantándonos y casi había cogido a Torell y Ceela. No respondí a Ázzuen, pero me fui corriendo tras los de Pico Rocoso. Había dado unos veinte pasos cuando me di cuenta de que Ázzuen no me seguía. Me di la vuelta para encontrármelo asomándose por el borde del camino.


  —Kaala, ven a ver esto —dijo.


  Exasperada, volví corriendo. Los de Pico Rocoso nos estaban adelantando y él estaba mirando fijamente a algo que probablemente no era nada importante.


  —¿Qué pasa? —dije. Estaba inclinándose peligrosamente sobre el saliente. Me detuve a su lado y miré hacia abajo. Todo lo que vi fue una suave pendiente cubierta de arbustos secos, rocas y árboles atrofiados.


  —¿Y? —demandé—. No veo nada.


  Oí el movimiento de patas sobre la tierra blanda, y entonces Ázzuen me empujó con fuerza por detrás. Caí por la colina estrellándome ruidosamente contra los arbustos. La pendiente era suave y aterricé ilesa en un montón de arbustos de bayas medio secos.


  Ázzuen gritó pidiendo ayuda, aunque él podía ver perfectamente que yo estaba bien.


  —¿Kaala? —Pell, corriendo más adelante con sus jefes, aún podía escuchar la llamada de Ázzuen. No pude ignorar el pánico en la voz del lobo de Pico Rocoso. Todavía estaba atrapada en las espinosas ramas del arbusto de bayas, pero podía ver a Pell doblar corriendo una curva en el camino. Saltó por encima de una gran roca, y corrió rápido, casi tan rápido como Marra, y luego se lanzó colina abajo hacia mí. Para cuando me alcanzó, me las había apañado para desenredarme.


  —¿Estás bien? —preguntó.


  —Estoy bien —dije. Excepto por el hecho de que Ázzuen me había empujado colina abajo…


  Permití que Pell me llevara de vuelta al camino.


  Ázzuen nos estaba esperando, con una expresión engreída en su cara. —Tu pierna no parece molestarte mucho —le dijo a Pell—. Supongo que no necesitarás ayuda para cazar después de todo.


  Pell entrecerró los ojos a Ázzuen. —No —dijo—, supongo que no. —Parecía que iba a decir más, pero se limitó a bufar molesto y corrió tras sus jefes. Atónita, miré fijamente a Ázzuen. Me había empujado colina abajo para demostrar que Pell no estaba tan herido como pretendía.


  —¿Vienes? —me dijo. Trepó a una roca baja y corrió tras los lobos de Pico Rocoso.


  No podía hacer nada más salvo seguirle. Y pensar en el hecho de que Pell había estado usando su lesión para ganarse nuestra simpatía. Mi simpatía.


  Corrimos hacia el este, hacia las altas montañas que resguardaban nuestro valle. Nunca había estado tan cerca de ellas, y cuando llegamos a la cima de una pequeña colina, me detuve a mirarlas. A estas alturas Yllin ya estaría fuera del valle con Demmen. Mi madre también estaba en algún lugar allí fuera, esperándome. Podría simplemente salir corriendo. Podría correr hasta llegar a las montañas y más allá.


  —Ya casi llegamos —dijo Torell—. Sería mejor no detenernos.


  Aparté esos pensamientos y me di cuenta de que había estado quieta por un rato. Torell me estaba observando, con una clara mirada de impaciencia en su cara y en la de Ceela. Ázzuen me estaba observando con preocupación. No podía leer la expresión en la cara de Pell.


  —Lo siento —dije.


  —Vamos —dijo Ceela, molesta. Ella tomó la delantera, trotando colina abajo.


  Corrimos durante otros cinco minutos hasta llegar a la frontera de las tierras de Pico Rocoso, donde su reino daba paso al territorio de Arboleda. Encumbramos una colina cubierta de cipreses y nos escondimos entre los árboles. Nuestra colina era más alta que las que la rodeaban, y podíamos ver hasta las montañas.


  —Allí —dijo Torell, señalando con el hocico.


  A lo lejos, unos lobos perseguían a una manada de caballos. Algo en la cacería parecía erróneo. Los caballos parecían mucho más pequeños de lo que deberían. Entonces me di cuenta de que no era que los caballos fuesen pequeños, sino que los lobos eran grandes. Era una cacería de Grandes. Aguanté la respiración, esperando a que los Grandes se fijaran en nosotros, pero estaban a varios cientos de cuerpos de distancia y contra el viento. Vi que ninguno de los Pico Rocoso parecía preocupado, y me forcé a relajarme.


  Me adelanté hasta el mismo borde de los árboles. Nunca había visto a los Grandes cazar, porque siempre lo hacían en secreto. Había historias de que se sentaban en la hierba y esperaban hasta que llegaba la presa, y luego la mataban de inmediato, con un salto; pero no era cierto. Estaban cazando como lobos ordinarios. Ya habían matado cinco caballos, y éstos estaban siendo custodiados por un solitario Grande. Un caballo por cada lobo, pensé asombrada. Los Grandes no se detuvieron a comer, sino que continuaron persiguiendo a las presas. Cuatro Grandes perseguían una gran manada formada por casi cien caballos. Esperaba que separaran algunos de los caballos como nosotros, pero no lo hicieron. Persiguieron a todo el rebaño.


  —No pueden matarlos a todos —susurró Ázzuen—. ¿Qué están haciendo?


  Estaba observando la cacería, pero sabía que las orejas de Ázzuen estarían agitándose de curiosidad. Los Grandes continuaron persiguiendo a la manada. Cuando algunos caballos se separaron, los lobos no trataron de separar al más débil de ellos y derribarlo, como haría cualquier lobo sensato. En vez de eso, condujeron los caballos separados hacia los otros. Cuando todo el rebaño trató de huir hacia una bajada que llevaba a un pantano, los Grandes Lobos no se lo permitieron, aunque si los caballos hubieran entrado en el fango habrían sido una presa más fácil. Cada vez que los caballos se apartaban del camino que llevaban, los Grandes los traían de vuelta, persiguiéndolos hacia una hendidura en las colinas bajas que conducía a las montañas.


  —Los están conduciendo afuera —dije, volviéndome hacia Torell—. ¡Los están persiguiendo fuera del valle!


  Torell mostró sus dientes en lo que podría haber sido un gruñido o una sonrisa sombría. Su cara estaba tan destrozada por las cicatrices que una parte de su boca estaba permanentemente hacia atrás, dándole la apariencia de una mueca aún cuando no tenía ninguna.


  —Los caballos, los alces pequeños, los ciervos de la nieve, los venados del bosque, los cerdos de pantano… —dijo—. Todos los más pequeños de entre las presas grandes. Sin embargo, los uros y los cervallones permanecen en el valle. ¿Qué crees que tienen en común esas presas que quedan?


  —Son todos grandes —dije. —¿Y?


  —Los Grandes los cazan —respondió Ázzuen, mirando a Torell.


  —Sí —dijo el jefe de Pico Rocoso—. Son la presa preferida de los Grandes, y difíciles y peligrosos de atrapar para los lobos ordinarios, para los colmillos largos y los leones de las montañas, e incluso para tus humanos.


  —¿Están haciendo que nuestras presas se vayan a propósito? —pregunté, aturdida por las implicaciones de lo que Torell decía.


  —Así fracasaremos —dijo Ázzuen con certeza. —Así humanos y lobos lucharán.


  —Sé la tarea que los Grandes te han encomendado —dijo Torell—. No parecen tener ninguna intención de dejarte triunfar.


  Sin decir otra palabra, él y Ceela se dieron la vuelta y descendieron al trote colina abajo, hacia su propio territorio. Pell, Ázzuen, y yo permanecimos por un momento en la ladera.


  —Milsindra y Kivdru —dije—. Tienen que ser ellos.


  —Hemos visto hasta diez Grandes ahuyentando presas —dijo Pell.


  Parpadeé ante eso. Era la mitad del Consejo.


  —Torell tiene más que contarte, si vienes —dijo Pell.


  Se me ocurrió entonces que podríamos escapar, ahora que Torell y Ceela se habían ido. Necesitaba hablar con Frandra y Jandru, y contarle a la manada lo que estaba pasando, y sólo porque Torell nos había mostrado la conducción de las presas no significaba que pudiéramos confiar en él. El odio entre Río Rápido y Pico Rocoso se remontaba demasiado atrás como para ser desechado tan a la ligera.


  —Puedes confiar en la palabra de Torell, Kaala —dijo Pell, leyendo mi expresión—. Se toma en serio su honor. No te haría daño después de prometer que no lo haría. Sería peor para él que matar a un compañero de manada.


  Ázzuen intentaba captar mi atención. Pell se dio cuenta.


  —Los dos podéis discutirlo —dijo—. Tenemos un pequeño lugar de reunión detrás la arboleda de alisos a vuestra izquierda. Estaremos allí durante diez minutos. —Inclinó la cabeza para tocarme suavemente la mejilla con su hocico, y luego se descendió cojeando la colina tras sus compañeros de manada. A mitad de camino hacia la arboleda de alisos pareció recordar que Ázzuen acababa de mostrar lo poco que le estorbaba la pata, y corrió el resto del camino hasta los árboles.


  —Necesitamos toda la información que podamos conseguir —le dije a Ázzuen.


  —Lo sé —dijo—. Sólo no te apresures a confiar en Pell. Fingió estar más herido para que te compadecieras de él. Porque le gustas.


  No tenía respuesta para eso. Y me di cuenta de que quería que me gustara el joven lobo de Pico Rocoso. Pero Ázzuen no necesitaba saberlo. —Necesitamos a Marra —dije—. Ella sabría lo que Torell estaba haciendo realmente.


  —No podemos aullar por ella —dijo Ázzuen—. Eso les diría a todos los lobos del valle donde estamos.


  Miré hacia arriba, esperando encontrar a Tlitoo cerca. Por supuesto, cuando lo quería, no estaba en ningún sitio. —Descubriremos lo que Torell tiene que decir —dije.


  —Muy bien —dijo Ázzuen, mostrando su acuerdo mucho más rápido de lo que yo esperaba. Debería haberlo sabido, sin embargo. Cada vez que había algo nuevo que aprender o un misterio que resolver, él querría estar allí. Con la sensación de que una vez más me zambullía en un río donde no podría nadar, bajé corriendo por la ladera, siguiendo las huellas hechas por el andar desigual de Pell.
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  Si alguien me hubiera dicho que caminaría de buena gana a un lugar de reunión de Pico Rocoso, habría pensado que habían estado sentados demasiado tiempo cerca de un arbusto de salvia del sueño. No sé lo que esperaba (que estaría custodiado por veinte lobos, o que sería estéril y por lo tanto más adecuado para la lucha), pero era un lugar de reunión normal, bastante pequeño, que olía a aliso, salvia y menta. Los de Pico Rocoso no podrían haber estado allí más que unos minutos, pero ya estaban relajados, tendidos en la tierra húmeda como si se estuvieran preparando para una siesta de mediodía. Ázzuen y yo nos detuvimos en el borde del lugar de reunión, esperando que Torell o Ceela nos invitaran a entrar. Torell y Pell se levantaron, aunque Ceela no lo hizo, y Torell asintió con la cabeza, dándonos permiso para entrar.


  —Eres bienvenida aquí —dijo Torell formalmente mientras Ceela hacía la más ligera inclinación de cabeza. —Me alegro de que decidieras unirte a nosotros.


  —Como yo —dijo Pell.


  Ázzuen y yo rápidamente saludamos a los tres lobos, y luego retrocedimos al borde del lugar de reunión. Antes de que Pell o Torell pudieran decir algo más, hablé.


  —¿Por qué nos ayudas? —pregunté—. Odias a los humanos. Pensaría que quieres que fallemos.


  Torell me miró. —Normalmente, lobata, lo haría, y haría todo lo que estuviera en mi poder para asegurar que fracasaras, aunque significara mi propia muerte entre los dientes de los Grandes. No siento amor por los humanos, ni por ningún lobo que se asocie con ellos. No creo que seas un drelshik; eso es una barbaridad. Creo que la forma en la que tratas a los humanos, como si fueran compañeros de manada, es repulsiva. Pero no soy inflexible, y haré lo que sea para proteger mi manada. Y me gustaría que me ayudaras. —Se rió de la expresión sorprendida de mi cara, y luego se puso serio. —Te he estado observando desde que eras un cachorro, como todos los lobos del valle.


  Me moví, incómoda. Parecía que todos los lobos del valle sabían cosas sobre mí.


  Torell ignoró mi inquietud. —Ruuqo no te ha permitido ver el poder que tienes, Kaala. Tú y tus amigos.


  No pude evitar resoplar.


  Torell sacudió una oreja.


  —¿Por qué crees que los Grandes se pelean por ti, de entre todos los lobos del valle? —preguntó.


  —Por mi sangre mezclada y la marca en mi pecho —respondí—. Los Grandes creen que soy el lobo de la leyenda, y que lo que hago puede salvar a los lobos o enojar tanto a los Antiguos que nos destruirán.


  —Los Antiguos —se burló Ceela—. Los Antiguos no son más que cuentos inventados para engañar a lobos ingenuos que no pueden pensar por sí mismos. También podrías decir que un aliso se enfadará y te empujará al río.


  Sorprendida, miré fijamente a Ceela, preguntándome si podía hablar en serio.


  —No importa —dijo Torell—. No importa lo que tú o yo pensemos de los Antiguos. Lo que importa es que los Grandes están escondiendo algo, y necesitamos tu ayuda para averiguar qué es. Me vigilan muy de cerca, y confían en ti. Hablan contigo. Te dejarán acercarte lo suficiente para encontrar su escondite secreto y averiguar lo que esconden allí.


  Todavía estaba demasiado desconcertada para contestar.


  —¿Y por qué deberíamos ayudarte? —dijo Ázzuen cuando permanecí en silencio. —Al final habríamos averiguado sobre los Grandes y las presas; los cuervos nos lo habrían dicho. ¿De qué nos sirve que te ayudemos?


  Ceela ladró una risa, apenas levantando la cabeza de sus patas. —Bueno, para empezar, podemos enseñarte a pelear. No sé en qué estaban pensando Ruuqo y Rissa, dejándote correr sola sin habilidades de lucha.


  La miré fijamente y empecé a retroceder para salir de su lugar de reunión. No necesitaba que me insultaran, y no necesitaba ninguna información que los de Pico Rocoso pudieran considerar adecuada para compartir conmigo. Sentí a Ázzuen a mi lado.


  Pell se precipitó hacia adelante. —Es importante, Kaala —dijo, fulminando a Ceela con la mirada. —Lo que sea que los Grandes estén escondiendo te afecta a ti y a tu tarea. Podemos ayudarte a descubrir lo que necesitas para tener éxito. Incluso si la presa se va. —Apoyó su cabeza sobre mi cuello, dejándolo allí más tiempo del necesario para disculparse por la rudeza de Ceela. —Te ayudaremos a encontrar formas de cazar con los humanos, incluso con tanta presa desaparecida.


  —Gracias —dijo Ázzuen—, pero descubriremos lo que necesitamos saber por nuestra cuenta. Y no necesitamos tu ayuda con los humanos.


  Vacilé. Podía sentir la mirada de Torell sobre mí. En contra de mi buen juicio, me encontré con su mirada.


  —¿Qué harás si tienes éxito, Kaala? —preguntó—, ¿si consigues que tus humanos te acepten por un año?


  Iba a salir del valle para encontrar a mi madre, pero de ningún modo iba a decírselo a Torell. No respondí. Él lo intentó de nuevo.


  —"¿Es cierto que la única forma en que has logrado que los humanos te acepten hasta ahora es humillándote, sometiéndote a ellos?


  —¿Y qué? —dije—. Funcionó.


  —¿Cuál es la razón por la que los lobos y los humanos deben estar juntos? —preguntó—. ¿La sabes?


  —Por supuesto que la sé. Los lobos tienen que estar con los humanos para que éstos no pierdan el contacto con la naturaleza.


  —Si los humanos no entienden que son parte del mundo natural —agregó Ázzuen—, sólo lo destruirán. Es la promesa de los lobos del Gran Valle.


  —Y si eres una cola rizada para los humanos, ¿cómo harás eso? —preguntó Torell—. Te convertirás en parte de su mundo artificial; no ellos en parte del nuestro.


  Guardé silencio. Ése era el quid de la cuestión. Teníamos que estar con los humanos, y sin embargo, cuando los lobos y los humanos estaban juntos, los humanos trataban de esclavizar a los lobos, y los lobos se rebelaban contra ello. Por eso Milsindra estaba tan segura de que fracasaríamos. No me había permitido a mí misma pensar en ello. Me ganaría la confianza de los humanos y luego me preocuparía por ello.


  Torell esperó a que respondiera. Cuando no lo hice, volvió a hablar. —Dime, entonces, ¿por qué obedeces la voluntad de los Grandes?


  Me reí de eso. —Porque nos matarán si no lo hacemos.


  —Puedo matarte, pero tú me desafías —dijo Torell—. Hay veintiún Grandes en el valle. Si cada lobo se levantara contra ellos, no nos gobernarían más.


  Ázzuen exhaló un largo suspiro mientras los tres de Pico Rocoso nos miraban.


  —Aceptas su gobierno —dijo Torell—, porque les temes, porque son más grandes y más fuertes y siempre te han gobernado —sostuvo mi mirada—. Y crees que los Grandes son los emisarios de los Antiguos. Sin embargo, yo no lo creo. Creo que el sol y la luna son sólo grandes fuegos en el cielo y que el cielo no es más que el aire que respiran los lobos y otras criaturas. Creo que si los lobos del Gran Valle se juntaran, podríamos vencer a los Grandes, gobernar el valle, nuestras vidas y a nosotros mismos. Y creo que para hacer eso, debemos averiguar qué es lo que están escondiendo. Puedo decir que Ruuqo y Rissa no os han dicho nada de esto, aunque lo he discutido con ellos. Una vez, casi se unieron a mí para desafiar el dominio de los Grandes, pero al final no lo hicieron. Sólo están interesados en proteger su manada durante una estación más, una generación más. Creo que protegerse a costa de la propia libertad es una elección estúpida.


  Apenas podía respirar. Nunca había oído a un lobo hablar de esa manera. Siempre había pensado que Torell luchaba porque le gustaba, que causaba problemas porque disfrutaba haciendo daño a los demás. Ruuqo siempre decía que era porque Torell quería atención y poder, y yo siempre había asumido que era verdad. Ahora no sabía qué pensar. Me volví hacia Ázzuen, esperando ver el habitual escepticismo en su cara, pero él estaba mirando a Torell con una intensidad que me hizo apartar la mirada.


  Pell me estaba mirando, sus ojos brillaban. —Hay lugares, Kaala, donde la vida de los lobos es suya para vivirla, donde los lobos no están gobernados por los caprichos de unos pocos y erráticos Grandes. Lugares donde puedes elegir tener cachorros cuando quieras y puedes moverte libremente por la tierra.


  La forma en que me miró cuando mencionó los cachorros hizo temblar el pelaje alrededor de mis orejas.


  —Eso no nos servirá de nada si nos morimos de hambre —dijo Ázzuen de forma práctica—. Si la presa se va, todos estarán demasiado ocupados sobreviviendo como para luchar contra los Grandes, y nosotros estaremos demasiado ocupados tratando de evitar que los humanos peleen con nosotros para hacer cualquier otra cosa.


  —¡Tienes que dejar de pensar como un cola curvada! —dijo Pell impaciente—. Si descubres lo que los Grandes esconden, puedes encontrar su debilidad. Si conocemos su debilidad, tenemos la oportunidad de derrotarlos, con o sin las otras manadas.


  Era mucho suponer. Los de Pico Rocoso eran fuertes, pero los Grandes eran mucho más fuertes.


  —¿Y por qué deberías pasar hambre —preguntó Torell—, con los uros y cervallones todavía abundantes?


  Los cervallones eran primos del alce común, pero eran enormes (más del doble de altos que un lobo) y extremadamente fuertes. También tenían enormes cornamentas que podían usar para aplastar a cualquier cazador que los desafiara. Y desde que habíamos luchado contra ellos en la batalla de Hierbas Altas, odiaban a los lobos de Río Rápido.


  —Los cervallones son presas difíciles —dije—, y no cazamos uros.


  —Nosotros sí —dijo Ceela—. Siempre lo hemos hecho.


  Bostecé. Todos los lobos decían que los de Pico Rocoso estaban locos por cazar uros. Las grandes bestias mataban fácilmente a los lobos y eran mucho más difíciles de derribar que los cervallones.


  —Puedo enseñarte —dijo Torell—. Puedo enseñarte a cazar uros, y a cazar cervallones con más éxito —dijo—. Puedo enseñarte cómo cazarlos con tus humanos.


  La marcha de las presas no tiene por qué ser algo malo, Kaala —dijo Pell—. Tus humanos serán los mejor alimentados del valle. Gracias a ti.


  Era lo que más necesitaba, que los humanos nos valoraran tanto que pudiera dejar que otros lobos tomaran mi lugar y salir del valle con TaLi. Era demasiado para asimilarlo. No podía descartar las palabras de Torell, o las de Pell, me encontré deseando confiar especialmente en Pell, pero no podía rechazar todo lo que sabía sobre los de Pico Rocoso.


  —¿Qué quieres que hagamos? —pregunté—. ¿Cómo se supone que vamos a descubrir ese escondite?


  Torell pareció aceptar mi regreso a lo práctico. Intenté ignorar a Ázzuen, que temblaba de curiosidad a mi lado.


  —Hemos estado estudiando a los Grandes durante muchos años —dijo Torell—. Creemos que conocemos su escondite, pero no podemos ir nosotros mismos. Los Grandes saben que no aceptamos fácilmente su dominio, y nos vigilan de cerca. Por eso te necesitamos. Los Grandes creen que harás lo que te digan, y esperan que atravieses territorios mientras tratas de completar tu tarea. Tal vez puedas descubrir lo que esconden.


  —Entonces, dinos dónde está —dijo Ázzuen, todavía desconfiado a pesar de su fascinación por las palabras de Torell.


  El jefe de Pico Rocoso hizo una mueca. —No confío en ti más de lo que tú confías en mí, lobato. Si le contases a tus amigos Grandes lo que te he dicho hoy, estaría muerto en un cuarto de luna, al igual que mi manada. Podrías decirles lo que ya os he dicho, lo sé, y he confiado en que no lo hagáis. Pero antes de contaros más, necesito saber que no eres sólo un cola curvada que dirá todo lo que sabe la primera vez que le presionen. Necesito saber que puedes defenderte por ti mismo.


  Parecía que todos tenían una prueba para nosotros. Quería sentirme enfadada, pero estaba entusiasmada. Más que nunca, quería frustrar a Milsindra. Si pudiera cazar uros y cervallones con los humanos, probaría que los humanos y los lobos eran buenos compañeros de manada. Yo enseñaría a otros lobos a cazar las presas más grandes. Si pudiéramos demostrar que incluso con la mayor parte de las presas abandonando el valle, aún tendríamos éxito con nuestros humanos, y si el consejo supiera que lo hicimos a pesar de que Milsindra había ahuyentado a las presas, ella perdería y Zorindru ganaría. Merecía la pena arriesgarse.


  Suspiré. —Tenemos que encontrar a Frandra y Jandru antes de la caída del sol —dije—, o vendrán a buscarnos.


  —No hay motivo para que no puedas demostrarme tu valor y regresar a tu territorio a tiempo —dijo. —Y puedes decirles sobre la conducción de las presas. Como has dicho, os habríais enterado por vuestra cuenta.


  Torell estaba siendo sospechosamente servicial. Los de Pico Rocoso habían sido nuestros rivales demasiado tiempo para que yo confiara en él. Pensé en lo que haría Marra, cómo averiguaría si era digno de confianza.


  —Si tenemos éxito en tu desafío, ¿tenemos que unirnos a ti? —preguntó Ázzuen antes de que pudiera pensar en algo que decir. —Si decidimos que no queremos ayudarte a encontrar lo que esconden los Grandes, ¿nos dejarás marchar ilesos?


  Torell y Pell sólo parpadearon, pero Ceela se rió. —Pequeño lobo astuto —dijo—. No, hasta que no aceptes nuestra ayuda para cazar las presas grandes, no nos debes nada excepto tu palabra de que no revelarás nuestro plan para derrocar a los Grandes.


  —En cuanto a uniros a nosotros —dijo Torell—, si quieres hacerlo, seréis bienvenidos como lobos de Pico Rocoso, así como vuestra compañera de camada de patas rápidas y el viejo lobo que os aconseja.


  Bufé de sorpresa. Ciertamente nos había estado observando cuidadosamente si sabía lo bastante como para saber que querríamos traer a Marra y Trevegg con nosotros.


  —Podéis salir también —dijo hacia uno de los arbustos de salvia que rodeaban el lugar de reunión.


  Marra salió del arbusto. Había captado su olor tan pronto como llegó, unos minutos antes, pero esperaba que los de Pico Rocoso no. Saludó a los lobos de Pico Rocoso, y luego se sentó tranquilamente, con las patas delanteras juntas y la cola envuelta alrededor de su trasero. Estaba feliz de tenerla allí.


  Debería haber estado asustada. Debería haber estado preocupada por volver con Jandru y Frandra para la caída del sol y por hacer cualquier clase de pacto con Pico Rocoso. En vez de eso, estaba eufórica. Milsindra esperaba que estuviera asustada, que me escondiera y que esperara a ver qué hacía. Torell me estaba ofreciendo otro camino. Miré a Ázzuen por el rabillo del ojo. Él asintió con la cabeza. Miré los ojos de Marra, y los vi brillantes por la emoción del desafío.


  —De acuerdo —dije—. ¿Qué quieres que hagamos?


  Torell sonrió. —Venid conmigo —dijo.
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  —¿Por qué te lanzas contra mí como un tejón borracho de bayas? —preguntó. Estaba sobre mí, con sus patas plantadas en mi pecho. Yo había saltado sobre él, como había hecho en el camino del río, tratando de derribarlo. Era como tratar de hacer caer un roble.


  Torell había decidido probarnos enseñándonos a luchar. Nos había llevado a lo más profundo del bosque hasta un pequeño claro escondido entre espesos pinos y densos enebros. Dijo que quería asegurarse de que no nos encontraría ningún Grande que pasara.


  Tan pronto como llegamos, él, Ceela y Pell se habían apiñado, susurrando entre ellos. Mi impaciencia creció rápidamente. Ya era pasado el mediodía. Tendríamos que irnos pronto para encontrar a los Grandes, y hasta ahora no habíamos aprendido nada de valor. Cuando Pell se acercó a decirnos que Torell quería que probáramos que podíamos aprender a luchar bien, yo había gruñido enfadada. Me pareció una tontería que un líder quisiera desafiar a unos jóvenes lobatos a medio crecer de tal manera. Parecía demostrar todo lo que Ruuqo y Rissa habían dicho sobre Torell y su necesidad de demostrar siempre su fuerza. Se lo dije a Pell.


  —Puede parecer eso, Kaala, pero no lo es —había dicho—. Necesita saber que sois lo bastante fuertes y hábiles como para cazar uros sin heriros a vosotros mismos o a los que cacen con vosotros. Pero es más que eso. La mayoría de los lobos crecen aprendiendo a seguir órdenes. Si vas a desafiar a los Grandes, necesita saber que estás dispuesta a arriesgarte. Que no te retirarás si se hace difícil.


  —He hecho muchas cosas arriesgadas —dije, pensando en cuando saqué a TaLi del río, o me negué a seguir a Jandru y Frandra fuera del valle—. Me parece una estupidez. ¿Por qué no intentamos cazar uros con tu manada?


  Pell se quedó en silencio durante unos momentos. —¿Sabes cómo consiguió Torell esas cicatrices en la cara?


  —¿En alguna pelea?


  —¿Robando el territorio de otros? —dijo Ázzuen.


  —No —había dicho Pell, mirando por encima del hocico a Ázzuen. —No habría resultado tan herido por un lobo común y corriente.


  Quería reírme de su arrogancia, pero la intensidad de su mirada me detuvo.


  —Las consiguió hace tres años. No bajó las orejas lo bastante rápido para un Grande, y éste se ofendió. Al día siguiente, tres Grandes vinieron a matar a los cachorros de Torell, su primera camada. Torell luchó contra ellos. Tu segunda, Werrna, era parte de Pico Rocoso entonces, y le ayudó. El compañero de Werrna, Lann, murió en la pelea, y juró no volver a tomar otro. Los tres se enfrentaron a los Grandes hasta que Zorindru llegó y detuvo la lucha. Torell juró que algún día viviría libre del dominio de los Grandes. Por eso es tan cuidadoso. Su juramento lo significa todo para él. Más que su propia vida, más que la vida de su manada. Te está confiando eso.


  Ahora, mientras yacía atrapada bajo las patas de Torell y miraba a su rostro destrozado, me imaginaba cómo debía haber sido. Había estado indefensa ante Milsindra, y ella era sólo una loba. ¿Cómo habría sido pelear contra tres Grandes a la vez? Siempre había asumido que las cicatrices de Torell demostraban que era demasiado agresivo y temerario para confiar en él. Pero era un héroe.


  Frunció el ceño y se apartó de mí, permitiéndome levantarme.


  —Peso mucho más que tú —dijo—. No me dominarás. No eres lo suficientemente fuerte.


  —Me volveré más fuerte —dije, jadeando mientras me ponía en pie. Mi orgullo estaba herido. Un lobo débil era un lobo inútil.


  Tlitoo graznó desde una roca cercana, mirando. Nos había encontrado poco después de que llegáramos al claro, pero se había negado a ayudarnos a luchar contra los de Pico Rocoso. —Ya sé cómo luchar, lobita —había dicho.


  —Nunca serás más fuerte que un uro —me dijo Torell. Empecé a discutir. Me embistió con la cabeza. —Pero eso no tiene que ser una desventaja. ¿Qué hace un bailarín de las colinas cuando pelea? —preguntó.


  Un bailarín de las colinas, un pequeño ciervo de huesos ligeros que bajaba de las montañas en lo más profundo del invierno, era casi imposible de atrapar. La médula de sus huesos era particularmente suculenta, con el sabor de las dulces flores de montaña de las que se alimentaban, pero casi nunca los atrapábamos. Además de ser rápidos, eran presas inteligentes, astutas e impredecibles.


  —Se giran y te patean antes de que puedas apartarte —contestó Ázzuen, mirando cautelosamente a Pell. El joven lobo de Pico Rocoso parecía estar disfrutando arrojando a Ázzuen a un montón de ramas y ramitas una y otra vez.


  —¿Y qué hace una comadreja cuando lucha contra un lobo? —preguntó Torell, manteniendo un ojo en su lobato.


  —Se levanta debajo de ti y te muerde —dijo Marra con intensidad desde donde yacía, inmovilizada bajo las patas de Ceela.


  —¿Te han mordido? —le preguntó Pell, su voz llena de simpatía. Sentí un inesperado gruñido en mi garganta y me lo tragué. ¿Por qué debería importarme si Pell era amable con Marra?


  —Sí —dijo—, hace dos lunas. Ella había cogido un conejo que yo quería. Intenté atrapar a la comadreja bajo mis patas para quitarle el conejo, y se retorció y me mordió la pata.


  —Exactamente —dijo Torell—. No tratan de derrotar a cazadores mucho más fuertes que ellos. Utilizan sus propias fuerzas para ganar sus peleas. Con las presas asesinas debéis hacer lo mismo. Debéis pensar como una presa y actuar como cazadores.


  Miré el grueso pecho y las fuertes patas de Torell y pensé en cómo podría ser una bailarina de las colinas. Fue inútil. No era una presa. Miré a Ázzuen y a Marra para compartir mi disgusto, pero los ojos de Ázzuen estaban entrecerrados de concentración, y Marra se estaba poniendo de pie, mirando cuidadosamente a Ceela.


  —Eres rápida —le dijo Ceela—. Más rápida que cualquier lobo que conozca y ciertamente más rápida que cualquier uro. Úsalo. —Ceela cogió una ramita del montón y la colocó entre sus patas. Elevó sus cuartos traseros y bajó su cara hacia el palo—. Quítamelo —dijo.


  Antes de que las palabras salieran de su boca, Marra se había lanzado hacia delante. Corrió en círculo alrededor de Ceela dos veces, y luego se lanzó bajo su pecho para agarrar el palo. Ceela intentó saltar sobre Marra, pero sólo logró golpearle la frente con la pata.


  —¿Así? —dijo Marra, sonriendo alrededor del palo y parpadeando para sacarse un hilito de sangre del ojo.


  Ázzuen se acercó a ella, como para examinar el palo. Luego se giró repentinamente a la izquierda, atrapando la cola de Pell entre sus dientes. Pell se revolvió mientras Ázzuen saltaba sobre la pila de ramas. Torell me miró expectante. Vi que había colocado un palo justo detrás de él. Lo pensé detenidamente. Podría zambullirme debajo de sus patas y de paso atacarle. O saltar sobre él, aunque pensé que podría estar preparado para eso. En vez de eso, corrí directamente hacia él. Entonces, en el último momento, esquivé a la derecha, tratando de pasarle. Me golpeó fácilmente a un lado, lanzándome sobre mi espalda, y me mordió suavemente en el cuello.


  —No te comprometas a un ataque hasta el último instante —dijo, liberándome—. Ya habías decidido ir a la derecha, así que cuando me moví, no tenías otra opción. Podrías haber cambiado de dirección, haberte echado para atrás o mordido mi pata. Tienes que seguir pensando mientras te mueves. Deja tus opciones abiertas. Prueba de nuevo.
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  Una hora más tarde, Ázzuen, Marra, y yo estábamos de pie, jadeantes pero triunfantes frente a los lobos de Pico Rocoso. Habíamos superado con éxito a cada uno de los tres miembros de Pico Rocoso. Tlitoo, aburrido de nuestra práctica, buscaba insectos en la pila de ramas.


  —Bien —dijo Torell—. Creo que podemos ayudarnos mutuamente. —Me faltaba el aliento para contestar, lo que probablemente era lo mejor. Me parecía una idiotez que Torell pensase que ser capaz de luchar hacía a un lobo digno de confianza. Pirra, la jefa del Lago del Viento, era una de las mejores luchadoras del Gran Valle, y no era más confiable que una hiena.


  —Creemos que el escondite de los Grandes está más allá de las Llanuras Occidentales, no muy lejos de donde te llevaremos a cazar uros, si quieres ir —dijo Pell—. En el borde mismo de la llanura hay una cadena de pequeños cerros. La tierra tras los cerros es plana, y deberías ser capaz de ver mucho más allá. Hemos visto grupos de Grandes pasando juntos por esa cresta. Ahí es donde deberías buscar.


  —Está en los territorios que los Grandes han reclamado como propios —sonrió Ceela con una mueca—. Lo que es otra razón por la que la caza de uros es peligrosa.


  —Querrás algún tiempo para decidir si deseas o no aceptar nuestra oferta —dijo Torell—. No tardes demasiado. Los Grandes son más cautelosos que de costumbre. Ve a ver a Frandra y Jandru como dijiste que harías, para que no sospechen.


  —Hacer lo que los Grandes le dicen que haga es lo que les haría sospechar de ella —dijo Tlitoo desde la pila de ramas.


  Algo que sonaba como una risita vino desde donde se encontraba Pell. Cuando le miré, sus ojos estaban medio cerrados, como si se estuviera concentrando en algo, pero su hocico estaba apretado por el esfuerzo de no sonreír. Ázzuen y Marra se rieron en voz alta. Les miré a todos con enojo.


  —Ve con tus Grandes y tu manada —me dijo Torell con una leve sonrisa en su hocico—. Reúnete con nosotros dentro de dos noches en nuestro lugar de reunión junto al sitio donde conducían las presas, si decides cazar con nosotros y ayudarnos a descubrir lo que esconden los Grandes.


  Incliné mi cabeza hacia él, encontrándome forzada a tratarlo como lo haría con uno de mis propios jefes.


  —Gracias —dije.


  Con cautela, le acerqué mi hocico. Lo tomó suavemente en su boca, y luego hizo lo mismo con Ázzuen y Marra. Me sentí relajada por su amable trato hacia nosotros. Marra me lamió en la mejilla, y luego a Ázzuen. Después se fue a las tierras de la tribu Lan. Con una última mirada a mi alrededor empecé a salir del claro, pero me detuve. Algo que Torell había dicho antes todavía me estaba molestando.


  —Ruuqo y Rissa no traicionarían una promesa. No sacrificarían su honor por su seguridad. Le dijeron a Zorindru que nos ayudarían, y no se retractarán de su palabra.


  Torell empezó a decir algo y luego se detuvo. —Espero que tengas razón, jovencita. En cualquier caso, si queréis ayudarnos y, al menos eso creo, a vosotros mismos y vuestros humanos, venid a nosotros en dos amaneceres desde ahora.


  Una vez más, comencé a marcharme. Me detuve, sorprendida, cuando un lobo salió de los arbustos a mi lado. Era Arrun, el segundo de Torell y Ceela. Era un lobo musculoso y de pelo oscuro. Lo había conocido antes y me pareció torpe y obstinado.


  Torell entornó los ojos. —¿No se supone que deberías estar ya en Arboleda Oculta? —le preguntó a su segundo.


  —Hay algo que tienes que ver, Torell —dijo Arrun—. Los jóvenes de Río Rápido también deberían verlo.


  —¿Qué es? —preguntó Ceela.


  Arrun la miró a los ojos. No tengo ni idea de lo que le comunicó, pero ella asintió bruscamente con la cabeza, y cuando el segundo abandonó el claro, ella y Torell se fueron con él.


  —¿Vendrás? —preguntó Pell.


  La cola de Ázzuen se agitó con entusiasmo. Todavía no era el ocaso. Aún podríamos volver a tiempo para encontrarnos con los Grandes. O quizá no.


  —Sí —le dije, y le permití que nos precediera para salir del claro.


  Arrun nos condujo hacia el norte, a lo largo de la frontera entre los territorios de Pico Rocoso y Lago del Viento. Era una tierra rocosa y polvorienta, con pocas presas para alimentarse. Recuerdo que Torell le dijo una vez a Ruuqo que los lobos de Río Rápido teníamos la mayor parte de los mejores terrenos de caza del valle. Lo había descartado como un ardid para ganar más territorio, pero empezaba a preguntarme si no habría dicho la verdad.


  Arrun corrió con un lento trote a través de las tierras de Pico Rocoso. Aunque estaba cansada de nuestra larga carrera hasta donde conducían las presas y por las lecciones de lucha de Torell, los músculos de mis patas se sacudían por el deseo de correr más rápido. Todavía tenía que encontrarme con Jandru y Frandra para contarles lo de las presas. Empecé a dudar de la sabiduría de permanecer tanto tiempo con los de Pico Rocoso. Arrun siguió mirándonos a mí y a Ázzuen por encima de su hombro mientras corría, como si quisiera decirnos algo. No había tenido más que malas experiencias con Arrun y traté de evitar su mirada.


  Arrun se detuvo en un estanque poco profundo para beber. Agradecida, lamí el agua rancia y estancada. Prefería el agua corriente del río, pero estaba lo suficientemente sedienta como para beber cualquier cosa.


  Cuando terminamos de beber, Arrun comenzó a caminar, su paso lento y casi vacilante me hizo querer gruñir de impaciencia. Una mirada a Torell y Ceela me impidió hacerlo.


  —¿Adónde nos llevas, Arrun? —preguntó Pell, notando mi irritación. Le lancé una mirada agradecida.


  —Valle de los Álamos —contestó Arrun, y no diría nada más. Se detuvo unos minutos más tarde, al borde mismo de los delgados árboles. Bajó la cabeza hacia Ceela y Torell, y se hizo a un lado para que ellos pudieran tomar la delantera. Vi un destello de negro justo encima de mí, y al levantar la vista vi a Tlitoo mirándome desde uno de los álamos. Los dos jefes pasaron a nuestro lado y comenzaron a caminar a través de una monótona llanura cubierta de hierba. Arrun y Pell los siguieron, y Ázzuen y yo fuimos los últimos. La brusca inhalación de Ceela y la mirada rápida y ansiosa de Pell en mi dirección no me prepararon para lo que había allí.


  Al principio, mientras caminaba detrás de los lobos de Pico Rocoso hacia la llanura, no entendí qué era lo que olía. Olía a lobo de Río Rápido, pero ningún lobo de Río Rápido estaría tan lejos dentro del territorio de Pico Rocoso. Avancé unos pasos y luego me detuve, perpleja. Ázzuen pasó inquieto su peso de una pata a otra. Entonces di un grito de emoción cuando finalmente me di cuenta de lo que olía a través de la confusión de olores a hierba, álamos y lobos de Pico Rocoso. Era Yllin; ¡todavía estaba en el valle!


  Incapaz de contenerme, me abrí paso entre los de Pico Rocoso y comencé a correr en dirección al olor.


  Me tomó un momento darme cuenta de lo que era el bulto grisáceo que había en la hierba. No lo comprendí realmente hasta que estuve casi encima del flácido montón de piel y carne.


  Yllin no llevaba mucho tiempo muerta. Su carne estaba fría, pero no rígida aún; la sangre en su vientre y pecho estaba pegajosa y olía fresca. La miré fijamente. No era el primer lobo muerto que veía. El compañero de camada de Ázzuen, Riil, había tenido la misma apariencia y olor después de haber sido aplastado hasta la muerte por los caballos, pero yo todavía no estaba preparado para la extrañeza del olor, el olor de Yllin pero con todo no el de Yllin. De lobo, pero no de lobo.


  Ázzuen gimió suavemente. No lo había oído venir detrás de mí.


  Me acerqué más a Yllin y vi que su vientre había sido abierto. Un enorme desgarro que sólo podía haber sido hecho por unos dientes muy grandes. Los dientes de un león de roca podrían haber causado tal herida, o los de un oso. Pero el otro olor que se mezclaba con el olor a miedo y sangre de Yllin era el olor de la Gran Loba Milsindra.


  Mi cuerpo pareció comprender lo que mi cerebro no era capaz, y mi pecho se volvió pesado y mis patas débiles. Me costó toda mi fuerza de voluntad volverme hacia los de Pico Rocoso. Habían retrocedido respetuosamente, dejándonos solos junto al cuerpo de Yllin.


  —Los Grandes la mataron —dije. La voz chirriante que venía de mi garganta parecía la de algún otro lobo. Recordé cómo Yllin se había enfrentado a Milsindra en el bosque de abetos. Seguramente ésa no podría ser razón suficiente para que Milsindra la matara.


  —Estaba de camino al Lugar de Reunión de la Arboleda Oculta —dijo Arrun, cuyo rostro generalmente hosco aparecía amable—. Aún estaba viva cuando la encontré. Dijo que ella y otro lobo estaban dejando el valle hace cinco noches cuando fueron interceptados por los Grandes. Los Grandes les dijeron que estaba prohibido salir del valle, que a ningún lobo del Gran Valle se le permitiría salir por ningún motivo. Entonces les atacaron. Yllin y el otro lobo joven huyeron. Se separaron, dijo, y ella se escondió en una cueva hasta hoy, cuando tuvo demasiada sed como para seguir escondiéndose. Estaba regresando al territorio de Río Rápido cuando Milsindra la encontró y atacó. Me quedé con ella hasta que murió —dijo bruscamente—, para que no tuviera que morir sola.


  Un violento crujido sacudió los árboles detrás de nosotros. El chillido de Tlitoo me perforó los oídos mientras volaba hacia nosotros. Rodeó una vez el cuerpo de Yllin, volvió a chillar, y volvió sobre su álamo, silbando.


  —Le dijeron que podía irse —dije con esa voz extraña y estrangulada que parecía ser lo único que podía salir de mi garganta—. ¡Le dijeron que podía aparearse fuera del valle!


  —Evidentemente, cambiaron de opinión —dijo Torell, con su cara llena de cicatrices ensombrecida.


  —Pero ella iba a regresar —dijo Ázzuen—. ¿Por qué matarla si estaba obedeciéndoles y retornando a casa? —su voz se quebró en la última palabra.


  —Para que sirviera de ejemplo —dijo Ceela—. Para mostrarle a los otros lobos del valle lo que pasará si intentan irse.


  Agité la cabeza, tratando de aclararme la mente. Podía ver a Yllin corriendo, más rápida que Marra, saltando sobre un arroyo que el resto de nosotros tuvimos que vadear. Ni siquiera tenía dos años. Debería haber liderado una manada algún día.


  Abrí mi garganta para aullar por ella.


  —Kaala, espera —dijo Pell con urgencia—. Los Grandes te oirán.


  ¿Y qué? —dije. No me importaba que me oyeran.


  —Piensa, Kaala. —La dureza en su voz hizo que sus palabras penetraran en mi mente espesa. —¿Qué hacen la mayoría de manadas cuando la presa se va?


  —Siguen a la presa —dije automáticamente—. Donde la presa va, va la manada. —Eso era lo que cada cachorro aprendía.


  Entonces me di cuenta de lo que Pell intentaba decirme. Los Grandes habían prohibido a cualquier lobo salir del valle, y después dirigieron a las presas fuera.


  —Nos han atrapado. —Al principio, no reconocí la voz de Ázzuen. Nunca había oído tanta rabia y amargura en ella. —Han alejado a las presas y no dejarán que ningún lobo se vaya. Así tendremos que luchar entre nosotros y con los humanos.


  Ninguno de los de Pico Rocoso respondió. Si aullábamos por Yllin, los Grandes sabrían que la habíamos encontrado y eso les daría ventaja.


  —Se lo diré a los demás, loba —dijo Tlitoo. Voló alrededor de Yllin una vez más y luego voló de regreso hacia territorio de Río Rápido.


  —Deberían ser ellos los que le canten de todos modos, Kaala —dijo Ázzuen.


  Me senté, mirando el cuerpo de Yllin. Ázzuen se sentó a mi lado, sin llegar a tocarme. No podía decidir qué hacer a continuación. Miré a Ázzuen, pero él seguía mirando a Yllin, como si de repente pudiera ponerse en pie y hablarnos.


  —Llévalos de vuelta al territorio de Río Rápido —dijo Torell finalmente, dirigiéndose a Pell—. Mantenlos a salvo mientras atraviesan nuestras tierras.


  —Lo haré, jefe —dijo Pell formalmente.


  —Encuentren a sus Grandes y a su manada, lobatos —me dijo Torell—. Esperaremos tu decisión sobre lo que deseas hacer.


  Ázzuen y yo tocamos una vez más el frío cuerpo de Yllin, inhalando su olor para que siempre fuera parte de nosotros, y para que ella siempre fuera parte de Río Rápido. Entonces la dejamos para la tierra. Pell nos guió silenciosamente a través de los territorios de Pico Rocoso. Estaba agradecida de que no intentase hablarme ni que yo hablara con él. Tan pronto como pudimos escuchar el río que dividía nuestras tierras, me tocó el rostro con su nariz, inclinó su cabeza hacia Ázzuen, y nos dejó.


  XIII


  [image: ]No tuvimos que buscar a Frandra y a Jandru. Nos estaban esperando en la orilla del río. Me detuve a varios cuerpos de ellos, sin saber por dónde empezar, qué decirles primero, pero tan pronto como nos vieron salir del bosque, Jandru habló.


  —Sabemos lo de las presas, jovencita —dijo—. Y el cuervo nos ha hablado sobre tu compañera de manada.


  Tlitoo se balanceaba sobre una roca muy pequeña en el medio del río, observando el agua intensamente. El cuervo anciano estaba en una roca más grande junto a él. Me alegré de no tener que decir en voz alta que Yllin estaba muerta; lo volvía demasiado real.


  —¿Qué le vas a decir al Consejo? —pregunté. En medio de mi dolor sentí la más ligera punzada de alivio. El Consejo tendría que actuar contra Milsindra ahora. Ella estaba manipulando el mismísimo Equilibrio.


  Frandra se sacudió el agua del río de su espeso pelaje. Debían haber cruzado a la orilla de Pico Rocoso justo antes de que llegáramos al río.


  —El Consejo no castigará a Milsindra por disciplinar a un lobo que intenta salir del valle cuando se le prohíbe hacerlo —dijo—. En cuanto a las presas, el consejo, por ahora, ha decidido no hacer nada. Intentaremos, en el momento adecuado, hacer que cambien de opinión —bajó ligeramente su hocico—. Lamento la pérdida de tu compañera de manada.


  No parecía sentirlo. Parecía que Yllin era sólo una pieza más de la lucha de poder de los Grandes.


  —¿Por qué no están haciendo nada?


  —Eso no es asunto tuyo —me soltó Frandra—. Volverás con tus humanos y nos dejarás tratar con el Consejo.


  No lo pensé. Me lancé contra ella, golpeando contra su pecho duro y musculoso. Reboté y caí en la fangosa orilla. Y volví a saltar, olvidando todo lo que Torell me había enseñado sobre la lucha. Frandra me mordió, agarrándome del pelaje del cuello. Me sacudió una vez, y luego me tiró al suelo. Cuando me levanté, mareada, Ázzuen se interponía entre los Grandes y yo, y Tlitoo estaba planeando sobre el río. No tocó a los Grandes, pero por un momento se cernió sobre ellos, con las garras extendidas. El viejo cuervo le chilló, y Tlitoo se instaló junto a Ázzuen y empezó a picotear insectos inexistentes en el lodo del río.


  —Te consentiré eso, lobata —dijo Frandra, su voz monótona debido a la rabia—. Comprendo que estás afligida. Pero no pongas a prueba mi paciencia.


  Estaba temblando. De miedo. De rabia y tristeza. De frustración por mi incapacidad de hacer que los Grandes vengaran la muerte de Yllin, o incluso admitieran que fue un error. Estaba más agradecida de lo que podría expresar cuando Ázzuen habló.


  —¿Por qué no puedes hacer que el Consejo haga algo sobre las presas? —preguntó. Su voz era uniforme, controlada—. Cada lobo del valle sufrirá, y se supone que el Consejo debe cuidar de nosotros.


  Si no la hubiera estado observando tan atentamente, no habría visto hundirse los hombros de Frandra. Inmediatamente se enderezó.


  —Milsindra está consiguiendo más lobos de su lado. Intentaremos razonar con el Consejo, pero quizá no escuchen.


  —Pell dijo que diez Grandes estaban persiguiendo a las presas, Kaala —dijo Ázzuen por encima de su hombro—. ¿Recuerdas? La mitad del Consejo.


  —Exactamente la mitad —dijo Jandru, arrastrando las patas mientras se adelantaba para situarse junto a su compañera. No nos preguntó cómo lo sabíamos; supondría que los cuervos nos lo habían dicho. —Cualquier lobo con sentido común puede ver que Milsindra no debería ahuyentar a la presa. Pero cuando los lobos desean creer en algo, la verdad no les impedirá hacerlo. Los seguidores de Milsindra creen que los Antiguos desean que ellos gobiernen a los lobos y controlen a los humanos. Les ha convencido que si desean el favor de los Antiguos, la ayudarán a probar que tú y tus humanos sois una amenaza para la especie.


  Ázzuen habló en el silencio que siguió, con clara indignación. —Así que, primero el Consejo dijo que si no podíamos vivir con los humanos durante un año sin luchar, demostraría que los Antiguos no aprueban que los humanos y los lobos estén juntos. Ahora, ¿están diciendo que es aceptable que Milsindra nos haga fracasar porque eso es lo que los Antiguos querrían realmente?


  Jandru parpadeó unas cuantas veces, tratando de seguir el hilo de pensamientos de Ázzuen. Sabía cómo se sentía.


  —Sí —dijo, lentamente—. No lo había pensado de esa manera, pero parece ser así.


  —¿Así que os rendís? —dije, encontrando por fin la voz. No entendía cómo podían ser tan débiles. Las palabras de Torell resonaron en mi cabeza. Habló de luchar y tomar riesgos. Frandra y Jandru se sentaron a la orilla del río como si la lucha ya hubiera terminado. No pude evitar el desprecio en mi tono. —Os estáis rindiendo.


  —¿Por qué no lucháis contra ellos? —les desafió Ázzuen—. Podemos conseguir que las otras manadas del valle nos ayuden —dijo, sin mencionar a Torell.


  —¡No nos estamos rindiendo! —el gruñido de Jandru hizo que temblara el suelo bajo mis patas—. Hemos estado peleando durante más tiempo del que vosotros habéis vivido para darnos problemas. Y las otras manadas no harán nada por vosotros.


  —¿Cómo lo sabes? —pregunté.


  Jandru sacudió con fuerza su cabeza. —Idiota. ¿Por qué crees que mataron a tu compañera? ¿Lo sabes siquiera?


  —Para atraparnos.


  —Hicieron que se fueran las presas y ahora ningún lobo puede salir para seguirlas —agregó Ázzuen. Tlitoo graznó suavemente, todavía fingiendo que seguía intentando buscar comida. El viejo cuervo se había unido a él en la ribera del río.


  —Eso es sólo una parte —dijo Jandru—. Se supone que eres inteligente —le gruñó a Ázzuen—. Piénsalo. ¿Qué otro mensaje envía?


  No lo sabía. ¿Que tenían poder sobre nosotros? ¿Que podían matarnos cuando quisieran? Eso ya lo sabíamos. Ni Ázzuen ni yo respondimos.


  —Al ponerse de nuestra parte —dijo Frandra—. Ruuqo y Rissa se han convertido en enemigos de Milsindra y sus seguidores. Milsindra está haciendo saber a las otras manadas del valle lo que pasará si se ponen de nuestra parte contra ella. Ruuqo y Rissa lo hicieron, y Milsindra mató a uno de sus más prometedores lobeznos.


  Casi vomité el agua estancada que había bebido. Frandra no necesitaba decir más. Ruuqo y Rissa me habían ayudado, y Yllin había muerto.


  —¡No es culpa de Kaala! —dijo Ázzuen. Por una vez, deseé que no pudiera leerme tan fácilmente. Tlitoo levantó la vista de su investigación de la ribera del río y chasqueó bruscamente su pico. —Fue idea de Zorindru —dijo Ázzuen—. No teníamos otra opción.


  —Por supuesto que no es su culpa —dijo Frandra sorprendida—. Nunca dijimos que lo fuera. Pero es por eso que debéis dejarnos a nosotros el consejo y sus asuntos.


  Zorindru. El anciano líder de los Grandes había dicho que no podía ayudarme, pero seguramente saldría de su escondite si averiguaba lo que había hecho Milsindra.


  —Tenemos que hacerle saber a Zorindru lo que están haciendo los otros Grandes —dije, obligándome a levantar la mirada.


  —No interferirá —dijo Jandru.


  —Lo hará si descubre lo que Milsindra está haciendo —dije obstinadamente—. Tenemos que encontrarlo.


  Jandru y Frandra sonrieron.


  —Si ese viejo lobo no quiere ser encontrado, no lo encontrarás —dijo Frandra—. Podría estar parado a dos cuerpos de nosotros y no lo veríamos. Si quiere venir a nosotros, lo hará, pero yo no esperaría a que lo hiciera.


  Se sacudió los restos de agua de su pelaje y se volvió hacia el río. Entonces, gruñó. Había tres lobos en la otra orilla, en el territorio de Río Rápido, observándonos. Cuando vieron que les habíamos visto, bajaron las orejas, entraron en el río y nadaron hacia nosotros. Durante todo el tiempo que nadaron, sus labios ligeramente retraídos, con sonrisas de sumisión. Me pregunté cómo podían nadar de esa forma sin tragar agua, pero estaban haciendo todo lo posible para demostrar que no eran una amenaza y que estaban siendo lo más respetuosos posible. Lo que era lógico, con dos Grandes esperándoles.


  Al principio pensé que el río era inusualmente profundo, ya que los lobos tuvieron que nadar durante casi toda su anchura, pero cuando salieron, con sus colas metidas entre las patas y las orejas aplanadas contra sus cabezas, me di cuenta de que eran lobos especialmente pequeños, del tamaño que Ázzuen y yo habíamos tenido a las cinco lunas de edad. No reconocí a ninguno de ellos, y su olor no me era familiar. Para mi sorpresa, después de que los tres lobos saludaron a Frandra y Jandru, y de que Frandra les diera permiso para quedarse con una ligera inclinación de cabeza, los tres lobos me saludaron casi con tanta deferencia como lo habían hecho con los Grandes.


  —¿Qué trae a los cachorros de Ratonero hasta aquí? —preguntó Frandra.


  Por eso eran tan pequeños. Los lobos de Ratonero eran los más pequeños del valle, y si Frandra les llamaba cachorros era que habían nacido al mismo tiempo que Ázzuen y yo. Uno de los Ratoneros inclinó la cabeza para saludar a Frandra, pero fue a mí a quien se dirigió. Mantuvo sus ojos bajos.


  —Eres Kaala, ¿verdad? Soy Prannan de Ratonero, y éstos son Amma y Briall —dijo, indicando con la cabeza a los otros dos lobos—. Queremos ayudarte.


  —¿Ayudarme a qué? —pregunté, perpleja.


  —Ayudarte con la promesa —respondió, sorprendido—. Ayudarte con los humanos. Los cuidaremos cuando vayas a buscar a tu madre.


  —¿Qué? ¿Qué es eso acerca de Niisa? —preguntó Jandru.


  Hice una mueca. Frandra y Jandru no sabían nada de mis planes para salir del valle y encontrar a mi madre.


  —Un cuervo nos lo dijo —dijo Amma en tono de disculpa.


  Consideré mentirle a Frandra y Jandru, pero no me quedaba energía para guardar secretos. Les dije que tenía planeado salir del valle, encontrar a mi madre y regresar. Jandru sacudió su cabeza tan fuerte que el agua de sus orejas me golpeó en la cara.


  —¿Cuándo aprenderás a no ocultarnos las cosas? —preguntó—. No podemos trabajar juntos si nos ocultas cosas.


  —No confío en vosotros —dije simplemente, demasiado cansada para preocuparme si lo hacía enojar—. Y vosotros nos ocultáis cosas. Sé que hay algo que no nos estáis contando, ¿por qué deberíamos contároslo todo?


  Pensé que los Grandes se enfurecerían, pero Jandru simplemente lanzó un cansado y suave gruñido. —Es importante, Kaala —dijo Frandra—. Tu madre es importante. Quiero que la encuentres. En cuanto a nuestros secretos, no podemos compartirlos contigo. No es decisión nuestra. Hemos hecho un juramento sagrado de no revelar los secretos de nuestra especie —dijo, presionando su cabeza contra la de Jandru y susurrándole algo. Estiré las orejas para escucharlo, pero no pude. Los tres jóvenes Ratoneros ni siquiera prestaban atención a los Grandes. Me miraban con caras sorprendidas. Mi piel se calentó incómodamente bajo mi pelaje, y volví la mirada hacia los Grandes.


  —Lo permitiremos —me dijo Frandra, y luego se dirigió a Prannan—. ¿Tienes un lobo adulto que te ayude con esto? —le preguntó.


  —Nuestros jefes nos ayudarán —respondió Prannan.


  —Y también Trevegg —dijo Ázzuen—. Pensaba hacerlo, de todos modos.


  —Bien —dijo Frandra—. Si ganamos contra Milsindra, dejaremos que otros lobos te sustituyan mientras encuentras a tu madre.


  Me quedé estupefacta. Nunca había esperado que me ayudaran a encontrar a mi madre. Por primera vez desde que encontré el cuerpo de Yllin, comencé a sentir esperanza.


  —¿Y si pierdes? —preguntó Ázzuen.


  Frandra ladró de risa. —Entonces estarás por tu cuenta, ya que estaremos muertos. Pero no te preocupes, tú también lo harás.


  Bajó la cabeza para tocar la mejilla de Prannan con la nariz. —Vuelve con tu manada. Enviaremos por ti si te necesitamos.


  Todos los Ratoneros doblaron sus patas delanteras para inclinarse ante los Grandes y luego, para mi turbación, ante mí.


  —Cumpliremos la promesa —dijo Prannan. Inclinó la cabeza hacia sus compañeros, y los tres cruzaron nadando el río. El anciano cuervo levantó el vuelo y cruzó el río para seguir a los Ratoneros. Cuando desaparecieron en el espeso bosque, Frandra se volvió hacia mí. —No me molestaré en ordenarte que me digas todo lo que sabes, Kaala —se rió un poco—. No tiene mucho sentido. Harás lo que sea mejor para ti y tus amigos. Lo sé. Pero si vamos a seguir arriesgándonos, tienes que decirme: ¿Seguirá tu manada apoyándonos? ¿Ruuqo y Rissa perderán el valor? Todavía tenemos tiempo para forjar una tregua con Milsindra si no es así. Es nuestra última oportunidad de detener la guerra entre los Grandes.


  —Cumplirán su palabra —dije. Torell estaba equivocado sobre ellos. —Sé que lo harán.


  —Entonces haremos lo que podamos con Milsindra. No te metas en problemas hasta entonces. Tenéis que regresar con vuestros humanos. No os enfrentéis a Milsindra o Kivdru. No hagáis nada que atraiga más atención sobre vosotros.


  Los tres jóvenes lobos me habían distraído de mi dolor y rabia. Ahora volvieron con más intensidad que antes. Gruñí en protesta.


  Frandra me miró severamente. —No hagas nada que provoque que los otros Grandes te busquen. Sé que estás enfadada. Sé que quieres venganza. Pero tienes una responsabilidad con los lobos de tu manada, que lo han arriesgado todo por ti y por nosotros. Avísanos cuando los humanos se den cuenta de que las presas se han ido y no hagáis nada que perturbe aún más las cosas.


  Abrí la boca para objetar.


  —¡Basta! —ordenó Jandru, cuya paciencia aparentemente se estaba agotando. Me sorprendía que me hubiera dejado decir tanto. Colocó sus patas fangosas en mi espalda y me forzó contra el suelo—. Quédate con los humanos y mantenlos lejos de los problemas hasta que te digamos lo contrario. —Se quitó de encima de mí, y los dos Grandes volvieron a la orilla del río y se metieron en el agua. Cruzaron nadando fácilmente y desaparecieron en el bosque.


  Cuando me puse de pie, mis patas apenas me sostenían. Estaba exhausta, agotada por mi pena y mi rabia. A los Grandes no les importaba que Yllin estuviera muerta. No les importaría si todos los lobos de mi manada estuvieran muertos. Crucé la mirada con Ázzuen.


  Miró hacia atrás sombríamente.


  Tlitoo se abrió camino a través del lodo para pararse junto a nosotros. —¿Veréis ahora lo que tengo para mostraros, lobos? —preguntó—. Es importante.


  ¿Qué podía ser tan importante? Lo miré, cansada. Sólo quería cruzar el río y acurrucarme con mi manada.


  —Le he contado a tu manada la muerte de la joven loba —dijo—. Cantarán su canto fúnebre cuando puedan. Enviarán al lobo más rápido a buscarte cuando llegue el momento de que la manada se reúna. Lo que tengo que mostrarte está cerca del asentamiento de los humanos, así que no tienes que salirte de tu camino. ¿Vendrás?


  Cuando Ázzuen y yo nos sentamos allí, mirándole fijamente, nos dio la espalda y caminó hacia el río, donde comenzó a salpicar agua por encima de sus alas y espalda. Sus plumas por fin habían dejado de caer, y se le veía elegante y fuerte bajo el plumaje primaveral, más brillante. Sus patas tenían costras del ataque de los otros cuervos, pero no parecía que le molestaran. Levantó la vista de su baño, con actitud relajada, pero sus ojos mostraban entusiasmo. —Creo que ayudará a los lobos. Ayudará a descubrir lo que esconden los Ceñudos. Ayuda para averiguar qué es lo que debemos hacer.


  —¿No puedes simplemente contárnoslo? —pregunté.


  —No, debes verlo por ti misma —dijo. Voló desde el río y aterrizó frente a mí. Se inclinó hacia delante, como si fuera a pasarme el pico por el pelaje del pecho, entonces se detuvo y ladeó su cabeza para mirarme. —No puedo hacer que vengas. Debe ser tu elección. —Me estaba observando, pero yo tenía la sensación de que hablaba sobre todo consigo mismo. Entonces una mirada taimada apareció en sus ojos. —Si prefieres quedarte aquí y deprimirte, en vez de actuar para arreglar las cosas, entonces iré solo.


  Levantó el vuelo, planeando durante unos pocos cuerpos, hasta aterrizar en una rama al borde del bosque. Nos dio la espala, para quitarse una costra en una de sus patas.


  —Eso no fue demasiado sutil —dijo Ázzuen, el humor deslizándose en su voz.


  —No, no lo ha sido. —A veces Tlitoo actuaba como si Ázzuen y yo aún fuéramos cachorros. Miré al cuervo que pretendía no estar pendiente de mí. Por más que fingiera indiferencia, era obvio que quería que fuéramos con él. No tenía nada mejor que hacer. Necesitaba recuperar la compostura antes de regresar con los humanos, y algo de tiempo para averiguar en quién podía confiar, o en quién desconfiaba menos. Seguir a Tlitoo era tan buena idea para hacer mientras tanto como cualquier otra.


  Captando la mirada de Ázzuen, caminé lentamente hacia el cuervo. Tlitoo lanzó un chillido triunfante y nos condujo hacia el bosque.
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  Apenas podía sentir la tierra bajo las almohadillas de mis patas mientras corríamos. Todo mi cuerpo estaba entumecido y mi mente perezosa, mientras Ázzuen y yo corríamos para seguirle el ritmo a Tlitoo. No podía sacarme de la cabeza la imagen del cuerpo de Yllin o el olor de su sangre de mi nariz. Había una parte de mí que no podía creer que estaba realmente muerta. Había visto su cadáver por apenas unos momentos, pero había sido parte de mi vida, vibrante y viva, desde mis primeros recuerdos. Un mundo sin ella no parecía posible. La idea de ello me dejaba tan cansada que apenas podía seguirle el ritmo a Tlitoo. Los firmes pasos de Ázzuen justo detrás de mí me mantuvieron en marcha, pero estaba a punto de decirle a Tlitoo que tenía que descansar cuando se inclinó bruscamente a la derecha.


  —Por aquí —dijo.


  La brisa cambió y olí a TaLi. Fui a trompicones tras el cuervo y la encontré, acurrucada con BreLan en la blanda tierra entre las raíces de un gran y antiguo roble. Supe por el débil olor a humo que estábamos cerca del lugar de los humanos. Eso fue lo último que cruzó mi mente antes de tambalearme hasta TaLi y arrojarme junto a ella. Ázzuen gateó sobre nosotras, rasguñándome con sus garras, para medio tumbarse encima de BreLan. TaLi murmuró en sueños y me rodeó con su delgado brazo. Esto era por lo que estaba luchando, me dije a mí misma. Por un momento me olvidé de los juegos de poder de los Grandes y de quién estaba a cargo del valle.


  Me apreté contra la cálida piel de TaLi e inhalé su olor a humo y hierbas, permitiéndome a mí misma sentirme reconfortada por la relajante sensación de estar con otra criatura, sabiendo que, al menos por un momento, no estaba sola. Descansé allí, recuperando el sentido de quién era yo y qué era lo más importante para mí. Entonces, agradecida a Tlitoo por habernos traído con nuestros humanos, aspiré una vez más el aroma de TaLi y empecé a recuperar el uso de mis patas, sintiéndome más capaz de enfrentarme a los otros humanos y a mi manada.


  —No, lobita, espera ahí —me dijo Tlitoo desde una de las raíces del gran roble. —Pronto iremos al hogar humano. Esto es más importante.


  Saltó sobre mi espalda, caminó por encima de TaLi y BreLan, y luego picoteó el hombro de Ázzuen. Ázzuen gritó excitado.


  —Tú quédate donde estás. No debes tocarnos ni a mí ni a la Loba de la Luna. —Elevé mi cabeza, sorprendida. Nunca me había llamado así. Sólo NiaLi me había llamado así, y eso había sido cuando la conocí por primera vez. Tlitoo no notó mi sorpresa. Todavía miraba fijamente a Ázzuen. —¿Lo prometes, lobo?


  —Sí —dijo Ázzuen, somnoliento—, pero ¿por qué?


  Tlitoo no le contestó. Se movió sigilosamente sobre los dos humanos, bajó de un salto, y se paró frente a mí, mirándome a los ojos. Avanzó dos pasos, inclinando su cabeza cerca de mí. La última vez que lo había tocado había estado en Cresta Rocosa, y el contacto con él había sido aterrador. Me aparté.


  —No tienes que tener miedo, lobita —dijo Tlitoo—. Tienes que confiar en mí. Esto es lo que soy. Esto es lo que puedo hacer —dio dos pasos más hacia mí. Me obligué a quedarme quieta mientras él apoyaba su cabeza contra mi pecho. Y entonces llegó. La oscuridad y la ausencia de olor, el frío y la sensación de caer. Escuché el sonido de un millar de alas. Los olores regresaron, y el aire llenó mis pulmones. Pero aún estaba oscuro. Me di cuenta de que mis ojos estaban cerrados.


  Los abrí e inmediatamente sentí vértigo. Todo parecía diferente, borroso y confuso. Sin embargo, los colores que me rodeaban eran más brillantes que ninguno que hubiera visto antes, más ricos de lo que pensaba que un color podría ser. Estaba mirando la base de barro endurecido de un refugio humano, pero vibraba con colores brillantes que no podía nombrar. El mareo me invadió, las náuseas me debilitaron. Me alejé bruscamente y me encontré de nuevo en el claro, rodando lejos del TaLi y hacia Tlitoo, que se apresuró a salir de mi camino. Ázzuen, BreLan, y TaLi todavía dormían.


  —¿Qué me hiciste? —jadeé, mientras él se arreglaba con el pico las plumas erizadas. Sacó su cabeza hacia adelante hasta quedar pico contra nariz. Me estremecí, anticipando un picotazo en la nariz, pero él me miró a los ojos.


  —Está bien, lobita —graznó—. Es lo que hago. Lo que hacemos. Juntos, la Loba de la Luna y el cuervo Neja. Ves lo que ella ve, sabes lo que ella sabe. Todo está bien. Antes tenía miedo, pero ahora ya no lo tengo.


  Mi mente intentó seguir sus palabras.


  —¿Estoy viendo lo que TaLi ve? —No podía creerlo.


  —No todo —respondió—. Lo que está recordando, lo que está pensando, soñando, en estos momentos. No estoy seguro. Soy muy nuevo en esto —levantó las alas de forma protectora sobre sus orejas. —Es lo que se supone que debo hacer. No tengo miedo.


  Me lo quedé mirando. Nunca había oído algo así. La sensación de mareo y malestar me asustaba.


  —¿Estoy viendo cosas que TaLi está recordando? —repetí. No tenía ni idea de que Tlitoo podía hacer que eso pasara. No sabía que era posible.


  —Por favor, lobita, ¿lo intentarás?


  La fascinación y el miedo me invadieron. La fascinación ganó; siempre quise saber lo que pasaba por la cabeza de TaLi. Me acosté a su lado, apoyándome contra ella. Tlitoo apretó su espalda contra mi pecho. Esta vez, estaba preparada para la impresión de la falta de olor y el frío, y la sensación de caer de un precipicio. Cuando abrí mis ojos a un mundo brillante y borroso, comprendí que estaba viendo las cosas como un ser humano, y no estaba acostumbrada a ver a través de los ojos humanos. Tendría que adaptarme. Experimentalmente, me alejé un poco de la mente de TaLi, luego un poco más. Me di cuenta de que, si quería, podía apartarme y volver a mí misma, en el claro. El saber que podía hacerlo me quitó el miedo, y cuando sentí que perdía el contacto con TaLi, me acerqué de nuevo, hasta que sentí como si estuviera mirando los recuerdos de TaLi de la misma forma en que podría ver a mi manada cazar en la distancia. Lo que veía, me di cuenta, era su sueño. Estaba soñando con una época de antes de conocerla, y me instalé con entusiasmo para ver a TaLi cuando era poco más que un cachorro.
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  TaLi tenía cinco años cuando le dijo a su prima mayor que podía hablar con los animales. Su prima se rió de ella y la llamó bebé. Así que TaLi se lo dijo a su tía, RinaLi, quien la había cuidado desde la muerte de su madre. RinaLi no se rió. Agarró a TaLi por la muñeca tan fuerte que empezó a llorar. RinaLi se acercó a ella y le susurró bruscamente:


  —No entiendes a los animales. Nunca vuelvas a decir eso. ¡Nunca! —Ella retorció el brazo de TaLi una vez más y la apartó, mirando ansiosamente a su alrededor. Sollozando, TaLi corrió hacia el borde del hogar de los humanos, detrás de la casa de hierbas, y se arrojó al suelo sobre la tierra caliente.


  —Puedo oír a los animales —dijo TaLi—. Puedo. Hablé con un cuervo, y me dijo que huelo mal, y el cuón dijo que era inteligente. Sin embargo, no pude hablar con los conejos —dijo, pensativa—. No querían decir nada.


  Su abuela la encontró allí y le preguntó por qué lloraba. TaLi se lo dijo, y luego se tragó las lágrimas, temerosa de que su severa abuela la gritara como lo había hecho su tía. Pero la anciana se agachó junto a TaLi.


  —Por supuesto que no puedes oír a los conejos —dijo—. Nunca tienen nada que decir. Y no creas todo lo que te cuente un cuervo. Son unos terribles mentirosos.


  TaLi miró a su abuela con asombro, y cuando la anciana se puso de pie y extendió su mano, TaLi se tragó un último sollozo y se puso en pie. La anciana, caminando despacio, llevó a la joven tambaleante lejos del lugar de encuentro y hacia el bosque. Cuando llegaron a un tranquilo bosquecillo de árboles junto a un arroyo, ella se sentó otra vez, y la muchacha se sentó junto a ella.


  —Tu madre hablaba con los animales —dijo la anciana. Es un don. Cuando tu madre murió, su hermana mayor, tu tía RinaLi, creyó que fue por sus conversaciones con los animales. Tonterías, por supuesto, pero la gente creerá lo que quiera creer, y mi hija mayor siempre ha sido temerosa. Por eso es por lo que no te dejará hablar con los animales.


  La anciana hablaba a TaLi como a una adulta, no como a una niña estúpida, y TaLi sintió su pecho elevarse con orgullo.


  —Todavía eres demasiado joven para hacer mucho, y no sé si podrás hablar con ellos cuando crezcas —dijo la anciana, tanto para sí misma como para TaLi—, pero si los cuervos te han encontrado, será mejor que no esperemos más. —Se puso de pie y sacudió la tierra seca del invierno de su túnica de gamuza. —Iré por ti esta noche. Duerme apartada de tu prima y tu tía. Es hora de que conozcas a unos amigos míos.
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  TaLi estaba soñando con conejos cuando algo la sacudió para despertarla. Habría gritado si una mano nudosa no le hubiera tapado a la boca. Al resplandor del fuego, distinguió la cara de su abuela.


  —Ven conmigo —dijo la anciana—. No hagas ruido. —Y a pesar de que estaba asustada, TaLi obedeció. No se le habría ocurrido desobedecer a la anciana, que era la krianan de la tribu, su guía espiritual.


  TaLi siguió a la krianan en silencio hasta que llegaron al río. Entonces dejó salir un grito de miedo. Había cruzado el río sólo una vez antes, cuando toda la tribu había ido de caza, y se había aferrado a la espalda de su tía, rígida por el terror. Su agarre se había aflojado ligeramente y había sentido al río tirando de ella como una bestia hambrienta que intentaba tragarla. Su tía la había cogido por la muñeca y la había puesto a salvo, dejando moretones oscuros en su brazo. Ella había sido más pequeña entonces, y su tía era más fuerte que su abuela. No podía imaginarse cruzando sola el agua que se movía con rapidez.


  —Silencio —ordenó la anciana. Ató juntas varias tiras de suave y fuerte piel de antílope, fijando un extremo alrededor de la cintura del TaLi y luego a la suya. El otro extremo lo ató a una larga hebra de pieles que se extendía a lo largo del río. TaLi podía ver gracias a la luz de la luna que lejos, al otro lado del río, las pieles estaban atadas al robusto tronco de un sauce.


  La anciana se fue cruzando el río, saltando ágilmente de una piedra medio hundida a la siguiente, usando su bastón para estabilizarse y las pieles de antílope como guía. TaLi, atada a la anciana, se vio forzada a seguirla. Sus piernas eran demasiado cortas para lidiar con las piedras, así que se agarró a las pieles con desesperada determinación. Al principio, donde el río era poco profundo, se las arregló para mantenerse erguida, tropezando en el barro. Pero cuando el río se hizo más profundo, sólo pudo caer al agua y arrastrarse de piedra en piedra.


  Cuando llegó a la mitad del río, vio a un niño unos pocos años mayor que ella, parado junto al sauce y sujetando tensas las pieles. Cada vez que ella se caía, él tiraba de las pieles, asegurándose de que ni ella ni su abuela se hundieran. Después de lo que pareció toda una noche, TaLi se tambaleó los últimos metros a través del río.


  —Vas a tener que aprender a nadar —dijo la anciana krianan—, pero no te falta valor. Eso, al menos, es un comienzo.


  TaLi se tragó su miedo. Si la anciana pensara que era valiente, lo sería. Sin decir una palabra más, la anciana se encaminó a zancadas hacia el bosque. Con una curiosa mirada al joven, TaLi le siguió.


  Diez minutos más tarde, TaLi se agachaba en el refugio de la anciana, todavía temblando a pesar de las cálidas y grandes ropas de piel de oso que la anciana le había dado. Bebió té de una gruesa taza de calabaza e inmediatamente se sintió revivida. Se preguntó qué le había puesto su abuela.


  —Bien —dijo la anciana cuando TaLi terminó de beber—. Vamos, ahora.
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  Caminaron durante casi una hora hasta un espacio llano y abierto, rodeado de piedras. Había gente allí, gente que TaLi no conocía. Saludaron a su abuela.


  —¿Ésta es la chica, Nia? —preguntó una mujer, frunciendo el ceño—. Es demasiado joven.


  —Crecerá —dijo la abuela de TaLi.


  —Y luego olvidará cómo comprender a los animales. Como todos los demás niños que hemos traído a los lobos desde que murió KaraLi.


  TaLi se enderezó. KaraLi había sido el nombre de su madre.


  —Tal vez —dijo la anciana, imperturbable—. No lo sabremos hasta que crezca.


  —¿Puede entender a los lobos guardianes?


  —Ésa es una de las cosas que queremos averiguar aquí.


  La otra mujer abrió la boca, pero luego ladeó su cabeza, como el cuervo que se había burlado del TaLi. TaLi se rió.


  —Están llegando —dijo la mujer cuervo frunciendo el ceño, y TaLi se sorprendió por la mezcla de emoción y miedo en la voz de la mujer. —Demasiado tarde para hacer algo con ella ahora. Esperemos que no tengan hambre. —La mujer sonrió a TaLi—. ¿Qué tal sabes, niña? —La mujer se rió, y la abuela de TaLi puso su mano sobre la cabeza de TaLi.


  —Estará bien —dijo la anciana—. ¿Realmente crees que no puedo reconocer a alguien que tiene el don? Incluso te encontré a ti, InaLa, y tu talento estaba oculto tras la soberbia y la estupidez.


  Lo que la mujer más joven iba a responder fue detenido cuando ocho enormes lobos entraron en el claro. TaLi ahogó un jadeo y se apretó contra su abuela.


  Los enormes lobos, que parecían casi el doble de grandes que cualquiera otro que ella hubiera visto, fijaron la vista en TaLi. Dos de ellos se acercaron a zancadas, olfateándola. TaLi resistió la tentación de gritar, de correr, de apartar a los lobos. Se quedó perfectamente quieta y permitió que las bestias la olfatearan por todas partes.


  TaLi juraría que uno de ellos se rió. NiaLi escuchó atentamente y luego habló con TaLi.


  —Jandru dice que le gustas —le dijo—. Dice que te considera digna.


  Los lobos y los humanos hablaron durante horas, o al menos eso es lo que TaLi suponía que hacían, ya que para ella los lobos simplemente hacían ruidos y movían sus rostros. Cuando el cansancio superó su miedo y curiosidad, TaLi se quedó dormida.


  Se despertó rodeada por el suave pelaje de un lobo. El lobo olía a bosque y carne, y TaLi se sentía abrigada, protegida. Al principio todo lo que pudo ver fue el pelaje y un poco de carne rosada que se mostraba a través de él. Cuando giró la cabeza, vio a su abuela, con cara complacida.


  —¿Qué opinas, Jandru? —escuchó TaLi que la anciana le preguntaba a la montaña de pelo que la rodeaba. El retumbo del pecho del lobo sonó como una risa. TaLi sintió como los restos de su miedo desaparecían mientras NiaLi la sacaba del abrazo del lobo. TaLi estaba tan cansada que casi se cayó de bruces, pero le dijo a sus piernas que se movieran y, tropezando y con la mente llena de preguntas, siguió a su abuela a la noche con olor a lobo.
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  Sentí una sacudida, luego oí el aleteo de las alas. Y entonces me encontré tumbada junto a TaLi, escuchando sus latidos, inhalando su olor. Tlitoo se encontraba a unos pasos, mirándome.


  —¿Lo viste, loba? ¿Lo viste?


  Los pensamientos se agolpaban en mi mente. Cuando había visto por primera vez a Lydda, la espíritu loba, a las cuatro lunas de edad, me preocupaba que pudiera estar loca. Ahora estaba viendo los pensamientos de otra criatura. Pero no estaba sola. Tlitoo estaba allí, y él también lo había visto.


  —¿Cómo puedes hacer eso? —pregunté—. ¿Sólo funciona con humanos?


  —No —dijo—. No lo creo. —Saltó a donde Ázzuen dormía y me lanzó una mirada de desafío—. Soy Nejakilakin —dijo—, el viajero alado, el primer nacido en la memoria de cualquier cuervo viviente. Yo uno los mundos. Es para lo que nací.


  —¿Viajero alado? —dije. Tanto Lydda como NiaLi me habían dicho que buscara las respuestas en aquel que viajaba. Cuando yo era un cachorro y Tlitoo un polluelo, me dijo que me lo habían enviado.


  Me miró y volvió a graznar.


  
   El viajero alado vuela


   entre los mundos y los pensamientos


   para que no falle el Equilibrio.

  


  Me lo quedé mirando. Había conocido a Tlitoo la mayor parte de mi vida y sólo había sido un cuervo normal.


  —¿Quieres comprobar si funciona con otros aparte de tu chica o no, loba? —preguntó, sonando más como él mismo. —¡Sí, quiero!


  Ver los recuerdos de TaLi me había cansado tanto como si hubiera corrido tres cacerías, y sentía mis párpados intentando cerrarse. Además, parecía incorrecto entrar en la mente de Ázzuen sin preguntarle. No querría que alguien me lo hiciera a mí. Pero, por supuesto, quería verlo.


  Tlitoo había dicho que lo que podía hacer era importante para nuestra tarea. Ázzuen era mi mejor amigo. Tal vez no le importaría. Me puse en pie y caminé lo más silenciosamente que pude hasta donde Ázzuen dormía junto a BreLan. Había rodado alejándose un poco del niño. Vacilante, me acosté a su lado y me apreté contra él. Tlitoo saltó inmediatamente sobre mi espalda. Los olores desaparecieron y el aleteo de alas me elevó, para luego dejarme caer. Esta vez, estaba preparada para la sensación de caída, y como veía las cosas a través de los sentidos normales de un lobo, no me sentía enferma ni mareada. Sentí que el aliento de Ázzuen se acompasaba al mío, su corazón latiendo uniformemente. Rodé con él, y él se movió, dormido, y se sumergió más profundamente en el mundo de los sueños.
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  Ázzuen recordaba el día en que abrió los ojos por primera vez. Antes de ese día, todo había sido sobre el sabor de una sustancia dulce y nutritiva en su lengua, la suavidad de una forma cálida a su lado, la sensación de un latido firme y constante, y el olor a tierra húmeda. También había otras formas que se retorcían y que a veces lo alejaban del lugar de donde provenía el calor y la comida. Lo primero que vio cuando abrió los ojos fue un pelaje suave y el ascenso y descenso del vientre de su madre. Más tarde, los otros cachorros le dijeron que no podían recordar abrir los ojos. Ni siquiera podían recordar la primera vez que escucharon un sonido. Era como si sus cerebros estuvieran como embotados. Marra dijo que apenas podía recordar el primer día que salió de la guarida, aunque para Ázzuen fue como si mil sensaciones corrieran por su nariz, una avalancha de pensamientos golpeando su cerebro.


  Ázzuen recordaba haber oído a Ruuqo y a Rissa hablar de él ese primer día fuera de la guarida. Uno de los cuerpos que se retorcían había dejado de moverse, y Rissa lo había apartado. De alguna manera, aunque no sabía cómo, Ázzuen supo que la cachorra estaba muerta. La cachorra que le había dicho que cada vez que se despertaba quería aullar de alegría durante el día. Le encantaba la leche que venía del cuerpo de Rissa, pero tenía problemas para beberla. Después de su muerte, Ázzuen se dio cuenta de que era porque estaba bebiendo de forma equivocada, pero ya era demasiado tarde para salvarla.


  Él sabía que era inteligente. Sabía que entendía cosas que otros cachorros no, pero no veía cómo eso le ayudaría.


  —Éste tampoco lo logrará —escuchó que le decía Ruuqo a Rissa—. Deberías guardar tu leche para los demás.


  Sigue mamando —respondió Rissa—. Sigue vivo. Si está dispuesto a luchar por su vida, se lo permitiré.


  —He visto a debiluchos antes —dijo Ruuqo—. Los débiles perjudican la manada. Sé que no vivirá. Tú también lo sabes, Rissa. Es cruel dejarlo sufrir.


  —Sé que lo más probable es que muera —había dicho Rissa—. Pero le daré la oportunidad de vivir.


  Ázzuen pensó que sería capaz de sobrevivir. Sabía de dónde venía la leche, cómo mantenerse caliente, incluso una vez que había salido de la guarida. En lo que no había pensado era en los otros cachorros, que querían que muriera. Lo mantuvieron alejado de la leche, del calor de la guarida, de ser parte de la manada. Se enojó y se desanimó. Un día, cuando los otros cachorros fueron a alimentarse, decidió no molestarse más, que sería más fácil morir.


  Pero ella no se lo permitió. La cachorra, aún más pequeña que él. No era de su camada. Ella se suponía que también debía morir, ya que su madre había roto las reglas de la manada al tener cachorros sin el permiso de los jefes. Pero no se había rendido. Cuando Ruuqo intentó matarla, como había hecho con los otros cachorros de la camada prohibida, ella se defendió. Llevaba la pálida marca de la luna en el pecho y tenía el olor, incluso siendo una cría diminuta, de un lobo fuerte. Ella lo hizo vivir, no sólo ese día, sino también cuando cruzaron una vasta llanura hasta su primer lugar de reunión. Su olor era el olor del hogar, y el sonido de su voz el sonido de su futuro. Los cachorros que tendrían y la vida que vivirían juntos era la razón de cada respiración que tomaba y de cada latido de su corazón.
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  Esta vez fui yo quien me aparté, sacudiéndome culpablemente los pensamientos de Ázzuen con la sensación de que había visto lo que no debería. Le ofrecí una avergonzada disculpa silenciosa a Ázzuen. La fatiga me abrumó incluso mientras lo hacía. No podía recordar si alguna vez me había sentido tan cansada. Sólo podía pensar en acostarme y dormir. Antes de saber lo que estaba sucediendo, estaba de vuelta en el lugar oscuro y sin olor, más que preparada para regresar al claro soleado.


  —Espera, Loba de la Luna —la voz de Tlitoo era débil, pero clara, y mucho más profunda de lo que recodaba. La oscuridad se emborronó y tuve la misma sensación de desorientación que había sentido cuando había entrado en los pensamientos de TaLi.


  —Mira —dijo Tlitoo.


  Abrí lentamente los ojos, esperando encontrarme de nuevo en el cálido claro con TaLi, BreLan y Ázzuen. En su lugar, estaba de pie con Tlitoo en medio del Círculo de Rocas, donde los humanos y Grandes krianans se encontraban cada luna.


  —¿Cómo llegamos aquí? —pregunté. El Círculo de Rocas estaba cruzando el río y estaba a una carrera de quince minutos a través del espeso bosque desde el claro donde dormían los jóvenes humanos.


  —No estoy seguro, loba —dijo Tlitoo—. No sé qué es este lugar. No es lo que parece.


  Olfateé la tierra bajo mis patas. El Círculo de Rocas olía a pino y piedra, a Grande y a humano. Este lugar no tenía olor.


  Ambos nos percatamos de un ligero movimiento al mismo tiempo y nos giramos para ver la forma de un lobo emergiendo del bosque. No podía oler su aroma a enebro y fuego en este lugar sin olores, pero la reconocí igual. Caminando hacia nosotros, como si fuera algo completamente natural, estaba el espíritu de la loba Lydda.


  XIV


  [image: ]Cuando había visto por última vez al espíritu, estaba débil y famélica, como resultado, según había dicho, de venir con demasiada frecuencia al mundo de los vivos. Ahora parecía como si se hubiera alimentado bien después de una larga hambruna; su pelaje seguía siendo fino y apagado, pero su peso estaba volviendo a ella, y sus ojos brillaban. Respiré el tranquilo aire que me rodeaba, esperando captar su aroma a humo y enebro, incluso en este lugar sin olores.


  Fue entonces cuando me di cuenta de que algo estaba mal con mi nariz. Estaba tan fría que dolía. A diferencia de la mayoría de criaturas, a los lobos casi nunca les molesta el frío. Nuestro pelaje crece espeso en invierno, incluso entre las almohadillas de nuestras patas, para que podamos cazar incluso en las noches más frías. Sólo nuestras narices, sin pelo para permitir que los olores fluyan libremente hacia nosotros, a veces corren peligro. Cuando dormimos con frío, nos aseguramos de cubrirlas con nuestras colas. Mi nariz nunca había estado tan fría como lo estaba cuando vi a Lydda caminar hacia mí. Me preguntaba si podía llegar a caerse.


  Lydda me alcanzó y me miró cuidadosamente, y luego abrió su boca con una sonrisa.


  —Sabía que encontrarías el camino hasta aquí —dijo, tocando mi nariz congelada con la suya. Me imaginé que podía sentir el calor de su aliento en mi cara, pero no sirvió para calentarme. Le devolví el saludo lo mejor que pude.


  —¿Dónde estamos? —pregunté, mirando alrededor a lo que parecían ser las familiares rocas y tierra del Círculo de Rocas. —¿Es el mundo de los espíritus? —mi corazón palpitó al pensar que podría ver a Yllin, para poder despedirme de ella y agradecerle las muchas veces que me defendió y me dijo que era fuerte. Entonces una ola de terror me abrumó mientras me preguntaba si podría haber muerto tratando de regresar de la mente de Ázzuen.


  —No lo es —me tranquilizó Lydda—. Es un lugar entre el reino de los vivos y de los muertos. Encontré la forma de venir aquí cuando se volvió arriesgado para mí aventurarme en el mundo de los vivos.


  Su voz era amable mientras me miraba. Me recordaba tanto a Yllin que quería aullar. No podría haberlo hecho aunque no me hubiera detenido. Mi hocico estaba casi tan frío como mi nariz.


  —¡Cuéntame! —Tlitoo se precipitó hacia Lydda—. ¿Qué es este lugar intermedio? ¿Y qué se supone que hago aquí? No lo sé y nadie me lo puede decir —se inclinó hacia delante para susurrarle—. No ha habido un Nejakilakin desde hace muchos años, y ningún cuervo recuerda mucho.


  Parecía inmune al frío, que ahora estaba provocando que toda mi cara me doliera.


  —No puedo contarte mucho —dijo Lydda, tocando con su nariz el pecho de Tlitoo—. Le pregunté a un lobo que es simpatiza conmigo sobre que es este lugar, y cómo podrían venir aquí las criaturas vivas. Me dijo que es Inejalun, un lugar de no-vida y no-muerte. Me dijo que el Nejakilakin, el viajero, es una criatura que puede pasar entre la vida y la muerte y ver en los recuerdos de otros. Nace cuando es necesario, y para usar plenamente su don debe encontrar un compañero para viajar con él.


  —Nejakilakin y el Lobo de la Luna —estuvo de acuerdo Tlitoo. Sentí como si ambos entendían algo que yo no. Traté de abrir la boca para preguntarles a qué se referían. El hielo la mantuvo cerrada. —Puedo venir aquí solo —continuó Tlitoo—, pero debo tener al Lobo de la Luna para ver recuerdos y sueños.


  —Sí —dijo Lydda—. No hay mucho más que pueda decirte sobre este lugar. A veces puedo encontrarlo, a veces no, y ni Kaala ni yo podemos quedarnos aquí mucho tiempo. Mi amigo no me dirá más.


  Por fin logré separar mis mandíbulas. —¿Por qué me dijiste que tenía que encontrar al viajero?


  Lydda me miró bruscamente, tomando nota de mis temblores, de mis palabras entrecortadas.


  —Tienes frío —dijo—. No puedes quedarte aquí mucho tiempo, Kaala. La barrera entre los mundos de los vivos y los muertos se hizo más fina cuando nació el Nejakilakin, razón por la cual pude ir a ti antes, pero hacerlo no fue seguro para mí. Y no es seguro para ti que te quedes aquí. Ninguna criatura viviente que no sea el Nejakilakin puede quedarse aquí sin perder el enlace con el mundo de los vivos. —Tenemos que hablar rápido —lanzó una rápida mirada sobre su hombro, como si esperase que alguien la estuviera buscando. Bajó su voz para susurrar—. Veo algunas de las cosas de tu mundo, pero no todas. Sé de la tarea que Zorindru te ha dado a ti y tu éxito con ella, pero algo ha cambiado. Podía sentir tu angustia mientras dormía. Dime, hermana loba, ¿qué ha pasado?


  La amabilidad en su voz me calentó por un momento, y la tensión que había estado sintiendo en mi pecho se derritió. Lo saqué todo. La muerte de Yllin. Cómo Milsindra había dicho que haría todo lo que pudiera para frustrarme, cómo estaba alejando a la presa para atraparnos y como advertencia por desafiarla, mi temor de que sin importar lo que hiciera, los Grandes me harían fracasar.


  Lydda escuchó atentamente, luego se tumbó, sus patas hábilmente dobladas bajo su pecho. Tenía la silueta de una luna en el pálido pelaje de su pecho, igual que yo. Su postura relajada me tranquilizó. Se quedó allí, pensando durante largos momentos mientras el frío se deslizaba a través de mi pecho hasta mis costillas.


  —No me sorprende escuchar lo que Milsindra está haciendo —dijo por fin—. Tu éxito es una amenaza para ella como el mío lo era para los lobos krianan de mi época. Pero tú tienes ventajas que yo no tuve. Sabes que no puedes confiar en aquellos que se llaman a sí mismos Grandes. Hice lo que me dijeron que hiciera porque creía que era mi deber hacerlo, y perdí mi oportunidad de hacer las cosas bien con los humanos.


  El remordimiento en su voz me habría hecho aullar si mi garganta no hubiera estado congelada. La idea de que pudiera fallar a TaLi me provocó un dolor tan profundo que gimoteé. Lydda me observó cuidadosamente.


  —Tienes la oportunidad de hacer lo correcto, Kaala. Tienes algo más que yo no tenía: el don de tu amigo cuervo que te permite ver los recuerdos de otros. Es por eso que era tan importante que encontraras al viajero. Este don te ayudará a descubrir lo que los Grandes han mantenido oculto, lo que ningún lobo ha podido encontrar desde que caminé sobre la tierra.


  —Torell dijo que estaban escondiendo algo —me sorprendí diciendo—. Dijo que era importante. —No pensé que la prohibición de Torell de contarle a otros incluiría a los lobos del mundo de los espíritus.


  —No es algo que estén escondiendo, Kaala —dijo Lydda suavemente—. Es una verdad. Una que han estado guardando desde mucho antes de que yo naciera. Eso es lo que debes encontrar.


  —¿Cómo? —dije, con la desesperación sobrepasándome mientras mi estómago se enfriaba. Ya ni siquiera podía temblar—. Todo lo que podemos hacer es ver recuerdos o sueños.


  —Hay más —dijo Lydda—. Tiene que haber más. Ojalá supiera lo que era. Todo lo que sé es que el Nejakilakin tiene el poder de encontrar lo que está oculto.


  —Aún no sé todo lo que puedo hacer, loba —dijo Tlitoo—. Todo esto es muy reciente. Puede que encontremos una manera.


  No parecía muy seguro.


  —Debes hacerlo —dijo Lydda, levantándose, la bondad en su voz reemplazada por una intensidad desesperada—. Porque el secreto de los lobos krianan contiene la solución a la paradoja misma. Y si no lo descubres, no podrás ayudar a tu manada o a los humanos de la tribu de TaLi. Fallarás como yo fallé —me alegré de que recordara el nombre de TaLi. Pero por supuesto que lo haría. Una vez había amado a un humano.


  Me miró con preocupación.


  —Tienes que irte, Kaala. He oído que el secreto de los Grandes está escondido bajo un gigantesco tejo, pero no sé si es verdad. Encuentra lo que esconden los lobos krianan. Encuéntralo y haz lo correcto con ello.


  —¿Cuándo puedo hablar contigo de nuevo? —pregunté. Había mucho más que necesitaba saber. Necesitaba su ayuda. No podría enfrentarme a los Grandes sin ella.


  —No sé si puedes. La última vez que vine a este lugar tuve que dormir durante días para recuperarme. Era un agotamiento cercano a la muerte. Éste no es un lugar natural, y creo que ni los vivos ni los muertos pueden sobrevivir mucho tiempo aquí. Tampoco puedo encontrar siempre el camino hasta aquí. Intentaré encontrar la forma de hacerlo.


  Sentí el frío deslizándose por mi espina dorsal hasta mi cola.


  —Vete, o no estarás a salvo. Prometo encontrar la forma de que ambas volvamos aquí. —De alguna manera me las arreglé para temblar—. Llévatela. Ahora —dijo ferozmente a un asombrado Tlitoo. Graznó y se apoyó contra mí. A través de mis congeladas orejas apenas pude escuchar el aleteo de las alas, y la sensación de caer fue bienvenida después del frío. Abrí los ojos para encontrarme acostada contra Ázzuen, apretándome contra el calor de su carne viva.


  Un agotamiento cercano a la muerte, había dicho Lydda. Y así era. No pude permanecer despierta el tiempo suficiente para hablar con Tlitoo o despertar a Ázzuen. Tuve el tiempo justo para darme cuenta de que estaba terriblemente hambrienta y sedienta antes de que mi cabeza cayera sobre mis patas y me quedase dormida tan profundamente que no pude evitar preguntarme si Tlitoo no me había sacado lo bastante pronto. No podía preocuparme por eso. Si era en la muerte y no en el sueño en el que caía, entonces no había nada que pudiera hacer. Puse mi cabeza sobre mis patas y dejé que el cansancio me alcanzara.
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  Cuando me desperté estaba oscuro, Tlitoo y los jóvenes humanos se habían ido, y mi cuerpo se sentía como si un centenar de caballos lo hubieran pisoteado. Tenía los ojos pegajosos y me dolían las puntas de las orejas como si ardieran. Levanté mi pesada cabeza para encontrar a Ázzuen y Marra mirándome. Ázzuen se precipitó hacia mí y empezó a lamerme la cara. Metió su nariz en mi mandíbula. Sobresaltada, cogí su hocico en mi boca y después lo solté. Sabía a preocupación.


  —¿Dónde está Tlitoo? —dije con la lengua espesa. El encuentro con Lydda me había dejado con más preguntas que antes. Mi estómago me dolía de hambre, como si hubieran pasado tres semanas desde la última vez que había comido, pero mi cuerpo se sentía maravillosamente cálido.


  —Dormiste durante dos días —dijo Marra, su voz era una mezcla de temor reverencial y preocupación. No podíamos despertarte. Trevegg vino, y Rissa también. El cuervo dijo que estarías bien, y NiaLi dijo que sólo necesitabas dormir, y comida y agua cuando despertases.


  Mi nariz todavía no funcionaba bien, y no me había dado cuenta de que la anciana estaba allí. Giré mi cabeza para encontrarla sentada en una raíz, apoyada en el grueso bastón de roble que usaba para caminar. Me ofreció una calabaza. Había sido secada y cortada, y estaba llena de agua fresca. Me puse en pie y me tambaleé hasta ella. Le lamí la mano como saludo, luego engullí el agua de la calabaza.


  —Tus amigos me han dicho que las presas se han ido, y TaLi se lo ha contado a la tribu —dijo la anciana, colocando su mano sobre mi lomo. Sonrió, sus ojos desapareciendo en su arrugada cara. —No la creyeron, pero como no han encontrado nada más grande que una marmota para cazar en los últimos dos días, HuLin ha enviado corredores a buscar por todo el valle. Cuando vuelvan, sabrá que TaLi tiene razón. Les dijo que se enteró cuando estaba en el trance krianan.


  —Encontrarán a los uros y cervallones —indicó Ázzuen.


  —Lo harán —estuvo de acuerdo la anciana—. Pero aún así no quedan suficientes presas para todos en el valle. Además, puede llevar días cazar un uro, y se alimentan lejos de la aldea de Lin.


  —Entonces la aceptarán como krianan, ¿no? ¿Cuándo se enteren de que tiene razón sobre las presas? —preguntó Marra.


  La expresión de NiaLi se puso seria. —Puede que sí, o puede que no. Quiero que vigiles a TaLi cuando se enteren, Kaala. Pisa terreno peligroso al afirmar su papel como krianan, y estoy preocupada por ella —se revolvió en la raíz del árbol—. Ya no se me permite la entrada a la aldea Lin.


  —¿Por qué no? —pregunté, y luego lamí las últimas gotas de agua de la calabaza.


  Levantó sus hombros y los dejó caer de nuevo. —Le dije a HuLin que era un tonto por forzar a TaLi a un matrimonio que no quería e ignorar su poder como krianan, y que se arrepentiría. Me dijo que los krianans ya no son necesarios. Le dije que tenía el cerebro de una piedra y los modales de una comadreja. Probablemente no debería haber dicho eso. Y TaLi pronto asumirá el papel de krianan. Ella será la que les dirá que tienen que cazar menos, y quiero que tú la protejas cuando eso ocurra.


  —Lo haré —prometí.


  Marra trajo un trozo de carne vieja de caballo. Olía a Rissa, que debió haberla traído para mí de uno de nuestros escondites. La devoré, deleitándome con el sabor de la comida de Río Rápido. Me sentía un poco mejor, así que traté de ordenar mis pensamientos.


  —¿He dormido dos días? —pregunté.


  Una nueva ola de tristeza me invadió mientras recordaba lo que había pasado.


  —Yllin murió —dije.


  La manada canta para ella esta noche —indicó Marra.


  La miré más atentamente que antes. Sus hombros estaban caídos y su piel estaba irregular y con parches húmedos; siempre se había mordido el pelo cuando estaba disgustada.


  —¿La manada lo sabe? —pregunté. Marra lo había dicho, había comentado que cantarían la muerte de Yllin, pero mi mente seguía moviéndose lentamente.


  —Saben que fue asesinada por Milsindra por intentar salir del valle —respondió Ázzuen—, y que los Grandes ahuyentaron las presas. No saben el resto.


  El resto significa nuestra conversación con Torell y sus planes de rebelión. Me preguntaba si Tlitoo le había dicho a Ázzuen y Marra algo sobre nuestro extraño viaje juntos. Esperaba que no. No estaba lista para explicármelo a mí misma, y mucho menos a nadie más. Miré atentamente a Ázzuen y Marra. Si Tlitoo se lo hubiera dicho, me estarían preguntando sobre ello.


  —Sonnen y Pirra han convocado una Reunión de las manadas —dijo Marra—. Dentro de una hora en la frontera de Lago del Viento.


  Sonnen era el jefe de la manada de Arboleda, y Pirra lideraba Lago del Viento. Una frontera era la tierra neutral entre los territorios de los lobos. Cualquier lobo podía cruzar por la frontera sin temor a ser atacado, así que allí era donde siempre se celebraban las Reuniones. Habíamos planeado convocar una Reunión para discutir la prueba de los Grandes, pero Ruuqo había decidido hablar con el resto de las manadas informalmente. Ahora alguien más había llamado a Reunión y fijaría sus reglas y tono.


  —Pidieron específicamente que fuéramos los tres —continuó Marra—. Si no te hubieras despertado, tendríamos que haber ido sin ti.


  Lamí lo que quedaba de la carne de caballo de mi hocico. Las Reuniones eran convocadas cuando se requería cooperación o tomar una decisión sobre algo que afectaba a todos los lobos del valle. Cualquier líder podía convocarlas, pero si el resto de manadas la consideraban innecesaria, podían castigar al lobo que los había reunido, así que eran raras. Durante mi vida, nunca había habido una Reunión de manadas, y no había oído hablar de una que incluyera a jóvenes lobos como nosotros. Por lo general, sólo asistían los jefes.


  —¿Por las presas? —pregunté.


  —Y por Yllin —dijo Marra—. Algo está pasando, Kaala. No puedo decir lo que es, pero el joven lobo de Arboleda que vino a contarnos sobre la Reunión estaba ocultando algo. ¿Y por qué se supone que tenemos que estar allí?


  No lo sabía. Todo lo que quería hacer era dormir otros dos días, pero la Reunión podría darnos la oportunidad de ver si las otras manadas sabían más que nosotros sobre lo que los Grandes estaban planeando. Giré mi cabeza de un lado a otro, tratando de arreglar el dolor en mi cuello. Si la Reunión comenzaba en una hora en las tierras de Lago del Viento, tendríamos que irnos pronto. Planté mis patas en una raíz del roble y me sacudí los dolores del resto del cuerpo. Entonces apoyé mi cabeza contra la espalda de Ázzuen, absorbiendo su fuerza. Después enterré mi nariz profundamente en el pelaje de Marra, recordándome que a pesar de la muerte de Yllin, éramos manada. Olfateé su pelo, y volví a hacerlo.


  —¡Hueles a MikLan! —la acusé—. Será mejor que disfraces su olor —le dije—, o todos los lobos de la Reunión sabrán que has estado con él.


  —No me importa si lo saben —respondió desafiante. Pero de todos modos, rodó sobre un estiércol de zorro. No disfrazaría realmente el olor humano, pero haría lo suficiente para que Ruuqo y Rissa pudieran ignorarlo si querían. Los otros lobos no estaban lo suficientemente familiarizados con el olor de Marra o MikLan como para saber con seguridad de dónde provenía el olor. Asumirían que venía con nosotros a los humanos.


  La comida y el agua estaban empezando a revivirme. No querría tener que abatir una presa, pero podría llegar a territorio de Lago del Viento. Troté hasta NiaLi.


  —Puede haber una manera de que ayudemos a la tribu a cazar, incluso con la mayoría de las presas desaparecidas. —No sabía si iba a aceptar o no la oferta de Torell, así que no quería prometerle a NiaLi que lo haría, pero le informé acerca de la posibilidad de todos modos—. Si aprendemos a cazar uros, vendremos para que puedas contárselo a TaLi. Y yo cuidaré de ella. Lo prometo.


  Coloqué una pata en la rodilla de la anciana.


  —Sé que lo harás —dijo, cubriendo mi pata con su nudosa mano—. Es lo que me hace pensar que está bien que el momento de mi muerte se acerque.


  No quería pensar en su muerte. Sabía que era vieja, mayor para un humano que Trevegg para un lobo, pero no estaba preparada para más muertes. Le toqué la delicada mano con la nariz, y luego guíe a Marra y Ázzuen a la Reunión de las manadas.
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  Reconocí a Sonnen, el jefe de Arboleda, y a su compañera, Krynna. Me gustaba Sonnen, a pesar de que casi se había unido a los lobos de Pico Rocoso para atacar a los humanos en Hierbas Altas. Era un lobo directo, lo suficientemente cómodo en su poder como para no acosar ni siquiera al lobo más sumiso de su manada. El lobo musculoso y de pelaje oscuro que estaba junto a él era su segundo, Frallin, reconocible por su oreja izquierda desgarrada, una herida que recibió protegiendo a los cachorros frente a un oso de las rocas dos veranos atrás. Los lobos altos y delgados que olían a abedul y algas tenían que ser Pirra y Velln, los jefes de Lago del Viento. Nunca me los había encontrado, pero el hocico de Rissa siempre se tensaba cuando mencionaba a Pirra. El tercer lobo de Lago del Viento se tomaba demasiadas confianzas, dándome incluso la espalda.


  —Aquí viene la salvadora o destructora de toda la especie —dijo Unnan, mirándome por encima del hombro. Pirra se rió. Hice una mueca. Ya era lo bastante incómodo ser un lobato entre tantos jefes sin que Unnan llamase la atención sobre mí. No podía imaginarme por qué Pirra y Velln lo habían traído. A cada manada se le permitió traer tres lobos a la frontera. Todos los demás lobos, incluidos Ázzuen y Marra, tendrían que esperar en los bosques que la rodeaban. Se me autorizó a entrar a la frontera como un cuarto lobo de Río Rápido porque yo era el tema de la reunión, pero Lago del Viento podría haber traído a cualquier lobo de la manada. No necesitaban traer a un lobato que había sido parte de Lago del Viento durante menos de media luna.


  Ruuqo, Rissa y Trevegg entraron en la frontera, mientras el resto de la manada se detenía en el borde del bosque. Pude ver que las otras manadas también habían traído refuerzos. El aire de la noche estaba saturado con los aromas de los lobos de Arboleda y Lago del Viento. Podía distinguir formas oscuras en los bordes de cada territorio, por lo menos doce lobos además de los que participábamos en la Reunión. Hasta donde sabía, nunca había habido una pelea en una Reunión, pero nadie se estaba arriesgando. Consciente de cada nariz pendiente de mí, seguí a mis compañeros de manada hasta la frontera.


  —¿Ésta es la elegida? —preguntó Pirra, mirándome. Sin esperar una respuesta, pasó junto a Ruuqo y Rissa hasta quedar en lo alto de una ligera pendiente. Varios lobos gruñeron su disgusto. La razón por la que nos reunimos en una frontera era por ser un territorio neutral y ningún lobo o manada tendría predominio sobre los demás. La acción de Pirra podría haber sido fácilmente tomada como una amenaza, pero la voz de Rissa fue suave cuando habló.


  —Sí, ésta es nuestra joven loba Kaala. ¿Van a venir Maccon y Milla?


  Los jefes de Ratonero declinaron nuestra invitación —dijo Sonnen—. Están preocupados por recolectar suficiente comida, ahora que todos debemos cazar presas pequeñas.


  Los lobos de Ratonero subsistían principalmente con las presas más pequeñas. Con todos las demás manadas del valle compitiendo por ellas, tendrían que esforzarse. En épocas de hambre, no todos los lobos respetaban las reglas del territorio, y los Ratoneros no eran fuertes. —Si no tienes objeción —continuó Sonnen—, empezaremos. —Entonces pareció sorprenderse al escuchar pasos apresurados.


  —¿Viene Maccon después de todo? —dijo su compañera Krynna, mientras el olor del lobo macho alcanzaba la frontera. El territorio de Ratonero lindaba con el nuestro. Tendrían que atravesar las tierras de Río Rápido para llegar a la frontera. A todos los lobos se les permitía pasaje seguro a través de los territorios cuando se convocaba una Reunión. Pero no era un lobo Ratonero. Reconocí el andar del lobo que llegaba, y luego su olor. Y Pirra también.


  —No es Maccon —dijo, gruñendo un poco. La ligera brisa trajo el olor del lobo de Pico Rocoso. Varios lobos gruñeron. Cuando Pell entró trotando en la frontera, sus gruñidos se hicieron más profundos. Muchos en el valle todavía culpaban a los lobos de Pico Rocoso por la batalla de Hierbas Altas.


  —Pico Rocoso no fue invitado, Pell —dijo Pirra.


  —Y perdonamos el descuido. Comprendemos que la Reunión se organizó rápidamente y sabemos que no romperían las reglas las Reuniones excluyéndonos —dijo Pell formalmente, con la autoridad de un jefe. Pirra debe haberlo pensado también.


  —¿Por qué no vino Torell? —preguntó—. Tiene poco respeto por la Reunión si sólo nos envía a su segundo cojo.


  Pell ignoró el insulto. El hecho de que hubiera venido solo, entre más de veinte lobos que no pertenecían a su manada, hablaba de su valor.


  —Torell está ocupado en otra parte —dijo simplemente—. Ahora soy su segundo y lideraré Pico Rocoso cuando él ya no pueda. Y Pico Rocoso tiene tanto que decir aquí como cualquier otra manada. El lobo muerto fue encontrado en nuestro territorio, y sufriremos la falta de alimento tanto como vosotros.


  Lo que no era del todo cierto, pensé, si iban a la caza de los uros y cervallones.


  —Todas los manadas son bienvenidas a una Reunión, Pirra, lo sabes —dijo Trevegg. Era el lobo más viejo de la Reunión, y sería respetado por ello.


  Pirra gruñó algo en voz baja. Los otros lobos la miraron. Su compañero y su segundo la apoyarían si quisiera pelear con Pell. No estaba segura de lo que harían los otros. Una Reunión siempre era tensa, ya que había demasiados lobos dominantes demasiado cerca de los territorios de otros, y las presas dejando el valle había llevado a todos al límite. Una pelea sería desastrosa. Pirra miró a Pell de arriba a abajo, midiendo su fuerza y determinación, desafiándole a retarla. Quería hablarle, decirle que si lo hacía arruinaría la oportunidad de Pico Rocoso de participar en cualquier Reunión.


  No necesitaba mi ayuda. Dobló las patas delanteras y levantó los cuartos traseros en el aire. Sonrió ante la líder de Lago del Viento. —Vamos, Pirra —dijo—. Seguramente nuestras mentes son más fuertes juntas. Tú, más que cualquier lobo, sabes lo importante que es la fuerza.


  Obviamente era un halago. Pirra nunca se cansaba de contarle a todo el mundo cómo había triunfado sobre tres lobas, todas más grandes que ella, para ganar el papel de jefa de Lago del Viento. Pero funcionó. Pirra arrugó la nariz con una sonrisa. —Bien —dijo—, veremos si un lobo de Pico Rocoso puede tener modales.


  A mi alrededor, los lobos se relajaron. Pude ver una sonrisa satisfecha asomando del hocico de Pell antes de que me viera mirándolo y suavizara su rostro.


  Sonnen se adelantó para hablar.


  —No os haré perder el tiempo —dijo el líder de Arboleda—. Tenemos una oferta de los Grandes —sacudió una oreja—. De Milsindra y Kivdru.


  Incliné la cabeza para mordisquear el pelaje de mi hombro, tratando de parecer relajada mientras mi corazón comenzaba a acelerarse. Cualquier trato con Milsindra y Kivdru sólo podría ser malo para nosotros.


  Sonnen continuó. —Todos sabéis que la caza está dejando el valle y que no podemos seguirla. Le pregunté a Milsindra por qué no se nos permite salir para seguir a las presas. Me dijo que alteraría el Equilibrio, y que debemos quedarnos en el Gran Valle. Sin embargo, hay una manera de alimentar a nuestras manadas hasta que las presas regresen.


  —¿Cuál es esa manera, Sonnen?


  La aspereza en la voz de Rissa me hizo morder la piel del hombro más fuerte de lo que pretendía. Noté sangre.


  —Sabéis que hay una lucha por el poder en el consejo de los Grandes —dijo Sonnen, encontrando la mirada de Rissa—, entre el líder Zorindru y Milsindra, que desea reemplazarlo. Si apoyamos a Milsindra y a sus seguidores en esta lucha, se asegurarán de que tengamos lo suficiente para comer hasta que las presas regresen. Suficiente para sacar adelante y alimentar a nuestros cachorros.


  —¡Pero Milsindra es la que está haciendo marchar a las presas! —dije. Yo era uno de los lobos más jóvenes y menos dominantes, pero tenía que hablar.


  —Eso dices —respondió Pirra—. Pero ¿cómo sabemos que dices la verdad? He oído que no siempre lo haces.


  Parpadeé. Me habían acusado de ser estúpida e imprudente, de ser orgullosa y demasiado impulsiva para actuar, pero nadie me había acusado nunca de ser deshonesta. Vi a Unnan parado junto a Pirra, con una expresión de satisfacción en su cara de comadreja. Entonces se pegó a su nuevo lobo líder y me lanzó tal mirada de odio que sólo pude mirarlo fijamente. Creo que hasta ese momento no me había dado cuenta de lo profundo que era su odio por mí.


  —Yo también he visto a los Grandes conduciendo a las presas —dijo Pell—. Todos los de Pico Rocoso lo han hecho. Al igual que los cuervos.


  Pirra se rió. —Confío en Pico Rocoso tanto como en los cuervos. Ninguno tiene el interés de la mayoría de los lobos en mente.


  Ruuqo intervino. —Sabes que son los propios Grandes los que han planteado este desafío, Sonnen, los que nos han pedido que nos quedemos con los humanos. Y todos los lobos del valle morirán si no tenemos éxito.


  Sonnen miró con ecuanimidad a Ruuqo y Rissa. Su compañera se colocó a su lado. Su voz fue sorprendentemente suave para un líder.


  —Eso ya no es así —dijo Krynna—. Milsindra y Kivdru nos han dicho que si les apoyamos en su lucha, las cosas serán como eran antes. No se nos permitirá estar cerca de los humanos ni matarlos. Los Grandes asumirán nuevamente la tarea de vigilar a los humanos, y viviremos en paz. Las cosas serán como antes.


  —La oferta también está abierta a tu manada, Ruuqo —dijo Sonnen—. Me aseguré de eso.


  —¿Y creíste a los Grandes? —dijo Trevegg—. ¿Cuando nos mintieron y estuvieron dispuestos a matarnos no hace ni cuatro lunas? —Se puso de pie al lado de Ruuqo y Rissa, que se habían quedado en silencio. No podía decir lo que estaban pensando. Milsindra había dicho que haría lo que fuera necesario para ganar, pero nunca se me había ocurrido que pediría ayuda a los pequeños. Trevegg miró a Ruuqo y Rissa, esperando que hablaran. Cuando no lo hicieron, se adelantó para pararse nariz con nariz con el líder de Arboleda.


  —Están sucediendo más cosas aquí, Sonnen, que una lucha de poder entre los Grandes —dijo, hablando como lo haría un líder a un inferior—. Debes mirar más allá de esta estación de caza.


  —Me doy cuenta de eso, anciano —dijo Sonnen—. ¿Tienes tan pobre opinión de Arboleda que crees que sacrificaríamos nuestro honor y el bienestar de la especie sólo para llenar nuestros estómagos? —Él bajó la cabeza y dio un paso atrás para alejarse del anciano.


  Sí, pensé, el terror arrastrándose por mi interior, lo harías.


  —Lo que Milsindra y Kivdru dijeron sólo confirma lo que durante mucho tiempo nos ha preocupado —dijo Krynna—, que la única forma en que los lobos pueden vivir con humanos, como vuestra joven loba está tratando de hacer, es renunciar a lo que nos hace lobos, como ha sucedido cada vez que los lobos y los humanos se han unido.


  Otra vez la paradoja. Pero ya lo habían sabido antes, cuando accedieron a ayudarnos. Todos los lobos lo sabían.


  —Dicen que si se permite a vuestro cachorro seguir su camino —dijo Sonnen—, los lobos se debilitarán y los humanos desearán esclavizarnos una vez más. Eso es inaceptable para nosotros. Es un riesgo demasiado grande para la seguridad de nuestras manadas. —¿Te has sometido a ellos? —me preguntó.


  —Sólo un poco —dije, sorprendida de que me hablaran—. Para que no nos temieran.


  —Más que un poco —dijo Unnan, interrumpiéndome—. Lo vi. Dejó que su líder la agarrara y la sacudiera como si fuera una presa. Y no le hizo nada. Le lamió la mano.


  No había visto u olido a Unnan cerca de Antiguo Bosque ese día. Debió haber estado escondido, escabulléndose como siempre. Estaba empezando a comprender por qué Pirra lo había traído.


  Ruuqo gruñó. Me di la vuelta para ver que él y Rissa me estaban observando. No les habíamos hablado de esa parte de la cacería en Antiguo Bosque.


  —Y ella es drelshik —dijo Pirra, sin ni siquiera tratar de usar el tono educado de Sonnen.


  —¿Eso dice Milsindra? —la desafió Trevegg, la ira se traslucía en su voz en un bajo murmullo. Ruuqo y Rissa permanecieron en silencio. —Esa loba dirá cualquier cosa para conseguir lo que quiere. Río Rápido perdió a uno de nuestros jóvenes más prometedores hace tres días. ¿Y tú nos hablas de riesgos?


  —¡No sois los únicos que han perdido a un lobo! —Pirra se lanzó hacia delante, y por un momento pensé que podría romper la neutralidad de la frontera y atacar a Trevegg. Su compañero la golpeó en la cadera con el hombro, y Pirra se detuvo justo delante del anciano, que no se había movido ni un milímetro.


  —Hace nueve noches, Ivvan, el cachorro más fuerte de mi última camada, desapareció. Justo después de que tu lobata cazara con los humanos. Desapareció como ningún lobo debería hacerlo. Justo como vuestro cachorro desapareció hace cinco lunas —giró su cabeza hacia Ruuqo y Rissa—. ¿Por qué permitisteis que el drelshik de sangre mestiza se quedara en tu manada cuando tu cachorro desapareció? Ahora las presas se han ido, y mi cachorro ha desaparecido —empezó a acercarse airada a Ruuqo y Rissa. Ruuqo se adelantó para enfrentarla.


  —Nunca hemos pensado que ella sea una verdadera amenaza, Pirra —dijo—. Te estás excediendo. —La fría ira en su voz la hizo detenerse y erizar el pelo.


  —¿Fue Kaala responsable de la desaparición de vuestro cachorro, Ruuqo? —preguntó Sonnen.


  Ruuqo se quedó en silencio.


  —Lo fue —dijo Unnan—. Había tres de nosotros que no le gustábamos. Provocó la estampida de caballos y mató a Riil. Después Borrla desapareció. Por eso me fui de Río Rápido. Ella me habría hecho algo después. Es drelshik.


  —Trae mala suerte, Ruuqo, y ésa es la verdad —dijo Sonnen, casi amablemente—. Nadie te culpa por mantenerla. Ningún líder quiere enviar lejos a un miembro de la manada, especialmente a un cachorro. Pero todos debemos hacer lo que sea mejor, para nuestras manadas y para el valle. La Luna del Cubil se acerca, y debemos prepararnos para nuestros cachorros. Apoyaremos a Milsindra. Igual que Ratonero y Lago del Viento. Como deberías hacer tú.


  —¿Qué implica ese apoyo, Sonnen? —preguntó Trevegg—. Si lastimas a Kaala, o la detienes para que no vaya con los humanos, tendrás que lidiar con Frandra y Jandru, y te prometo que no serán gentiles.


  No haríamos daño a la joven —dijo Sonnen—. Hemos prometido a Milsindra y Kivdru que los apoyaremos si hay una lucha. Y en cuanto a evitar que vaya con los humanos, eso no depende de nosotros.


  —¿Qué significa eso? —preguntó Ruuqo.


  Fue Pirra quien contestó.


  —La presa se ha ido, y todos estamos hambrientos. Si estás ocupado ayudando a tu lobata a humillarse ante los humanos, no podrás defender bien tu territorio. Y, a partir de esta noche, ya no sois bienvenidos a cazar en nuestras tierras para alimentar a vuestros humanos.


  —Quieren que tu cachorro falle, Ruuqo —dijo Sonnen. Bajó los ojos—. Si perdieras gran parte de tu territorio lucharías por mantener a tu manada, y no serías capaz de ayudar a esta loba en su tarea. Te sugiero que aceptes la oferta de Milsindra. Tu manada y tus cachorros vivirán, y las cosas serán como eran antes.


  Estaba furiosa. Todos estaban haciendo lo que les resultaba más fácil, y todos ellos decían que era por el bien de la especie. Y estaban siendo estúpidos. La manera de los Grandes de vigilar a los humanos estaba fallando mucho antes de que yo hubiera sacado a TaLi del río, mucho antes de la batalla en Hierbas Altas. Milsindra había mentido antes y volvería a mentir. Pero los otros lobos no querían escucharlo. Trevegg seguía discutiendo con ellos, diciéndoles que Milsindra y Kivdru no eran de fiar, pero Pirra simplemente sonrió y Sonnen y Krynna ni siquiera lo miraron. Ruuqo y Rissa se observaban el uno al otro, callados, obviamente tentados por la oferta de Sonnen.


  Se suponía que los lobatos no debían interrumpir a los líderes, pero no me importaba. —Puedo probar que Milsindra se equivoca —dije. Pirra, quien le estaba diciendo a Trevegg que la marca en mi pecho era otra señal de que yo era un lobo drelshik, dejó de hablar para mirarme.


  —Es demasiado tarde para eso —respondió Pirra, descartándolo.


  Antes de que pudiera responder, Pell habló.


  —Deberías saber que Pico Rocoso no aceptará la oferta de Milsindra. Y nos quedaremos junto a Río Rápido si deciden luchar contra ti. Les ayudaremos a defender su territorio y ayudaremos a la joven loba Kaala a encontrar comida para sus humanos y su manada.


  Se inclinó ante Ruuqo y Rissa, me lanzó una penetrante mirada y después volvió la cola a los otros lobos y trotó fuera de la frontera.


  Los lobos de Lago del Viento y Arboleda se removieron incómodos, y olí la incertidumbre creciendo en ellos. Pico Rocoso y Río Rápido habían sido rivales durante tanto tiempo que probablemente nunca se les había ocurrido a ninguno de ellos que pudiéramos luchar juntos. Sería mucho más difícil para ellos tomar nuestro territorio o nuestras presas. Fue Sonnen quien rompió el silencio.


  —Te respeto, Ruuqo. Siempre lo he hecho. Dices lo que piensas y haces lo que crees que es correcto. Puedo entretener a Milsindra durante un cuarto de luna, decirle que tengo que encontrar un sitio para los cachorros de este año. Te debo eso por lo que pasó en Hierbas Altas. Mientras tanto, te aconsejo que pienses en la oferta de Milsindra. No deseo tenerte como enemigo.


  Hizo un gesto con la cabeza a su compañera y a su segundo, y los guió fuera de la frontera. Pirra y Velln no hicieron contacto visual con ninguno de nosotros cuando regresaron con sus compañeros y se dirigieron a las tierras de Lago del Viento.


  Ninguno de nosotros habló hasta que estuvimos en nuestro propio territorio. Ruuqo y Rissa nos llevaron a la cima de una ventosa loma. Cualquier lobo podía vernos allí, a la luz de la luna, pero la pequeña colina también nos daba la ventaja de ver cualquier ataque que pudiera venir. Los líderes debían estar nerviosos si tenían tanto miedo de un ataque. Me preocupaba lo tranquilos que habían estado Ruuqo y Rissa en la Reunión. Igual que, aparentemente, lo estaba Trevegg.


  —No lo hagáis —les dijo Trevegg a los líderes en cuanto se detuvieron—. No me importa lo que Milsindra y Kivdru digan que harán, no se puede confiar en ellos. —Ruuqo miró a través de la llanura, Rissa hacia el corazón de las tierras de Río Rápido. Trevegg miró de un líder a otro. —No podéis estar considerándolo.


  —¡Tenemos que considerarlo! —dijo Ruuqo—. Apenas podemos sobrevivir tal y como están las cosas. Si otras manadas nos están desafiando tendremos que usar todas nuestras energías para proteger nuestras tierras. No podremos alimentarnos solos.


  —Mucho menos a los humanos —agregó Werrna. Recordé cuánto había odiado dejar el pavo para los humanos. —Mi consejo es aceptar la oferta de Milsindra. Comeremos bien y no tendremos que lidiar más con los humanos.


  Como si eso hubiera funcionado tan bien antes, pensé.


  —Puedo conseguir suficiente comida —dije—. Los humanos nos ayudarán a alimentarnos.


  Les conté sobre la oferta de Torell, de su creencia de que Milsindra y sus seguidores estaban ocultando algo y que si pudiéramos encontrarlo, la debilitaría. No les hablé de su plan de rebelión. Le había prometido a Torell que no lo haría. Ruuqo sopesó mis palabras.


  —La pregunta de si eres o no un drelshik permanece, Kaala —dijo—. Sabes que nunca he estado seguro de que Jandru y Frandra tuvieran razón en perdonarte la vida. Si he protegido a un lobo drelshik, tendré que responder por eso. Si mantenerte causó la desaparición de Borrla y la desaparición del cachorro de Lago del Viento, debo responder por eso. Si Jandru y Frandra se equivocan, es más que nuestra manada lo que está en peligro.


  —Borrla se fue por su cuenta —dije, molesta porque la sacase a colación. Se había ido hacía mucho tiempo.


  —No deberías descartar tan fácilmente tu responsabilidad —me reprendió Rissa—. Si quieres ser un lobo líder algún día tienes la responsabilidad de preocuparte por los lobos a tu cargo. Y no me gusta hacer pactos con los de Pico Rocoso.


  Parecía preparada para considerar un acuerdo con Milsindra. Y no entendía por qué las elecciones de Borrla eran mi responsabilidad. Abrí la boca para objetar. Trevegg me golpeó la cadera con la suya.


  —¿Y si Sonnen y Pirra se equivocan y Milsindra no derrota a Zorindru? —dijo.


  —Es un riesgo —admitió Rissa—. Pero Zorindru no nos matará si lo logra. Milsindra sí podría.


  —Entonces, como Milsindra es más despiadada, ¿ella gana? —preguntó Marra, incrédula—. ¿La sigues porque no cumple su palabra y Zorindru sí lo hace?


  —Silencio, lobata —exclamó Ruuqo—. No puedes entender las complejidades de lo que estamos tratando.


  —Lo entiendo —dijo Marra—. Entiendo que seguirás a un lobo que te aterroriza en lugar de a uno que hace lo correcto.


  Todos la miramos fijamente. Marra tenía fuertes opiniones, y era lo suficientemente lista como para saber cuándo expresarlas. Me di cuenta por el temblor de sus flancos que estaba furiosa.


  —Vete —ordenó Ruuqo—. Puedes volver cuando obedezcas las leyes de la manada. —Marra pasó la mirada de Ruuqo a Rissa, y luego me miró con dureza. Se marchó enfadada de la colina.


  Me sentí tentada a seguirla. Coger a Ázzuen, Marra, y a nuestros humanos y correr el riesgo de salir del valle. Pero la manada estaba en problemas por mi culpa, y le había prometido a Zorindru, Jandru y Frandra que me quedaría. Recordé a los tres lobatos que habían venido a mí en el río. Sonnen no sabía tanto de los Ratoneros como creía que sabía.


  Y Rissa tenía razón. Ya no era sólo sobre lo yo que quería. Pero tampoco se trataba sólo de lo que Río Rápido quería.


  —Traeré más comida —repetí—. Y demostraré que Zorindru tiene razón y Milsindra se equivoca.


  Ruuqo tomó una decisión. —Quiero volver a hablar con Sonnen, y con los Ratoneros, y quiero oír lo que Frandra y Jandru tienen que decir. Aprovecharemos el cuarto de luna que Sonnen nos ha dado. Si puedes traernos buena comida, Kaala, influirá en nuestra decisión.


  Sin decir una palabra más, descendió de la colina. Rissa y Werrna lo siguieron. Trevegg no lo hizo.


  —Hablaré con él —nos dijo a Ázzuen y a mí—, pero prepárate para lo peor.


  Aparté mi preocupación. Ruuqo y Rissa sólo necesitaban saber que la manada podía estar alimentada y a salvo. Les demostraría que podríamos hacerlo fácilmente. Tenían la responsabilidad de toda la manada, y yo les demostraría que iba en el mejor interés de la manada el cumplir la promesa.


  —Ve a hablar con Torell —dijo el anciano—. Caza con tus humanos. Luego búscame donde NiaLi. Te diré si he hecho progresos con Ruuqo.


  —¿Por qué donde NiaLi? —preguntó Ázzuen.


  —Estoy preocupado por ella —dijo Trevegg—. Mientras dormías, Kaala, me contó sus problemas y temo por ella. Me dijo tal vez más de lo que te dijo a ti. Creo que teme por su vida. No tiene miedo a morir, pero dijo que no quiere hacerlo antes de que TaLi se establezca como krianan. Envía los cuervos si me necesitas.


  Me cogió mi hocico entre sus mandíbulas, y luego el de Ázzuen, y trotó colina abajo tras la manada.


  Ázzuen y yo seguimos el rastro de Marra hasta la base de la colina. Se puso en pie cuando nos acercamos.


  —Os llevó bastante tiempo.


  —Vamos a buscar a Torell —dije.


  XV


  [image: ]El truco para cazar uros —dijo Torell—, es hacer que se enojen tanto que pierdan el sentido común. Si los cazas de la forma en que cazas cervallones u otras presas, podrías tener éxito en la cacería, pero es probable que pierdas un compañero.


  Le creí. Nunca antes había visto un uro de cerca. Eran casi tan altos como los cervallones y de cuerpo más robusto, con un pelaje espeso y abundante que los mantenía calientes incluso en los días más fríos del invierno. Sus hombros eran enormes, y duros músculos se amontonaban bajo su oscuro pelaje. Sus ojos se movían incansablemente en sus rostros. Torell no había exagerado la longitud y dureza de sus cuernos, que se curvaban saliendo de sus cabezas y brillaban a la luz del sol. Los uros se veían formidables incluso mientras pastaban. Había cazado cervallones, ciervos de la nieve y caballos, pero temblé ante la idea de ser corneada por esos afilados cuernos. Torell había insistido en que durmiera varias horas antes de que comenzáramos la larga carrera hasta sus zonas de pasto, aunque eso significara que tendríamos que cazarlos a la luz del día. Así que descansé. Pero aún estaba preocupada por mi habilidad para cazar a las grandes bestias.


  —Entonces, ¿cómo los haces enojar sin que te maten? —preguntó Ázzuen. Trataba de sonar indiferente, pero sus costillas se agitaban y su aliento salía en rápidos jadeos.


  —Estás a punto de averiguarlo —respondió Torell—. No aprendes a cazar uros mirando.


  Giré bruscamente la cabeza para mirarlo fijamente. Ruuqo y Rissa siempre nos hacían ver como cazaban presas nuevas antes de permitirnos participar. Torell ignoró mi sorpresa.


  —Eres la más rápida —le dijo a Marra—. Irás con Pell. Vosotros dos seréis los que enfadaréis al uro. —Marra parpadeó unas cuantas veces, y luego asintió con la cabeza.


  —Vosotros estaréis conmigo —nos dijo Torell a Ázzuen y a mí—. Ceela y Arrun esperarán y vendrán en nuestra ayuda si es necesario.


  Salió a la llanura tan tranquilamente como si fuera a cazar conejos y ratones. Ázzuen, Marra y Pell le siguieron. Miré a Tlitoo, que estaba muy ocupado pelando la corteza de una ramita.


  —¿Vienes? —le pregunté.


  —No soy estúpido, lobita —dijo. Agitó sus alas hacia mí y voló hacia la rama baja de un pino. Vi a Jlela allí esperándolo. Jlela pasó su pico a través de las plumas de la espalda de Tlitoo, y entonces ambos cuervos volaron hacia las ramas más altas del árbol. Miré dentro de las ramas, intentando verles pero no pude. Seguí a Torell y a los demás hacia la llanura. Todos me esperaban, formando un pequeño grupo y observando a los uros.


  —En la caza de uros —dijo Torell cuando llegué hasta él—, no necesariamente encuentras a la bestia más débil, como sucede con otras presas. Buscas a los que reaccionan más fuertemente a tu presencia.


  Todos parecían reaccionar ante nosotros. Sus ojos nos seguían con recelo mientras nos movíamos entre ellos. Una bestia que estaba a mi lado agitó su cabeza bruscamente. Di un salto de casi un cuerpo de lobo y me aparté de él. Los cuatro lobos me miraron.


  —Sólo se está deshaciendo de las moscas —dijo Pell amablemente. Me sentí como una idiota.


  —¿Qué hacemos para elegir uno? —le pregunté a Torell, tratando de compensar mi cobardía.


  No contestó. Su cabeza estaba baja, y miraba directamente a la cara de un uro, sus mandíbulas abiertas para revelar todos sus afilados dientes. La bestia se encontró con su mirada y arañó la tierra con su pezuña. No lo había notado antes, pero incluso sus pezuñas eran afiladas y peligrosas. Me preguntaba si nos hablaría como hacían los cervallones, pero simplemente lanzó una gran ráfaga de aire por su nariz.


  —Éste —dijo Torell, su voz era un gruñido susurrante. Sus ojos se movieron rápidamente hacia Pell, quien le dio un golpe a Marra en el hombro y trotó al otro lado de la cabeza de la bestia.


  —Cuando se enfada, olvida mirar a ambos lados —me susurró Torell—. Recuérdalo. —Mostró sus dientes en una amplia sonrisa, y el olor de la excitación surgió de él. Se estaba divirtiendo.


  —¡Ahora! —ladró.


  Pell y Marra corrieron hacia el uro, deteniéndose justo por debajo de su cara para golpearla. Luego se apartaron de su camino. Volvieron corriendo, chasqueando los dientes aún más cerca de su cara, haciendo que la bestia sacudiera su cabeza de un lado a otro. Luego agitó su cabeza para mirar fijamente hacia Torell, Ázzuen y yo. Noté que giraba todo su cuerpo para mirar detrás de sí. Tan pronto como les dio la espalda, Pell y Marra se acercaron, mordiendo su flanco.


  Mi miedo no disminuyó, pero la emoción de la caza comenzó a aumentar. El olor de la bestia me llenaba, y de repente ya no era sólo un uro: era una presa. Un momento antes parecía invulnerable. Ahora, mientras sacudía su cabeza de un lado a otro y giraba su mole de Marra y Pell a nosotros y de nuevo hacia atrás, supe que era nuestro.


  La próxima vez que se precipitaron contra el uro, Marra le mordió en la oreja y Pell llegó a cogerle de la papada. Pell ciertamente no necesitaba la ayuda de nadie para cazar. Su andar era desigual mientras se movía dentro y fuera del alcance de los cuernos del uro, pero era tan ágil y rápido como Marra. El uro se los sacudió, y luego se quedó perfectamente inmóvil mirándolos, su respiración superficial. Entonces su cabeza comenzó a balancearse de lado a lado. Pell ladró suavemente a Marra, y los dos saltaron al mismo tiempo, golpeando la cabeza del uro, y luego apartándose de un salto y corriendo. El uro bramó de rabia y se lanzó tras ellos, sus mortíferos cuernos apuntando a sus suaves cuerpos.


  En el instante en que empezó a correr, los tres estuvimos sobre él. Mi miedo se volvió irrelevante cuando la bestia trató de matar a mis compañeros. Porque en la cacería, Pell se había convertido en mi compañero de manada tanto como Marra y Ázzuen. No necesité la señal de Torell. Él, Ázzuen, y yo saltamos casi simultáneamente sobre la grupa del uro. Mordí fuertemente a través de su gruesa piel. El sabor de su carne inundó mi garganta, y un gruñido de hambre y glotonería se alzó en mí.


  Enfurecido, el uro se volvió contra nosotros, levantando sus patas traseras y arrojándonos a los tres de espaldas. Nos alejamos a toda prisa en tres direcciones diferentes. Confundido, se paró y arañó el suelo con su pezuña una y otra vez. Pell gruñó, y se volvió para mirarle. Corrí hacia delante, pasando bajo su vientre, como cuando Torell nos estaba enseñando a luchar. El jefe de Pico Rocoso me animó mientras el uro intentaba girar su gran cuerpo lo suficientemente rápido como para atraparme. Al hacerlo, Ázzuen me siguió bajo su vientre mientras Pell y Marra saltaban sobre su grupa. Mordieron a la bestia. Con fuerza.


  Nunca había visto a una criatura tan enfurecida. Pateó, se resistió y gritó e intentó atacar. Pero no lo hizo de forma inteligente. Estaba tan furioso que simplemente movió la cabeza de un lado a otro y saltó en el aire, intentando atrapar al lobo que estuviera más cerca.


  —¡Juntos! —gritó Torell. Era la orden acordada para que todos saltáramos a la vez sobre la bestia. Estaba cerca de su cuello y me equilibré sobre las patas traseras para inclinarme sobre él y hundir mis dientes en la suave parte inferior de su garganta. Tenía demasiada confianza. Pell bufó una advertencia mientras el uro giraba su cabeza. Pareció como si apenas girara la cabeza, pero cuando el costado de uno de sus cuernos me pilló, la fuerza del golpe me lanzó contra el suelo. Aturdida, jadeando para respirar, me encontré tirada en el suelo, mirando hacia arriba a su cabeza y con el afilado cuerno cerniéndose sobre mí. No había lugar al que huir. Justo cuando la furiosa bestia bajó su cabeza para desgarrarme, dos lobos golpearon su cabeza, Ázzuen y Pell saltando al mismo tiempo, golpeándose entre sí mientras chocaban con el uro. Oí un grito de agonía. Aterrorizada, me levanté de un salto, preguntándome qué lobo había sido corneado. Pero era el uro el que gritaba, mientras Torell y Marra mordían su vientre. Arrun y Ceela, incapaces de permanecer apartados por más tiempo, se lanzaron a través del prado, saltando sobre los cuartos traseros del uro y desgarrándolos. Salté sobre la parte superior de una de sus patas, que seguía dando patadas y amenazando con lastimar a un compañero. Entonces el frenesí de caza me sobrepasó. Sangre, carne caliente, una presa que nos da su vida. La desgarramos hasta que sus patas dejaron de golpear y dio un profundo gemido. Pell gritó triunfante y me derribó, haciéndome rodar por el suelo celebrándolo. Luego me lamió la parte superior de la cabeza y me dejó levantarme. Jadeante, con el corazón latiendo con fuerza, me alcé sobre mis patas y miré al uro, ya muerto, sus cuernos no siendo ya una amenaza, transformado en un instante de una peligrosa bestia a buena carne. Lo habíamos logrado. Habíamos matado un uro.


  [image: ]


  Ázzuen descubrió cómo hacer que la caza del uro funcionara con los humanos.


  —Usan dos tipos de palos diferentes —explicó mientras nos dirigíamos al refugio de NiaLi. Ahora que habíamos aceptado la oferta de Torell y sabíamos cómo cazar uros, teníamos que decírselo a NiaLi para que pudiera contárselo a TaLi. Dependería de la muchacha hacer que los humanos llegaran a las tierras de pastoreo de los uros.


  —Los humanos usan los palos más gruesos, las lanzas, cuando están más cerca de la presa. Los palos más ligeros se utilizan con los lanzadores. También tienen diferentes tipos de cuchillos.


  Los cuchillos eran piedras, cuernos o huesos afilados que los humanos sujetaban a los extremos de los palos para hacerlos afilados y mortíferos.


  —Y diferentes humanos son mejores con tipos distintos —agregó Marra—. MikLan me contó que todavía no es lo suficientemente fuerte como para usar las lanzas, pero que puede usar los palos arrojadizos. La tribu Lan no deja que sus jóvenes usen las lanzas contra presas grandes hasta que no han crecido completamente —obviamente Marra había estado pasando mucho más tiempo con la tribu Lan de lo que había admitido. Había notado la diferencia entre los dos tipos de palos, pero no había prestado mucha atención. Pero ahora que Ázzuen y Marra lo mencionaron, recordé que TaLi había usado el palo arrojadizo contra el cervallón que había ayudado a matar en la batalla de Hierbas Altas, y una de las lanzas para matar a un conejo.


  —Así que algunos de los humanos pueden arrojarles palos desde la distancia y otros ayudarnos a acercarnos a las presas —concluyó Ázzuen—. Sólo tenemos que averiguar qué humanos son los mejores con cada tipo de palo y llevar a la presa hasta ellos basándonos en eso.


  Estaba contenta de que Ázzuen hubiera pensado en ello. Ahora sólo teníamos que conseguir que los humanos nos siguieran hasta los uros. Llegamos al refugio de NiaLi, y Trevegg salió a saludarnos. —Os está esperando —dijo, y nos llevó adentro.
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  —Te dije que las presas se habían ido —dijo TaLi, con los brazos cruzados sobre su pecho. Había pasado casi un día desde que había despertado de mi viaje a Inejalun y tres desde que habíamos visto a los Grandes persiguiendo las presas. La mitad de los corredores de HuLin habían regresado de su búsqueda para contar la desaparición de caballos, alces y ciervos.


  —Será mejor que no le hables así a HuLin —dijo RinaLi. Ella y TaLi estaban de pie junto a la estructura de hierbas, mirándose fijamente. Ázzuen y yo nos sentamos al lado de TaLi mientras Marra se escondía en los arbustos que rodeaban la aldea. RinaLi tenía las manos en las caderas mientras fulminaba con la mirada a la joven.


  —No soy estúpida —le dijo TaLi a su tía—. Pero cuanto antes me acepte como krianan, menos tiempo desperdiciaremos.


  —Ni se te ocurra decirle eso —exclamó RinaLi. Dejó de hablar repentinamente cuando HuLin, otros dos machos y KiLi se acercaron a ellas.


  —¿Cómo sabías lo de las presas, TaLi? —le preguntó HuLin—. ¿Cómo podías saberlo?


  —Es mi deber saber —respondió con voz respetuosa. Me impresionó que pudiera cambiar su comportamiento tan rápidamente. En un instante estaba furiosa y decidida, y al siguiente se mostraba tímida y respetuosa. Habría sido una buena loba. —Es el deber del krianan escuchar los mensajes que comparte el mundo a nuestro alrededor.


  HuLin gruñó bruscamente ante eso. —Encontramos algunos alces gigantes al este de las Colinas Secas —dijo. Alces gigantes era como los humanos llamaban a los cervallones. —La tribu Aln los está cazando. Quizá tengamos que luchar por ellos. Los uros se alimentan en las Llanuras Occidentales, pero es menos probable que podamos cazarlos. Están demasiado cerca de su época de apareamiento, y serán agresivos.


  Era la oportunidad que TaLi estaba esperando.


  —Podemos cazar los uros con los lobos. —Colocó su mano en mi cabeza, y me levanté.


  —¿Lo has hecho antes? —preguntó KiLi, preocupada. Me acerqué y le lamí la mano; era amiga de TaLi y quería que supiera que eso significaba que también era mi amiga. Sobresaltada, me acarició el cuello con vacilación. Le lamí de nuevo la mano y volví con TaLi.


  —Sé que podemos cazarlos —dijo TaLi, evitando deliberadamente responder a la pregunta de KiLi. Todavía no habíamos cazado uros juntos, un hecho que me preocupaba más de lo que admitiría ni siquiera a Ázzuen. —Y puedo indicarte los que caerán más fácilmente con nuestras lanzas.


  Los otros humanos estaban en silencio, considerando sus palabras.


  —Tenía razón sobre la desaparición de las presas, HuLin —dijo KiLi.


  —Es casi medio día de viaje hasta las Llanuras Occidentales —se quejó uno de los machos—, y casi ha oscurecido. Los alces gigantes están más cerca. Y son menos peligrosos.


  —Y Aln los está cazando —replicó KiLi—. Las otras tribus puede que sepan o no que las presas se han ido, pero gracias a la advertencia de TaLi nosotros lo sabemos. Podemos llegar a los uros primero.


  TaLi volvió a hablar. —Si tenemos a los lobos cazando con nosotros, los uros no son más peligrosos que los alces gigantes —sonaba como una adulta, como una verdadera krianan, no como una niña, y yo estaba orgullosa de ella.


  —También podríamos cazar los uros —dijo uno de los machos—. No es más peligroso que pelear con Aln por los alces gigantes. Y nos traería honor.


  —¿Por qué les traería honor? —me preguntó Ázzuen.


  —Ni idea —contesté.


  El otro macho, que había protestado por la distancia hasta los uros, gruñó su acuerdo. —No le temo a una buena cacería —dijo—. Y si la caza escasea, me gustaría que otras tribus sepan que somos cazadores de uros. Se lo pensarán dos veces antes de luchar con nosotros por otras presas.


  HuLin puso un brazo alrededor de cada uno de los machos. —Entonces cazaremos los uros y demostraremos a las otras tribus del valle lo que Lin puede hacer. TaLi, tú traerás a los lobos —dijo, como si hubiera sido su idea hacerlo.


  —Sí, HuLin —dijo TaLi.


  HuLin sonrió y le alborotó el pelo. Después se alejó con los otros machos. KiLi miró con preocupación a TaLi y les siguió.


  RinaLi vio cómo los cuatro se alejaban, después volvió a mirar a TaLi. —Espero que tengas razón acerca de tus lobos —dijo, y se marchó tras los demás.


  TaLi esperó hasta que estuvo fuera del rango de audición y entonces se acuclilló para enterrar su cara en el pelaje de mi cuello. —Yo también —susurró.
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  Me dolían las cuatro patas y tenía moratones a lo largo de todo el lado derecho de mi cuerpo. Marra tenía un corte sobre el ojo izquierdo, que recibió cuando trató de deslizarse debajo del pecho de Ceela, y Ázzuen seguía lamiéndose la pata delantera derecha, que de algún modo había terminado entre la cadera de Pell y una roca afilada. Torell había insistido en darnos una lección más de lucha antes de cazar uros con los humanos. Dijo que necesitábamos perfeccionar nuestros reflejos y aprender a prestar atención a aquello que no podíamos ver. Él y sus compañeros nos habían lanzado contra el duro suelo una y otra vez hasta que consideraron que estábamos listos.


  Por alguna razón, TaLi había elegido las tierras de pasto de los uros que estaban más distantes de la aldea humana, y nos dijo que nos encontráramos allí. Estábamos tan lejos hacia el oeste que a lo lejos podía ver las colinas que bordeaban el límite occidental del valle. También podía ver, hacia el sur, la cadena de pequeñas colinas de la que Pell había hablado. Una de ellas tenía una línea de álamos y pequeños arbustos en lo alto que podrían ocultarnos. Sería sencillo llegar hasta allí y buscar el escondite de los Grandes. El terreno de caza también estaba a más de medio día de camino desde la aldea humana, y los humanos esperaron hasta la mitad de la noche antes de partir, para poder llegar al amanecer. Lo que le dio mucho tiempo a Torell para sacudirnos. Como resultado, los tres trastabillábamos en lugar de caminar mientras volvíamos desde el territorio de Pico Rocoso hacia los humanos.


  Había merecido la pena. Un uro yacía muerto en el suelo, y los humanos celebraban.


  Miré satisfecha al uro y los humanos. Torell nos había favorecido más de lo que pensaba al ayudarnos a cazar los uros. Los humanos los apreciaban por encima del resto de presas no sólo por su carne, rica y nutritiva, sino también por su piel, lo bastante resistente para durar muchas estaciones. Matar un uro era visto como un acto de gran destreza y valentía entre los humanos. Eso era a lo que se refería el macho humano al hablar del honor de matar uno. HuLin estaba tan complacido que nos había dado el doble de carne que en la cacería de caballos. Vi como TaLi era honrada por su tribu. Si continuaba llevándoles hasta las presas y seguíamos ayudándoles a cazar, nos considerarían valiosos, y también a ella.


  Miré hacia abajo, a la llanura, al borde del bosque más cercano a la cadena de colinas. Frandra y Jandru estaban allí, tumbados sobre sus vientres y vigilando. Sólo sus hocicos y patas eran fácilmente visibles, de forma que los humanos no los vieran a menos que miraran detenidamente. NiaLi les había contado a los dos Grandes nuestros planes, y habían querido vernos cazar los uros por sí mismos. Frandra vio que les miraba y asintió con la cabeza. Entonces los dos se deslizaron de regreso al bosque.


  Tlitoo me tiró de la oreja. —La carne no vale para nada tirada en el suelo, loba —dijo—. A tu manada no le importará lo bien que cazan los humanos si no consiguen su parte.


  Su pico estaba ensangrentado y su vientre hinchado. En el instante en que los humanos habían cortado el uro, Tlitoo y Jlela se habían acercado, zambulléndose en las entrañas que se derramaban del vientre de la bestia. Los humanos los ahuyentaron, y HuLin casi logró golpear a Tlitoo con el extremo romo de su palo afilado, pero no antes de que los cuervos hubieran robado buen greslin. Los pájaros habían regresado dos veces más, teniendo cuidado de robar la carne tan lejos de HuLin como pudieran. —Si no quieres la carne para tu manada —graznó Tlitoo—, nos la quedaremos.


  —Me sorprende que todavía puedas volar —dijo Marra, mirando el hinchado vientre del pájaro. —Pero tiene razón, Kaala. Cuanto antes llevemos la carne a la manada, antes les demostremos que aún podemos tener éxito con los humanos.


  Me levanté, gimiendo por el dolor de mis costillas. Acababa de recoger un pedazo de greslin en mis mandíbulas cuando TaLi me vio y me llamó.


  —¡Miluna! —gritó, y levantó su mano.


  HuLin estaba a su lado. —Loba —dijo—. Miluna, ven aquí.


  Nunca me había llamado por mi nombre antes. Curiosa, dejé la carne que sujetaba y troté hacia ellos. Escuché los pasos de Ázzuen y Marra detrás de mí. Alcancé a los humanos y que apreté contra TaLi.


  —Pensé que ya te habías ido —dijo—, y voy a necesitarte.


  Los dos, ella y HuLin, estaban mirando a través de la llanura. Seguí su mirada y vi un grupo de humanos extraños surgiendo del bosque. Avanzaron a grandes zancadas hacia las Llanuras Occidentales y se detuvieron a ocho cuerpos de la tribu Lin. Su olor a aliso era familiar, pero me llevó un momento ubicarlo.


  —La tribu de DavRian —dijo Marra.


  —Tu chica nos trajo a su territorio para cazar —dijo Tlitoo con engreimiento.


  —¿Por qué lo haría? —pregunté ¿Quería enojar tanto a la familia de DavRian que no la querrían en su tribu?


  Sin duda, DavRian estaba allí, junto con otros nueve humanos que olían igual que él. Todavía no había venido para vivir en la tribu Lin, a pesar de la invitación de RinaLi. Probablemente porque TaLi siempre le gruñía. Pero tan pronto como vio a TaLi, se adelantó. Otro macho, alto y delgado, con el pelo igual que el pelaje de Rissa, lo detuvo y le susurró al oído. Todos los humanos de la tribu Rian sostenían sus lanzas o palos y lanzadores usados para la caza.


  TaLi se agachó para susurrarme al oído. —Me estoy deshaciendo de DavRian —dijo.


  —¿Qué quieres decir? —pregunté, con mi temor aumentando. TaLi podía ser imprudente, tanto como Marra, y no siempre mostraba sentido común. No tenía ni idea de lo que tenía en mente, pero el brillo decidido de sus ojos me ponía nerviosa.


  —Ella quiere un desafío —dijo Marra, con admiración en la voz—. MikLan me habló de ellos. Los humanos apuestan, como nosotros. Es arriesgado, pero si funciona, se deshará de DavRian.


  —BreLan nunca le permitiría hacerlo —dijo Ázzuen. Pero BreLan no estaba allí.


  Los humanos de la tribu Rian no se habían movido. El macho de pelo blanco habló.


  —Éstos son nuestros terrenos de caza, HuLin —dijo—. Debiste pedirnos permiso antes de matar aquí.


  El pelaje a lo largo de mi espina dorsal se erizó. Entre los lobos, la entrada ilegal en el coto de caza de otra manada era motivo de lucha. Sólo dos lunas antes, Lago del Viento y Arboleda habían luchado por los cotos de caza, y dos lobos habían resultado heridos. Pero el tono del hombre de pelo blanco era suave a pesar del desafío en sus palabras. Tenía la sensación de que se esforzaba mucho por no enfadarse e intentaba no enojar a HuLin.


  —Como si pudieran matar un uro —murmuró TaLi, lo bastante alto para que incluso un humano pudiera escucharlo. Estaba demasiado lejos como para ver claramente la cara de DavRian, pero vi cómo se tensaba su cuerpo. HuLin miró fijamente a TaLi, pero ella le ignoró y se cruzó de brazos. —No podrían cazar un uro ni siquiera si se les tumbara delante y se quedara dormido. —Me apoyé contra ella, con fuerza, para que tropezara contra HuLin. Tlitoo picoteó en sus patas. —Es verdad —dijo, susurrando ahora—. No me uniré a su tribu. Preferiría vivir en un árbol.


  El macho de pelo blanco la miró durante un momento, y luego volvió su mirada hacia HuLin.


  —Son tierras disputadas, PalRian —dijo HuLin—. Sé que tú y mi padre discutieron sobre ellas, pero él nunca accedió a cedértelas.


  Recordé a MikLan mencionando ese nombre. PalRian era el padre de DavRian y el líder de la tribu Rian.


  Tu padre y yo teníamos un acuerdo, incluso entonces —dijo PalRian—. Discutiríamos la caza aquí antes de hacerlo, y compartiríamos lo que matáramos. Sé que eres nuevo dirigiendo la tribu Lin, pero esperaría que cumplieras las promesas de tu padre.


  —Estaríamos encantados de compartir algo de carne con vosotros —dijo HuLin, abriendo sus brazos hacia el cadáver del uro—. Hay suficiente para todos.


  Me preguntaba si la tribu Rian sabía que las presas estaban abandonando el valle. Los humanos rara vez eran capaces de olfatear las mentiras.


  PalRian sonrió y señaló a sus seguidores, que bajaron sus palos afilados y caminaron hacia delante hasta que se acercaron a la tribu Lin lo suficiente como para tocarles. Cuando se acercó, vi que PalRian era bastante mayor que HuLin. Sus articulaciones no se movían tan suavemente, y su piel estaba más suelta en sus huesos. Pero estaba sano y firme en su liderazgo de la tribu Rian.


  —Sabes que no tengo ningún deseo de pelear contigo, HuLin —dijo el hombre mayor—. Sabes que deseo una alianza con tu tribu. —Miró a TaLi de arriba a abajo. Una hembra que estaba junto a él sonrió y se acercó a la joven, acariciando sus fuertes brazos. TaLi no se echó hacia atrás como yo esperaba que hiciera, sino que encontró los ojos de la hembra. Si fuera una loba, la piel de su espalda se erizaría.


  —Lo deseo mucho —dijo PalRian—. Aún así, éste es territorio de Rian, y os agradecería que no os llevarais lo que no es vuestro. Tienes que preguntarnos antes de cazar aquí. Tu padre y yo teníamos una forma de hacer cosas que funcionaban bien.


  —Entonces te propongo una apuesta —dijo HuLin cordialmente—. La tribu que pueda derribar más rápidamente a un uro tendrá derechos de caza por dos años.


  PalRian sonrió un poco.


  —¿Por qué iba a apostar por lo que ya es mío? —preguntó.


  TaLi respiró hondo y miró a HuLin pidiendo permiso. Él asintió con la cabeza.


  —Para demostrar que sois dignos de una alianza con Lin —dijo.


  DavRian respiró hondo. Todos los miembros de Rian la miraban ahora.


  —Tu hijo desea casarse con nuestra curandera —dijo HuLin—. Si ganas, ella será suya, al igual que estos terrenos de caza. Si ganamos, esta tierra es nuestra y también ganamos el Bosque de Musgo por dos años.


  TaLi le había dicho que a pesar de la marcha de la mayor parte de las presas del valle, el Bosque de Musgo estaba repleto de pavos, cerdos de bosque y pequeñas presas. Era porque olía a musgo húmedo, algo los Grandes detestaban.


  PalRian no pudo ocultar su entusiasmo. Su corazón se aceleró, y miró hacia TaLi, como si fuera una pequeña presa y él un león. No tenía ni idea de por qué era tan valiosa para él, pero era obvio que la quería.


  Esto era a lo que TaLi se refería con deshacerse de DavRian. Me sentí enferma. Ella estaba poniendo mucha confianza en nuestra capacidad para cazar los uros. Le di con mi pata en la pierna.


  —Quien no se arriesga no gana, Miluna —susurró—. Tengo que hacer esto, o no hay oportunidad para mí.


  —Aceptamos tu apuesta —dijo PalRian ansiosamente, recordándome a Werrna aceptando la apuesta de Torell. —Será un placer mostrarte cómo caza la tribu Rian. —Era obvio que pensaba que HuLin era arrogante y sin experiencia.


  —Espera, Padre —protestó DavRian—, usarán a los lobos. Los lobos les ayudan a cazar.


  PalRian lanzó una risa, y varios de los compañeros de tribu de DavRian también se rieron.


  —Dijiste que los lobos eran un obstáculo, DavRian —dijo TaLi—. Dijiste que eran peligrosos.


  —Si le temes a los lobos —dijo HuLin suavemente—, usaremos menos cazadores. Cazaré con TaLi y sólo uno de mis cazadores. Tú puedes usar tantos como quieras.


  —¡De acuerdo! —dijo PalRian rápidamente, claramente pensando que estaba consiguiendo el mejor trato. DavRian intentó protestar, pero cuando sus compañeros de tribu se rieron de él de nuevo y comenzaron a aullar y gruñir, como si fueran lobos, su cara se ensombreció y dejó de discutir. Me miró ferozmente. Le di la espalda y levanté la cola para mostrarle mi trasero. Ázzuen y Marra hicieron lo mismo. Entonces comenzamos la cacería.
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  Ganamos, por supuesto. La tribu Rian cazaba bien, pero no sabían lo mismo que nosotros y no tenían las habilidades combinadas de lobo y humano. Todavía estaban probando a los uros, buscando aquéllos lo suficientemente débiles como para matarlos sin ser heridos en el proceso, cuando nosotros encontramos uno especialmente agresivo, lo enfurecimos y lo matamos. Eso fue suficiente para la manada de uros. Se alejaron en tromba, dejándonos a solas con la tribu Rian.


  PalRian asumió su fracaso con elegancia, aunque me di cuenta de que estaba triste.


  —Asumo que mi hijo aún puede negociar por la chica —dijo.


  —Por supuesto —dijo HuLin, y TaLi jadeó—. Le daríamos la bienvenida. Y será un placer compartir esta muerte contigo.


  PalRian palmeó el hombro de HuLin. —Es tuya, ganada honradamente —dijo. —Espero volver a apostar contigo de nuevo. —Miró a TaLi—. Y otras propuestas.


  Asintió con la cabeza a sus compañeros, y empezaron a alejarse de la llanura. DavRian se quedó enfurruñado donde estaba hasta que su padre lo cogió del brazo y se lo llevó. Tan pronto como se fueron del prado, HuLin dio un gran grito, levantó a TaLi en el aire, y la hizo girar a su alrededor. La bajó e hizo gestos al resto de la tribu Lin. Empezaron a cortar el nuevo uro.


  —Se suponía que no debía hacer eso —susurró TaLi—. Se suponía que alejaría a DavRian para siempre. —Se quedó inmóvil por un momento—. No lo haré, Miluna. Sin importar qué, no lo haré.


  HuLin la llamó entonces. Ella agarró mi pelaje con fuerza y luego se le acercó. La vi marchar, queriendo ir tras ella.


  —La carne, lobita —dijo Tlitoo—. Tienes que llevársela a tu manada.


  —Lo sé —dije, todavía mirando a TaLi. —¿Dónde están ahora? —le pregunté a Tlitoo.


  —Lugar de reunión del Revolcón Pantanoso —contestó. No había tal lugar de reunión. Tlitoo había inventado el nombre después de que la manada nos siguiera hasta el mismo borde del territorio de Río Rápido, a un pantano infestado de moscas, un trozo de tierra protegido por unos pocos cipreses y enebros dispersos. Tlitoo le había echado un vistazo y lo llamaba Revolcón Pantanoso. La manada lo había elegido porque estaba lo más cerca posible de los terrenos de los uros manteniéndonos en las tierras de Río Rápido. Después de descubrir las moscas que picaban y los terrenos pantanosos, la manada había considerado regresar a nuestro territorio. Obviamente, no lo habían hecho.


  —Vamos, entonces —dijo Ázzuen, lamiendo su pata dolorida, recordándome el dolor de mis costillas y patas. Sólo Marra parecía no verse afectada por el exceso de trabajo. Dio unos pasos hacia Revolcón Pantanoso y me miró por encima del hombro. Sabía que estaba tan impaciente porque quería volver con MikLan.


  —Nos vamos —dije. Regresé a por la carne que HuLin nos había dado, recogí un buen trozo de vientre de uro, y conduje a Ázzuen y Marra hacia Revolcón Pantanoso. A pesar de mi preocupación por TaLi y de mis músculos doloridos, me sentía bien. Habíamos tenido éxito con los humanos y llevábamos buen greslin a la manada. Llevaríamos la comida, y luego buscaríamos el escondite de los Grandes. Íbamos camino al éxito.
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  Fue pasado el mediodía cuando llegamos a Revolcón Pantanoso, y la manada dormía profundamente. Rissa yacía acurrucada, con la nariz metida entre sus patas, roncando con fuerza. Ruuqo estaba completamente estirado al sol. Minn, que siempre cogía calor cuando dormía, descansaba en la escasa sombra de los cipreses. Cuando los tres entramos chapoteando en el bosquecillo llevando la carne, Werrna abrió un ojo y luego se despertó completamente. Se puso de pie, se estiró y caminó hacia nosotros.


  —Déjalo allí —dijo antes de que tuviéramos la oportunidad de soltar la carne. Lo miró por encima. —¿Es todo lo que traéis?


  —Hay más —dije, molesta por su tono. ¿Cuánto creía que podían cargar tres lobos? Ni siquiera nos daba las gracias por traer carne a la manada. —¿Qué averiguaron Ruuqo y Rissa? —pregunté. Los dos líderes olían a Pirra y Sonnen. Debían haber estado hablando con las manadas de Lago del Viento y Arboleda.


  Werrna no me contestó. Simplemente empujó la carne que habíamos traído con el hocico, buscando algo malo en ella. Pero todo era buen greslin. Recogió la carne de vientre que había traído y se fue hacia Minn. Dejó la carne y lo despertó.


  —Levanta —dijo—. Llevaremos esto a Nuevo Escondite.


  Minn gruñó, pero se levantó y se estiró. Werrna volvió con nosotros. —Id a buscar el resto de la carne —dijo—. Nos encontraremos en Árbol Caído antes de que oscurezca para una reunión de la manada.


  —¿Árbol caído? Está a una hora corriendo —protesté—. Todavía tenemos que averiguar lo que ocultan los Grandes, y no hemos terminado con los humanos.


  —¿Por qué no podemos hablar con Ruuqo y Rissa ahora? —preguntó Ázzuen.


  —¡Porque no han dormido más de dos horas seguidas desde la Reunión! —exclamó Werrna, mirándome como si fuera culpa mía—. Déjales descansar o responderás ante mí.


  Recogió la carne que tanto Ázzuen como Marra habían llevado, logrando meter todo en sus poderosas mandíbulas, y se marchó a través del bosquecillo.


  Marra bloqueó su camino.


  —¿Se comprometieron Pirra y Sonnen a estar de nuestra parte? —preguntó Marra—. Algo está pasando. Lo sé —olfateó el barro delante de sus patas como si pudiera oler el cambio en las dinámicas de la manada. Ázzuen y yo la miramos escandalizados. Un lobo que no tiene ni un año de edad no desafía a un segundo de esa manera. Werrna ni siquiera cambió de dirección. Simplemente apartó a Marra. Pensé que seguiría adelante, pero dejó la carne y fulminó a Marra con la mirada.


  —No me corresponde a mí hablar por los jefes —gruñó—. Y no eres quien para reclamarme eso. —Pero su cara marcada estaba tensa, y se movía inquieta. Werrna era una loba sencilla, y guardar secretos no era su estilo. —Ve a buscar lo que están escondiendo los Grandes, luego vuelve al uro muerto y trae el resto del greslin —dijo.


  Volvió a recoger la carne y se marchó chapoteando del claro. Minn corrió tras ella, levantando el lodo detrás de ella. Marra y Ázzuen vadearon por el bosquecillo. Comencé a seguirlos, y luego me detuve mientras Tlitoo volaba hacia el bosque, flotando sobre Ruuqo, y aterrizando sobre la espalda del lobo dormido.


  —¿Vienes? —preguntó Ázzuen cuando vio que me había detenido.


  —Tenemos que buscar el escondite de los Grandes antes de que los humanos se den cuenta de que nos hemos ido —dijo Marra.


  —Te seguiré en un minuto —dije—. Puedes esperarme al fondo de la colina del álamo.


  Mara empezó a protestar, pero la miré fijamente. Refunfuñando, ella y Ázzuen se fueron.


  —Apúrate, loba —dijo Tlitoo tan pronto como estuvieron fuera del alcance del oído.


  Se había negado a venir a Revolcón Pantanoso, alegando que apestaba demasiado. Ahora se encaramó sobre Ruuqo, mirándome expectante.


  —Pensé que no vendrías aquí —le dije, lanzando mordiscos a las moscas que trataban de aterrizar en mi hocico. —¿Por qué no estás subido a un árbol con Jlela? —podía escuchar un tono desagradable en mi voz.


  Él se lanzó contra mí. Me encogí, pero tan sólo aterrizó a mis pies y me miró fijamente.


  —Está vigilando a tus humanos por mí, Loba de Luna —dijo. Me inquietaba que usase ese nombre. —Puede que no tengamos otra oportunidad de hacer esto.


  —No tenemos tiempo —dije.


  —Debemos tenerlo —graznó—. Todavía hay cosas que averiguar. Y debo practicar. La madre loba dijo que era importante. —Ése era su nombre para Lydda. Regresó de un salto a la espalda de Ruuqo.


  Tentada, di algunos pasos hacia él. Me había sentido culpable al ver los recuerdos que Ázzuen tenía de mí, pero me habían fascinado. Y si supiera lo que Ruuqo estaba pensando, podría ser capaz de convencer a la manada, y a Sonnen y Pirra, de seguirnos. Y necesitábamos el adiestramiento. Tal vez si practicáramos podríamos encontrar la forma de volver a ver a Lydda.


  —Rápido —dije.


  Graznó con aprobación y bajó de un salto al lado de Ruuqo. Con cautela, para no despertarlo, me acosté junto al jefe, y Tlitoo se introdujo suavemente entre nosotros.


  Pensaba que estaba preparada para el frío y la sensación de caída, para la ausencia de olor, pero aún así me sorprendió. Mi corazón se aceleró y tuve que usar toda mi voluntad para evitar apartarme, pero me obligué a tolerarlo. La oscuridad se convirtió en la brillante luz del mediodía y la falta de olor fue apartada por el aroma a hierba fresca del otoño. Ruuqo no estaba pensando en Pirra o Sonnen ni en el pacto con los humanos, ni siquiera en el pacto del Gran Valle. Soñaba con una joven loba cuyo pelaje blanco brillaba como la nieve al sol y con la agonía de anhelar lo que nunca podría tener.
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  —Despierta, Gorrón —dijo Hiiln. Saltó sobre Ruuqo, despertándolo de una siesta a mediodía.


  Ruuqo siempre había odiado el apodo que su hermano le había puesto, ganado cuando era cachorro y tenía miedo de cazar. Se levantó y se estiró, mirando irritado a Hiiln, que era casi media cabeza más alto que él. Ruuqo era un lobo grande, pero ahora que se acercaban a los dos años de edad, sabía que nunca sería tan grande como su hermano.


  Hiiln, notando la irritación de Ruuqo, pero malinterpretando la causa, le empujó con fuerza en las costillas. —Deja de quejarte —dijo—. Te alegrarás de que te haya despertado. Vamos. —Salió disparado de Árbol Caído, los músculos tensos y el pelaje ondeando en la brisa.


  Ruuqo le siguió con dificultad. —¿Qué es tan importante? —jadeó, corriendo como siempre a un cuerpo de distancia de su hermano.


  —Hembras —dijo Hiiln—. Dos. De la manada de Colina Cálida. El resto de su manada se unió a Lago del Viento cuando su jefe murió, pero ellas se quedaron.


  Hiiln frenó al llegar a una pequeña colina al borde del territorio de Río Rápido y se agachó sobre el vientre. Ruuqo se dejó caer junto a él. Desde donde estaban, podían ver a dos hembras jóvenes al otro lado de la frontera. El territorio de Colina Cálida aún no había sido reclamado por otra manada, aunque pronto lo sería. Las dos jóvenes lobas no serían capaces de defenderlo. Una era un lobo de aspecto ordinario, un poco delgada. Olía a loba sumisa. La otra loba era gloriosa, con un pelaje de puro blanco como el de ningún otro lobo que Ruuqo hubiera visto jamás. La miró embelesado mientras las dos jóvenes lobas jugaban juntas, peleando bajo el cálido sol. La loba blanca era tan fuerte y elegante que Ruuqo no podía quitarle los ojos de encima.


  Hiiln se puso en pie, mostrándose a las lobatas. No huyeron, ni desafiaron a los extraños. Movieron sus colas para dar la bienvenida.


  Ruuqo y Hiiln cruzaron la frontera y se presentaron, permitiendo a las hembras de Colina Cálida olfatearles de la cola a la cabeza. Cuando Ruuqo, a su vez, inhaló el aroma de la loba blanca, apenas pudo respirar. Sabía que la quería más que nada en el mundo.


  Pero por supuesto, Hiiln estuvo allí primero. Por supuesto ella sólo tenía ojos para él, su imponente presencia dejaba claro que algún día sería un jefe.


  —Soy Rissa —dijo la loba blanca—. Ésta es mi hermana, Niisa.


  Niisa miró tímidamente a Ruuqo. La reconoció con una breve mirada antes de volver la vista hacia Rissa. Ya era demasiado tarde. Olía a atracción por Hiiln y a disponibilidad para encontrar compañero.


  En un cuarto de luna, los cuatro lobos eran inseparables. Ruuqo ignoró a Niisa hasta que se dio cuenta de que Rissa intentaba unirlos. Entonces comenzó a cortejarla y fue recompensado por la aprobación en la mirada de Rissa.


  Cuando Rissa y Niisa llevaron a los lobos de Río Rápido a ver a los humanos, Ruuqo estaba disgustado, pero Hiiln estaba fascinado. Ruuqo fingió estarlo, también. Rissa y Niisa estaban satisfechas con mirar a los humanos, pero Hiiln no lo estaba. Insistió en ir a los humanos una y otra vez y pronto comenzó a regresar al lugar de reunión oliendo a sudor humano. Traan, su padre y el líder de Río Rápido, se dio cuenta y le ordenó que se detuviera. Hiiln no lo haría, dijo que no podía.


  Dos lunas más tarde, dejó el valle. O más bien fue perseguido desde el valle. Por los Grandes y su propio padre. Ruuqo estaba seguro de que Rissa se iría con Hiiln, pero Hiiln le hizo prometer quedarse. Antes de irse, Hiiln habló con Ruuqo urgentemente, obteniendo una promesa de Ruuqo que éste era reacio a hacer. Pero la hizo. Hiiln era su hermano y podría ser que no volviera a verlo nunca más, por lo que Ruuqo prometió que lideraría Río Rápido y mantendría la manada a salvo. Ruuqo lo vio marchar con una mezcla de tristeza y gratitud. Cuando Rissa aulló su pena, Ruuqo aulló con ella.
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  Seis lunas más tarde, Ruuqo estaba sobre el cuerpo de un lobo que parecía demasiado fuerte para morir. Traan había liderado Río Rápido durante más de cinco años, y su muerte significaba tiempos difíciles para la manada. Ruuqo se colocó sobre el cuerpo de su padre y miró a los ojos de sus compañeros de manada. Trevegg, ahora demasiado viejo para liderar Río Rápido, los jóvenes Annan y Senn. Niisa. Y Rissa. Rissa, que encontró su mirada con una confianza y seguridad que le retó a ser un cobarde y marcharse. Rissa, que había renunciado a su amor para hacer lo que creía correcto, que ahora llevaba a sus cachorros. Traan sabía que se estaba muriendo y había insistido en que Ruuqo y Rissa se aparearan para que Río Rápido tuviese cachorros al año siguiente. Ahora, mirando la brillante mirada de Rissa, sabiendo que el futuro de Río Rápido crecía en su vientre, estaba aterrorizado. No era el que debía liderar Río Rápido. Ése era Hiiln, y Hiiln se había ido para siempre. No estaba listo. No era lo suficientemente fuerte. No quería hacerlo. Pero era lo que Rissa esperaba de él, y por ella, él movería el mundo.
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  Algo afilado golpeó mi cabeza una y otra vez, y mi oreja ardía. Abrí los ojos para encontrar a Tlitoo y Jlela picoteándome y tirando de mí.


  —¡Despierta, lobita! —dijo Tlitoo—. Tus compañeros regresan y se hace tarde. Tienes demasiado que hacer antes de la caída de la oscuridad como para quedarte aquí sin hacer nada.


  Le gruñí mientras me levantaba. Había sido su idea entrar en la mente de Ruuqo. Me alejé unos pasos de Ruuqo y gemí. No estaba tan agotada como cuando entré en Inejalun, pero estaba cansada. Y conmocionada. Nunca había pensado que Ruuqo podría amar a alguien tan profundamente. Siempre había parecido tan frío y serio.


  Escuché las pesadas pisadas de Werrna viniendo hacia Revolcón Pantanoso. Era hora de irse. Coloqué mis patas delanteras en el barro y levanté mis cuartos traseros, tratando de sacudirme la fatiga de mis huesos. Jlela repiqueteó con el pico y miró de manera especulativa a mis patas delanteras, como si estuviera decidiendo cual picotear.


  —Ya voy —dije, saliendo de mi letargo. Miré a Ruuqo, profundamente dormido dentro de sus sueños de Rissa. Ignorando los impacientes graznidos de los cuervos, le toqué suavemente la mejilla con mi nariz antes de salir de Revolcón Pantanoso para descubrir lo que escondían los Grandes.


  XVI


  [image: ]¿Dónde estabas? —preguntó Marra. Ella y Ázzuen estaban agazapados en el fondo de la colina del álamo, esperándome.


  —Quería averiguar algo.


  —¿El qué? —preguntó Ázzuen.


  No estaba preparada para contarles sobre lo que Tlitoo y yo podíamos hacer juntos. Ázzuen y Marra nunca me habían tratado como si fuera alguna especie de lobo legendario, y yo quería seguir de esa forma.


  —No importa —dije—. No descubrí nada. Vamos.


  Subí por la suave pendiente antes de que pudieran preguntarme nada más, y me siguieron. La colina estaba cubierta de pasto seco y arbustos pequeños y achaparrados, y los álamos en la cima eran escasos. Me detuve a mitad de la colina y miré hacia abajo. Podía ver a los humanos detrás de nosotros en la llanura de los uros. Estaban cortando los cadáveres y empacando la carne para llevarla a su aldea. Si queríamos más carne para la manada, tendríamos que ser rápidos. No dejaría que los humanos se llevaran nuestra carne por no vigilarla.


  —¡Daos prisa! —dije, y corrí el resto del camino colina arriba. Ázzuen y Marra se lanzaron tras de mí, y los tres corrimos a toda velocidad por la colina. Pell había dicho que la tierra más allá de la colina del álamo era principalmente llana. Esperaba poder ver el viejo tejo del que Lydda había hablado desde lo alto de la colina, y que no estaría escondido entre otros árboles.


  Lo que vimos cuando alcanzamos la cima fue al menos siete Grandes, a menos de trescientos cuerpos de nosotros. Estaban reunidos alrededor de una pequeña loma, apenas una elevación en la llanura, cerca de algo que parecía la entrada a una guarida.


  Nos dejamos caer con fuerza sobre nuestras barrigas, refugiándonos en unos arbustos bajos y achaparrados. Habíamos sido estúpidos al subir corriendo la colina de esa forma. Si los Grandes hubieran estado mirando en nuestra dirección, nos habrían visto. Si el viento hubiera sido diferente, nos habrían podido oler. Ruuqo y Rissa nunca habrían hecho algo tan imprudente. Abrí los ojos, que no me había dado cuenta de que los había cerrado, y levanté la cabeza para mirar a través de la llanura.


  —El escondite de los Grandes —dije. No había ningún árbol de tejo, pero con tantos Grandes revoloteando… ¿qué otra cosa podría ser? No podía creer que hubiéramos estado tan cerca durante las cacerías de uros.


  —¿Es el lugar que has estado buscando? —graznó Jlela, aterrizando a mi lado—. Siempre ha estado aquí. Muchos Granquejicas están siempre protegiéndolo.


  Tlitoo se posó en la grupa de Ázzuen. Los cuervos debían habernos seguido desde Revolcón Pantanoso.


  —¿Qué están vigilando? —le pregunté a Jlela.


  —No lo sé. ¿Comida? Tienen escondrijos por todo el valle, pero sólo éste está custodiado por tantos. Los cuervos han tratado de averiguar si hay buena comida aquí, pero fueron expulsados. Por dos veces, fueron asesinados. Ya no vamos allí.


  Vigilamos a los Grandes. Algunos se sentaban junto a la entrada de la guarida, mientras que otros se turnaban para caminar alrededor de la pequeña colina. Nunca hubo un momento en el que al menos un Grande no estuviera vigilando cada parte de la colina.


  —Tenemos que pensar en un modo de hacer que se vayan —dijo Ázzuen, pero no pensé que se le ocurriera una forma de deshacerse de siete Grandes.


  Entonces otro Grande surgió de los bosques cruzando a través de la llanura desde la colina. Se movía lentamente, como si le doliera hacerlo.


  —¡Zorindru! —susurré. Quería ir con él, pero no podía dejar que los Grandes supieran que estábamos allí. Los otros siete lobos observaron acercarse al anciano Grande. Se detuvo a cincuenta cuerpos del escondite. Cinco de los otros Grandes se dirigieron a él, saludándole como a un jefe. Entonces se detuvo y miró en nuestra dirección. Estaba segura de que nos había visto, pero se giró y volvió por donde había venido, y los cinco Grandes le siguieron hacia el bosque, dejando sólo dos Grandes detrás.


  —Nunca he visto a tan pocos Gruñones vigilando el escondite —dijo Jlela—. Y son jóvenes. Galindra y Sundru. Serán aún más estúpidos que otros lobos.


  Miré hacia el escondite con ojos entrecerrados. Zorindru nos había mirado directamente, sabía que lo había hecho. Pero no había alertado a los otros Grandes. No podía entender lo que eso significaba.


  El sonido de suaves y cuidadosos pasos detrás de mí y el olor a salvia y sauce hicieron que me volviera. Pell estaba subiendo cautelosamente la colina detrás de nosotros. A diferencia de nosotros tres, él tenía la sensatez de subir la colina sobre su barriga, manteniéndose pegado al suelo.


  —¿Lo has encontrado? —susurró.


  —Pensé que los lobos de Pico Rocoso no podían venir aquí —dijo Ázzuen.


  —Sólo es un problema si los Grandes me pillan —respondió Pell. —¿Cómo sabéis que éste es el lugar?


  —No lo sabemos —dije—. Pero antes había otros cinco Grandes aquí, custodiándolo. Deben estar escondiendo algo.


  —Sólo quedan dos Grangusanos y somos cinco —dijo Jlela.


  —Yo bajaré primero —le dije a Ázzuen y Marra—. Soy la única que les importa. Me perseguirán, y entonces vosotros dos descubriréis lo que están escondiendo.


  —No, loba, tú no —dijo Tlitoo. Dio un gran grito, un llamado que fue respondido por una multitud de voces de cuervo. Entonces, antes de que pudiera discutir, él y Jlela levantaron el vuelo. Se encontraron a mitad de la llanura con al menos veinte cuervos, y todos volaron chillando a través de la llanura. Los pájaros comenzaron a lanzarse contra los dos Grandes, tirándoles de las colas y las orejas, picoteándolos con fuerza, no en broma como hicieron con nosotros, sino buscando sangre. Los Grandes gritaron y gruñeron, pero no dejaron la colina.


  —No está funcionando —dijo Ázzuen.


  —Lo hará —respondió Pell. Saltó colina abajo. Cuando había cruzado la mitad de la llanura, se detuvo, plantó sus patas y dio un gran aullido. Luego se lanzó a toda velocidad hacia los Grandes. Los dos Grandes, aún bajo el ataque de los cuervos, se giraron para mirarle fijamente, y luego bajaron por la colina para perseguirle. No era muy diferente, reflexioné, de cazar a los uros.


  —¿Está loco? —preguntó Marra, con clara admiración en su voz.


  —Es de Pico Rocoso —dijo Ázzuen—. Están todos locos.


  Era valiente, en cualquier caso. Los Grandes corrieron hacia él, y en vez de huir, siguió dirigiéndose hacia ellos. Sólo cuando estaban casi sobre él, giró bruscamente a la derecha y corrió hacia el bosque. Los Grandes le siguieron, pero los cuervos les obstaculizaron tanto que Pell fue capaz de mantenerse por delante de ellos. Los tres lobos desaparecieron en el bosque seguidos por una oscura nube de pájaros.


  —¡Ahora! —grité. Corrimos cuesta abajo hacia el escondite de los Grandes. Los cuervos volaron sobre nuestras cabezas, de ida y vuelta del bosque al escondite. Mantuve la cabeza baja, para evitar ser golpeada por las alas o arañada por las garras. Entonces reconocí a uno de los cuervos. Era Nlitsa. Había regresado al valle. Intenté virar hacia ella, pero sólo había dado unos pocos pasos cuando Marra me placó. Era todo músculo y hueso, y dolió.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó.


  —Es Nlitsa —dije. ¡Ella sabrá dónde está mi madre!


  —¡Después! —dijo Ázzuen. Se había detenido cuando Marra me había tirado al suelo—. No tendremos esta oportunidad de nuevo.


  Yo era el lobo dominante. Deberían haber hecho lo que les dijera que hicieran. Pero una mirada a la cara decidida de Ázzuen y al cuerpo fuerte de Marra encima mío y supe que no lo harían. Además, tenían razón.


  —Bien —dije—. Quítate de encima.


  Marra saltó sobre sus patas, y los tres corrimos por la llanura. Corrimos hasta llegar al fondo de la pequeña colina, y nos dejamos caer de nuevo sobre nuestros estómagos para no ser fácilmente visibles a ningún otro Grande que pudiera estar cerca.


  —Vigila —le dije a Marra—. Avísanos si los Grandes regresan.


  Ázzuen y yo nos arrastramos hasta la abertura en la colina que los Grandes habían estado custodiando. Justo cuando la alcanzábamos empezó a levantarse un montículo de tierra delante de ella. Los dos nos congelamos. Podría ser cualquier cosa: otro Grande dejado atrás para proteger el escondite, un oso, cualquier cosa. Miré hacia atrás sobre mi hombro. Marra aún estaba en guardia, su mirada saltando de la tierra que se levantaba al bosque en el que habían desaparecido los Grandes.


  —¿Qué deberíamos hacer? —preguntó Ázzuen.


  Estaba medio fascinada, medio aterrorizada. Entonces, mientras estábamos allí indecisos, el montículo de tierra hizo erupción, enviando tierra y ramas afiladas por los aires. Un corpulento lobo de color claro saltó del montículo de tierra. No era un Grande. Era sólo un lobo joven, una hembra. Su pelaje era casi blanco, pero estaba sucio. Aterrizó a cuatro patas e inmediatamente empezó a gruñirnos. Entonces sus orejas se levantaron sorprendidas mientras nos miraba. Nos reconocimos la una a la otra en el mismo momento.


  —Borrla —dije.


  —Oye, Comida para Osos —respondió—. ¿Por qué estás aquí?
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  Uno de mis primeros recuerdos era de cuando Borrla intentó matarme. Yo tenía cuatro semanas de edad, era más joven y débil que los otros cachorros de Río Rápido, y Borrla había llevado a otros dos cachorros, Unnan y Riil, para tratar de herirme tanto que no podría mantener el ritmo de la manada. Casi había tenido éxito. A lo largo de nuestra infancia, Borrla había tratado de intimidarme, de hacer que Rissa y Ruuqo me vieran primero como débil, y luego como un peligro para la manada. La había odiado. Incluso después de irse me causó problemas; fue su desaparición lo que hizo que algunos en el valle me consideraran un drelshik. Hubiera sido más feliz encontrando un oso hambriento o una horda de víboras en el escondite de los Grandes. Ázzuen, Marra, y yo la miramos atónitos.


  —¿Qué estás tú haciendo aquí? —pregunté cuando por fin recuperé la voz. Ázzuen y Marra aún la miraban fijamente, con las orejas bien rectas sobre sus cabezas. La cola de Marra empezó a ondular. Luego me lanzó una mirada culpable y la detuvo.


  —Marcharos —contestó Borrla. Miró más allá de mí, hacia donde habían desaparecido los Grandes, y rápidamente estiró sus piernas delanteras y traseras, luego su columna vertebral. Se sacudió con fuerza, y luego empezó a correr.


  —Espera —dije, siguiéndola.


  —Me ha costado cinco lunas salir de aquí —dijo—. No me quedaré hasta que vuelvan por mí. ¿Qué camino es más seguro?


  Ázzuen y Marra se apresuraron para alcanzarnos.


  —Por aquí —dijo Ázzuen. Giró a la izquierda hacia la colina desde la que habíamos visto por primera vez el escondite de los Grandes. —¿Cómo es que estás aquí? ¿Cómo te escapaste? Todos pensábamos que estabas muerta.


  Borrla lo miró mientras corríamos.


  —No esperaba que sobrevivieras al invierno —le dijo—. Debe haber sido un año fácil. Y obviamente no estoy muerta. Siento decepcionarte.


  Aceleró. Las patas de Borrla eran más largas que las de Ázzuen o las mías, y tuvimos que correr rápido para seguirle el ritmo. Mi mente iba también a toda velocidad. ¿Podría ser Borrla el secreto de los Grandes? Tenía que haber más.


  —Borrla, ¿hay algo más que los Grandes estén escondiendo? Necesitamos saberlo.


  Me ignoró. No me sorprendió, me odiaba tanto como yo a ella. Quería derribarla, inmovilizarla y obligarla a decírmelo, pero eso sólo nos haría a todos vulnerables si volvían los Grandes. La miré y me di cuenta de que, a pesar de que corría bien y rápido, su pata derecha estaba ligeramente torcida. Tal vez pudiera hacerla hablar sobre los Grandes, después de todo.


  —¿Qué le pasó a tu pata? —pregunté, tratando de sonar como si me importara. Habíamos llegado al fondo de la colina del álamo.


  —La rompieron —dijo con toda naturalidad, comenzando a subir la colina—, la primera vez que traté de escapar.


  Marra exhaló bruscamente por la nariz y yo tropecé, un poco conmocionada. Los ojos de Borrla me recorrieron. Había olvidado lo arrogante e insultante que podía ser su mirada.


  —No sabes nada sobre los Grandes y lo que están dispuestos a hacer, ¿verdad? ¿Realmente creíste que te dejarían ser la streck de los humanos? No puedo creer que seas la que la mitad del consejo cree que puede ser la salvadora de los lobos. Deben estar bastante desesperados.


  Borrla era tan arrogante y egoísta como siempre. Lo último que quería era tenerla de vuelta en mi vida. Pero obviamente sabía algo si conocía que los Grandes habían hablado sobre mí. Tendría que seguir intentándolo.


  —¿Qué dijeron acerca de eso? —jadeé. La cresta parecía mucho más escarpada cuesta arriba. Los cuatro nos detuvimos cuando alcanzamos la cima. Borrla no me contestó. Sólo miró de izquierda a derecha, decidiendo hacia dónde ir.


  —Borrla, es importante —dije—. La seguridad de la manada puede depender de lo que averigüemos.


  Sacudió la cabeza, con furia en sus ojos. —¿Por qué debería importarme lo que les pase? —preguntó—. Me abandonaron. Me dejaron con los Grandes durante cinco lunas sin venir a por mí.


  —Lo intentaron —dijo Marra, la única de nosotros que no estaba sin aliento.


  —No lo suficiente —contestó Borrla, mirando fríamente a Marra. De los tres, ella era la única a la que Borrla tenía algún respeto, la única a la que no había llamado debilucha cuando todos éramos cachorros.


  —Buscaron durante mucho tiempo —dijo Marra—. Minn te buscó durante dos lunas, y Unnan nunca dejó de intentar averiguar qué pasó.


  Borrla hizo una mueca al mencionar el nombre de Unnan. Intenté imaginarme lo que habría sido para ella. Esperando que viniera alguien. Si hubiera sido yo, habría esperado todos los días a que Ázzuen o Marra me encontraran.


  —Es importante —insistí, comenzando a sentir un poco de pena por ella—. Cuestión de vida o muerte.


  Giró su cabeza hacia mí. Había hablado respetuosamente con Marra, pero no tenía ningún interés en mí.


  —¿Sabes lo que me dijeron los Grandes, cuando me rompieron la pata la primera vez que traté de escapar? Me dijeron que me romperían las cuatro patas si intentaba huir de nuevo. Me dijeron que me arrancarían las dos orejas. No tienes ni idea de lo que significa «vida o muerte».


  Mi garganta se cerró con repulsa. Sabía que Milsindra era despiadada, pero aún así nunca había imaginado que los Grandes harían tales cosas.


  Borrla me miraba con absoluto desprecio. —Tú no sabes nada —dijo.


  Bajó por la colina y corrió a través de un corto trecho de hierba hacia un denso bosque. La perdí de vista. Entonces, casi instantáneamente, escuché el impacto de un cuerpo contra otro, una refriega desesperada y el grito de un joven lobo.


  Ázzuen, Marra, y yo bajamos corriendo la colina y nos metimos en el bosque. Borrla estaba en un pequeño claro, y estaba siendo sujetada por un Grande mientras otro estaba de pie sobre ella. Se agitaba frenéticamente bajo el lobo que la sujetaba, pero no había forma de que pudiera liberarse.


  —¡Juntos! —ladré, usando instintivamente el término que Torell había usado cuando quería que saltáramos a la vez sobre un uro. Funcionó. Ázzuen, Marra, y yo saltamos en el mismo instante para estrellarnos contra el Grande que tenía a Borrla inmovilizada. En ese momento reconocí a los dos Grandes. Galindra y Sundru, los dos jóvenes Grandes que habían estado vigilando el escondite. Galindra se tambaleó cuando los tres la golpeamos, y Borrla se revolvió en sus patas. Me sumergí bajo el estómago de Sundru, tal y como Torell nos había enseñado a hacer con los uros. Vi a Ázzuen y Marra dando vueltas alrededor de Galindra. Borrla le dio un profundo y despiadado mordisco al flanco de Sundru. Los dos Grandes estaban tan enfadados como los uros, y casi tan estúpidos, y los habíamos confundido y descolocado. Cuando Pell irrumpió en el claro, seguido por cuervos chillando, los Grandes huyeron.


  —¡Fuera de aquí! —dijo Pell—. Los distraeré.


  Antes de que pudiera protestar ya había atacado a los Grandes, los cuervos volando justo por encima de su cabeza. No podía creer que estuviera persiguiendo a los Grandes. Borrla ya estaba escapando a toda velocidad del claro. Me quedé quieta, momentáneamente aturdida al darme cuenta de que habíamos luchado contra un par de Grandes y habíamos ganado.


  —¡Vamos, Kaala! —gritó Ázzuen.


  Me fui.


  Los tres seguimos el rastro de Borrla, alcanzándola a medida que el bosque se hacía menos espeso. Me di cuenta de que ahora cojeaba y corría más despacio que antes.


  Corrimos a través del bosque hasta que incluso Marra estuvo sin aliento y tuvimos que parar a descansar en un bosquecillo de pinos y robles. Las costillas de Ázzuen se movían agitadamente y su lengua colgaba larga hacia el suelo. Borrla respiraba con rápidos y cortos jadeos. Me dolía la garganta, y cuando oí el sonido del agua corriente, me di cuenta de lo sedienta que estaba. El día era fresco, pero habíamos cazado dos uros y luchado contra los Grandes sin siquiera la oportunidad de beber en un estanque. El sonido del agua estaba justo bajo nosotros. Podía olerlo ahora, el dulce y fresco aroma de un arroyo. Borrla nos había estado guiando desde que habíamos escapado de los Grandes, pero cuando me dirigí hacia el arroyo, ella, Ázzuen y Marra me siguieron.


  El agua del arroyo era fresca y sabrosa, con sabor a madera húmeda y pescado. Engullimos el agua, y apenas conseguí parar de beber antes de que mi barriga estuviera demasiado llena para permitirme correr. Entonces miré a mi alrededor. Había estado siguiendo ciegamente a Borrla, intentando alejarme de los Grandes lo más posible. Me di cuenta de que ella nos había estado llevando al sur, lejos de nuestros humanos y de la manada. Tendríamos que regresar.


  Ázzuen y Marra estaban acostados, jadeando, todavía exhaustos, pero teníamos que seguir moviéndonos. Teníamos que decirle a Torell lo que habíamos encontrado, y quería asegurarme de que Pell estaba bien.


  —Vamos —dije—. Nos vamos.


  No quería que Borrla viniera con nosotros, pero no estaba dispuesta a vivir con la culpa de que los Grandes la volvieran a atrapar. Podría seguir si quisiera.


  —Kaala, espera —dijo Borrla. Su voz temblaba. Recordé la expresión aterrorizada en su cara cuando Galindra la inmovilizó.


  A regañadientes, me detuve y me volví hacia ella. Me miraba con antipatía, como si quisiera volver a insultarme.


  —Me ayudaste —dijo en cambio—. Si no, no te diría nada.


  Esperé. Escuché un murmullo impaciente desde arriba y levanté la vista para ver a Tlitoo mirándonos desde un roble. Tenía un mechón de piel de color claro en el pico.


  Borrla gruñó suavemente. —¿Sabes por qué me llevaron los Grandes? —me preguntó—.


  —Porque se están muriendo y necesitan lobos para reproducirse —respondió Ázzuen—. Por eso se llevaron al lobo de Lago del Viento también, ¿no? Nada más tiene sentido.


  Borrla lo miró sorprendida. No había pasado mucho tiempo con Ázzuen. No sabía lo rápido que funcionaba su mente.


  "-No pueden dar a luz más jóvenes —dijo—. Ningún cachorro de los Grandes ha nacido desde hace más de cien lunas, y los Grandes en edad reproductiva están envejeciendo. Algunos de ellos quieren aparearse con los pequeños para mantener sus líneas de sangre vivas. Otros piensan que podría ser la hora de que los Grandes mueran. Algunos piensan que sólo deben mantenerse a unos pocos pequeños, para reproducirse, y el resto debe ser asesinado.


  No me sorprendió que estuvieran tratando de criar una nueva raza de lobos. Tlitoo había dicho que los Grandes se estaban muriendo, y Frandra y Jandru habían querido sacarme del valle al final del otoño para que pudieran mezclar mi sangre con la de otros lobos. Me sorprendió que algunos de ellos pensaran que los Grandes deberían morir.


  —¿Qué le pasó al lobo de Lago del Viento? —pregunté. Sería muy de Borrla escapar y dejarlo allí.


  —Se llamaba Iván —dijo Borrla—. Lo mantuvieron conmigo por unos días, y luego se lo llevaron. No sé qué le pasó —me miró con disgusto—. Hablan de ti todo el tiempo, Kaala. Sobre si eres un salvador o un destructor. Hablan de cómo lo que seas determinará si los pequeños deben vivir o no. Cada media luna tienen un ritual donde buscan la guía de los Antiguos. Por eso sólo había dos Grandes protegiéndome. El resto ha ido al ritual. Escuché a Kivdru contándole a uno de los Grandes más jóvenes acerca de esto; sólo se permite que vayan los más viejos, porque lo que sea que hagan es demasiado importante para que los más jóvenes lo sepan. Dijo que masticaban la salvia del sueño y recordaban el tiempo anterior al tiempo, el tiempo del Gran Lobo Indru. Dijo que buscaban respuestas en el pasado.


  Miró con ansiedad por encima de su hombro y empezó a hablar más rápido. —Están esperando a algún tipo de viajero que puede ver el pasado. Dicen que les ayudará a descubrir cómo pueden sobrevivir y seguir liderando a los lobos. Hasta que lo encuentren, buscan una guía en la memoria de los antepasados.


  —¿Adónde van? —pregunté. Casi podía sentir la mirada de Tlitoo atravesándome la nuca. El viajero sólo podía ser él, y Lydda había dicho que el don de Nejakilakin podía descubrir la verdad que los Grandes custodiaban. Quería ver esos recuerdos de los antepasados.


  Pensé que Borrla no respondería, pero lo hizo a regañadientes. —No lo sé exactamente. Pero siempre regresaban oliendo a salvia del sueño y a las tierras de Río Rápido. —Sus orejas y cola descendieron—. Regresaban oliendo a hogar.


  —¿Escuchaste algo más? —pregunté.


  —Me mantuvieron allí por cinco meses. ¿Qué crees? —gruñó.


  —Entonces, ¿qué más puedes decirnos? —preguntó Ázzuen.


  —Nada. Podrían volver aquí en cualquier momento.


  Una vez más, el impulso de inmovilizarla y obligarla a hablar me abrumó. Pero los Grandes podrían estar sobre nosotros en cualquier momento, y Borrla tenía tanto derecho a hacer lo mejor para ella como nosotros.


  —Gracias por decírmelo —dije, controlando mi rabia. Ella no me dio las gracias, sólo se volvió para irse.


  —Borrla —le dije—, Unnan está con la manada de Lago del Viento. Dejó Río Rápido y se unió a ellos. Debido a lo que te pasó a ti.


  Ella dudó un instante, luego retrocedió y me tocó la cara con su nariz.


  —Buena suerte, Comida para Osos —dijo, y desapareció en el bosque.


  Tlitoo se dejó caer de su roble, aterrizando de golpe en la orilla del río. Todavía tenía el mechón de pelo en la boca. Lo escupió.


  —El lobo de Pico Rocoso está bien —dijo antes de que pudiera preguntar—. Vuelve a su manada para contarles sobre el escondite. Los dos Grangusanos han regresado a la colina y están muy enfadados. Podemos ir a buscar el otro lugar de los Gruñones.


  —¿Te dijo algo Nlitsa sobre mi madre? —pregunté.


  —No, loba. Debemos irnos ahora —parpadeó hacia mí y abrió su pico para respirar con jadeos rápidos y bruscos. Su corazón latía rápidamente bajo las suaves plumas del pecho.


  Quería ir tanto como él. No tenía ni idea de cuánto tiempo teníamos antes de que los Grandes terminaran su ritual, y no podíamos esperar otra media luna.


  —No tenemos que estar en Árbol Caído hasta la caída de la oscuridad —dijo Marra—. Todavía tenemos tiempo.


  —No mucho —dijo Ázzuen—. En cuanto Galindra y Sundru les cuenten al resto lo de Borrla, querrán hablar con nosotros.


  —Como mínimo —dije. Los Grandes desconocían que sabíamos sobre su ritual, pero sabrían que habíamos ayudado a Borrla a escapar, y no estarían felices por ello. Si íbamos a encontrar el ritual de los Grandes, tendríamos que empezar a buscar pronto. Pero aún así, no quería que Ázzuen y Marra estuvieran conmigo. No quería que vieran lo que Tlitoo y yo hacíamos. Estaba a punto de sugerir que dividiéramos el territorio para ahorrar tiempo, cuando vi a Jlela volando rápido sobre el arroyo. Aterrizó derrapando y cayó sobre Tlitoo.


  —Tienes que venir, Loba de la Luna —me dijo—. Hay problemas.


  —¿Qué problemas? —pregunté con impaciencia. Necesitaba encontrar el lugar donde estaban durmiendo los Grandes, y los cuervos a menudo tenían extrañas ideas sobre lo que era importante.


  —Problemas con tu chica, loba. Deberías venir.


  No hice más preguntas. Salí corriendo hacia la llanura de los uros. Los Grandes tendrían que esperar.


  XVII


  [image: ]Miré a los humanos en la llanura y vi a lo que se refería Jlela. Incluso desde la cima de la colina del álamo me di cuenta de que había problemas. Los humanos no estaban peleando o gritando, pero había algo en la forma en que HuLin estaba parado, en la posición de los hombros de TaLi, que me decía incluso desde muy lejos que algo estaba mal. El resto de los humanos permanecían alrededor de los trineos ya repletos con carne de uro, o cortando el resto de la carne de los cadáveres, como lo harían después de cualquier cacería, pero se movían rígidamente y no apartaban los ojos de HuLin y TaLi.


  Bajamos la colina, quedándonos bajo la cubierta de los álamos y de los arbustos achaparrados tanto como pudimos. Cuando llegamos a nuestro punto de vigilancia en el borde de la llanura, me sorprendió encontrar al joven lobo Ratonero, Prannan, esperándonos en un lugar donde el bosque se encontraba con la llanura.


  —Los cuervos vinieron a buscarme —comentó—. Dijeron que vigiláramos a los humanos hasta que llegases, y lo hice. ¡Uno de los humanos me dio carne del fuego!


  Aún sorprendida de que estuviera allí, uní mi hocico al suyo en agradecimiento y miré más estrechamente a los humanos. No pude encontrar a KiLi o a su compañero, y todos los demás humanos parecían estar tratando de ignorar a HuLin y a TaLi lo mejor que podían.


  —¿Que sucede? —le pregunté a Prannan.


  —El que se llama HuLin quiere llevar mañana a la tribu a un lugar llamado territorio Aln —respondió—. Hay un pequeño rebaño de cervallones allí, y quiere matarlos a todos antes de que lo haga la tribu Aln. Luego quiere conseguir todos los cerdos del bosque, los pavos y otras pequeñas presas de los bosques de otra tribu, no recuerdo sus nombres, antes de que los demás humanos se den cuenta de que las presas se están marchando. Quiere matar tantas presas como pueda antes de que los otros humanos lo hagan. Y quiere usarte para hacerlo. Tu chica está tratando de detenerlo. —Se detuvo para tomar aliento—. Dice que va en contra de las enseñanzas de los krianans. Que molestará al Equilibrio.


  Dejados por su cuenta, los humanos matarían todo en el valle. La tarea de TaLi no sería fácil.


  —¡La llamaban tribu Wen! —dijo Prannan—. Los que tienen las presas pequeñas. Tengo que irme ahora, Kaala —dijo—. Tengo que volver con mi manada.


  Simplemente le miré, parpadeando, sin creer todavía que hubiera venido a ayudarnos.


  —Gracias —dijo Marra cuando no le contesté.


  Prannan asintió con la cabeza y corrió al bosque. Mientras su cola desaparecía entre los gruesos arbustos, vi que Frandra y Jandru estaban atrás, acostados con la cabeza entre las patas, mirando a los humanos. Me pregunté cuánto tiempo habrían estado allí, si nos habrían visto corriendo por la colina del álamo. La voz de TaLi atrajo mi atención de nuevo a la llanura.


  —No podemos matar a todas las presas —estaba diciendo TaLi con voz uniforme. Su espalda estaba hacia mí, pero la tensión en sus hombros me decía lo difícil que era para ella mantener su voz calmada.


  HuLin frunció el ceño. A diferencia de TaLi, no intentó ocultar su disgusto.


  —No hay tiempo para estas tonterías. Hemos seguido la voluntad de los krianans —escupió la palabra— durante demasiado tiempo. TonLin dijo que habló directamente con los Antiguos, y le dijeron que podíamos cazar donde quisiéramos. DavRian dice lo mismo. La anciana no nos dejaba, pero es demasiado vieja para impedirlo ahora.


  —Asumiré el papel de mi abuela —dijo TaLi—. Sabes que debes seguir la sabiduría de los krianans. Sabes que debes preservar el Equilibrio.


  —¡Ya no! —dijo—. Las presas son escasas, y si no cazamos todo lo que podamos ahora, moriremos de hambre.


  —Tendremos suficiente —dijo TaLi—. Me aseguraré de eso con la ayuda de los lobos. —Nos miró por encima del hombro. No sabía cuándo nos había notado. Caminé hacia ella y me apreté contra su muslo. HuLin me ignoró.


  —Si matamos todo lo que hay en el valle, se romperá el Equilibrio en los años venideros —dijo TaLi—. Si matas tanto ahora, no nacerá ninguna presa joven. Y es un error.


  HuLin golpeó el extremo romo de su punzón contra el suelo. Se rompió en la base. Maldijo y lo lanzó a un lado.


  —La tribu Rian ya no sigue a los viejos krianans. Wen tampoco. Ellos cogen lo que quieren, y nosotros también. Mañana cazaremos los cervallones. Traerás a tus lobos, TaLi, y ellos nos ayudarán.


  —No lo haré —dijo en voz baja—. No puedo.


  —Lo harás —dijo HuLin, perdiendo la paciencia con ella. Se acercó a ella y le siseó al oído: —Si lo haces, entonces puedes llamarte krianan y elegir a tu propio compañero. Pero ayudarás a esta tribu a conseguir la comida que necesitamos. Traerás a los lobos para cazar con nosotros por la mañana, o yo te ataré, te llevaré a Rian, y te dejaré allí.


  Se giró y regresó enfadado a los trineos llenos de uros, seguro que se le obedecería.


  —Vamos, Miluna —dijo TaLi, retrocediendo silenciosamente hacia los bosques donde Ázzuen y Marra esperaban. Capté movimiento por el rabillo del ojo y miré hacia la llanura para ver que Frandra y Jandru se habían levantado. Fui con TaLi. Cuando estuvo oculta del resto de la tribu por los árboles, cayó de rodillas. Ázzuen, Marra, y yo nos apretamos contra ella para consolarla.


  —Tengo que volver a casa de la Abuela —susurró—. Ven conmigo, Miluna.


  Se levantó y echó a correr.


  —Debemos ir al lugar de los sueños de los Grandes, loba —graznó Tlitoo, sobrevolándome—. Antes de que los Gruñones despierten.


  Sabía que teníamos que hacerlo. El nuevo refugio de NiaLi estaba a más de una hora al galope desde donde estábamos, incluso para un lobo, y le llevaría aún más tiempo a TaLi. Tenía que ir a buscar el ritual de los Grandes y traer más carne a la manada. Tenía que encontrar a Nlitsa y averiguar qué sabía de mi madre.


  —No hasta que TaLi esté a salvo —le dije.


  Escuché unos crujidos en la llanura y vi a Frandra y Jandru retrocediendo dentro del bosque. Pensé en ir a ver si nos habían visto en la colina del álamo, pero no había tiempo. Si quisieran hablar con nosotros, nos encontrarían.


  —Esconde el resto de la carne para llevársela a la manada —le dije a Marra—, luego nos alcanzas.


  Ázzuen y yo corrimos tras TaLi. Corrimos tan rápido como podía TaLi hasta que nos alejamos de las Llanuras Occidentales y de la tribu de TaLi. Luego TaLi redujo la marcha a un trote y volvió a hablar.


  —La tribu Rian y la de Wen quieren deshacerse de los krianans —dijo—, pero Lan y Aln creen en las viejas costumbres. Las otras tribus están indecisas.


  Se detuvo y se ladeó la cabeza cuando oímos un crujido en los arbustos.


  —Sólo es Marra —dije, aunque sabía que no me entendería.


  —No soy sólo yo —dijo Marra, saltando sobre un enebro para unirse a nosotros. El olor del macho Rian flotaba en el aire.


  —DavRian nos sigue —susurró TaLi—. Sé que es él. Debe haber estado escondido entre los arbustos como la serpiente que es. No quiero que sepa dónde está el nuevo refugio de mi abuela, Miluna.


  Le lamí la mano para hacerle saber que la comprendía.


  Tlitoo aterrizó en una rama baja. —El humano torpón llegará pronto, lobos —dijo.


  —Vamos —dije a Ázzuen y Marra.


  Me lancé en dirección al olor de DavRian, de su torpe estruendo a través del bosque. Estaba haciendo mucho ruido, evitando el camino y tratando de sorprender a TaLi. Sólo nos facilitó el encontrarlo.


  Lo alcanzamos justo cuando trepaba por encima de dos árboles que habían caído cerca del borde de una suave pendiente que conducía a un exuberante barranco. Escaló ambos árboles y saltó hacia abajo, saltando más alto de lo que necesitaba, como si se mostrase a sí mismo que podía. Era tan fuerte y ágil como cualquier lobato, pero era torpe. Aterrizó desequilibrado.


  —No le hagas daño —ordené—. Sólo entretenlo un rato.


  —Puedo hacerlo —sonrió Ázzuen. Saltó al pecho de DavRian mientras Marra se enredaba en las piernas del joven humano. DavRian se cayó y aterrizó con fuerza sobre su trasero mientras Ázzuen saltaba de él. DavRian se puso en pie rápidamente. Le empujé por la espalda, y Tlitoo graznó ruidosamente y aleteó justo por encima de su cabeza. El humano se tambaleó, luego resbaló en las agujas de pino que había sobre la tierra blanda y se deslizó, casi con gracia, por la ladera. Marra saltó sobre una pila de ramas caídas y la empujó contra él. Eran trozos de madera relativamente pequeños. No le harían mucho daño. Tlitoo se colocó en lo alto de la pendiente, lanzándole ramas y piñas.


  Con un grito de triunfo, corrí a toda velocidad tras TaLi. Ella estaba corriendo lo más rápido que podía cuando la adelantamos. Si podía mantener su velocidad, estaríamos fuera del alcance de DavRian para cuando se liberara. Me preocupaba que TaLi no fuera lo suficientemente rápida, que no pudiera mantener el ritmo rápido, pero sus largas piernas la llevaron volando a través del bosque. Incluso cuando redujo a un trote, hicimos buenos progresos hasta que se detuvo, jadeando, frente al refugio de NiaLi.


  TaLi tomó aliento, luego levantó la solapa de piel de ciervo y nos permitió que la precediéramos al refugio. NiaLi levantó la vista sorprendida cuando entramos, pero Trevegg nos había oído llegar. Estaba esperando justo al lado de la entrada.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó mientras TaLi se dejaba caer junto a la anciana y su fuego. Empezó a olfatearnos por todas partes. —¡Hueles a Borrla! —dijo, incrédulo.


  Le contamos sobre los humanos que querían matar a todas las presas y sobre Borrla, mientras que TaLi le contaba su propia historia a NiaLi. Me di cuenta de que la anciana estaba intentando escucharnos a todos a la vez. Trevegg estaba extasiado al oír que Borrla estaba viva, y me di cuenta de que tenía preguntas, pero todos escuchamos a NiaLi mientras hablaba.


  —No me alegro —le decía a TaLi—, pero no me sorprende. HuLin siempre fue cabezota, incluso de niño.


  Tlitoo metió la cabeza por el agujero del humo.


  —Los Gruñones os han seguido. Están casi dentro del rango auditivo. ¡Y debemos encontrar el lugar del sueño de los Grandes, loba! —ladeó su cabeza a la derecha, luego a la izquierda—. Volveré —sacó la cabeza fuera del refugio y escuché el ruido de las alas.


  —Frandra y Jandru dijeron que vendrían a mí esta noche —dijo NiaLi—. Dijeron que tenían algo que decirme.


  —Ya saben que HuLin quiere matar a todas las presas —le dije—, pero no que sepamos de Borrla o el ritual de los Grandes. —Mi garganta se secó al recordar que estaban mirando desde el borde de la llanura. —Al menos, espero que no.


  NiaLi tocó con sus dedos las pieles que cubrían sus piernas. —Pronto lo sabremos. ¿Crees que este ritual de los lobos krianan es importante, Miluna?


  —Sí —dije—. Si son tan cuidadosos al esconderlo, entonces debe ser importante.


  —Y Borrla dijo que nunca se lo pierden —añadió Marra. —Van cada media luna. Tenemos que averiguar qué es.


  —Estoy de acuerdo —dijo Trevegg—. Si lo están escondiendo, quiero saber de ello.


  —Como yo —dijo NiaLi—. Cuando descubras qué es, vuelve aquí. Sea lo que sea lo que está sucediendo, los krianans de fuera del valle deben saberlo.


  Se volvió hacia TaLi. La joven pasaba la vista de nosotros a la anciana. Sabía que NiaLi podía comunicarse con nosotros de maneras que ella no podía. La anciana le sonrió.


  —Tengo que enseñarte a entender a tus amigos —dijo—. Debería haberlo hecho antes, pero no me di cuenta del poco tiempo que teníamos.


  La vieja krianan se volvió hacia nosotros.


  —Si vas a acercarte sigilosamente a los lobos krianan necesitarás esconder tu olor. Tráeme el uiyin, por favor, TaLi.


  Patas de cuervo rasparon el techo del refugio. Tlitoo había regresado. Se dejó caer desde el agujero para el humo para aterrizar junto a NiaLi.


  —Están cerca —graznó, y volvió a salir por el agujero.


  NiaLi asintió con la cabeza a TaLi. Se levantó silenciosamente y cruzó hacia una de las paredes de barro del refugio. Se estiró a toda su altura para coger una calabaza seca de un estante alto de madera. Reconocí el olor a uiyin, un ungüento hecho de moras, hierbas y savia que podía disfrazar el olor de un lobo o de un humano ante otros. TaLi lo había usado conmigo anteriormente, cuando habíamos espiado a los Grandes.


  Quería hablar con Trevegg, decirle que el ritual de los Grandes estaba en algún lugar de nuestro territorio, para que me aconsejara sobre cómo hablarle a la manada, pero no podía si los Grandes estaban lo suficientemente cerca como para escucharnos. Probablemente era mi imaginación, pero juraría que podía oírlos respirar fuera del refugio.


  TaLi sacó a algunos de los uiyin de la calabaza y se sentó junto a mí. NiaLi tomó el resto y llamó a Ázzuen y Marra a su lado. Me quedé quieta mientras TaLi frotaba el uiyin en mi piel, disfrutando de la sensación de sus manos acariciándome. Cuando los tres estuvimos cubiertos del material pegajoso, TaLi colocó la calabaza en el estante alto y se sentó a mi lado otra vez.


  —TaLi, quiero que te quedes aquí conmigo por unas noches —dijo NiaLi—. Le dará a HuLin tiempo para calmarse. Y es hora de que se dé cuenta de que sin ti y los lobos podría pasar hambre. Entonces volverás y le ofrecerás tu ayuda, como krianan y a tu manera. No seas tan tonta como para enfrentarte a él directamente de nuevo. Eso sólo lo hace enfadarse y ponerse a la defensiva —sonrió—. Yo debería saberlo. Si él todavía no te acepta, irás con Lan y te convertirás en su krianan.


  Bufé, preocupada. Eso podría llevar media luna. No teníamos tiempo.


  —Sé que estás impaciente, Miluna —me reprendió la anciana—, pero tienes una promesa que cumplir. Si tenemos éxito en el desafío que los Grandes te han planteado, podemos dejar el valle cuando queramos.


  No se molestó en hablar de lo que pasaría si no teníamos éxito. Todos lo sabíamos. Nos matarían. Asentí con la cabeza.


  —Pero fallé —dijo TaLi con voz suave y avergonzada—. HuLin no me escuchó, ni siquiera después de cazar uros con los lobos. Dice que ya no seguirá las viejas costumbres.


  NiaLi extendió sus brazos hacia la joven, y TaLi fue hacia ella. Yo la seguí, y Marra y Ázzuen me dejaron pasar, permitiéndome introducirme entre TaLi y su abuela. NiaLi me sobrepaso para acariciar el pelo de TaLi. —No entiendes el papel del krianan —dijo la anciana—. No se trata de qué rituales realizas o de tu estatus en la tribu. Se trata de hacer lo que debes hacer para asegurar que los que te siguen no olviden que son parte del mundo que les rodea. Los krianans del Gran Valle lo han hecho escuchando a los lobos krianan y llevando sus mensajes a nuestro pueblo. Tú y Miluna estáis encontrando un nuevo camino, y ninguno de nosotros sabe cómo será todavía —me empujó suavemente para que me quitara de en medio y pudiera coger el rostro de TaLi con sus manos. —Yo sé esto: ser krianan no tiene nada que ver con el título dado por un líder de tribu y sí todo que ver con las elecciones que haces. Te negaste a ir en contra del Equilibrio, incluso cuando HuLin dijo que te haría krianan si lo hacías. Eso no es un fracaso, es la marca de un verdadero krianan, y estoy orgullosa de ti.


  La tensión desapareció de los hombros de TaLi, y ella arrojó sus brazos alrededor de la anciana, abrazándola con fuerza. La cara de NiaLi estaba delante de mí. Le lamí la mejilla. La anciana se rió, se sentó contra su montón de pieles y me habló.


  —Creo que es hora de que vosotros tres os vayáis —dijo.


  —Me quedaré aquí —dijo Trevegg—. ¿Cuándo espera la manada que regreséis?


  —A la caída de la oscuridad —dijo Marra.


  —Entonces deberíais iros ya.


  Quería decirle que no confiara en Frandra y Jandru. Quería preguntarle sobre lo que él creía que podría ser el ritual de los Grandes. Pero no podía. No si los Grandes podrían escuchar por casualidad.


  —Estoy preocupada por TaLi —fue lo que susurré—. Por ambos. HuLin dijo que la obligaría a ir a la tribu Rian. No quiero dejarla.


  —Lo sé —dijo Trevegg—, pero debes hacerlo. La protegeré con mi vida, Kaala.


  —Sé que lo harás —dije, tocando la nariz del anciano con la mía. Sólo podía esperar que fuera suficiente.
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  Ázzuen, Marra, y yo salimos del refugio de la anciana para encontrarnos con que Jandru y Frandra ya se estaban abriendo camino dentro el pequeño claro. De nuevo, no olían a lobo. Me alegré de que no hubiéramos hablado más sobre nuestros planes o sobre el ritual de los Grandes; si no fuera por Tlitoo, podrían haberse acercado a hurtadillas y habernos oído.


  —¿Cómo hacéis eso? —preguntó Ázzuen—. ¿Cómo disfrazáis vuestro olor?


  —Es un secreto de los Grandes —respondió Jandru, con la nariz en alto—. Hablamos con los Antiguos y los árboles, y ellos nos dan este regalo.


  —¡Ja! —dijo Tlitoo, saltando desde lo alto del refugio de NiaLi—. Os revolcáis en los arbustos de arándano rojo, después en el fango del pantano, en corteza de tejo, y después en cualquier estiércol que podáis encontrar. Os vi.


  Jandru le miró fijamente durante un momento, luego bufó enfadado y volvió su atención hacia mí. Si podía oler el uiyin de la anciana krianan en nosotros, no lo mencionó.


  —Venid con nosotros —dijo.


  Seguimos a los Grandes hasta la parte más espesa del bosque. Me aterrorizaba que nos hubieran escuchado hablar del ritual, o que nos hubieran visto en la colina del álamo y supieran que habíamos visto el escondite, pero cuando hablaron, fue sólo de TaLi.


  —La chica debe convertirse en krianan, Kaala —dijo Jandru.


  —Lo sé —respondí, aliviada.


  —El consejo está esperando a ver qué hace —añadió Frandra—. Si no prevalece, puede inclinar la balanza contra nosotros.


  —Lo sé —repetí, mi alivio rápidamente reemplazado por la irritación. Y la preocupación. Había estado preocupada desde que NiaLi dijo que podría enviar a TaLi a la tribu Lan. Incluso si los Lan eran capaces de proteger a TaLi, y aunque la dejaran entrenar para ser una krianan, nos llevaría tiempo enseñarle a los Lan sobre la caza con los lobos, especialmente con BreLan lejos. Lo que significaba que incluso si teníamos éxito, podría llevarme demasiado tiempo demostrarles a las otras manadas que podíamos hacerlo bien con los humanos. Y demasiado tiempo para mí para ser capaz de buscar a mi madre.


  —Ella ya lo sabe, Gruñones —dijo Tlitoo. Los Grandes lo ignoraron.


  —¿Sabes que si los humanos que quieren controlar todo triunfan, nada de lo que tú o tu manada hagan importará?


  —Sí —aunque la tribu Lan se mantuviera fiel a las viejas costumbres, habría tres tribus en el valle que ya no seguirían a los verdaderos krianans, y tendríamos que tener éxito a pesar de ellos. Los Grandes no me estaban contando nada que no supiera. ¿Por qué trataban de hacerme sentir peor de lo que ya me sentía?


  —Bien —dijo Frandra—. Entonces tenemos que enseñarte algo.
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  Nos llevaron de regreso por el mismo camino por el que habíamos venido, siguiendo casi exactamente la misma ruta que TaLi había cogido para ir donde NiaLi. Cuando llegamos al barranco donde habíamos hecho tropezar a DavRian, dudé.


  —¿Qué van a hacer? —me susurró Ázzuen.


  No lo sabía. Observé como la cola de Frandra desaparecía en los arbustos, y luego la seguí. Se detuvo junto a los dos árboles caídos donde habíamos hecho tropezar a DavRian.


  —Mira, Kaala —dijo Frandra, señalando con la nariz hacia el barranco.


  DavRian aún estaba allí. No se había liberado por su cuenta, como esperaba. Algunos de los palos que Marra había lanzado sobre él eran más grandes de lo que habíamos pensado. No estaba herido, pero estaba atrapado. Entonces vi lo que Frandra estaba señalando. El barranco, que había supuesto que continuaba su suave pendiente hasta el fondo, caía bruscamente en un cañón más profundo, justo a unos metros de donde estaba DavRian.


  —Él es el que convenció al líder de la tribu de TaLi de que ella no debería ser krianan. Si no viviera, tu chica aún podría ganar. Podría convencer a su líder de que ella es la mejor para la tribu.


  Tlitoo voló para colocarse por encima de DavRian, y luego volvió a nosotros.


  —No está herido —dijo—, pero no puede salir solo. Aun así, otros humanos vienen.


  —Todo lo que necesitas hacer, Kaala, es empujar el lado derecho de la rama sobre la que yace. Enviará al terrón de tierra, y al humano, ladera abajo. Nadie sabrá que un lobo lo ha hecho. Nadie sabrá nada excepto que se cayó por accidente.


  Me sentí enferma. Sólo había querido evitar que nos siguiera. Entonces el significado de las palabras de Frandra me alcanzó. Si DavRian se fuera, no podría ser un krianan. Si estuviera muerto, no podría insistir en unirse a TaLi, y ella podría tener una mejor oportunidad de ser la krianan de su propia tribu. Podríamos tener éxito rápidamente con los humanos, y yo podría salir del valle para encontrar a mi madre.


  —¿Por qué no lo hacéis vosotros? —le pregunté a los Grandes.


  —No nos corresponde a nosotros hacerlo. Él es tu enemigo. La elección es tuya.


  DavRian me miró y sus ojos ardían de odio. Recordé cuando golpeó a TaLi. Si la tribu Lan no podía protegerla, HuLin podría forzar a TaLi a ser la compañera de DavRian y renunciar a su deber como krianan. TaLi moriría antes de que hacer eso. Los ojos llenos de odio de DavRian se encontraron con los míos, y supe lo fácil que sería.


  —No —dije—. No lo haré. No importa si nadie lo sabe. Todavía rompe la promesa del Gran Valle.


  Ázzuen exhaló bruscamente a mi lado.


  —Drelshan —dijo Jandru suavemente.


  —¿Qué? ¿Qué quieres decir? —le pregunté—. ¿Qué es un drelshan? —Me habían llamado drelshik antes, pero nunca drelshan.


  Jandru no respondió a mi pregunta.


  —Ve con tu manada, joven loba —dijo—. Haz que se unan a ti.


  Asintió con la cabeza a Frandra, y los dos se dieron la vuelta y se internaron en el bosque. Para cuando recuperé el aliento y el sentido común, ya estaban fuera de la vista. Oímos las voces de seres humanos que se acercaban.


  —Tenemos que irnos, Kaala —dijo Ázzuen.


  —Lástima —gruñó Tlitoo—. Me hubiera gustado probar el greslin de este humano.


  Escuché un alboroto por encima de mí y miré hacia arriba para ver la sombra de un cuervo entre los árboles. El viejo cuervo que nos había estado siguiendo nos miraba fijamente. Cuando vio que lo estaba mirando, dio un gran grito y levantó el vuelo.


  Tlitoo se acercó y me picoteó en la pata derecha. Gañí.


  —Ahora, lobita.


  —¡De acuerdo! —dije, lamiéndome la pata.


  Nos quedan menos de dos horas antes de que oscurezca —dijo Marra—. Tendremos que dividir el territorio.


  Me alegré de oírlo. Todavía no estaba preparada para contarles a Marra y Ázzuen lo que Tlitoo y yo podíamos hacer juntos. Le dije a Marra que se encargara de la orilla del río y a Ázzuen que fuera a la parte occidental del territorio.


  —Si encontráis algo, no aulléis —les dije—. Nos encontraremos en Árbol Caído al caer la oscuridad con el resto de la manada y decidiremos qué hacer.


  Pero no encontrarían nada. Sabía dónde era el ritual de los Grandes. Borrla había dicho que estaba en nuestro territorio en un lugar que olía a salvia del sueño, y Lydda había hablado de un viejo tejo. Sólo había un lugar en nuestras tierras donde había un viejo árbol de tejo y crecía la salvia del sueño: la colina de Matalobos.


  XIIX


  [image: ]La colina de Matalobos se había ganado su nombre porque los lobos a menudo caían de sus escarpados precipicios sobre las afiladas rocas de abajo. Había historias de que estaba embrujado por los espíritus airados de los lobos que habían muerto allí, y ninguno de nosotros iba allí a menos que fuera necesario. Si era un lugar secreto de los Grandes, me di cuenta que ellos mismos podrían haber inventado esas leyendas.


  No me llevó mucho tiempo llegar a Matalobos, pero Tlitoo me acosó durante todo el camino, picoteándome si frenaba siquiera un poco, así que cuando llegué a Matalobos, justo antes del atardecer, estaba jadeando. No pude evitar recordar la última y única vez que estuve allí. Ázzuen, Marra y yo habíamos estado escondiendo carne de ciervo en lo alto de la colina cuando escuchamos a los lobos de Pico Rocoso conspirando contra los humanos. Fue el día en el que había sido exiliada de mi manada y el día en que me enteré de que los Grandes no eran de confianza.


  Sabía dónde estaba la zona de la salvia del sueño. La había visto la última vez que estuve en Matalobos. Corrí hasta la mitad de la colina, donde un sendero discurría por una estrecha cornisa, y luego lo seguí. A mi izquierda estaba la sólida mole de la colina de Matalobos, a mi derecha una ladera cubierta de hierba que me llevaba de vuelta al bosque. Frené al llegar a una curva en el camino, me agaché sobre mi vientre y comencé a avanzar. Tlitoo, extrañamente silencioso, dio unos pequeños y delicados pasos a mi lado. Me arrastré alrededor de la curva y miré a mi izquierda, donde el camino caía de forma repentina hasta las rocas agudas y letales de abajo. Era como si alguna bestia gigante y hambrienta le hubiera dado un gran mordisco a la colina. Un lobo corriendo por el camino podría fácilmente caer hacia su muerte.


  Moviéndome despacio, una pata cada vez, me arrastré hasta el mismo borde del precipicio. Bajé mi nariz sobre el borde y olí la salvia del sueño. Asomé el hocico y luego el resto de mi cara sobre la cornisa. La salvia del sueño crecía en densos ramilletes entre las rocas y, tan cerca de la ladera de la colina que estarían ocultos de una mirada casual, yacían dormidos los Grandes.


  Inspiré larga y silenciosamente. Una pequeña parte de mí había esperado estar equivocada, que no los encontraría. Que no tendría que acostarme junto a un Grande dormido para tratar de ver sus sueños. Ahora que los había encontrado, no tenía elección. Aunque quisiera irme ahora, Tlitoo no me dejaría.


  Miré más atentamente a los dormidos Grandes. La mayoría de ellos estaban agrupados juntos. Vi a Milsindra y Zorindru, y muchos lobos que no reconocí. Entonces vi a un lobo un poco apartado, en una zona particularmente espesa de salvia del sueño. Era Kivdru, el compañero de Milsindra. No es que fuera mi primera elección, pero serviría.


  Aparentemente, Tlitoo había llegado a la misma conclusión. Se lanzó desde la cornisa y aterrizó a varios cuerpos de Kivdru. Las alas de un cuervo pueden ser ruidosas, y probablemente no quería arriesgarse a despertar al Grande. Caminó hacia él y me miró.


  Busqué una forma de bajar el cañón. Podía ver grandes huellas de patas en la tierra que llevaba un traicionero camino entre rocas y arbustos. Debía haber sido la forma en la que los Grandes habían bajado. Lenta y cuidadosamente empecé a descender por la escarpada pendiente, siguiendo el sendero de los Grandes lo mejor que pude. Las huellas de sus patas estaban muy separadas, y no pude alcanzar a la mayoría. Me las arreglé para llegar hasta la mitad de la colina cuando tuve que saltar sobre una roca por la que un Grande simplemente había pasado por encima y aterricé en una tierra seca y resbaladiza. Cuando empecé a deslizarme por la colina, enterré mis patas delanteras en el suelo. Fue un error. Mi trasero se dio la vuelta sobre mi cabeza y me encontré cayendo colina abajo con la cola sobre la cabeza. Pasó por mi mente que era justamente de esa forma como los lobos morían en Matalobos. Tan pronto como ese pensamiento pasó por mi mente, extendí las cuatro patas, aterrizando duramente de cara y abriendo una profunda herida en mi pata delantera izquierda cuando una roca afilada la cortó, pero me detuve antes de rodar más lejos. Respiré profundamente varias veces, y luego metí las patas bajo mi cuerpo. Por el rabillo del ojo, vi moverse algo. Un Grande estaba levantando su cabeza. Me quedé inmóvil y miré fijamente al Grande. Era Zorindru. Volvió sus pálidos ojos hacia mí, y estaba segura de que llamaría a los otros lobos, o al menos vendría a mí. Pero simplemente me miró por un horrible instante. Entonces lo que juraría que era una sonrisa estiró su hocico, y recostó de nuevo su cabeza.


  Respiré de nuevo. Estaba como a veinte cuerpos de Kivdru y Tlitoo. Cojeé hasta ellos. Esperaba que Tlitoo hiciera algún tipo de observación sobre mi torpe descenso por la colina, pero él simplemente saltó sobre la espalda de Kivdru y parpadeó hacia mí.


  —La caída de la oscuridad se acerca, loba.


  No respondí. No tenía sentido hacer más ruido del necesario, y no tenía sentido esperar. Tendría que confiar en el uiyin para disfrazar mi olor y en Tlitoo para advertirme si Kivdru empezaba a despertar. Me acosté junto a Kivdru y me apoyé cuidadosamente contra él. Estaba temblando tan fuerte que estaba segura de que mi temblor lo despertaría, pero continuó durmiendo. Tlitoo caminó a través de la espalda del Grande, y luego bajó su cabeza hacia mí.


  Cerré los ojos mientras la ya familiar sensación de caída me envolvía. Dejé que el frío fluyera sobre mí y permití que mi nariz se acostumbrara a la falta de olor. Entonces abrí los ojos, lista para ver lo que Kivdru soñaba. Sólo vi oscuridad y sentí una tristeza abrumadora y una rabia profunda y resentida. Me aparté y me encontré de nuevo en Matalobos, sintiéndome algo mareada por la desesperación y la ira que había notado en Kivdru. Mi garganta estaba seca, y tragué varias veces tratando de humedecerla. Miré a Tlitoo. Sus ojos estaban entrecerrados de concentración, su cuello erizado y erguido. Cerré los ojos otra vez, intentando ver el sueño de Kivdru. Nada. Empujé a Tlitoo con el hocico.


  —No funciona —susurré.


  —Lo sé, loba —dijo con voz áspera. El regreso de sus maneras mordaces me consoló.


  Miré con inquietud alrededor de la pedregosa zona de salvia del sueño. Zorindru ya se había despertado; ¿y si lo hubiera hecho otro Grande?


  —Tal vez deberíamos irnos —dije.


  —Silencio, loba. Tengo una idea. Prueba de nuevo.


  Volví a cerrar los ojos, apoyándome contra el Grande. La oscuridad se difuminó, y mi estómago dio un vuelco mientras sentía que el mundo a mi alrededor daba vueltas.


  —¡Vaya! —dijo Tlitoo—. Puedo hacerlo.


  Abrí los ojos. Estábamos de vuelta en el Círculo de Rocas. Estábamos de vuelta en Inejalun. Y un lobo estaba allí, esperándonos.


  Era un lobo grande, no tanto como un Grande, sino tan grande como los de Pico Rocoso. Tenía un ordinario pelaje gris claro, pero sus ojos eran de plata brillante, a diferencia de los de cualquier otro lobo que hubiera visto, y las puntas de sus orejas parecían desaparecer en la luz brillante que había sobre él. Un cuervo estaba a su lado. Era el viejo cuervo que me había estado siguiendo, pero parecía joven y sano y tenía los ojos plateados como los del lobo. Éste abrió la boca con una sonrisa, mostrando su gran y afilada dentadura.


  —Creo que soy lo que estás buscando —dijo.


  —¿Quién eres? —pregunté rápidamente, antes de que el frío que sabía que iba a venir sellara mis mandíbulas.


  —Yo soy con quien sueñan.


  —¿Indru? —pregunté.


  Inclinó la cabeza.


	—Soy Indru —dijo, como si fuera un lobo ordinario presentándose a un igual. Sentí mis frías orejas aplanándose contra mi cabeza. —Éste es mi amigo, Hzralzu —dijo, inclinando su cabeza hacia el cuervo.


  —Pero él está en ambos mundos —dijo Tlitoo—. ¿Cómo puede ser?


  —¿Cómo puedes tú? —respondió Indru—. Tienes mucho que aprender, Nejakilakin, pero ahora no es el momento. Hay algo que esta joven loba debe ver, y sabes que no puede quedarse aquí. Ven conmigo.


  Se giró y entró en el bosque que rodeaba el Círculo de Rocas. No había otra opción que seguirle.


  Se detuvo y se sentó en un bosquecillo de árboles. Cuando lo alcanzamos, se acostó sobre su vientre. —Ven aquí a mi lado, Kaala —dijo. Algo en su forma de comportarse me hizo querer confiar en él. Me acosté junto a él y seguí su mirada. Mi nariz se estaba enfriando, y me estremecí, temiendo el frío que sabía que se arrastraría sobre el resto de mí.


  Mirábamos hacia abajo desde la cima de una montaña nevada. Estaba justo debajo de nosotros, no más lejos de lo que estaba el lugar de los humanos de los arbustos en los que nos escondíamos para mirarlos. No había tal montaña cerca del Círculo de Rocas, y tuve que recordarme a mí misma que éste no era un lugar real. Había más de veinte lobos en la planicie de la cima de la montaña.


  Reconocí a Indru, de pie sobre una roca sobre los otros lobos, aunque sus ojos eran de un ordinario amarillo pálido y sus orejas eran tan sólidas como las mías. Miré confundida al lobo espiritual Indru acostado a mi lado, su mirada de plata atenta a los lobos de abajo. No entendía cómo podía ser posible que pudiera estar en ambos lugares a la vez. Había mucho sobre el Inejalun que no entendía.


  Tlitoo me tiró de la oreja. Hacía tanto frío que apenas lo sentí.


  —Mira, lobita. Es por eso que estamos aquí.


  El Indru que estaba en la roca en la cima de la montaña estaba escuchando a uno de los otros lobos.


  —No funcionará —estaba diciendo un gran macho de pelaje pálido—. Tratamos de ayudar a los humanos, pero todo lo que hacen es atacarnos. Es imposible ayudarlos.


  —Tiene que ser posible —dijo el Indru de la roca—. Hemos hecho una promesa. Y si no la mantenemos, ninguno de nosotros vivirá.


  —Lo intentamos —dijo una severa voz femenina. Era casi tan grande como Indru. —Intentaron hacernos obedecer cada uno de sus caprichos. ¡Mataron a Savdra cuando comió la presa que ella misma derribó!


  —Si les permites sentir que tienen el control, son fáciles de manejar —dijo un macho pequeño y de voz suave.


  —Entonces no somos mejores que esclavos —dijo el macho de pelaje pálido—. Eso no es aceptable.


  Una hembra ágil y nervuda saltó para colocarse junto a Indru. Se pegó a él de una manera que me hizo pensar que debía ser su compañera. El espíritu Indru junto a mí gimió suavemente.


  —Hemos notado algo —dijo la hembra—. Algunos de nosotros somos más capaces de estar con los humanos que otros. Algunos de nosotros peleamos con los humanos, y otros no.


  —¿Y? —escuché decir a un lobo. No podría decir cuál de los muchos lobos en la cima de la montaña era el que había hablado.


  —Así que debemos dividir la manada —dijo Indru—. Algunos de nosotros permaneceremos con los humanos y otros los evitarán.


  El frío había llegado a mis pulmones, y tosí con fuerza. El Indru espíritu me miró con preocupación.


  —No queda mucho tiempo. Vete.


  Nos llevó de vuelta al Círculo de Rocas, donde me quedé temblando. Por alguna razón no tenía tanto frío como la última vez que había estado en Inejalun. Esa vez estaba tan congelada que ni siquiera podía temblar. Pensé que debía tener algo que ver con Indru.


  —¿Entiendes lo que has visto? —me preguntó.


  —Creo que sí —dije a través del temblequeo de mis dientes. Intenté ocultar mi decepción. No había aprendido mucho.


  Hzralzu levantó sus alas hacia mí. —Tú no lo entiendes, bebé —dijo.


  Insultada, le fulminé con la mirada. No había sido un bebé desde hacía lunas. Tlitoo me tiró de la cola mientras Hzralzu se reía entre dientes. Entonces el anciano cuervo se puso serio, y volvió a hablar.


  
   Los lobos son de dos clanes.


   Uno grande, uno pequeño, y a cada uno


   una tarea le fue dada.


  Ambos hicieron votos sagrados:


   Los Pequeños vigilan, los Grandes se desvinculan.


   Protectores de todo lo que es salvaje.

  


  Me sentí aún más decepcionada. Todos los lobos del valle lo sabían. Pero Hzralzu se había equivocado.


  Son los Grandes, no los pequeños, quienes siempre han sido responsables de vigilar a la humanidad —dije, temblando.


  —No, Kaala —dijo Indru—, no es así.


  Dejó que eso me penetrara. Dejó que lo comprendiera.


  —¿Somos nosotros? —dije al final—. No, no puede ser.


  —¿Qué sabes sobre los orígenes de los Grandes, jovencita? —me preguntó.


  —Vinieron en tiempos de Lydda —dije—. Ella trató de unir a lobos y humanos, y al principio funcionó. Pero los humanos y los lobos lucharon, así que los Grandes vinieron a hacerse cargo de la promesa. Porque los pequeños se sienten demasiado atraídos por los humanos. Es por eso que Milsindra dice que fracasaré, por eso sus seguidores dicen que está mal que esté con los humanos.


  El viejo cuervo gorjeó groseramente y me escupió un bicho. Tlitoo trinó.


  —Es otra mentira, ¿verdad? —dije.


  —Es el secreto que los Grandes han protegido durante generaciones, un secreto por el que han matado —dijo el espíritu lobo Indru—. Vi que algunos lobos de mi manada eran menos propensos a luchar con los humanos, y los elegí para que fuesen los guardianes de los humanos. A los que se apresuraban a luchar se les confió mantener a salvo la libertad de los lobos. Prometieron alejarse de los humanos. Sucedió que los lobos más grandes de mi manada eran los que más luchaban y fueron los que se mantuvieron alejados. Criaron entre ellos y crecieron más grandes que cualquier otro lobo. Entonces tomaron lo que no era suyo.


  
   Lobos salvajes, tan celosos,


   envidiaban lo que los pequeños tenían


   y por eso lo robaron.

  


  El viejo cuervo me miró, como si esperara a que dijera algo. Tenía sentido de alguna forma extraña. Podía ver por qué Milsindra haría cualquier cosa para proteger ese secreto. Entonces me di cuenta de lo que significaba. Si nosotros éramos los destinados a estar con los humanos, entonces los Grandes no tenían autoridad sobre nosotros. No tenían derecho a decirnos qué hacer. Y no tenían derecho a decidir lo que ocurría con los humanos. Una vez que las manadas del valle se enteraran de esto, sabrían que yo tenía razón sobre los humanos.


  Intenté hablar, pero lo que sea que Indru estaba haciendo para mantener el frío a raya ya no funcionaba. Mi hocico estaba helado. Lo forcé a abrirse.


  —¿Por qué siguen mirando lo que pasó? —pregunté.


  —Yo también me lo he preguntado —dijo Indru—. He oído a muchos de ellos decir que me equivoqué, que elegí a los lobos equivocados para proteger a los humanos, y miran en el pasado para justificar esa creencia. Y creo que soportan una gran culpa por lo que hicieron y están tratando de encontrar la manera de apaciguarla. Algunos, sin embargo, han comenzado a creer que podría ser el momento de devolver la responsabilidad por los humanos a aquellos que estaban destinados a asumirla en primer lugar. Su líder, Zorindru, cree esto. Al igual que los dos que velan por tu manada. Es por eso que te salvaron cuando naciste, Kaala. Pero siempre han estado en conflicto. No desean que los de su clase mueran, o que sean inútiles.


  Mi hocico estaba ahora congelado, y estaba empezando a tener dificultades para respirar. ¿Por qué no pueden venir a Inejalun?, quería preguntar. ¿Por qué quieren a Nejakilakin? Pero ya no podía sacar ninguna palabra más. Miré a Tlitoo, intentando que entendiera lo que quería preguntar, pero él sólo me miró preocupado.


  —Tiene frío —le dijo a Indru—. Debemos irnos.


  Indru me tocó la cara con la nariz, y el calor fluyó a través de mí.


  —Llévatela —le dijo a Tlitoo.


  Tlitoo voló hacia mí y se apretó contra mí.


  El aleteo de las alas llenó mis oídos, y caí en la oscuridad. Un instante después estaba acostada junto a Kivdru en el terreno de salvia del sueño. Estaba maravillosamente cálida y llena de energía. De alguna manera Indru se había llevado los efectos nocivos de Inejalun. Sentí como si me hubiera despertado de una larga siesta de mediodía, y mi corazón palpitaba con lo que había aprendido. Éramos nosotros los que se suponía que estaríamos con los humanos. Eso podría marcar la diferencia. Bufé de emoción.


  —Silencio, lobita —siseó Tlitoo.


  Pero era demasiado tarde. Kivdru se giró y parpadeó. Me inmovilicé. Tlitoo saltó ágilmente fuera de la vista de Kivdru. El Grande me miró, y la piel entre sus ojos se arrugó al fruncir el ceño.


  —¿Qué haces aquí? —murmuró—. ¿Eres un sueño?


  Me puso una gran pata en la espalda, empujándome contra el suelo. Me olfateó. Me mantuve tan quieta como pude, intentando no respirar. Olfateó y olfateó. Cuando levantó el hocico, su nariz estaba cubierta de uiyin.


  —Nada —dijo, su respiración pesada con el aroma de la salvia del sueño—. No hay nadie aquí. ¿Por qué rondas mis sueños, lobita problemática? No te ayudará. No podemos dejarte vivir.


  Levantó la pata, que ahora también estaba cubierta de uiyin, y la metió bajo su pecho. Suspiró, y sus ojos se cerraron lentamente. Esperé hasta estar segura de que estaba completamente dormido, y luego me deslicé hacia atrás, lejos de él. En cuanto estuve a medio cuerpo de distancia, corrí.


  Subí la colina, estremeciéndome por el dolor en la pata que había cortado con la roca. Alcancé la cima del precipicio y descendí corriendo por el otro lado de Matalobos. Me sentía mejor de lo que lo había hecho desde la muerte de Yllin. Indru me había quitado toda la fatiga, y una vez que Ruuqo y Rissa supieran la verdad sobre la promesa, podrían convencer a Sonnen y a los demás de que yo no daba mala suerte. Incluso podrían unirse con Pico Rocoso para desafiar abiertamente a los Grandes. Pero aunque no lo hicieran, habíamos probado que podíamos cazar los uros con humanos, y con la ayuda de nuestra manada y otras, podríamos seguir haciéndolo, incluso sin la tribu Lin. Si Frandra y Jandru cumplían su palabra, podría arreglar las cosas en el valle y luego ir a buscar a mi madre. Corrí a través del territorio mientras Tlitoo se elevaba y descendía sobre mi cabeza.


  XIX


  [image: ]Corrí todo el camino de regreso a Árbol Caído, pero cuando llegué, ya había oscurecido, y estaba jadeando tanto que por un momento no pude hablar. Todos los lobos de la manada, excepto Trevegg, que aún estaba en casa de NiaLi, me estaban esperando. Ruuqo se encontraba sobre una roca redonda. Rissa estaba justo debajo de él, delante de la roca. Minn y Werrna a su izquierda. Ázzuen y Marra se precipitaron hacia mí.


  —¿Por qué tardaste tanto? —preguntó Ázzuen—. Les contamos sobre Borrla y que estábamos buscando la ceremonia de los Grandes. Ruuqo y Rissa han hablado con Sonnen, pero no nos contarían nada hasta que tú llegases —entonces notó la expresión en mi cara—. ¿La encontraste?


  —La encontré —dije—, en Matalobos. Descubrí lo que no querían que supiéramos.


  —¿Qué averiguaste? —preguntó Rissa. Pensé que me regañaría por llegar tarde, pero su voz era amable y su cola se agitaba. Estaba agradecida de que Marra y Ázzuen hubieran llevado a la manada las noticias sobre Borrla. Evidentemente los había puesto de buen humor.


  Miré a mis compañeros de manada, preguntándome si debía decirles lo que realmente había sucedido; que había conocido a Indru y visto el pasado. Me dije a mí misma que eso llevaría demasiado tiempo, que no tenía suficiente para responder a todas las preguntas que tendrían. Saludé rápidamente a los jefes, a Werrna y a Minn. Entonces me volví para mirar a Ruuqo. Tlitoo, graznando suavemente para sí mismo, se instaló junto a Ruuqo en la roca mirador.


  —El ritual había terminado, pero oí hablar a los Grandes —les dije, ignorando la punzada de culpabilidad por mentirles a mis compañeros. —No son los Grandes los que están destinados a vigilar a la humanidad. Somos nosotros. Siempre ha sido así. —Tan rápido como pude, les conté tanto como pude de lo que había descubierto, sin traicionar el hecho de que era capaz de ver cosas que ningún lobo debería poder ver.


  —Sonnen y Arboleda tendrán que ponerse de nuestro lado ahora —dije—. Tal vez Pirra también lo haga.


  Me detuve, sin aliento, esperando su respuesta. Había deseado desde que era un cachorro oír a Ruuqo decir que no era un lobo desafortunado. Desde el día en que saqué a TaLi del río, quería que mi manada supiera que no era un drelshik por estar con los humanos. Ahora verían que estar con ellos había sido lo correcto y que tenerme en la manada no era una debilidad, sino una fortaleza. Miré de Ruuqo a Rissa con expectación.


  —Venid aquí, todos vosotros —nos dijo Ruuqo.


  Marra y Ázzuen se unieron a mí al pie del mirador. Rissa saltó para colocarse junto a Ruuqo, sacando a Tlitoo de la roca. El cuervo refunfuñó y levantó el vuelo, aterrizando sobre el abeto caído que dividía el lugar de reunión en dos.


  —Hemos hablado con Sonnen de nuevo —dijo Ruuqo—, y hemos tomado una decisión. Hemos decidido unirnos a él.


  ¿Unirse a él en qué?, pensé, confusa. Nosotros éramos los que se suponía que haríamos que Sonnen se uniera a nosotros ahora. Teníamos información sobre los Grandes que cada lobo del valle querría.


  —Milsindra y Kivdru realmente han extendido su oferta a nosotros —dijo Rissa—. Vinieron ellos mismos a decírnoslo. Y hemos aceptado.


  Le miré parpadeando durante varios segundos. ¿No habían escuchado lo que les había dicho?


  —Pero ya no necesitamos hacerlo —dije—. Los Grandes nos han estado mintiendo. De nuevo. Somos nosotros los que se supone que debemos estar con los humanos. ¡Los Grandes secuestraron a Borrla y la retuvieron por cinco lunas! Sólo tenemos que decírselo al resto de manadas.


  Rissa sonrió. —Nos alegra que Borrla esté a salvo. Y ojalá los Grandes no se la hubieran llevado. Milsindra nos explicó que los Grandes necesitan nuestra sangre para mantener su línea saludable. Es parte del acuerdo que hemos hecho con ellos.


  ¿Ruuqo y Rissa habían llegado a un acuerdo con Milsindra? La conmoción me mantuvo en silencio. A Ázzuen, afortunadamente, no.


  —¿Qué acuerdo? —preguntó.


  —Les apoyaremos en su batalla por el Consejo de Grandes y les daremos un cachorro cada pocos años, al igual que otras manadas, para que su línea de sangre no desaparezca. No tendremos más contacto con los humanos. A cambio, viviremos, y nuestros cachorros vivirán. Los Grandes han prometido que pueden traer de regreso las presas, y que nos ayudarán a alimentarnos hasta entonces.


  El lugar de reunión estaba tan silencioso que podía escuchar el susurro de las alas de Tlitoo. No podía creer lo que estaba oyendo.


  —Pero somos nosotros los que se supone que debemos estar con los humanos —volví a intentar—. Todo lo que nos han dicho los Grandes está mal. Se supone que debemos estar con los humanos.


  —No importa —dijo Ruuqo—. Eso fue hace mucho tiempo. Los Grandes son responsables de los humanos ahora, y de nosotros. Debemos seguir su voluntad, o morir.


  Sacudí la cabeza, intentando aclararla. Era como si una vez que se habían decidido, no podrían escuchar nada que no confirmara que lo que querían creer era verdad. Torell me había dicho que Ruuqo y Rissa eran débiles, y yo le había dicho que estaba equivocado.


  —Incluso si no fuéramos nosotros los encargados de cuidar de los humanos, no tendríamos por qué unirnos a Milsindra —dijo Ázzuen razonablemente—. Podemos conseguir suficiente carne de uros y cervallones, y Pirra y Sonnen nunca nos atacarán si los de Pico Rocoso están con nosotros.


  —Y tenemos éxito —dije. Intenté sonar tan razonable como Ázzuen, pero mi voz temblaba. —Traeremos la mejor carne que jamás hayamos tenido. Podemos conseguir más ahora que podemos cazar uros con los humanos. Demostraremos que Zorindru tenía razón y le ayudaremos a ganar contra Milsindra. Si lo hacemos, si Zorindru gana en el Consejo, no tendremos que preocuparnos por Milsindra.


  Los jefes no dijeron nada. Simplemente nos miraron con simpatía.


  —Lo decidisteis hace mucho tiempo —susurró Marra—. Es lo que siempre has querido. —La miré. Me sorprendió que hubiera estado tan callada hasta entonces. Normalmente era la primera en tratar de razonar con la manada, para que vieran las cosas a su manera. Ahora estaba temblando de furia.


  —Pensamos desde el principio que era lo correcto —estuvo de acuerdo Ruuqo—, pero no sabíamos si Milsindra realmente nos daría la oportunidad. Es una oportunidad mejor de lo que podíamos haber esperado. Dejarás de cazar con los humanos y dejarás que los Grandes se encarguen de vigilarlos. Evitarás a los humanos, como debiste haber hecho desde el principio.


  —No puedo —dije—. Se lo prometí a Zorindru. Y a Frandra y a Jandru. Y no puedo dejar a TaLi. Y tú también lo prometiste. No puedes retractarte de tu palabra. Está mal.


  —Debemos hacer lo que sea mejor para la manada, Kaala —dijo Rissa—. Debemos hacer lo que sea mejor para la manada y para la especie. Creemos que Frandra y Jandru se equivocaron al dejarte quedarte con los humanos, y que nos equivocamos al seguirlos.


  Escuché lo que no dijo. Que pensaba que Jandru y Frandra se equivocaron al perdonarme la vida cuando era un cachorro.


  —Eres de la manada —dijo—. Eres una lobata de Río Rápido, y por eso te apoyamos poniendo en riesgo a toda la manada. Ahora tenemos un deber con el valle y para salvar nuestra manada. Honraremos ese deber.


  —Pero ¿y si Milsindra y Kivdru os están mintiendo? —dije desesperadamente—. Ya mintieron antes.


  —Han admitido su error al hacerlo —dijo Ruuqo—. Creyeron que era necesario para protegernos. Ahora nos permiten participar en la decisión.


  —Está mal —dije de nuevo. Recordé lo que Torell había dicho acerca de renunciar a aquello en lo que uno creía por la promesa de seguridad.


  —Es deshonroso —escupió Marra—. Es una vergüenza. No te hace mejor que un buscalarvas.


  —La decisión ha sido tomada —dijo Ruuqo de nuevo.


  —Buscalarvas —gruñó Tlitoo desde su roca.


  Me sentía tan impotente que quería aullar. Había fallado. Les había asegurado a Jandru y Frandra que conseguiría el apoyo de mi manada, y ellos habían desafiado a Milsindra basándose en esa promesa. Zorindru había confiado en mí, y yo también le había fallado. Quería discutir más, hablar en contra de la decisión del grupo, pero temía que si abría la boca, no saldría nada más que un gemido.


  —¿Y si no dejamos de cazar con los humanos? —preguntó Ázzuen. Estaba agradecida de que hablara. —Si nos quedamos con ellos, ¿entonces qué?


  —Puedes quedarte con nosotros y unirte a esta alianza —dijo Ruuqo—. O puedes elegir irte.


  Ahí estaba, simple y llanamente. No había pensado que lo declararían tan descaradamente. Como si se nos hubiera dado la posibilidad de elegir entre dos opciones perfectamente sensatas. Como si fuera razonable traicionar todo lo que la manada de Río Rápido había representado.


  —¿Nos darás romma si nos vamos? —preguntó Marra, elevando su hocico, como ningún lobato debería hacerle a una loba líder.


  —No podemos —dijo Ruuqo—. Si no sigues las reglas de la manada, no podemos darte romma. Si te quedas con nosotros, y sigues nuestras reglas, entonces sí, sois unos lobatos fuertes y merecedores de romma.


  —Queremos que os quedéis —dijo Rissa—. Deseamos que os quedéis. Necesitaremos vuestra ayuda para criar a los cachorros del nuevo año, como Yllin y Minn ayudaron a criaros. Será difícil alimentarlos sin vosotros.


  —Yllin murió a causa de tus acciones —retumbó Werrna—. Nos debes ayuda con los nuevos cachorros.


  —Tienen derecho a tomar sus propias decisiones, Werrna —dijo Rissa repentinamente. Quizás realmente pensaba que estaba haciendo lo correcto.


  —¿Ayudarás a Milsindra y a Kivdru a matarnos? —preguntó Marra, con voz amarga.


  —Por supuesto que no —dijo Rissa. —Insistimos en que Milsindra aceptara dejarte salir ilesa del valle, Kaala. A ti y a cualquiera que se fuera contigo.


  —¿Cómo dejaron que Yllin se fuera? —pregunté—. También dijeron que podía irse.


  —Les hemos dicho que nuestra cooperación depende de ello —dijo Ruuqo—. Y Sonnen también. Te respeta, Kaala, aunque no esté de acuerdo contigo. Y Milsindra sólo te quiere fuera de su camino.


  —Apuesto a que sí —murmuró Ázzuen.


  —Pensad en ello, lobatos —dijo Rissa—. Nos gustaría que los tres os quedéis con la manada, pero os dejaremos la carne de Nuevo Escondite, en caso de que decidáis abandonar el valle.


  Rissa y Ruuqo, y luego Werrna y Minn acercaron sus narices a nuestras mejillas, como lo habían hecho cientos de veces antes, como si hoy no fuera diferente a cualquier otra vez que nos hubiéramos separado, como si no nos dejaran para elegir entre la manada que nos había criado y la promesa que habíamos hecho, como si no podría ser la última vez que estuviéramos juntos como manada. Entonces nos dejaron.


  La fresca brisa de la noche me agitó el pelaje entre las orejas. Era consciente de que Ázzuen y Marra estaban mirándome, esperando que decidiera qué hacer. Por el rabillo del ojo vi a Tlitoo agachado, con las patas ligeramente dobladas, como si estuviera listo para levantar el vuelo desde el abeto caído. No podía simplemente quedarme ahí, mirando fijamente al hueco entre los árboles por donde se había marchado nuestra manada. Nunca había estado segura de que pudiéramos ganar contra Milsindra y Kivdru; sabía los riesgos que estábamos tomando. Pero siempre había asumido que Ruuqo y Rissa harían lo correcto, que Río Rápido era diferente de las otras manadas, y que aunque cometiéramos errores o fracasáramos, siempre haríamos lo que fuera honorable. Ahora no sabía qué creer. Aquellos de los que más dependía me habían traicionado. Aquellos que necesitaba ya no eran de confianza.


  Ázzuen arañó con su pata en el suelo. —Tenemos que hacerles cambiar de opinión —dijo—. Una vez que piensen sobre ello, sobre la verdad acerca de la promesa, cambiarán de opinión.


  —No lo harán —dijo Marra, llena de indignación—. Piensan que es más seguro hacer lo que se les dice. Tenemos que encontrar otra forma.


  Les miré a ambos. No todos en los que confiaba me habían traicionado. Recordé lo que había visto cuando Tlitoo me había enseñado los recuerdos de Ruuqo: cómo había mirado a Rissa cuando por fin era suya, cómo haría cualquier cosa para protegerla.


  —No, no cambiarán de opinión —dije.


  Tlitoo voló del abeto para aterrizar junto a mí.


  —¿Y ahora qué, lobita? ¿Nos quedamos aquí a gimotear?


  No sabía qué hacer ahora. Había creído que todo iría bien una vez que le contara a la manada el secreto de los Grandes. Ahora me daba cuenta de lo ingenua que había sido. Rissa había dicho que Milsindra nos permitiría irnos con nuestros humanos. No hacía ni una luna, era todo lo que quería. Todavía lo quería.


  —Todavía tenemos a Pico Rocoso —dijo Marra cuando permanecí en silencio.


  —Y a la tribu Lan —añadió Ázzuen—. Podemos intentar cazar con ellos.


  Su firmeza me hizo avergonzarme de mi propia debilidad. No podía huir cuando estaban tan ansiosos por continuar la lucha.


  —Iré a hablar con NiaLi y Trevegg —dije—. Quizás tengan alguna idea sobre qué hacer. —El pensamiento de su sabiduría me hizo sentir mejor.


  Marra se puso en pie de un salto. —Iré a la tribu Lan y traeré a MikLan. La anciana puede decirle lo que está pasando.


  —Y yo se lo contaré a los de Pico Rocoso —dijo Ázzuen con igual entusiasmo.


  —Bien —dije, tratando de igualar el entusiasmo en sus voces—. Reuníos conmigo donde NiaLi tan pronto como podáis. Aullad que habéis encontrado buena caza cuando estéis de camino.


  Salieron corriendo. Los miré. Envidiaba su seguridad. No pude evitar preguntarme si estaba cometiendo un error. Si la razón por la que los Grandes se habían hecho cargo de vigilar a los humanos era que éramos demasiado débiles. Ciertamente me sentía de esa forma.


  —Debo ir a decírselo al clan de los cuervos, loba.


  Se fue sin esperar mi respuesta. Le eché un último vistazo a Árbol Caído. No volvería allí. Luego respiré hondo y me dirigí hacia el hogar de NiaLi.


  [image: ]


  El efecto rejuvenecedor de Indru sobre mí se estaba desvaneciendo, y estaba cansada. Me obligué a seguir corriendo; no sabía cuánto tiempo teníamos. El nuevo refugio de NiaLi estaba más lejos de Árbol Caído de lo que recordaba, y mi pata me estaba doliendo de nuevo. Reduje mi marcha a un trote y luego caminé. Finalmente llegué al pequeño claro que albergaba la casa de NiaLi.


  Inmediatamente supe que algo iba mal. El fuego de NiaLi estaba apagado, y olores de miedo y rabia se filtraban desde la vivienda. Escuché gritar a una voz profunda y un chillido agudo. Olvidando mi fatiga, me precipité hacia el refugio. Me zambullí bajo las pieles de la entrada del refugio, impulsándome en el hogar de la anciana sobre el vientre.


  En seguida, vi tres cosas. NiaLi yacía inmóvil en un montón cerca del fuego apagado, su cuello doblado en un ángulo antinatural y con una profunda cuchillada en su cuello que rezumaba sangre. No respiraba. Trevegg estaba gruñendo delante de TaLi, protegiéndola mientras lloraba sobre su abuela. Y DavRian estaba sobre ambos, con su lanza ensangrentada levantada.


  Debí haberlo matado cuando tuve la oportunidad.


  El refugio era pequeño, dándome poco espacio para maniobrar y ninguna posibilidad de coger velocidad. Salté hacia DavRian justo cuando él bajaba su palo afilado con un movimiento cruel, cortando profundamente el pecho y el estómago de Trevegg. El anciano gritó y cayó de lado, sus patas moviéndose frenéticamente, huyendo de un enemigo del que no podía escapar, y entonces se quedó inmóvil. Su respiración comenzó a llegar en breves y ásperos jadeos. DavRian levantó de nuevo su lanza, listo para clavársela. Un instante después, le golpeé con toda mi fuerza, lanzándole contra el costado del refugio.


  Tenemos reglas sobre matar. Siempre se advierte a los compañeros de manada antes de que sean gravemente heridos o mueran. Pero hay cosas que son imperdonables, incluyendo matar a un compañero de la manada sin otra razón que la ira o avaricia. La promesa decía que no podíamos matar a ningún humano salvo que defendiéramos nuestra vida. Eso no significaba que tuviéramos que quedarnos de brazos cruzados y ver matar a un humano. DavRian había asesinado a NiaLi y probablemente también a Trevegg. Cuando un lobo se vuelve loco y mata a otros lobos, cuando rompe las reglas de la vida, debe ser asesinado. DavRian había perdido su derecho a ser protegido por la promesa.


  Yo lo habría hecho. Lo habría matado, pero se había movido justo cuando yo saltaba, y le golpeé en un ángulo incómodo. Se le cayó el palo y me empujó. Aterricé sobre el lomo, y DavRian me dio una fuerte patada en las costillas. Me retorcí y me preparé para saltar de nuevo, pero me detuvo la fatiga y el dolor. Para cuando me puse en pie, ya había pasado a Trevegg, que intentó morderle en el brazo, y agarrado a TaLi, sujetándola fuertemente contra su pecho. Ella forcejeó contra él, agarrándole de la cabeza y pateándole cualquier parte de su cuerpo que pudiera alcanzar. Él cambió su agarre para inmovilizarle los brazos apretándolos contra él, y la sujetó tan fuerte que gritó de dolor. Quería matarlo más de lo que jamás había querido nada en mi vida, pero no podía alcanzar su débil y blando cuello, porque sujetaba a TaLi demasiado cerca. En vez de eso, le mordí la pierna. Su grito hizo que mi corazón palpitara con la llamada de la caza. Su sangre llenó mi boca como la sangre de cualquier otra presa, y liberé su pierna para morder la otra. Vi el afilado cuchillo de piedra un instante antes de que me alcanzara. Me aparté de su camino y no me acertó. DavRian me pateó en la cabeza. Retrocedí, gimoteando.


  DavRian había liberado a TaLi de un brazo para poder atacarme. La joven chilló furiosa, golpeando y luchando contra el otro brazo que la sujetaba. Golpeó la cara de DavRian con el codo, y él la soltó. Trató de ponerse en pie, pero él la pateó brutalmente en el estómago. Se dobló, jadeando, y tanteó alrededor de la fogata de la anciana buscando un arma. Mientras su mano se cerraba alrededor de una roca grande y afilada, DavRian agarró la lanza que se le había caído y golpeó fuertemente la cabeza de TaLi con el extremo romo. Ella cayó al suelo. Conseguí sostenerme sobre mis patas y salté de nuevo contra DavRian. Fui demasiado lenta, y él se hizo a un lado cuando le alcancé y me arrojó tan fuerte contra el costado del refugio que por unos preciosos momentos no pude moverme. DavRian arrojó algo sobre TaLi y la recogió. Era el manto que él le había dado y ella se había negado a ponerse.


  Observé impotente cómo salía cojeando del refugio, llevándosela lejos. Intenté levantarme dos veces y me caí, mareada y con náuseas. Tenía que seguirlos. Comencé a arrastrarme hacia la abertura del refugio. En ese momento me di cuenta de que la fatigada respiración que escuchaba no era mía. Trevegg aún estaba vivo. Me arrastré hasta él y apreté mi mejilla contra la suya.


  —Vino por la chica —dijo Trevegg—. Dijo que la tomaría como compañera y que sería el krianan de Lin y Rian. La chica le contestó que lo mataría antes de permitirle hacer eso, que era demasiado estúpido para ser nada más que un cazador de conejos. Creo que se volvió loco. Todo lo que hizo NiaLi fue levantarse para interponerse entre ellos, y él la mató. —Trevegg sonó muy triste cuando habló de la muerte de la anciana. Parecía que le importaba más eso que su propia herida.


  Miré a la anciana, y el dolor y la culpa brotaron en mi pecho. Debería haber cuidado mejor a la abuela de TaLi. Miré su cuello torcido y el corte limpio en la garganta. DavRian pagaría por su muerte. La tribu Lin no permitiría esto.


  —Kaala —carraspeó Trevegg. Me sacudí esos pensamientos. Apenas podía soportar mirarlo. Ningún lobo podría sobrevivir a semejante herida. —¿Qué dijo la manada? —preguntó.


  —Van a seguir a Milsindra —respondí—. No me ayudarán con los humanos. Quieren que las cosas sean como eran antes.


  Los ojos del anciano se nublaron de desesperación. —Entonces se acabó —dijo—. Apostamos y perdimos. Todo fue para nada.


  —No —dije—, no lo fue. —De repente era vital para mí que supiera que la lucha no se había acabado, que aún teníamos una oportunidad. Quería que lo supiera. Antes de morir.


  —No se acabó —dije—. Descubrí lo que los Grandes nos han estado ocultando. Se supone que somos nosotros los que debíamos velar por los humanos. Indru dividió su manada en dos. Se suponía que los Grandes se mantendrían alejados de los humanos, y que nosotros los vigilaríamos.


  —¿Es eso verdad? —preguntó—. Frandra y Jandru nos lo dijeron después de que te fuiste. La anciana le dijo a la chica que tenían que encontrar a los otros krianans, para decírselo. Pero no les creí. ¿Cómo puedes saber que es verdad? ¿Cómo sabes que no están mintiendo otra vez?


  Miré en sus ojos empañados. Y se lo dije. —Lo vi. Tlitoo puede llevarme al mundo de los espíritus. Puede llevarme dentro de la mente de los demás.


  —El Nejakilakin —dijo—. Escuché historias sobre eso cuando era un cachorro, pero pensé que no eran más que historias. —Se atragantó y yació jadeando, apenas capaz de respirar.


  —Lo siento —dije.


  —¿Por qué? —Él me miró, la desesperación en sus ojos reemplazada por un destello de emoción—. ¿No lo ves, Kaala? Incluso sin la manada, puedes mantener la promesa. Tienes que hacerlo. Pase lo que pase, debes mantener la promesa.


  —No me siento preparada —dije. Debería haber estado dándole consuelo, no pidiéndoselo.


  —No importa —dijo—. Tendrás que conformarte con tus habilidades y sabiduría. Tienes que hacer las mejores elecciones que puedas. Así es con cada lobo.


  Mis elecciones no habían sido buenas hasta ahora.


  —Debería haber matado a DavRian. Tuve la oportunidad. Podría haberle matado y hacer que pareciera que se había caído. Si lo hubiera hecho, NiaLi aún estaría viva y tú no… —No pude terminar la frase—. Lo siento, debí haberlo hecho.


  No, Kaala, no debiste. Habría sido lo fácil, lo conveniente, pero no habría sido lo correcto. Debes mantener todo en mente. Todos los resultados e implicaciones de cada elección. Te hará las cosas más difíciles, pero es lo que se necesita ahora. Mantén tu valor y tus convicciones.


  Me acosté junto a él hasta que su áspera respiración se ralentizó y finalmente se detuvo. Enterré mi nariz en su cuello, para poder llevarme su aroma conmigo adonde quiera que fuera. La pena se cerró sobre mí, pero la aparté, como tantas otras veces había apartado otro pesar. Lloraría por Trevegg, pero no podía hacerlo ahora. TaLi me necesitaba, e iría con ella.
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  Me llevó el doble de tiempo de lo que correspondía el llegar al lugar de los humanos. Debería haberlo alcanzado antes que DavRian, incluso aunque él estuviera muy por delante de mí, pero tenía problemas para respirar, y con cada paso me sentía más mareada. DavRian me había lanzado tan fuerte contra la pared del refugio que mis costillas palpitaban a cada paso.


  La desesperación me oprimió una vez más al pensar en Trevegg y NiaLi. La aparté. En su lugar, dejé que la ira se volcara sobre mí, dejé que me impulsara hacia adelante mientras seguía el rastro de DavRian hacia el lugar de los humanos. Recordé a TaLi desplomada en los brazos de DavRian y me obligué a avanzar más rápido. Para cuando crucé el río y me tambaleé hasta los espinosos arbustos de bayas, donde a menudo me escondía para ver a los humanos, estaba apretando los dientes para no sollozar en voz alta.


  A pesar de su ventaja inicial y de mi lento progreso, DavRian acababa de llegar al lugar de reunión de los humanos. Se tambaleaba bajo el peso de TaLi, cojeando por la mordedura de su pierna. Ojalá le doliera. Ojalá se infectara y lo matase. Sacó el manto de la cabeza cubierta de sangre de TaLi y la dejó junto a uno de los fuegos que iluminaban la aldea oscurecida por la noche.


  Alrededor del lugar de reunión, los humanos dejaron lo que estaban haciendo y se apresuraron junto a DavRian y TaLi.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó RinaLi, inclinándose sobre la chica. Pese a lo dispuesta que había estado de unir a TaLi con un hombre al que odiaba, RinaLi parecía genuinamente preocupada.


  —Fueron los lobos —dijo DavRian—. Mataron a la anciana e intentaron matar a TaLi. Maté a uno de ellos, pero el otro se escapó. Ése con el que estaba siempre. Miluna. Lo herí, pero se escapó.


  Mintió tan fácilmente, tan convincentemente. Pero pronto lo descubrirían. TaLi los llevaría al refugio de la anciana y verían cómo había sido asesinada. RinaLi vería la herida en la cabeza de TaLi y sabría que no podría haber sido hecha por ningún lobo.


  TaLi, ahora medio consciente, intentaba hablar. —No un lobo —murmuró. La oí, pero ninguno de los otros humanos pareció hacerlo. Entonces RinaLi se inclinó y cubrió la boca de TaLi con su mano. Lo había oído. Lo había oído y quería asegurarse de que nadie más lo hiciera.


  —Encontraremos a los lobos —dijo HuLin en tono grave, mientras los humanos a su alrededor recogían palos afilados y cuchillos. No iban a comprobar la historia de DavRian. Simplemente le creyeron. —Deberíamos haberlos matado hace mucho tiempo.


  Había subestimado la disposición de los humanos para odiarnos. No cuestionarían a DavRian, no creerían a TaLi cuando se lo contase. Tenía que llevarme a TaLi. Pero era imposible. Había por lo menos diez humanos empuñando sus palos reunidos alrededor de HuLin, y aún más observando desde otras partes del lugar de reunión. Era una de las razones por las que eran tan peligrosos: había tantos de ellos. DavRian se cernía sobre la joven como una hiena tras la matanza. No podría alcanzarla.


  Los ojos de TaLi se abrieron de par en par. Miró directamente hacia el arbusto. Sabía que era donde a menudo me escondía. Manteniéndome baja sobre el vientre, me arrastré hacia delante sólo unos cuantos pasos para que mi nariz y las puntas de mis patas asomaran del arbusto y mis ojos reflejaran la luz de los fuegos humanos. Una lúgubre sonrisa cruzó la cara de TaLi.


  —Quédate ahí —articuló. Pero no la dejaría luchar sola. Su mano estaba apretada, y me di cuenta de que había logrado mantener la roca que había recogido en la choza de NiaLi. En un movimiento tan suave y elegante como el de cualquier lobo, se puso de pie y arrojó la piedra a la cabeza de DavRian. Su puntería fue perfecta. Él se tambaleó, con la sangre manando de su sien. TaLi gateó para recoger la piedra, que había caído junto a DavRian. La recogió y se la tiró a HuLin, que tuvo el sentido común de esquivarla. Dos hombres agarraron los brazos de TaLi, sosteniéndola entre ellos, y ella gritó.


  La furia se apoderó de mí. Antes de saber lo que estaba haciendo, salí de mi refugio y corrí hacia los humanos que sujetaban a TaLi.


  —¡Ahí está! —gritó alguien, con más miedo que ira en su voz.


  Parecía que cada humano del lugar se dirigía hacia mí. Recordando lo que Torell me había enseñado, pensé en un bailarín de las colinas. Esquivé y bailé apartándome de los humanos. Se tropezaron encima de mí, cayendo unos encima de otros. Salté sobre uno de los machos que sostenían a TaLi, golpeándole lo suficientemente fuerte como para que la liberase de su agarre. TaLi mordió con fuerza al otro en el brazo y lo empujó. Hice tropezar al humano al que había golpeado, y TaLi y yo empezamos a correr hacia el bosque. Mantuve a TaLi delante de mí, lanzando amagos de mordisco y gruñidos a cualquier humano que se acercase. Cuando uno de los machos intentó interceptarla, corrí delante de ella y me enredé en sus piernas. Los dos caímos despatarrados mientras TaLi desaparecía en el bosque. Conseguí sostenerme sobre mis patas y empecé a seguirla.


  Fue cuando vi el palo afilado, la lanza, en la mano de DavRian. Alzada por encima de su cabeza sangrante. Dirigida a mi pecho. Había tres humanos a su lado, y no pude pasarlos. Mientras DavRian acercaba la lanza hacia mi pecho, me retorcí. La lanza atravesó mi cadera derecha, y grité. Entonces grité otra vez mientras DavRian me la arrancaba.


  Empecé a arrastrarme lejos, sólo para acabar rodeada de humanos.


  —¡Mátalo! —dijo uno de los machos—. Antes de que muerda a alguien.


  DavRian levantó su lanza. Me alegré de que TaLi se hubiera escapado. Me alegré de que mi manada estuviera a salvo, de que hubieran sido lo suficientemente listos como para no confiar en mí cuando dije que podía conseguir que los humanos vivieran pacíficamente con nosotros. Miré fijamente la lanza, incapaz de apartar mis ojos de su punta cubierta de sangre.


  —¡No, no le hagáis daño! —la voz de TaLi me hizo querer aullar. ¿Por qué no había seguido corriendo? —No la mates, y me uniré a ti, DavRian.


  El joven parpadeó unas cuantas veces, luego una lenta sonrisa se extendió por su cara.


  —No lo mataré —dijo—. Lo mantendremos aquí. Entonces el resto de su manada vendrá a buscarlo, y podremos matarlos a todos a la vez.


  Un humano agarró mis patas traseras y empezó a arrastrarme de vuelta. Mi cadera me dolía tanto que no podía dejar de gemir, aunque sabía que TaLi se afligiría al oírme. Me giré e intenté morder las manos que me sujetaban, pero uno de los humanos dio un tirón a la pata herida y me quedé quieta. Me arrastraron cruzando la aldea hasta a una arboleda seca y polvorienta, justo detrás de ella. Tres de ellos me levantaron por los cuartos traseros. Vi el hoyo un instante antes de que me arrojaran a él. Caí y aterricé con fuerza sobre lo que parecía un montón de palos, rocas y suave vegetación. La cabeza de TaLi apareció en la apertura mientras ella se arrojaba al borde del hoyo para verme. Inmediatamente la apartaron.


  Me senté, jadeando en el fondo del hoyo, deseando que DavRian me hubiera matado. Había fracasado en todos los sentidos. Mi manada no mantendría su promesa, y TaLi no sería la krianan de su tribu. Milsindra tenía razón: los pequeños no éramos capaces de velar por los humanos. Trevegg y NiaLi estaban muertos, y Ázzuen y Marra estarían en peligro cuando rastrearan mi olor desde el hogar de NiaLi hasta la aldea. Los compañeros de tribu de TaLi cazarían los lobos del valle, y habría guerra. Nunca encontraría a mi madre. Gimoteé.


  Una gran forma negra llenó el agujero en la parte superior del hoyo. Tlitoo bajó volando.


  —Aquí estás, loba —graznó—. No te cuesta mucho meterte en problemas cuando yo no estoy aquí. ¿Terminaste de compadecerte de ti misma? Todavía queda mucho por hacer.


  Lo miré, incrédula. El hoyo medía un poco más de un cuerpo de ancho y por lo menos cinco de profundidad. No había forma de que pudiera salir de allí.


  —Tu chica mordió a otro humano. En la oreja. Ahora tiene media oreja. Ha estado pasando demasiado tiempo con los lobos.


  No pude evitar reír. Mi desesperación comenzó a disiparse a pesar de mi pena y mi preocupación por TaLi. Me di cuenta de que Tlitoo tenía razón. Teníamos trabajo que hacer.


  Los Grandes habían mentido una y otra vez. Mi manada me había traicionado, y sabía que no serían los últimos en hacerlo. La tribu Lin no era más confiable que una manada de hienas. Pero TaLi había vuelto por mí. Trevegg y NiaLi habían muerto por defender el pacto de los lobos. Ázzuen y Marra no se habían rendido, incluso cuando nuestra manada lo había hecho. TaLi había arriesgado todo para hacer lo correcto cuando se negó a cazar las presas de Aln. Pensaba en mí como su compañera de manada, tanto que volvió para salvarme cuando podría haber escapado.


  Y a pesar de lo que Milsindra había dicho, a pesar de lo que Ruuqo siempre había creído, yo no era un drelshik por querer estar con los humanos. Se suponía que nosotros íbamos a estar velando por ellos, y yo había prometido que lo haría.


  Escuché el aullido lejano de Marra, diciendo que había descubierto una manada de caballos. Era la señal que habíamos acordado, y significaba que había encontrado a MikLan y que nos encontraría en casa de NiaLi. Ázzuen respondió que se uniría a la cacería, lo que significaba que había encontrado a los de Pico Rocoso. Pell añadió su voz a la de Ázzuen, diciendo que los de Pico Rocoso participarían en la cacería con nosotros. Todos estaban viniendo a buscarme. Tlitoo podía advertirles que se mantuvieran alejados del lugar de los humanos, que los humanos matarían a cualquier lobo que pudieran encontrar. Pero quería que supieran más que eso.


  Me senté y miré a la luna, brillando sobre el hoyo. Mantuve en la mente a cada miembro de mi manada: Ázzuen, Marra, TaLi, MikLan y BreLan. Tlitoo, Jlela y Nlitsa. Pensé en cómo NiaLi y Trevegg habían muerto para proteger la promesa, en cómo TaLi había regresado a buscarme. Pensé en cómo éramos manada. Pensé en la tarea que habíamos asumido, y en lo que significaba para lobos y humanos. Sentada en el húmedo agujero, miré hacia la luna que sabía que cada miembro de mi manada podía ver, y les aullé.


  Yo, por mi parte, mantendría la promesa que había hecho.
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  INTRODUCCIÓN


  Tres meses después de prevenir una sangrienta guerra en el Gran Valle y jurar al Consejo de los Grandes que puede demostrar que los lobos y los humanos pueden vivir juntos pacíficamente, Kaala debe descubrir cómo cumplir su promesa. Unir a los lobos y a los humanos es una tarea abrumadora, y para Kaala, se vuelve aún más complicada debido a un mensaje de su largamente desaparecida madre y por la creciente necesidad de proteger a TaLi de las disputas entre y dentro de las tribus humanas. Mientras Kaala lucha por mantener el respeto y la confianza de su propia manada, lentamente se da cuenta de que su destino, y el destino del valle, es mucho más complicado de lo que nunca sospechó. Con la ayuda de TaLi, Tlitoo, Ázzuen y Marra, así como de algunos nuevos e inesperados aliados, Kaala descubre que el Consejo de Grandes tiene sus propios secretos, y que algunos miembros del Consejo tienen sus motivos particulares para querer que fracase, sin importar a qué precio. La única oportunidad de que Kaala tenga éxito es descubrir la verdad, pero cada paso que da podría fácilmente costarle a ella y a sus seres queridos la vida, y sellar el destino de los lobos y los humanos.


  TEMAS Y PREGUNTAS PARA DEBATIR


  
   	La relación de Kaala con Ruuqo y Rissa es complicada y a menudo está llena de tensión. Debate cómo cambian sus percepciones de los demás durante el transcurso de la novela y comparadlo con su relación en El Pacto de los Lobos.


   	Kaala le dice a Torell: Ruuqo y Rissa no traicionarían una promesa. Le dijeron a Zorindru que nos ayudarían, y no se retractarán de su palabra. ¿Crees que fue un error por parte de Kaala tener una confianza absoluta en la habilidad de Ruuqo para hacer lo que era correcto (en contraposición a lo que era fácil)? ¿Te sorprendió la decisión final de Ruuqo de aceptar la oferta de Milsindra, incluso después de que Kaala les informara de la revelación de que ellos eran de hecho los que se suponía que estaban destinados a ser los guardianes de los humanos?


   	Con la ayuda de Tlitoo, Kaala observa varios sueños, uno de los cuales es el sueño de Ruuqo sobre su hermano, Hiiln, y otro es el sueño de Kivdru, donde Kaala finalmente conoce a Indru. Debate la importancia de estos dos sueños.


   	En Los Secretos de los Lobos, Kaala pierde a tres queridos amigos que fueron esenciales para ayudarla y apoyar su intento de traer paz al Gran Valle: Trevegg, Yllin y NiaLi. ¿Cómo crees que esta pérdida afectará al futuro la manada y a los planes de Kaala? ¿Qué ha aprendido Kaala de cada uno de los tres durante el trascurso del libro?


   	Kaala se niega a matar a DavRian porque va en contra de la promesa del Gran Valle. ¿Crees que debería haberle matado cuando tuvo la oportunidad? ¿O estás de acuerdo con la opinión de Trevegg de que era lo fácil, pero no lo correcto?


   	Cuando Kaala se niega a matar a DavRian, Jandru la llama drelshan, pero no le dice lo que significa. Si drelshik significa mala suerte, ¿qué crees que significa drelshan? ¿Crees que Jandru se ha dado cuenta finalmente de que Kaala está destinada a ser la salvadora, y no la destructora, como muchos suponen?


   	Tenía muchas ganas de morder ese brazo para mostrarle a HuLin que no era una loba que se dejara intimidar. Pero tenía una tarea más importante en la que pensar. Obligué a mi piel a permanecer plana, a mis labios a permanecer relajados sobre los dientes. Kaala va en contra de su naturaleza, forzándose a sí misma a ser servir ante HuLin, en su intento por lograr la confianza de la tribu de los humanos. Debate esta decisión. ¿Consideras que Kaala se está perdiendo la visión de conjunto al descartar la sumisión como un medio para lograr un fin?


   	El triángulo entre Kaala, Ázzuen y Pell es clave en este libro. Debate cómo la dinámica de su relación es tanto una ayuda como un obstáculo para los planes de Kaala. ¿Qué lobo crees que sería el mejor compañero para Kaala?


   	Dorothy Hearst escribe sobre el comportamiento humano a través de los ojos de otra criatura; ¿hizo que te plantearas las acciones o decisiones humanas bajo una nueva o diferente luz? ¿En qué nos parecemos a los lobos? ¿En qué nos diferenciamos?


   	El poder, y el equilibrio de poder, juegan un papel importante en cada relación a lo largo de la novela. ¿Cómo manipula o abusa de su poder cada personaje, en un momento u otro, en el intento de lograr un determinado objetivo? Debate la idea del poder en un sentido más amplio (por ejemplo, entre lobos y humanos, los lobos Grandes y Pequeños, los jefes y sus manadas, o incluso entre cuervos y lobos) y según varias relaciones clave, como la que existe entre Ruuqo y Rissa, Tlitoo y Kaala, o Kaala, Ázzuen y Marra. ¿En qué sentido es útil la jerarquía de poder? ¿En qué perjudica?


   	Después de que Unnan se vaya, Trevegg aconseja a Kaala: Si deseas ser un jefe algún día, Kaala, será mejor que aprendas a llevarte bien con los lobos que no te gustan. Nunca se sabe qué lobos te servirán bien. ¿Estás de acuerdo en que ésta es una lección que Kaala debería tomar más en serio? Debate esta idea asociada a personajes como Ruuqo o Torell.


   	Torell dice: Creo que protegerse a costa de la propia libertad es una elección estúpida.. ¿Estás de acuerdo o en desacuerdo con su opinión? ¿Por qué o por qué no? ¿Crees que Kaala está de acuerdo?


   	Escoge el adjetivo que creas que describe mejor el carácter de Kaala y compártelo con el grupo. ¿Te sorprendió la forma en que los demás miembros de su manada la percibían? ¿Cuáles son sus fortalezas y debilidades? ¿Cómo han cambiado tus percepciones de éstas a lo largo de la historia? ¿Cómo crees que ella misma cambió a lo largo de la historia?


   	El título de la novela es Los secretos de los lobos. Debate los diversos secretos que se han revelado a lo largo del libro. ¿Qué te resultó más sorprendente o inesperado?

  


  MEJORA TU CLUB DE LECTURA


  
  	Todos los personajes del libro tienen nombres que están relacionados con sus personalidades y su papel en la historia. Si fueras un lobo ¿cómo te llamarías? Haz que cada miembro del grupo comparta su nombre de lobo y el significado detrás de él.


  	Leed otra novela con un animal como protagonista, como La llamada de lo salvaje, o una narrada desde la perspectiva de un animal, como La colina de Watership o  El arte de conducir bajo la lluvia, y debatidlas. ¿Comparten temas o ideas similares a los libros de Las Crónicas del Lobo?


  	Visita la página web de Dorothy Hearst, www.Dorothy Hearst.com, para obtener más información sobre el autor y sobre la saga Las Crónicas del Lobo.

  


  UNA CONVERSACIÓN CON DOROTHY HEARST


  ¿Qué te inspiró a escribir esta trilogía?


  Siempre me han encantado los perros, y desde hace mucho tiempo me ha intrigado nuestra extraordinaria relación con ellos, la forma en que los consideramos parte de nuestras familias y ellos nos consideran parte de sus manadas, y la profundidad de nuestro afecto mutuo. Es diferente a cualquier otra relación entre especies que conozca, y parece ser instintiva, innata. Cuanto más lo pensaba, más llegué a creer que la conexión tenía que haber sucedido hace mucho, mucho tiempo atrás en nuestro desarrollo evolutivo y que debía haber sido parte de nuestro carácter durante mucho tiempo. Los lobos, por otra parte, son a menudo vilipendiados como la encarnación del mal, como criaturas que deben ser destruidas. Me pregunté cómo una criatura tan odiada y temida criatura evolucionó en otra tan amada y apreciada.


  Siempre me ha fascinado la evolución humana, y especialmente las lagunas en nuestros conocimientos sobre ella. Hay un par de puntos en la evolución humana en los que hemos dado un gran salto culturalmente, sin ningún cambio fisiológico correspondiente, y me encanta teorizar sobre por qué podría ser eso.


  Estas dos cosas se juntaron cuando estuve pasando mucho tiempo sentada mientras me recuperaba de un dolor en el cuello. Leí La Botánica del Deseo de Michael Pollan en la que, entre otras cosas, sugiere que las plantas nos domesticaron tanto como nosotros a ellas. Me preguntaba si lo mismo podría ser cierto para los perros, y si ellos podrían ser una de las razones por las que evolucionamos como lo hicimos. Hice un poco de investigación y descubrí la teoría de la coevolución lobo-humana, y me enganché.


  Éste es tu segundo libro de la serie. ¿Fue el proceso y/o la experiencia de escribir Los secretos de los lobos diferente de su predecesor, El pacto de los lobos?


  Sí. Fue mucho más fácil porque volvía a un mundo que ya había creado y a personajes que conocía muy bien. Cuando creas un mundo, este desarrolla su propia lógica y su propia energía, y los personajes que creas añaden complejidades a sus personalidades sin darte cuenta. Así que tenía una gran cantidad de material con el que trabajar. Eso también fue un reto porque había muchas direcciones que podría haber tomado Secretos, y muchas historias compitiendo por llamar la atención. Me costó mucho trabajo de planificación y ensayo y error esculpir la historia que quería de entre todo el material que tenía.


  Las historias escritas desde la perspectiva de un lobo no son demasiado comunes. ¿Cuál es la mejor parte, o la más liberadora, de escribir desde el punto de vista de Kaala? ¿Cuál es la parte más frustrante? ¿Has considerado la posibilidad de cambiar de punto de vista a lo largo de la novela?


  Escribir desde el punto de vista de un lobo me desafió a mirar el mundo de una manera diferente y eso, creo, me obligó a desarrollar mi propia voz como escritora. El pacto de los lobos fue mi primer libro, y estaba aprendiendo a escribir una novela a medida que avanzaba. Creo que escribir desde la perspectiva de un lobo me obligó a mantenerme alejada de clichés y respuestas fáciles y me animó a encontrar nuevas formas de describir las cosas y los acontecimientos y a tomar auténticas decisiones de cómo iba a avanzar la historia. Y siempre me han encantado los libros que usan la desfamiliarización para añadir una dimensión asombrosa a la experiencia de los lectores, y fue divertido ser capaz de hacerlo.


  El mayor desafío fue conseguir el nivel de antropomorfismo correcto. Si hubiera sido completamente precisa al describir cómo un lobo percibe el mundo, el libro habría sido incomprensible para mis lectores (humanos). Pero no quería que los lobos parecieran gente peluda. Lograr ese equilibrio fue el mayor desafío, aunque fue más divertido que frustrante.


  Consideré la posibilidad de escribir parte de Secretos desde el punto de vista de TaLi, pero decidí no hacerlo. Quería mantener la perspectiva del mundo de los lobos.


  Cuando escribiste la primera novela, ¿tenías una idea muy concreta de adónde querías que fuera la trilogía? ¿Ha evolucionado la historia de una manera que te ha sorprendido?


  Originalmente, pensé que sólo estaba escribiendo un libro. Cuando llegué a la página 200, me di cuenta de que no iba a poder terminar de contar la historia en un solo volumen. Así que pensé en escribir dos. Luego fui a la Conferencia Internacional sobre Lobos (si, existe tal cosa) y empecé a aprender sobre todas las implicaciones políticas modernas de los lobos y su recuperación. Fue entonces cuando la historia realmente se abrió para mí, y me encontré con muchos de los elementos temáticos de Las Crónicas del Lobo, y fue entonces cuando se convirtió en una trilogía.


  Cuando imaginé por primera vez la trilogía, pensé que habría un libro en el pasado, otro en el presente y otro en el futuro. Pero Kaala y sus amigos me atraparon. Decidí que quería profundizar más en su mundo y les di toda la trilogía.


  ¿Existe un gran y pesado proceso de investigación mientras continuas escribiendo la historia de Kaala? Pasaste tiempo observando lobos mientras escribías El Pacto de los Lobos; ¿lo hiciste de nuevo? Junto con la teoría de la coevolución de lobos y humanos, ¿qué otros hechos y detalles científicos y/o históricos has entretejido en la historia?


  Uno de los mayores placeres de escribir una novela basada en la investigación son las inesperadas vías de aprendizaje a las que te lleva. Además de la investigación que sabía que iba a hacer sobre el comportamiento de los lobos, la cultura antigua y la evolución, hice un poco de investigación sobre diferentes religiones, la transición de las sociedades matriarcales en patriarcales, la mitología y el folclore, las implicaciones políticas de la comprensión y gestión de los lobos, y las cuestiones ambientales. Mucho de eso está entretejido en Las Crónicas del Lobo. De hecho, he visitado a los lobos de nuevo, en el Centro Internacional de Lobos en Ely, Minnesota, donde tuve la oportunidad de ver cachorros de lobos royendo una pierna de ciervo. Adorables a su modo, en su sangrienta y salvaje naturaleza.


  Los nombres son muy importantes en los libros. Por ejemplo, un cachorro al que no se le da nombre no puede pertenecer a la manada. ¿Por qué decidiste hacer que dar nombres y nombrar fuera tan importante? ¿Cómo elegiste el nombre de cada personaje? ¿Tienen todos ellos significados muy específicos que se relacionan con la personalidad y/o el destino de cada personaje? ¿Puedes compartir el significado de algunos de tus favoritos?


  En el mundo de Kaala, la aceptación en la manada lo es todo para un cachorro, y por eso quería alguna forma de indicar esa aceptación. Una vez que le damos nombre a algo, se convierte en parte de nuestro mundo, y por eso quería que los nombres fueran importantes para los lobos. Si nombran a un cachorro, lo han aceptado como parte de la manada y deben protegerlo, por lo que se toman seriamente el dar un nombre.


  Definí la forma de dar nombres de los lobos a partir de la humana; algunos de los lobos tienen nombres con significado, y otros llevan el nombre de parientes y similar. «Kaala» significa «hija de la luna», y Ázzuen fue nombrado en honor al padre de Rissa, que tenía un espíritu guerrero. Debido a que utilizo la sabiduría popular de muchas culturas diferentes, no quería que los nombres de los lobos se asociaran con ninguna tradición en particular. Así que traté de buscar nombres que tuvieran resonancia universal. Ruuqo, Rissa y Ázzuen prácticamente se presentaron ellos solos. Sin embargo, cambié la ortografía original de sus nombres porque quería asegurarme de que los lectores pudieran distinguir entre las diferentes especies del libro. Así que les di a todos los lobos letras dobles en sus nombres y les di a todos los Grandes nombres que terminaban en dra o dru (como su homenaje a Indru), y a todos los humanos nombres con dos partes. Saqué esa idea de los libros sobre dragones de Anne McCaffrey. La primera parte de los nombres de los humanos son sus nombres personales, y la segunda parte los nombres de sus tribus. Así que los humanos de la tribu Lin tienen todos nombres que terminan en Lin para los hombres (HuLin, KanLin) y Li para las mujeres (TaLi, NiaLi, RinaLi), y los humanos de la tribu Lan tienen nombres que terminan en Lan para los hombres (BreLan y MikLan) y La para las mujeres (InaLa), y así sucesivamente. De esa manera los humanos, que no pueden usar marcas de olor como los lobos, son capaces de decir de qué tribu viene otro humano por su nombre. Kaala va a explicar esto en el tercer libro. TaLi es nombrada en honor a un cachorro de husky llamado Talismán, que fue de gran ayuda en mi investigación.


  Los cuervos tienen dos nombres. Su nombre de nacimiento siempre es deliberadamente difícil de pronunciar para cualquier persona que no sea un cuervo (Tlitoo, Nlitsa, Jlela). Después ellos pueden elegir un nombre de adulto, o hacer que alguien escoja por ellos si procede. Los padres de Tlitoo son Alatersa y Sondelagua, y Tlitoo obtiene su nombre de adulto en Secretos.


  Muchos autores se dan cuenta de que sus personajes son extensiones de sí mismos de una manera u otra. ¿Crees que eso es verdad? ¿Tienes algún personaje favorito o con el que te identifiques especialmente (lobo o humano)? ¿Alguno de los personajes se basa en personas que conoces?


  Yo era actriz antes de ser escritora, y algunos excelentes profesores de interpretación me enseñaron que no se puede interpretar bien a un personaje a menos que uno se encuentre en ese personaje, incluso si piensas que el personaje no se parece en nada a ti y es una persona terrible. Me parece que eso también verdad para la escritura. Hay una parte de mí en la terquedad cabezona de Ruuqo, en el resentimiento de Unnan por no ser tenido en cuenta, y en la disposición de Milsindra a hacer cualquier cosa en beneficio de su causa. Por eso, puedo escribir sobre ellos con simpatía incluso cuando Kaala y yo no nos caemos bien y aunque sean antagonistas de Kaala. Así que hay una parte de mi en todos los personajes del libro. Dicho esto, Kaala y Tlitoo son los personajes que tienen más de mí. Kaala es la parte obediente y sincera de mí, y Tlitoo la parte más diabólica, que le encanta generar caos. Y me parezco a TaLi, por supuesto, porque siempre quise hablar con los animales. En cuanto a si los personajes se basan en personas que conozco, responder a eso sólo me meterá en problemas. Digamos que son mezclas.


  Varios personajes muy queridos mueren en Los secretos de los Lobos ¿Siempre pretendiste que fuera así? Por otro lado, ¿hubo personajes que no se suponía que fueran inicialmente parte de la historia y que se las arreglaron para meter la nariz en ella?


  Siempre supe que NiaLi moriría, porque siempre quise incluir el cuento de Caperucita Roja en la historia. Y sabía que iba a tener que deshacerme de al menos uno de los mentores de Kaala, ya que necesitaba que ella se viera obligada a tomar decisiones adultas. Así que sabía que uno de sus protectores sería asesinado junto con NiaLi. No fue hasta que profundicé en la escritura de Secretos que me quedó claro que sería Trevegg quien sería asesinado por el leñador de Caperucita Roja. No tenía ni idea de que Yllin iba a morir y me sentó bastante mal cuando me di cuenta de que iba a matarla. Es uno de mis personajes favoritos, y pasé bastante tiempo tratando de ver si podía evitar matarla. Pero al final, tuvo que irse.


  El personaje que fue la mayor sorpresa fue Tlitoo. Cuando estaba escribiendo Pacto, sólo quería añadir una escena en la que los lobos y cuervos estuvieran interactuando porque pensé que era un aspecto realmente interesante del comportamiento de los lobos. Sólo iba a escribir una escena con los cuervos, y eso era todo. Y allí estaba ese pequeño cuervo mirando a Kaala, y parecía que tenía bastante que decir. Era Tlitoo. Se convirtió en uno de mis personajes favoritos y una influencia importante en la serie. El personaje que más me sorprendió en Secretos fue Torell. En Pacto era sólo un matón, pero surgió como un personaje mucho más simpático en Secretos. Su visión del mundo creaba un gran contraste con la de Ruuqo y con la forma en que Kaala había sido criada, y él la hizo ver el mundo de una forma nueva.


  Queda libro más para completar la historia de Kaala. ¿Puedes ofrecernos algún adelanto de lo que le espera a Kaala? Cuando termine el tercer libro, ¿habrás acabado con el Gran Valle? Si es así, ¿a dónde crees que irás después?


  El tercer libro es, en parte, una búsqueda. Kaala y su grupo se enfrentarán a desafíos cuando abandonen el Gran Valle para llegar a nuevas tierras y continúen el viaje para descubrir cómo pueden convivir humanos y lobos. Kaala tendrá que aprender a trabajar con sus enemigos y guiar a sus amigos. También es primavera, lo que significa que Kaala estará lista para su primer romance. También presentaré a un nuevo personaje que no se apareció en Secretos. Uno de mis favoritos, así que estoy muy entusiasmada. No es un lobo, ni un cuervo ni un humano. Je.


  Tengo muchas más ideas para el Gran Valle, sobre todo porque Tlitoo no puede decir tanto como le gustaría con todos esos lobos alrededor. Voy a continuar explorando nuestra conexión con la naturaleza de otras maneras, también.


  ¿Quiénes son tus influencias como escritora?


  Esta respuesta cambia dependiendo de cuando me preguntes, porque hay muchos, y porque diferentes escritores me están influenciando en diferentes momentos. La colina de Watership de Richard Adams fue una gran influencia para esta trilogía, al igual que los libros de Anne McCaffrey sobre dragones y todos los libros de ciencia ficción y fantasía que leí de niña. Recuerdo que, alrededor de los once años, estaba absolutamente sorprendida de que alguien pudiera tomar lo que era sabido y luego lo que no, y hacer algo para rellenar los huecos. Parecía magia y yo también quería hacerlo. Por tanto, Una arruga en el tiempo de Madeleine L’Engle y Más que humano de Theodore Sturgeon fueron unas fuertes y tempranas influencias.


  Octavia Butler y Margaret Atwood siempre han sido dos de mis heroínas, por escribir protagonistas y narradoras fuertes e inteligentes. Mary Doria Russell, Kazuo Ishiguro y Barbara Kingsolver son increíbles, y leo sus libros una y otra vez. Y siempre he estado muy influenciada por Shakespeare. En un momento dado pensé hacer que los Grandes Lobos hablasen en pentámetro yámbico. No funcionó, pero utilizo la idea de un discurso elaborado para llamar la atención sobre los momentos más significativos del libro, y uso el ritmo cuando tiene sentido hacerlo. El lenguaje shakesperiano siempre está dándome vueltas por la cabeza.


  ¿Qué estás leyendo en estos momentos?


  Me quedan unas sesenta páginas de La hija de la esperanza de Luis Alberto Urrea, que es maravilloso, y acabo de empezar a leer La civilización empática de Jeremy Rifkin. Los siguientes: el nuevo libro de Richard Louv, Volver a la naturaleza, Doc de Mary Doria Russell, Cese de alerta de Connie Willis, y el maravilloso libro de poesía de Mary Mackey, Sugar Zone.


  


  [image: ]


  
   DOROTHY HEARST. Escritora americana conocida por su novela El pacto de los lobos (2008), obra que le permitió dedicarse por completo a la escritura, tras varios años trabajando como editora en Jossey-Bass. La novela ha sido traducida a varios idiomas y consiguió un notable éxito de ventas en el mercado internacional.


   Tras siete años en New York y nueve en San Francisco, vive actualmente en Berkeley, California. Conoce bien el mundo de los lobos, habiendo pasado largas temporadas en Yellowstone observándolos en su hábitat natural y estudiando su comportamiento, su naturaleza y su forma de relacionarse.
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